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SEGUNDA  PARTE 

DÉ  LA  INTRODUCCIÓN 

DEL  SYMBOLO  DE  LA  FE: 

£N    LA    QVAL    SE    TRATA    D£    LAS    EX- 
CELENCIAS   DE    NUESTRA    SAN- 
TISSIMA    PE     Y    RELIGIÓN 
CHRISTIAltA. 

CAPITULO     PRIMERO. 

QUE   NO    PUEDEN  LOS   HOMBRES   VIVIR   SIN 

FE  :  r  D£  nos  maneras   de  fe  ,  una 

ADQUISITA  ,    y  OTRA    INFUSA. 

ESta  es  (  dice  el  Salvador ,  i  hablando  coa 
su  Eterno  Padre  )  la  vida  eterna  ,  que 
conozcan  a  ti  solo  verdadero  Dios  i  y  a 
JesU'Christo  ^  que  tu  emhiaste  al  mundo.  Ésta 
breve  sentencia  es  como  un  sumario  de  toda  la 
Philosophia  Christíana.  Mas  es  aquí  de  saber  , 
que  las  dos  principales  obras  por  donde  venimos 
en  conocimiento  assi  del  Padre  como  del  Hijo, 
son  la  obra  dd  la  Creación  del  mundo  ^  y  de  la 
ToM.  X.  A  Re- 
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^cdempcion  del  genero  humano.  Las  quaics  dps 
obras  son  los  principales  artículos  de  nuestra  fe  , 
y  los  principales  fundamentos  de  toda  la  «doctri- 
na Christianá  :  para  cuyo  conocimiento  se  orde* 
na  toda  la  presente  escriptura*  Mas  porque  el 
conoámiento  de  estas  dos  obras  ha  de  ser  por 
f e  (  porque  de  este  habla  el  Salvador )  será  ac- 
cessario  tratar  primero  de  la  fe  ;  que  también  «s 
el  primer  fundamento  de  esta  dodtrina :  y  assi 
ella  es  la  primera  palabra  del  Symbolo  de  la  fe , 
qu?  comienza  Cr^o. 

Mas  antes  que  tratemos  de  la  fe  ,  será  neces- 
sario  declarar  primero  como  en  esta  vida  no  po- 
demos vivir  sin  alguna  manera  de  fe  :  que  es, 
creer  muchas  cosas  sin  havcrlas  visto  ,  ni  sabido 
la  ra;^n  de  ellas.  Lo  qual  testifica  S.^  A^gustin 
en  d  libro  sexto  de  sus  confessiones ,  i  declaran- 
do  el  estado  miserable  en  que  sjn.  anima  e.sta|^a 
antes  que  recibiesse  la  fe  ,  por  estas  palabras : 
„  Aisi  como  el'que  cayó  en  manos  de  algún  mal 
,>  medico  ,  no  se  osa  fiar  ni  aun  del  bueno  ;  assi 
yj  mi  anima  ,  que  tantos  malos  médicos  y  maes- 
,>  tros  havia  experimentado  ,  no  se  osaba  entre- 
,y  gar  al  bueno  ,  que  mediante  la  fe  la  havia  de 
y,  sanar.  Mas  tu  ,  Señor ,  con  tu  mano  mapsissi- 
„  ma  y  clementissima  ,  poco  a  poco  comenzaste 
,,  a  tratar  y  componer  mi  corazón ,  haciéndome 
,,  que  considerase  quantas  cosas  creia  que  no  ha- 
,,  via  visto  y  ni  halladome  presente  quando  se  ha- 
19  cian  :  como  son  muchas  cosas  que  hallamos  es« 

„cri. 


j^crkas.eft!  las  historias  de  los  Gentiles  í  y 
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í^jchas  délos  lugares  y  ciudades  qus  yo  no  li»?i(i 
visto.;  y  muif has  otras ,  cnlasqualés  daba  ct^ 
dito  a  los  amigos »  y  á  los  médicos  ,  ya  ünús 
,,i  y  a  otros  hombres  i  las  quales. cosas  si  no  ftics- 
^ysen  creídas  ^  no  se  podría  gobernar  la  vida  hn- 
,>.  mana.  Y  sobre  todo  esto  ,  por  quan  cierto  té* 
f,  nia  quien  eran  los  padres  que  me  engendraron: 
,-,  lo  qual  no  podia  yo  saber ,  sino  oyéndolo  a 
^  otros.  Con  estas  cosas  /Señor ,  me  persuadiste 
,,  no  solamente  que  diesse  crédito  a  las  saat^ls 
,,  Escripturas ,  las  qnales  fundaste  con  tanta  au- 
yy  toridad  en  todas  las  gentes ;  mas  aun  que  tu- 
I,  viesse  pof  muy  culpados  a  los  que  na  las  ere- 
„  yescn.  Y  por  tanto ,  como  yo  fuesse  insufí* 
,,  ciente  y  flaco  para  hallar  la  verdad  con  maní- 
„  fiesta  razón  ,  y  por  esta  causa  tuviese  necessi- 
„  dad  de  la  autoridad  y  testimonio  de  las  letras 
, y  sagradas  ,  comencé  luego  a  creer  que  no  era 
,,  possible  que  tu  diesses  tan  grande  dignidad  a 
^,  estas  letras  en  el  mundo  ,  sino  porque  median- 
,,te  ellas  querías  ser  creido  ,  y  por  ellas  busca- 
,,  do.  **  Hasta  aqui  son  palabras  de  S*  Agustin. 
Presupuesto  pues  ya  este  fundamento  ,  que 
no  se  puede  passar  esta  vida  sin  alguna  manera 
de  fe  ,  descenderemos  a  tratar  en  particular  de  la 
fe  Christiana.  Para  lo  qual  será  necessarió  de- 
clarar qué  cosa  sea  fe  ^  y  quantas  maneras  hay 
de  fcr 

Pues  para  lo  primero  es  de  saber  ,  que  hay 
dos  maneras  de  £e :  una  que  llaman  adquisita  ,  y 
A  2  '  otra 
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Otra  inñtsa.  La  adquisita  es  Ja  que  se  adqttiene 
{>or  muchps  aélos  de  creer:  qaales  la  que  tiene 
el  Moró,  o  el  Hcregc ,  que  por  la^ostumbre  que 
tiene  de  dar  crédito  á  sus  errores  ,  viene  a  afii' 
marse  tanto  en  ellos,  que  apenas  hay  medio  para 
desquiciarle  de  lo  que  tantas  veces i:iene  apre- 
hendido. Mas  fe  infusa  es  la  que  jéi  Espíritu 
Santa  infunde  en  la  anima  del  Cbristiano  :  lo 
qualVomunmente  se  hace  en  el  santo  Baptismo  , 
dpnde  juntamente  con  la  gracia:  se  infunde  la  fe  » 
y:  con  ella  todas  las  virtudes  que  de  la  gracia  pro- 
ceden. Esta  es  una  especial  y  sobrenatural  lum- 
bre  del  Espíritu  Santo  ,  infundida  en  el  entendi- 
miento del  Cbristiano  ,  la  qnal  lo  inclina  eüca- 
cissimamente  a  creer  lo  que  la  Iglesia  le  propo- 
ne y  sin  ver  la  razón  en  que  se  funda.  Porque  lo 
que  buviera  de  obrar  la  razón  ,  si  la  huviera,  eso 
mismo  obra  por  mas  excelente  manera  aquella 
invisible  lumbre  del  Espíritu  Santo.  Lo  qual  se 
ve  én  la  constancia  de  los  santos  Martyres ,  y 
particularmente  en  muchas  mugercicas  simples, 
y  mozos  de  poca  edad  :  los  quales  sin  saber  Jos 
fundamentos  y  razones  de  nuestra  fe  ,  estaban 
tan  firmes  en  ella  ,  que  se  dexaban  martyrizar  y 
despedazar  por  la  verdad  y  confession  de  ella. 
Pues  esta  tan  grande  certidumbre  y  firmeza  que 
tenían  ,  obraba  en  ellos  esta  lumbre  de  fe  que  de- 
cimos. 

Mas  es  de  saber  que  con  tener  la  fe  esta  fir- 
meza y  certidumbre  infalible  (  porque  se  funda 
en  la  primera  verdad ,  que  es  Dios ,  el  qual  nos 

re- 
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reveló  todo  Jo  que  creemos  }  con  todo  eso  üo  tlt^ 

ne  claridad  .y  prueba  de  razón  ;  i  porque  es  de 

cosas  que  t  sobrepujan  tocb   razón  :  como  es  eí 

mysterio  de  la  Santissima  Trinidad ,  y  de  la  En*' 

ca'roiacion  del  Hij^o  de  Dios  ;  con  todos.  los  otr^ 

;<mcuIo$  dei la  íe  que  nuestro  Señor  Dios  tuvo  por 

bien  revelamos  1  sin  lo  quál  no  era  possible  que 

la  razón  humana  los  pudiesse  comprehender.  Y'^ 

por  esto:  dice  bl  Apóstol  r  que  la  íe  es  de  las^co^ 

sas  que  no  se  ven  :  esto  es  ,  de  las  que  no  se  (k\^ 

omzan.  por, sok  razón  ,  sino  por  rebelación  de 

Dios.  Y  en  sujetarse  el  entendimiento  a  que  cpe4- 

pór  fe  lo  que  no  alcanza  por  rázon ;  e^tá'^el  me* 

secimientór.  de  eUa.  Lo  qual  declara  el  iñismor 

Apóstol  por.^esientplo  de  Abrabam  :  al'xjuaiV 

siendo:de.édad  de  cien'años  ^  y  su  muger  Sara.Üe' 

noventa,;^  y  estéril ,  3  prometió  Dios  que  davia 

UB  hijo ^ :1o  qual  ponvia.de  naturaleza  ^a^  i mw^ 

possible ::  mas  eksanto  Patriarca  ,  aunque  no  veía 

razón  para  esperar  tal,  fruto ,  creyó  fielmente  la 

palabra  :de  Dios  »  y  fuele  esta  fe  reputada  y^coft*^ 

tada  por  merecimiento  y  'obra  de^  justicia  :  y  assi 

lQ'§eráa:.todos;lqsque  coásemejantcjfcjy  devo^^ 

cii¡>n  creyeren  lo  que  Dios  nos  ha  revelado  ;  .de 

talmjotdo  ,  que'quanto  la  cosa  que  se  .nos  pro*-> 

pone  jífbcre  ma^  remontada  y  encumbrada  sobre 

toda  razón  jtanto.será  mayor  él  merecimiento  de 

la  fe.  En  la  qual  dice  S;  Chry sostomo  4  que  ha; 

dp  ■  estar  :ei  jiécvo  de  Dios  tan  constante;  que 

i/.       .'.  '^ }.  .    -As  .       .   .      .     ,.  aiüi-' 
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Mnqne  }c  parezca  haver  contrariedad  m  ]as  ca« 
y 9  que  Dios  dice»  no  por  eso  l^s  ha. de  dexar 
4c  crcer.y  pone  por  exemplo  la  fe  de  f»te  m»- 
aió ^Patriarca  $  al  qual  haviendo  Dio^rprometido 
^iie  de  su  hijo  Isaac  nacería  gran  humero  de 
gentes ,  i  mando  que  lo.  sacrificasse  anües  que  el 
mozo  tuviesse  hi}o$.  Pues  i  qué  cosa  pudiera  seo 
a  juicio  humano  ^  mas  contraria*  una  a  otila  ?  Pero 
ni  aun  por  ^eso  el  ^anta  varón  pctdió  la.  fe  de  la? 
promeisa  divina:  creyendo  que  .después  de  muer- 
to el  hijo  t  Dios  \q  resucitaría  ^  paia^ue^  cum-i 
pJiesse  su promcssa.  r:  :    \  v 

rrPúcs  para  todos  los  mystérics-  de  nuestra  fe 
hasta  . la  autoridad  de  pio& ,  qiie  es  dianator  de 
ella  V  sin  procurar  mas  razón.  Pitkagoras  (  como 
refiere  Valerio  Máximo  a.)  era^  trinidd  dc-sus-dis- 
cipolos  en  tanta  veneración  ^  qué  tenían  por:  gran^ 
de  culpa  :poher  en  disputa  las  cosas  que  de  él 
havian  aprendido.  Y  si  alguno; Jpkobligaba  a  dar 
lazon  de  lo  que  defcndian  ,.  no  .daban  ^tra  ma& 
que  la  autoridad  de  su  maestro ;  diciendo :  El 
¿>  dice;  ;Y  otros  añaden v  que  este  estilo  conser- 
vaban por  espacio  de  siete  años  ^  se|[un*el  nume- 
r0  de  lá&;  siete  artes  liberales  :  porque  ya.  enton- 
ces les  era  licito  <lisputar.  Pues  si  .esta  réveren* 
cialse  tenia  a  un  Philosopho  ;  ^  quántoimas  só 
debe  ^  tener  a  aquella .  primera  y  summa  verdad/ 
para  no  querer  escudriñar  xruriosamente  los  ió^ 
cretos  de  la  fe  que  él.  nos  enseñó  i  Lo-qual  quí*' 
$a  él  figurar  ,  mandando  en  la  ley  3  que  guando 

los 
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los  Sacerdotes  o  Levitas  envolviessen  las  alfiajait 
del  Santuario  para  mudarse  de  un  lugar  a  btró^- 
iio  las  mirassen  con  curiosidad  antes  que  las  eu^^ 
Yolviessen  ;  porque  haciendo  lo  contrario ,  f9u>ri*^ 
man  for  ello.  En  otras  cosas  que  vedaba ,  de«^ 
cia  :  I  P4>rqw  jpor  'osntura  no  miurak  los  qu^^ 
lo  contrario  hicieren  :  mas  aquí  resolutaménto^ 
dice  que  morifian.  Lo  qual  a  costa  suya  experi* 
mentaron  los  Bethsamitas :  2  porque  llegando  et 
arca 'del  testamento  de  la  tierra  de  los  Philis^- 
teosa  lá  suya  ,  quisieron  mirar' con  atrevida  cu-- 
riosidad  lo  que  eo  ella  havia  :  por  el  qual  peca^ 
do  mató  Dios  gran  numero  de  ellos.  Esto  puef 
no»  sea  escarmiento  para  no  dar  lugar  a  que  ent 
nuestras  animas  haya  alguna  curiosidad ,  que^ 
riiendo  escudriñar  c^n  razón  humana  las  cosai 
que  están  sobre  toda  razón.  Porque  donde  Dio» 
habla  ,  havemos  de  humillarnos  ,  y  abaxar  las 
alas  de  nuestro  entendimiento  ;  eómo  lo  hácian 
aquellos  santos  animales  de  Ezechielquando  so^ 
naba  la  voz  del  Cielo,  j 

Mas  no  piense  nadie  ,  que  por  ser  las  cosM 
que  creemos  ,  sobre  toda  razón  ,  nos  mbvemosi 
Hviáiíamente  y-sin  fundamento  a  creerlas*  Por- 
que muy  bien  se  compadece  ser  las  cosas  quo 
creemos  ,  sobre  razón,  y  ser  muy  conforme  a  ra- 
zón que  las  creamos  ,  quando  vemos  la  verdad 
de  ellas  confirmada  con  algún  milagro  ,  o  cosa 
equivalenter  Porque  los  que  creyeron  en  Christo 
A  4  núes- 

t  T.XOÍ.  XIX.  XXX.  xxxni.  &c.  9  I.  x^A  vi. 
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Questro  Señor  quando  le  vieron  resucitar  aX^za-^ 
fo. ,  justissima  causa  tuvieron  para  creer*  Y  la. 
misma  tuvo  Nicodemus ,  viendo  los  milagros 
l|ae  el  Salvador  hacia.  Porque  como  los.mila» 
gros  sean  obra  de  solo  Dios  i  quandq  se  hacen  en: 
testimonio  d#  alguna  verdad  ,. Dios  es  er.testigo^ 
|je  ella  :  cuyo  testimonio  es  infalible.  Puesla  fe. 
y  r<:lígíoa  Christiana  está  aprobada  y  confirmada 
Gon  tan  grande  Hiivia  de  milagros,  y  (Jo-que 
mas  es  )  con  la  verificacipn  y  cumpUmicftto  *  de 
taa  claras  y  evidentes  Prophecias ,  y  con  otrosr 
testimonios ,  assi  de  innumeíabAes'Martyres,  co*- 
mo  de  doftissimos  y  santissimos  varones  ,  que 
pudo. con  mucha  razón  dccif  Ricardo  de. Sam 
Vi(3:or  :.  i  ti  Pluguiessc  a  Dios  que  mirasscn  los 
Judios  y  los  Paganos  con  quama  seguridad  po* 
demos  los  Chrístianos  presentarnos  en  el  juicio 
divino.  í  No  ps  parece  que  podríamos  confiada-- 
menté  decir  :  Señor  ,  si  es  engaño  lo  que  cree-^ 
mos ,  vos  sois  la  causa  de  él  ?  Pprque  por  tales 
señales  y  prodigios  fueron  testificadas  y  proba*» 
das  las  cosas  que  creemos  ,  que  era  imposible 
ser. hechas  sino  por  vos.  "  Assí  que  por  estas  cau-* 
$as  no  se  pnede  decir  ,  que  Irgera  o  livianamente 
creemos  »  sino  con  gravissimos  fundamentos.  Por 
lo  qual  dicen  muy  bien  los  Theologos ,  que  la 
verdad  de  los  mysterios  de  nuestra  fe  410  es  clara 
y  evidente  (  pues  la  fe  es  de  las  cosas  que  no  se 
ven  ^  mas  es  cosa  clara  y  evidente  que  deben  ser 
(creidos. 

Tam- 
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También  es  aquí  de  advertir  ,  que  esta  fe  in- 
fusa deque  hablamos  ^Jio  quiere  Dios  que  se 
pierda  por  qualquier  pecado  mortal ,  si  no  es 
contrario  a  Ja  misma  fe  ;  como  es  hcregia  o  -apos* 
tasía.  Porque  coomí  la  fe  sea  fundamento  de  to- 
do el  edificio  espiritual ;-.  as^i  como  derribada  la 
casa  ,  todavia  quedan  los  cimientos  enteros ;  asst 
derribado  el  edificio  espiritual  de  las  virtudes 
por  el  pecado  mortal ,  tqdavia  queda  el  funda- 
mento de  la  fe  entero  :  y  junto  coa  él  la  espe- 
ranza^ compañera  de  la  le  ;  aunque  qoedan  in« 
fprmc$ :  que  es ,  sin  la  vida  y  perfección  que  Ja 
cari^i^  les  da.  Mas  ^qui  también  es -de  notar^ 
9ue  la  mas  firme  y  segura  guarda  que  tiene  la  fe, 
es  la  pureza  de  la  vida  y  la  butna  conciencia. 
Porque  como  la  fe  mué  va  los  hombres  a  bien  vi- 
vir;  si  la  tenemos  ociosa-,;  y  no  la  empleamos  eá* 
esto  ,  viene  a  ser  de  c\h  lo  que  se  suele  decir  del- 
caballo  j  que  se  manca  en  la  caballeriza  ;  y  del; 
hierro ,  que.  si  no  se  Aisa  >  se  cubre  dé  orin  ,  y  él 
mismo  se  consume;  Porgue  por  la  culpa  que  co-- 
mistemos  en  no  querer  aprovecharnos  de  esta 
lumbre  del  Ciclo  ,  ni  querer  graiigear  con  este  ta»-: 
lento  que  el  Señor  nos  entregó  ,  permite  él ,  que. 
vengamos  a  caer  en  alguna  ceguera  con  que  per- 
damos e^te  grande  beneficio.  Por  lo  qual  nos; 
aconseja  el  Apóstol  i  que  juntemos  con  la  fe  la 
buena  conciencia :  porque  por  falt«^  de  ella  ma- 
chos .v>u)ieron  a  perderla. 

CA- 
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DS  ZA  DIVJSIOI^  jDJf  ZA  TM  tO^^AShJé  Jf> 
INFORME  :  QtrjS  JB5-,  CON  CA»TJ>AP  v  *^ 
5JiSr  CARIJ>ADl  r  JiS  ZAS  EXCÉZÉÍnÚIA^' 
Y   JPROPIEDAPMS    DB    ZA    FM. 

i .  ■'  .       ■ 

Hora  es  de  saber  ,  que  h  fe  unas  veces  es^ 

tá  acompañada  coa  caridad  ;  i  y  llamai»- 

entonces  fe  formada  o  fe  viva  ,  porque  recibe- 
vida  de  la  caridad  ,  que  es  como  anímaí  de  la  ft ; 
y  otras  veces  está  íia  caridad  ;  y  llamsíse  enica- 
ees  fe  informe  y  fe  muerta :  no^  porque  no  sea 
verdadera  fe'¿  sino  porque  le  falta  el  lustre,  y 
k  vida  ,  y  la  perfección  y  hermosura  que  Je  vie- 
ne quando  está  encendida  y  abrasada  con  )a  •ca- 
ridad. Dicen  2  que  el  ámbar  por  ^í  solo  ñotie* 
ne  olor  suave  ,  mas  juntándolo»  con  almizcle  ,  re- 
cibe de  él  h  suavidad  y-ofor  tan  afamiadó  que 
tiene.  Y  lo  mismo  podemos^  decir  en  su  mUi^ra 
de  Ja  fe  quandó  está  acompañada  con  la  caridad) 
sino  que  la  caridad  es  mas  excelente  virtud  que 
esa  fe  ;  como  el  Apóstol  dice.^ 

Es  pues  ahora  de  saber ,  que  esta  fe  que  está 
acompañada  con  la  caridad  ,  tiene  también  ane-- 
xa  consigo  la  obediencia  de  los  mandamientos 
divinos:  a  Ja  qual  nos  inclina  esa*  misma  fe.  Por* 
que  lo  propio  de  ella  ,  quando  e^tá  formada  ,  es^ 

in- 
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iodinar  al  homlM'e  a  que'^iVa  conformé  a  ló  que 
dh  le  enseñay  ¥  assi  qaahdo  la  k  nos  propone 
amella  sentencia  del  Salvador :  i  Si  no  hkitrf^ 
des  penitencia  ,  todos  juntamente  pereoefiis  r 
esfuérzase  a  hacer  penitencia:'  y  quando  el  mis^- 
TMf  Señor  dice':  ^  Nojodo  aifüel  que  me  llama 
Señor  ,  Se4op  ,  entrara  en  el  Reyno  de  los  de* 
los ,  stno  el  ^e*  hace  la  ^voluntad  de  mi  Padre  ; 
trabaja  con  todas:  sus  iiierzas  por  cumplir  esta 
voluntad:  ^  quando  él  mismo  dice  :  ^  Si  no  os 
humillar edes ehícieredes  peqúeñueloe ,  fio  entra^* 
riie  $nel  Reyno  de  los  Cielos  $  trabaja  por  imi-' 
taria  humildad  y  sin^plicidad  d<s  éistos^  peque-- 
ñaelo$.  Y  l<y  niisine  hace  eñ  todas  las  otras  co- 
sas, que  Dic^' ik>¿  manda /conformando  la  vida' 
coa  lo  que  eltainsena^l'al  fuella  fe  de  aq*ielk>s 
queoyeroií  la  predicación  dé  S.  Pedro  :  los  qüa-- 
Its  renunciaron  todas  las  cosas  que  tenían ,  4  y 
pusieron  el  ptecio  de  elías  a  los 'pies  de  los  Apos*> 
toíles.  Y  tal  fue  también  la  de  lols  Ninivítas :  por- 
que de  tal  manera  creyeron  lo  aue  el  Propheta- 
Johás  predicaba  ,  5  que  se  convirtieron  a  Diois,- 
y  desistieron- de  sus  malas  éferas-- Efe  manera ,  que. 
(«bien  mirado  )  la  fe  es  como  maestro  y  ayo  que 
IT09  enseña  ía  manera  del  vivir.  La -fe  es  una  can-, 
déla  resplandeciente  que   alumbra  nuestros- en- 
tendimientos ,  y  nos  da  conocimiento  de  la  ver- 
dad. La  fe  es  medico  que  nos  enseña  las  medici- 
nas con  que  havemos  de  curar  hs  dolencias  de 
-  í  nues- 
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nuestras  animas.  La  fe  es  nuestro  l^gUIador  quo 
nos  da  leyes  de  bien,  vivir ,  y  la  que  instituya 
nuestra  vida  con  mandamientos  saludables^  La 
fe  es  como  arquite¿lo  y  maestro  principal  del. 
edificio  espiritual  :  el  qual  declara  a  los  otros 
Ojficiales  lo  que  cada  uno  ha  de  hacer  en  su  o6f^ 
cío.  La  fe  es  sol  de  nuestra  vida  :  el  qujal  esclare- 
ce las  tinieblas  de  ios  mortales  >  enseñándoles 
adonde  y  por  donde  han  de  cantunan    « 

La  fe  son  aqUjBÜ^  opsque  (^  como  dice  $a« 
lomon  1 4} están inM  cabeza  ¿leí  Mhi<K\  losqua**' 
leirfigen  y  ender^^an  los  pássos  déla  vida.  La^ 
fe;^er  como  un  adalid  qvi6  va  dolahlede^nosotrot : 
ilcscubriendonos  las  celadas  de^jos-eaeniigos  ,  ,jx 
giiiandonos  por  camino  seguro».  I^a: fe-esr  alas  dk 
la  .oración  »  con  las  quates  sube;.)ias(%  la  préseos», 
cia  de  Dios ,  y  alcanza  de  él  lo  que  t>ida ;  pue^- 
dice  el  Señor  :  a  Qnalquer  C9sa.  que  fidien^d^^, 
en  la  oración ,  cr^ed  que  la  alfjín^Ariis  ,  /  Jat>: 
seos  ha.  Y  sobr^-  todos  estos  títulos  y  excelenr; 
cias ,  dice  S.  Beniardo  3  que  na  hay -cosa  escw- 
dida  a  la  fe.  ,i  ^^Q^^osa  hay  (dice  él)  que  no 
„akance  la  fc^JUafe  w  sabe,  qué  cosa  es  false- 
jy  dad  i  »xndu:a4@rilQ  que  la  r^^zpn  00  zlczn^i^H: 
„comprthcadc;l3[s. cosas  escuras;  abraza  las  in- 
fj  mensasi  e^tieit^e^ias  futuras^  traspassa  los  ñ^, 
,,  nes  dc'.la  razdn  humana  ,  y  los  términos  de  la. 
„  experiencia  <  y  el  uso  de  la  naturaleza  :  y  final- 
,,  mente^ella  es  la  que  en  su  anchissin^^  seno .  en<* 
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/,  cierra  en  su  manera  toda  la  eternidad.  **  Lo  di* 
cho  es  de  S*  Bernardo. 

.^     La  fe  otrosíes  (como  dice  S.  Juan  i  }  ¿í 
mBoria  ,  que  vence  el  mundo.  Esta  es  la  que 
(  según  S.  Pablo  2  )  justifica  las  animas  ;  porque 
es  la  raiz  y  fundamento  de  todas  las  virtudes 
ígqe  se  requieren  para  nuestra  justificación  :  JJT 
/como  él  mismo  dice  en  otro  lugar  3  )  por  esta 
je  los  Santos  vencieron  los  reynos  ,  obraron  jus- 
ticia ,  alcanzaron  el  cumplimiento  de  las  pro^ 
mesas  divinas  ,  cerraron  las  bocas  de  los  leo* 
nes  j  apagaron  las  llamas  del  fuego  ,  pusieron 
en  huida  las  haces  de  los  enemigos  ,  hicieronse 
fuertes  en  las  batallas  ,  destruyeron  los  reales 
de  los  contrarios  ,  /  restituyeron  a  sus  madres 
los  hijos  muertos.  Y  esta  es  (  como  el  mismo 
Apóstol  dice  4  )  la  fe  que  tuvieron  todos  los 
santos  Patriarcas  dende  el  principio  del  mundo^ 
y  por  ella  rigieron  todos  los  passos  de  su  vida, 
¿ándese  de  las  palabras  y  promessas  de  Dios, 
creyendo  lo  que  no  veian  ,   y  esperando  lo  que 
no  posseian ,  levantándose  sobre  toda  la  facultad 
de  la  razón  humana »  y  gobernándose  por  esta 
luz  de  la  palabra  divina.  Lo  qual  es  vivir  por 
fe ,  como  viven  todos  los  justos  ;  5  según  el  Pro- 
pheta  dice.  Porque  la  fe  es  para  ellos  el  norte 
por  donde  navegan  ,  y  la  carta  de  marear  por 
donde  se  rigen.   Y  según  esto  la  fe  levanta  al 
bombre  a  otro  estado  mas  alto  que  el  que  tiene 

por 
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por  naturaleza.  I^orque  recíbieoda  en  sí  la  lat^ 
bre  del  Espirita  Santo  ^  ya  tiene  dentro  de  sí 
úiKa^cosa  mas  que  humana  ,  y  comienza  a  entrar 
en  la  región  y  orden  de  Jas  cosas  di\rinas. 

Pues  siendo  tantas  y  tan  grandes  las  excelen- 
cias de  la  íe  ,  sigúese  que  uno  de  los  principales 
estudios  del  buen  Christiano  ba  de  ser  trabajar 
todo  lo  posible  por  perfeccionar  y  acrecentar 
esta  fe.  Porque  assi  como  la  caridad  y  U  espe- 
ranza y  todas  las  otras  virtudes  crecen  con  el  uso 
y  exercicio  de  ellas  ,  y  con  el  mérito  de  Jas  bue- 
nas obras ,  assi  también  crece  la  fe. 

Y  es  aqui  de  notar »  que  no  solamente  Ja  ca- 
ridad f  mas  también  el  don  del  entendimiento 
(  que  es  uno  de  los  siete  dones  del  Espíritu  San- 
to  )  esclarece  y  perfecciona  grandemente  la  fe.  Y 
quanto  el  hombre  mas  participa  de  este  don  del 
entendimiento  ,  tanto  cree  con  mayor  claridad , 
despidiendo  poco  a  poco  de  sí  mucha  parte  de 
la  escuridad  que  está  anexa  a  la  fe.  Y  esto  a  ve- 
ces en  tanto  grado,  que  algunos  que  tienen  la 
fe  muy  confirmada  e  ilustrada  con  .este  don  ,  pa« 
rece  que  ya  no  tienen  fe  ,  sino  otra  lumbre  mas 
clara  que  ella.  Mas  no  es  assi ;  sino  que  aquella 
misma  que  tenian  ,  está  mas  esclarecida  con  este 
susodicho  don  del  entendimiento.*  que  escomo 
otra  fernia  de  esa  misma  fe.  Y  este  don  se  ayu- 
da mucho  con  la  do¿lrina  de  las  cosas  de  la  fe  : 
la  qual  declara  la  hermosura  y  excelencia  déla 
fe  ,  y  la  conveniencia  y  consonancia  suavissima 
de  sus  mysterips.  Y  por  esta  huniilde  inquisi- 
ción y  estudio  de  la  verdad  merece  el  hombre 

que 


^iccl  ]Éspiritu  Santo  acreciente  en  élassi  la  lum^ 
Jbre  dp  la  fe  ,  i  camo  estp  don  del  entendimiea- 
Do  ,  cuyo  o:ficio  es  penetrar  la  verdad  y  conve- 
4;»iefida  de  los  mysr^rijos  que  creemos.  Y  quantp 
ihas  los  penetra  ,  tanto  mas  firmemente  los  cree- 
y  tanto  mas  se  mueve  a  obrar  y  conformar  con 
dios  sw  yida.  Y  xrpmo  f  ntfje.  estos  mysterios  el  d^ 
ja  Encarnación  y  Passipn  del  Salvador ,  y  la  pc- 
fíz  y  gbria  que  está  por  Dios  señalada  para  bue« 
nos  y  malos  ,  sean  motivos  efícacissímos  para 
movernos  al  amor  y  temor  de  Dios  ^  y  a  la  guar- 
da de  sus  mandamientos  ,  sigúese  que  quanto 
jnas  firme  y  mas  palpablemente  (  si  decir  se  pue- 
de }  cree  el  hombre  estas  cosas  ,  tanto  con  mayor 
eficacia  se  x^ueve  a  lo  dicho.  Y  en  este  sentidp 
se  declara  también  aquella  sentencia  del  Propbe- 
ta  2  que  poco  antes  alegamos :  la  qual  dice , 
Qu^  el  justo  vhe  porfi  ;  porque  con  la  conside- 
ración y  fe  de  estos  tan  grandes  motivos  que  te- 
aemos  para  bien  vivir  ,  ordenamos  mas  religio- 
samente nuestra  vida.  De  donde  se  sigue  que 
quanto  mas  crecida  fuere  la  fe  ,  tanto  serán  ma- 
yores los  estímulos  que  tendremos  para  caminar 
por  este  camino  del  Cielo. 

De  lo  qual  todo  se  concluye  ,  que  assi  como 
el  hortelano  emplea  toda  su  diligencia  en  culti- 
var la  raiz  de  los  arboles  (  porque  esto  hecho ,  el 
beneficio  de  la  raiz  redunda  luego  en  todas  las 
ramas  que  de  ella  proceden  )  assi  uno  de  los 
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principales  cuidados  del  buen  Christiano  ha  de 
ser  cultivar  esta  raiz  de  tddás  las  virtudes  ;  que 
es  la  fe:  porque  estando  ella  bien  labrada  y  cul* 
tivada  ,  las  ramas  de  las  virtudes  crecerán  y 
frudlificarán  mas  abundosamente* 

Pues  para  esto  servirá  en  mucha  parte  la  doc- 
trina de  este  libro  :  que  escomo  preámbulo  e  in- 
troducción del  Symbolo  de  la  Fe ,  que  contiene 
los  artículos  y  mysterios  de  ella.  Mas  aquí  nb 
se  trata  de  probar  la  fe  por  razones  (  pues  ella  nó 
se  funda  en  razones  humanas  ,  sino  en  la  lumbre 
del  Espiritu  Santo ,  como  ya  diximos  )  sino  sola- 
mente procuramos  declarar  las  excelencias  de  la 
fe  ,  assi  para  conseguir  los  efectos  susodichos  de 
ella ,  como  para  que  el  Christiano  vea  la  hermo- 
sura y  alteza  de  la  fe  que  professa  ,  y  juntamen- 
te trabaje  por  aprovecharse  de  este  talento  ,  y 
dar  a  Dios  gracias  por  este  beneficio  ,  que  a  tan- 
tas naciones  se  ha  negado  :  para  que  con  este 
agradecimiento  ,  y  con  el  buen  uso  del  beneficio 
merezca  que  Dios  se  lo  conserve  y  acreciente  en 
tiempo  que  tantos  naufragios  ha  padecido  y  pa- 
dece hoy  día  la  fe» 
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X>É     ¿A      PRIMMRÁ     EXQ^LSmiÁ       1}E     ¿A, 
DOCTRINA    DE    NUESTRA     FE    \    QITS    JE5    t 
HAVER    SIDO     ENSEÑADA     Y      REVELADA 
J>OR    DIOS.    LO   QUÁL    SÉ    MSTIENDE    POIt 
LOS   GRANDES    ERRORES    DE     LOS    PÉtXLO^ 

sopHos  :  Mayormente  acerca  pel  ítí- 

TÍMO    SIN  t>£L  HOMBREé 

LA  primera  dignidad  y  excclcocia  qüc  ha  de- 
tener la  doiftrina  de  la  verdadera  fe,  es 
que  ha  de  ser  dada  y  enseñada  por  Dios.  Por- 
que como  la  fe  sea  fundamento  de  todo  el  edifi- 
cio espiritual ,  y  el  fundamento  haya  de  ser  fizo 
y  firme  (  poique  de  otra  manera ,  todo  lo  que 
sobre  él  se  edificare  ,  se  arruinarla  )  esta  firmeza 
no  se  puede  alcanzar  ,  ni  ^.or  la  lumbre  de  la  ra- 
zon  humana  ,  ñi  por  la  doctrina  y  estudio  de  la 
Philosophia.  Y  que  la  . lumbre  de  la  razón  no 
baste  para  esto ,  vese  cUro  por  la  infinidad  de 
seílas  y  de  dioses  <j\ie  havia  en  el  mundq  antes 
de  la  predicación  del  Evangelio  ;  como  adelante 
veremos.    Lo  qual  todo,  duró  por  millares  de 
años ,  sin  que  el  tiempo  ( que  todas  las  cosas 
descubre  )  fuesse  parte  para  desengañar  los  hom- 
bres y  sacarlos  de  tan  pestilenciales  errores.  Pues 
por  esta  experiencia  se  ve  quan  insuficiente  sea 
por  sí  sola  la  razón  humana  para  el  conocimien- 
to de  las  cosas  divinas  y  de  la  verdadera  reli* 
gion.  ^ 
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Tampoco  la  razón  ayudada  con  los  estudios 
de  la  Fhilosiophia  ,  era  bastante  para  esto.  Lo 
qual  se  ve  por  la  infinita  variedad  y  contradice 
cion  que  los  Philosophos  tuvieron  en  sus  doélrí- 
.  ñas.  Lo  qual  quien  quisiere  ver  ,  lea  el  primer 
libro  que  Tullío  escribió  de  la  naturaleza  de  ios 
;  dioses,  y  otra  que  PJutarcho  escribió  délas  opi- 
niones diversas  que  los  Philosophos  tuvieron  en 
todas  las  materias  que  trataron.  San  Augüstin 
en  el  décimo   oftavo   libro  de  la   Ciudad  de 
Dios  I  refiere  algo  de  esta  variedad  :  y  assi  dice 
que  entre  los  Philosophos  unos  h4via*qüe  afii> 
maban  no  haver  mas  que  un  solomufiáó  ;  otros 
decían  quehavia  innumerables :  y  d^  este  mun^ 
do  unos  decían  que  tuvo  principia ;  Potros,  qotí^' 
hxQab  aternó  y  sin  principio  :  ottoi ,  que  se  ha-^ 
vía  de  acabar  ;  otros,  que  havia  d^'duTír  parav 
siempre  :  unos  afirmaban  gobernarse^  por  la  pr^ 
videncia  divina ;  y  otros ,  que  todtó  se-^  hacia  aca^^ 
so.  Unos  decían  que  nuestras  animas  eran  in- 
mortales ;  otrosí ,  mt^rtales :  y  los  que  decían  quó" 
eran  inmortales ,  afirmaban  convertirse-  en  ani-- 
mas  de  bestias  ;  ntós  otros  défenjáran  lo  coíítra* 
rip.  Y  ios  que  las  tenían  por  mortales^  ^  unos  afir^ 
maban  que  juntamente  con  el  cuerpo  acababan  ; 
otros  qiíe  vivían  un  poco  después  dé"  la  muerte 
del  cuerpo  j  mas  no  siempre;  Unos  ponían  el  fin 
de  nuestra  bienaventuranza  en  el  cuerpo  ,  otros 
cii  el  anima  ,  otros  en  ambas  partes  }  y  otros  ana- 
dian, a  los  bienes  úqI  cuerpo  y  del  anima  los  bie* 
'•■•..•••-.  nes 
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hes^  temporales.  Unos  decían  que  haviamos  siein* 
pre  de  creer  a  lo  que  nos  muestran  los  señtidbs  , 
y  otros,  que  fto  siempre  ;  y  otros  y  que  tíunca. 
Finalmente  tanta  e^a  la  contradicción  que  haria 
entre  ellos ,  que  levantó  al  cabo  otra  nuera  secu- 
ta de  los  Philosophos  que  llamaban  Acadcovicos 
nuevos  :  los  quales  ,  vista .k  cortedad  y  rodea 
del  entendimiento  humano  ,  decían  que  nada  se 
podia  saber  averiguada  mente,  sino  con  alguna 
verisimilitud  y  apariencia:  y  assi  su  oficio  era 
probar  con  razones  la  una  parte  ,  y  la  otra  su 
contraría  ,  y  dexar  la  cosa  indeterminada.  Por  la 
qual  causa  dice  Thcodoreto  en  el  libro  primero 
de  la  Providencia,  que  no  bay  necessidad  de  con- 
futar estas  opiniones  de  Philosophos ;  porque 
ellas  mismas  con  su  contrariedad  se  deshacen 
unas  a  otras  :  pues  la  verdad  no  es  mas  que. una 
sola  ;  mas  las  falsedades,  que  se  desvian  del 
blanco  de  la  verdad  ,  pueden  ser  infinitas. 

Mas  allende  lo  dicho  ,  la  cosa  que  mas  cla- 
ramente prueba  la  insuficiencia  de  la  Philosopfaia 
para  dar  reglas  de  bien  vivir ,  es  la  ignorancia 
que  los  Philosophos  tuvieron  del  ultimo  fin  del 
hombre.  Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber, 
qué  todos  los  hombres  que  son  ,  fueron  y  serán , 
nacen  con  un  apetito  y  deseo  natural  de  Jlegar  a 
un  estado  en  el  qual  vivan  tan  abastados  y  lle- 
nos de  todos  los  bienes,  que  no  les  quede  Cosa 
que  desear  ;  y  assi  cese  la-  rueda  viva  de  nuestro 
apetito  :  el  quaí  siempre  padece  una  hambre  ca- 
nina ,  deseando  mas  de  lo  que  tiene  ,  para  llegar 
a  este  estado.  £1  q^ual  llamaban  fi^licidad  ,  bicn<^ 
B  a  akN«L- 
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aveatatanza  ^  sumnio  bien  del  hombre  >  y  su  ul- 
timo ¿9.  X  ^o  dudaban  ser  posible  llegar  a  tal 
estack).:.  pue$  no  era  razón  <]ue  el  autor  de  la  na- 
turales imprimiesse  en  nuelstros  corazones  ape- 
tito ^f>4^seo  natural  de  cosa  Impossible  :  pues  es 
ciér^  ^1^  jiiniguna  cosa  hace  de  valde  y  sin  pro- 
•yosito.iConvencidos  pues,  los  Philosophos  por 
cstarazon,  todo. $u  estudio  y  diligencia  pusie- 
ron .ci|.  trabajar  por  saber  en  qué  genero  de  bie- 
nes consislia  esta  felicidad  y  ultimo  fín  :  por  en^ 
rendsr  que  qo  podian  ordenar  bien  su  vida  ,  si- 
no entendido  el  fin  a  que  se  ordenaba.  Ca  en  las 
cosas^  qíue  se  ordenan  para  aigun  fin  ,  la  regla  de 
lo  que.se  ha  de  hacer  ,  se  toma  del  misino  fin. 
Dcfsta.  manera  el  que  ha  de  navegar  1  primero 
ha  de  s^bcr  el  puerto  que  quiere  tomar ;  para 
que  conforme  a  él  enderece  su  camino.  Y  el  me- 
dico que  ha  de  curar  un  enfermo  ,  primero  ha 
de  saber  la  calidad  y  nombre  de  la  dolencia  /  pa 
ra  jque  conforme  a  ella  aplique  las  medicinas. 
Pues  según  esto  »  para  enderezar  bien  la  vida  del 
hombre  es  necessario  saber  primero  el  ultimo  fin 
deljhombre  i  para  que  conforme  a  él  se  endere- 
cen todos  los  passos  de  ella.  Y  por  esta  causa 
Aristóteles ,  queriendo  en  el  libro  de  sus  Ethicas 
dar  a  Jos  hombres  reglas  y  orden  de  bien  vivir  , 
trató  pr i rn ero  del  ultimo  fin  del  hombre  :  porque 
de  aqui  havia  de  tomar  el  tino  para  acertar  a 
darle  avisos  y  reglas  y  orden  de  vida,  por  la 
qual  lo  havia  de  alcanzar, 
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DE  IOS  SillOMS    DE    LOS   PHILÓSOPHQS    ÁCEItíi 
CA  DEL  ULTIMO  FIN; 

Pues  entendiendo  esto  los  Phllosophós  I  qofi 
proÉessában  ser  maestros  de  bien  vivir,  todo  su 
estudio  pusieron  (como  diximos  )  en  qucricr  sa« 
ber  en  qué  lináge  de  bienes  consistia  este  Hb..  Ea 
lo  quai  anduvieron  tan  desvariados  ,  que  Marjcó 
Varron  (  según  refiere  y  declara  S.  Augustin  ch 
el  libro  decimonono  de  la  Ciudad  de  -Dios  i  ) 
cuenta  doscientas  y  ochenta  opiniones  diversas  en 
que  unos  y  otros  ponian  este  ultimo  fin.  Lo  qual 
no  pareciera  cosa  cteible  ,«  si  no  lo  di&ei'a  i^n 
hombre  de  tanta  autoridad. 

Este  mismo  Marco  Varron  2  (qtie  assi  en- 
tre  Autores  Griegos  como  Latinos  fue  muy  afa- 
mado )  quiso  también  determinar  en  qué  linagc  .^ 
de  bienes  consistía  esta    tan  deseada  felicidad*: 
Para  lo  qual  presupone  que  el  hombre  ni  es  el 
aÍTima  sola ,  ni  el  cuerpo  solo  j  sino  cuerpo  y 
anima  juntamente.  Y  según  esto  pone  esta  felici* 
dad  en  la  posession  de  los  bienes  del  cuierpo  y 
del  anima  juntamente.  Y  como  en  el  anima  haya 
dos  partes  principales  ,  que  son  entendimiento  y 
voluntad,  en  el  entendimiento  quiere  que  híiyaN 
perfecta  sabiduría   (  porque  esta  es  su  propio^" 
bien  y  y  en  la  Voluntad  quiere  qué  b^ya  consum- 
B  3  ma- 
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xnada  virtud  ,  domadas  ya  y  mortificadas  las 
passiones  que  le  hacen  la  guerra.  Mas  en  el  cuer- 
po pone  salud  ,  fuerzas,  buena  disposición  y 
bucBa  :ConipIex}om  Y  w  estas  cosas  añade  Aris< 
toteles  I  conveniente  porción  de  bienes  tempo* 
rales  ♦  de  que  se  sirva  la  virtud.  De  donde  se  si- 
gue que  este  bienaventurado  que  ellos  pintan, 
junco  con  la  posession  de  todos  los  bienes  ha  de 
tener  una  bula  de  general  exempcion  de  todos 
los  males  y  miserias  de  esta  tida.;  pues  estos 
por  una  parte  inquietan  ei  anima ',  y  por  otra 
perjudican  a  los  bienes  del  cuerpo  ,  que  también! 
se  requieren  para  ésta  bienaventuranza . 

Después  de  haverreferÍ4Ío  S.  Augustin  2  la 
opinión  de  este  Philosopho ",  escarnece  de  tan 
gran  desvarío  coma  era  pon«r  bienaventuranza 
en  una  vida  cercada  por  tantas^  panes  de  mil 
cuentos  de  miserias  y  calamidades ,  como  cada 
hora  experimeritamos  todos  k)s  hijos  de  Adam, 
sobré  :cuyos  hombros  se  cargó  este-yugo  tan  pe- 
sado. Porque  si  esta  j>ienaventiarai)za  consiste  en 
la  posession  de  todos  estos  bieties  del  cuerpo  y 
del  anima  ,  y  en  Ja  excmpcíon  de  estas  dos  par- 
tes del  hombre;  ¿  ^üé  hombre  se  hallará  tan  abas- 
tado de  todos  estos  biejlés  ,  y  tan  exempto  de 
todos  estos  males ,  siendo  esta  vida  un  mar  de 
continuos  desasosiegos  y  alteraciones,  un  valle 
de  !ag!Ímas,una  cárcel  de  condenados;  donde 
son  muchas  mas  las  miserias  del  hombre  que  los 
cabellos  de  sii  cat^e^á-;  ^ndé  son  amasias  en- 

fer. 
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fernedades  del  cuerpo  ^  tantos  los  apetitos  y  de- 
seos desordenados  del  anima»  tantas  las  iras  y 
odios  que  muchos  padecen  por  los  agravios  qnp 
reciben  ,  tantas  las  invidias  y  tristezas  por  los 
que  les  passan  delante  ^  tantas  las  congojas  por 
no  poder  alcanzar  lo  que  desean,  tantas  las  la- 
grimas por  las  muertes  de  los  deudos  y  quería 
dos ,  tantas  las  injurias  y  agravios  de  los  malos 
vecinos  ,  tantas  las  trayciones  y  disimulaciones 
de  los  falsos  amigos  ,  tantas  las  sin  justicias  do 
los  malos  jueces ;  donde  hay  tan  poca  verdad, 
tan  poca  fe ,  tan  poca  lealtad  ;  donde  la  malicia 
y  ambición  reyna  ;  donde  la  virtud  está  arrinco- 
nada >y  olvidada  ;  donde  ninguna  cosa  vate  mas 
mí  puede  mas^queel^inero  ;  donde  el  hijo  a  ve- 
nces desea  la  muerte  a  su  padre  ,  y  el  yerno  la  de 
^u  suegro  ,  y  aun  el  hermano  la  de  su  hermano, 
por  venira  ser  su 'heredero  ?  Pues  i  qué  diré  de 
la  continua  guerra  de  la  carne  contra  el  espíritu? 
qué  de  las  tentaciones  del  enemigo  ?  qué  de  las 
batallas  crueles  y  sangrientas  que  por  mar  y  por 
tierra  perturban  la  paz  «y  sosiego  de  los  morta* 
Jes  ?  qué  de  las  asechanzas ,  y  falsos  testimonios 
y  plejrtos  injustos  que  nos  levantan  los  hombres 
perversos  ?  qué  déla  tyranía  y  sobervía  de  los 
poderosos  ?  qué  de  las  lagrimas  y  opresiones  de 
los  que  poco  pueden  ?  Lo  qual  Salomen  tem'a 
por  tan  grande  mal ,  que  por  esto  alababa  mas  a 
los  muertos  que  a  los  vivos  #  I  y  tenia  por  ñus 
dichoso  al  que  no  havia  nacido »  ni  visto  los 
B4  ina- 
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suaies  que  passan  debaxo  del  sol..  Pues  ya  los 
desastres  y  acaecimientos  nunca  pensados ,  los 
:  naufragios ,  los  incendios ,  los  robos ,  las  carce« 
les  ,  los  partos  revesados  y  monstruosos  ,  las  en* 
-fermedades  de  los  niños  ,   la  locura  y  furia  de 
los  mancebos  ,  la  flaqueza  y  males  de  los  viejos , 
y  la  pobreza  y  falta  de  lo  necessario  que  gene- 
.  raímente  padecen  los  hombres  miserables,  ¿  quién 
las  contará  >  Tal  es  finalmente  esta  vicia  ,  que  el 
$anto  Job,  i  como  hombre  tan  experimentado 
en  las  miserias  de  ella  ,  dice  ser  toda  ella  batalla 
,0  tentación.  Cuyas  miserias  a  veces  llegan  a  tal 
extremo  ,  que  muchos  escogen  por  remedio,  to- 
mar la  muerte  con  sus  propias  manos  ,  por  li- 
brarse de  ellas.  Pues  quién  será  tan  ciego ,  que 
en  tal  manera  de  vida  piense  que  se  podrá  hallar 
bienaventuranza  ,  donde  tanta  Inñnidad  de  mi- 
serias hay  que  agüen  y  encuentren  ?  Las  qua- 
les  no  solo  nos  dan  este  desengaño  ,  mas  tam- 
bién nos  avis^n.que  no  podemos  navegar  por  es- 
\te  mar  tan  alterado  y  tempestuoso  ,  sin  llevar  a 
Dios  por   gobernador   :   el.  qual    consintió  que 
fuesse  tal  ,  porque  nuestras  mismas  necessidades 
y  miserias  nos  Ilevassen  a  él  ,  y  nos  declarassen 
Á^ue  no  podiamos  navegar  seguros  entre  tantos 
baxíos ,  sino  llevando  él  el  gobernalle  de  nuestra 
.  vida,  y  librándonos  de  ellcs ,  o  dándonos  vir- 
tud y  fortaleza  para  no  peligrar  en  ellos  :  „  pues 
,^  (  como  S.  Gregorio  dice  i^  ^  mejor  libra  quan-r 
,,  do  da  paciencia.  ^^ 

Y 
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Y  tornando  al  proposito  ,  si  demás  de  'lo  di- 
cho se  requiere  para  esta  felicidad  cumplida  sa- 
biduría ;  ¿quintos  anos  y  quánto  estudio  es  ne- vj^ 
cessario  para  alcanzarla  ?  pues   dixo  Platón,  r 
,»  que  eran  dichosos  aquellos  que  ha vian  llegado  a 
ser  sabios  aun  en  la  v^ejez.  "  Y  si  juhto  con  la  sa- 
biduria  se  requiere  perfcfta  virtud ,  y  para  esta 
es  necessario  tener  domadas  y  mortificadas  las 
passiones  ;  ¿  quién  será  tan  dichoso  »  que  sin  el 
socorro  de  la  divina  gracia  pueda  llegar  aqui  ? 
Pués^í  juntahiente  con  estas  dos  perfecciones, 
tan  dificultosas  de  hallar  ,  pedian  tantas  otras 
para  el  bien  ^el  cuerpo  (  como  ya  diximos^ 
i  quándo  o  dónde  se   podrán  todas  estas  cosas 
juntas  hallar  ?  '„  Porque  por  esto  dixo  Tullio  a 
que  apenas  encada  una  de  las  edades  de  los  hom- 
bres se  hallaba  un  Orador  tolerable  :  por  ser  mu- 
chas las  cosas  que  se  f  equerian  para  ser  uno  per- 
fe(flo  Orador  ;  las  quales  por  maravilla  se  halla- 
ban en  una  persona.'^  Pues  siestas  habilidades 
eran  tan  dificultosas  de  juntar  ;  ¿  qtianto  mas  lo 
serán  las  que  se  requieren  para  hacer  un  hombre 
bienaventurado  :  de  las  quales  una  sola  que  le 
falte  ,  basta  para  escurecer  toda  su  felicidad? 
Porque  mas  parte  es  esta  sola  para  hacerle  mise- 
rable ,  que  todas  las  otras  juntas  para  hacerle  fe- 
liz. Esto  mostró  a  la  clara  aquel   gran  privado 
del  Rey  Assuero ,  Aman:  3  el  qual  siendo  uno 
de  los  mas  bien  afortunados  hombres  del  mun- 
do ,  confessó  que  con  toda  su  privanza  y  rique- 
zas 
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jeas  le  (Ar^ia  no  tener  nada ;  porque  -^rdpcheQ 
no  le  hacía  la  jre vereocia  que  él  qu^sia* 

WFIERKSE  .  QUE  EL  CONOQIOTSNfTQ  QVM  iVP^ 
JPUDO  DAR  LA  PHILOSOPHIA  r^UliCANA  ,  «B 
CONSIGUE  £M  LA  VmjLOSQmiA,  DE  jGHIUS- 
TO. 

Pues  sx  tan  imposible  co^.ips^lialj^rse  léodas 
.estas  partQ$  funtas  en  un  hombie;  {:^i4n  «e^á 
feliz  ?  Y  ¿  qué  mayor  inconveniww  ípotíia  ^icr;, 
.que  consiguiendo  todos  los  bi^utQS  animales  or^ 
dinariamente  sus  propios  fines,,  .sojo  el  ihombíc 
(  para  quien,  todo  este  inferipr -muíido  fue  cria- 
do) estuviesse  tan  lejos  de  poderlo  jiloanzar»?. 
.Mas  con  todo  esto  los  Phil.osophos  que.assi  se 
.engañaron,  en  parte  merecen  perdón  »  y  en  parte 
no.  Merecen  perdón  ;  porque  considerando  el 
apetito  natural  ,  que  el  hombre  tiene  de  ser  biea- 
aventurado  ,  entendían  que  podían  llegar  a  serlo 
(  como  ya  diximos  )  y  na  sabiendo  ellos  nada  de 
la  bienaventuranza  que  esperamos  en  la  otra  vi- 
da ,  eran  forzados  a  buscarla  en  esta.  Y  viendo 
los  achaques  y  dolencias  que  en  todos  los  bienes 
de  ella  havia  ,  unos  ponian  la.  felicidad  en  un  li- 
nage  de  bienes.,,  y  otros .  en  .  otros ,  según  la  afi- 
ción y.  gusto  de  rada  uno.  Mas  por  otra  parte 
no  merecen  perdón ;  pues  apretados  con  tantas 
angustias  ,  no  pidieron  luz  a  su  Criador  para  al- 
canzar esta  verdad  tan  importante  para  nuestra 

vi- 
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vida  ;  sino  fiados  vanamente  de  sus  Iflecníps  ^ 
BO  solamente  creyeron  qpe  por  si  podían  co^* 
prehender  en  que  consistía  esta  felicidad,  mas' 
también  que  por  sus  fuerzas  naturales  la  podían ' 
alcanzar  :  que  era  otro  desvarío  no  menor. 

De  todo  este  discurso  tan  largo  sacamos  dos 
cosas  muy  dignas  de  ser  sabidas.  La  una  és, 
que  pues  el  hombre  puede  arlcanzar  él  estado  de 
la  bienaventuranza  ,  de  que  ti^né  natural  apeti- 
to ,  Y  esto  no  se  halla  en  esta  vida  ;  sigúese  he- 
ce^saríamente  que  la  podrá  alcanzar  en  la  otra: 
porque  no  sea  ocioso  y  vano  este  |iaturál  deseó 
que  Dios  en  nuestros  corazones  imprimid.  Y  el 
conocimientodeestaverdad.es  de  taiitá  impor* 
tancia  ,  que  lo  pone  el  Apóstol  por  el  primer 
fundamento  de  la  Christiandad  ,  diciendo,  i  Que 
el  que  se  llega  a  Dios ,  ha  de  creer  que  hd^ 
Dios  y  y  que  es  remunerador  de  los  que  te  sir* 
ven.  Lo  segimdo  (  quanto  a  nuestro  proposito 
pertenece  )  de  aqui  se  infiere  que  no  era  süficienw 
te  la  Philosophia  humana  ,  ni  para  enseñarnos  la 
verdadera  religión  y  culto  dé  Dios ,  ni  para  dar- 
nos reglas  ciertas  de  bien  vivir :  porqué  piieis  nó 
pudieron  alcanzar  qual  era  el  ultimp  6n  de  nues- 
tra vida  ,  tampoco  podian  enseñarnos  por  qiié 
medios  haviamos  de  conseguirlo  :  pues  la  rázon^ 
de  los  medios  se  toma  del  fin  ,  como  diximos. 

De  donde  se  infiere  ,  que  la  divina  Próviden. 
cía  (  la  qual  ,  como  toda  la  Philosophia  confies- 
sa  ,  no  falta  en  las  cosas  nccessarias  )  /no  era  ra- 
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zon  qae  nos  faltasse  en  esta  necessidad  :  que  es 
la  mayor  de  todas.  Y  pues  su  providencia  a  nio- 
giino  de  todos  los  animales ,  por  pequeños  que 
sean  ,  aunque  sea  una  hormiga,  ialta ,  proveyea* 
dolos  de  todas  las  habilidades  necessarias  para 
conservar  $u  vida  ;  ¿cómo  havia  de  faltar  a  la 
]h as  noble  de  todas  estas  criaturas  en  la  mayor 
de  todas  sus  necessidádes  ?  Porque  cierto  es  que 
la  cosa  mas  necessaria  al  hombre  es  saber  de  la 
manera  que  ha  de  servir  y  honrar  a  Dios  ^  y  jun- 

/^  f o  con  esto  conocer  el  fin  para  que  .  el  mismo 
Dios  lo  crió  ^  y  los  medios  por  donde  lo.  ha  de 
alcanzar  ;  y  los  Philo^ophos  ,  en  quien  la  natu* 
raleza  se  esmeró  ,  y  puso  todas  sus  fuerzas  y  vir* 
tudmasqueen  los  otros  hombres »  na  pudieron 
íilcanzar  esta  tan  importante  verdad  ,  de  que 
pende  el  gobernalle  de  nuestra  vida..  Por  tanto 
no  era  razón  que  el  Criador  faltasse  al  hombre 
en  esta  tan  grande  necessidad  de  sa  anima.;  pues 
de  tantas  cosas  Ic  proveyó  para  el  uso  y  xeme« 
dio  del  cuerpo.  Porque  contra  toda  el  orden  de 
su  sabiduría  y  providencia  era  tener  tanto  cui- 
dado de  lo  que  era  maios  ,  y  ob^idarse  djelo  que 
era  mas  ,  y  tanto  mas.  Y  pues  esta  desorden  no 

y  puede  caber  en  aquella  -infinita  bondad  y  sabida- 

ría ,  sigúese  que  a  ella  pert encela  revelarnos  esta 

verdad ,  de  que  pende  su. gloria  y  nuestra  fclici* 

dad  ;  porqufe  lo  uno  no,  se  apara  de  lo  otro  ; 

.pues ,  como  dice  Eucherio  ,  .quiso él  que  nuestro 

^    remedio  fiícsse  también  su  sacrificio. 

De  todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  ,  no 
se  concluye  otra  cosa  mas  do  que  a  la  perfección 

de 
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de  la  divina  Providencia  pertenece  revelar  y  en- 
seaar  a  los  hombres  él  camino  de  stt  felicidad  y 
salvación.      * 

Mas  aquí  es  de  notar  ,  que  no  solo  la  neces- 
sidad  ,  sino  lá  amistad  de  Dios  para  con  los  bue* 
nos  confirma  esta  susodicha  verdad, .  Para  lo 
qual  presuponemos  lo  que  adelante  se  declara, 
."que  en  la  Iglesia  Chrisiiana  ha  havido  inume- 
rabies  varones  santissimos ,  assi  Martyres  como 
Confessores,  Monges  y  Vírgenes ;  en  cuya  com- 
paración toda  la  virtud  de  los  otros  hombres, 
aunque  sea  de  muchos  grandes  Philo$ophos  ,  era 
como  sombra  en  comparación  de  esta.  Pues  es 
cierto  que  assi  como  no  falta  Dios  a  sus  criatu- 
ras  en  las  cosas  necessarias ,  assi  también  lo  es 
que  ama  a  los  bqenos ,  pues  él  es  la  misma  bon- 
dad  ,  y  la  semejanza  es  causa  de  amor.  Y  si  los 
ama  de  verdad  ,  halos  de  ayudar  y  socorrer  en 
sus  necessidades  :  y  la  mayor  de  todas  es  la  sal- 
vación de  sus  animas :  y  esta  no  se  puede  alcan- 
zar sin  conocimiento  de  Dios.;  y  no  lo  conoce- 
rán de  mdnera  que  se  salven  ,  si  él  no- les  da  este 
conocimiento.  Y  pues  todo  esto  es  verdad  ,  si- 
gúese que  a  los  buenps  havrá  dada  Dios  este  co- 
nocimiento. Y  piies  estps  presuponemos  que  se- 
ñaladamente han  florecido  en  la  Igles^i  Christi^- 
na  nias  que  en  otr!a-p¿ríe  alguna,  sigúese  que 
en  ella  está  el  verdadero  conocimiento  de  Dios 
dado  pof  el  mismo  Dios.  Y  para  confirmación 
de  esta  verdad  sirve^  todo  lo  que  ©n.^ssta^piimQ 
ra  parte  se  trata.  De  doode  se  iniSeVe  ^  que  c;i 
sola  la  ReHgion.Chrisiiaaa  está  cI  conocimiento 
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de  hvtrÁ^dcn  h  dado  por  Dios  i  pues  tn  sola 
ella  hk  havido  tan  gi'Sn  htu&ero  de  buenos  y 
amigos  de  Dios, 

CAPITULO    IV. 

PE  ZJjt  ^SEGÜNVjí  EXCELMdíClA  J>S  ZA  JtB- 
ZIOJON  CHKISTIANA  :  QUE  ES  ,  SSIÍTJK 
ALTAMENTE  VE  DIOS. 

LA  primerji  y  mas  principal  cosa  que  ha  de 
tener  la  verdadera  religión  ,  es  seqtir  alta 
y  aiagni Acámente  de  la  Magestad  de  Dios: 
atribuyéndole  todo  aquello  que  pertenece  a  la 
omnipotencia  y  gloria  de  su  Divinidad  ;  no  qui- 
tándole cosa  que  le  pertenezca.  Porque  quitarle 
algo  de  lo  que  le  pertenece  ,  o  atribuirle,  algo 
qiie  no  le  convenga  ,  es  blasphemia  :  que  es  un 
gravissimó  pecado  ;  porque  no  es  injuria  hecha 
contra  los  hombres ,  siho  contra  la  persona  y 
honra  de  Dios.  Pues  quanto  a  este  punto  nin- 
guna cosa  se  puede  atribuir  mas  a  Dios  de  lo 
que  la  religión  Christiana  le  atribuye.  Porque 
confiessa  ser  él  una  cosa  tan  grande  ,  que  ningu- 
na se  puccie  pensar  riíayor.  Confiessa  que  es  infi- 
nito ,  inmenso  ,  incomprehensible  ,  inefable  ,  sin 
principio  ,  siu  firl ,  sin  pender  de  nadie  ,  sino  de 
si  solo  :  como  quiera  que  todas  las  cosas  estén 
como  colgadas  y  pendientes  de  él.  Ca  él  solo 
tiene  ser  por  sí  mismo  sin  dependencia  de  na- 
die ;  mas  todas  las  otras  criaturas ,  assi  del  Cie- 
lo como  de  la  tierra  ,  lo  tiencii  poír  él.  Y  si  él 

no 
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HCf'qwisiefe^itieseaii  j  nt^séráñ. 

C^jjttfiesísa:  también  nuestra  santissiína  reli- 
grirtí  ,  q^ie  est¡íí  ommpdtfente  Señor  ton  sola  su 
piisíbrít^  cria  de  fiada  esta  tan  grande^  maquina 
deb  mWéa ,  •  assi  las  cd^as  '  visibles  como  las  in- 
vkihi^iy  que  pa^t  su  providencia  ,  sin  ti'ábajo 
yísifl^cafisarício  ,  la  gobierna^  Coñfiessa  ser  infi- 
tíkátíient^ bueno  ,  sabio,  poderoso ,  miscrlcor- 
diXí9o  j  atiiigó  y  gálardonadof  de  los  buenos  ,  y 
)üithúttíó  Cúsúffdór  dé  los.  malos*.  Confiessa  ser 
^  afta  puto  t  significando*  por  este  nombre,  tjuc 
ningiina^cósa  se  puede  añadir  i  sus  perfecciones : 
y^ que  para  él  nó^háy  cosa  nueva  ni  vieja  ;  por- 
qtit  tódás^  las  cosas  passádas  y  venideras  le  son 
pí*entes.  Y  assi  como  para  él  no  hay  cosa  nuc^ 
va',  assi  tampoco  la  hay  inipossible  :  Pues  (^to* 
lúb  díia  el  Píbpheta  i  )  todo  lo  que  quiso  el  Se* 
ihr  ,  hizú  ,  as  si  en  el  Cielo  como  en  la  tierra  y 
en  todos  los  abpfnos.  Por  lo  qual  un  insigne 
TPhííológo  decía  ,  „  que  llegando  la  disputa  a 
tf atar  del  poder  de  Dios ,  no  queria  passár  ade- 
lanté :  porque  sabia  que  ninguna  cosa'  havia  im- 
po^sible  a  su  omnipotetlcia,  *^  Lo  qual  sirve 
gt'añdemisnte  para  creer  los  mysterios  de  nuestra 
fe,  aunque  sobrepujen  toda  la  facultad  de  lá  na* 
türalessa  criada  :  Pues  (  como  dixo  el  Añ^el  a  la 
Vifígén  fls^)  r/o  hay  a  Dios  cosa  imposible, 

Confiessa  otrosí'  ser  él  la  primera  verdad  ,  de 
dónde  proceden  todas  las  otras  verdades ;  y  J^ 
l^rinfera  causa  ^  que  induye  virtud  y  mueve  to 
.  das 

I     Pf4¿M.CXXXIV.     %     Üiií.    . 
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das  las  otras  causas  ;  y  la  primera  bondad ,  de 
dónde  tiene  origen  todo  lo  que  es  bueno  ;  y  la 
primera  hermosura,  de  donde  procedieron  to- 
das las  cosas  hermosas  ;  y  la  primera  y  sumiha 
perfección  ,  de  donde  tuv¡<íron  principio  todas, 
las  dtr^  perfecciones  de  sus  criaturas  :  las  quales , 

/  todas  están  en  solo  él  por  muy  mas  alta  manera, 
con  piras  infinitas  que  son  propias  suyas.  El  és 
el  que.  hinche  los  cielos  y  la  tierra:  el  qu^  esti 
en  todo  lugar  presente  :  el  que  está  mas  dentro^ 
de  todas  las  cosas ,  que  ellas  dentro  de  sí  mis- 
mas ,.  conservándolas  en  el  ser  que.  tienen.  El  es 
el  que  cuenta  las  estrellas^  del  cielo  ,  y  llama  a 

""  cada  una  por  su  nombre :  y  a  quien  están  pre- 
sentes todos  los  corazones  y  pensamientos  de  to* 
dos  los  hombres  que  son  ,  fueron  y  serán.  Por- 
que ^  como  dice  el  Eclesiástico  i )  Su  vista  al- 
canza del  primer  siglo  hasta  el  postrero  :  y  en 

— -  sus  ojos  ninguna  cosa  hay  nueva  ni  admirable. 
Mas  entre  todas  estas  perfecciones  (  las  qua- 
les  én  él  todas  son  iguales ,  porque  todas  son 
una  simplicissima  e  infinita  perfección  )  de  lo 
que  él;  mas  se  precia ,  y  por  la  qual  quiere  ser 
mas  conocido  y  alabado  ,  es  la  bondad  y  santi- 
dad: la  qual  perpetuamente  alaban  y  glorifican 
todos  los  espíritus  soberanos  : ,»  Ja  qual  es  el 
,,  primer  principio  de  todas  sus  obras ,  y  a  la 
„  qual  pertenece  comunicarse  á  todias  sus  cria- 
,,  .turas  ^  y  dar  parte  de  si  a  todas  ,  a  cada  una 
„  en  su  grado  ^  **  comp  dice  S^  DioQysiQ.  2  De 

mo-"^ 
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modo ,  <|ué  assi  como  es>  pt-opió  del  sol  aJunl* 
brar  ,  y  del  fuego  calente  $  y  del  agUa  enfriar» 
assi  ,  y  mucho  mas  ,  es  propio  de  aquella  incoiU* 
prehensiblie  bondad  hacer  bien  y  comunicarse  á 
todas  las  cosas  ,  sin  perder  él  nada  de  lo  qua 
tiene  t  y  de  aquí  procede  la  magnificencia  de  $11 
libcraliji.  d.  Porque  los  hombres  suelen  ser  esca- 
sos ^  porque  pierden  lo  que  daii  :  mas  aquel  iu- 
£nito  abysmo  de  riquezas  no  pierde  nada  de  lo 
que  da.  Por  donde  assi  conio  la  consideración 
de  su  omnipoteñcíia  sirv^  para  confirmarnos  ca 
la  fe  (  como  diximos  )  assi  la  de  esta  bondad  pa- 
ra encender  nuestra  caridad  y  esforzar  nuestra 
esperanza. 

Todas  estas  grandezas  y  perfecciones  con* 
iiessa  S.  Augustih  i  hablando  con  Dios  en  esta 
manera  r„  Misericordidsissimo  ,  y  jüstissimo: 
„  secretissimo  ,  y  preseatissiiho  :  hermosissimo  , 
„  y  fortissimo  1  estable  ,  c  incomprehensible  :  in- 
„  movible  ^  y  qtíe  miudas  todas  las  cosas :  nunca 
„  nuevo  ,  y  nunca  viejo  :  siempre  obrando  ,  y 
,>  siempre  quieto  :  recoges ,  y  no  tienes  necessi- 
y,  dad:  buscas  todas  las  cosas  sin  que  te  falte 
,1  nada  :  amas  ,  y  no  te  congojas  :  tienes  zelos ,  y 
.3,  estás  seguro  :  tienes  pesar  ,  y  no  tienes  dolor : 
„  estás  airado ,  y  con  esto  estás  quieto  :  mudas 
„  las  obras  ,  y  no  mudas  el  consejo  :  recibes  Ip 
^»  que  hallas  '\  y  no  pierdes  nada  :  nunca  pobre , 
3,  y  huelgas  con  la  ganancia  :  nunca  avaro  ,  y  pi- 
,,  des  usuras :  dante  algo  para  ^ue  tu  debas ;  ¿  y 
TOM.x.  G  #1  ^ui^ftf 
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,j  quién',  Señar ,  tiene  cosa  que  no  sea  tuya'? 
^9  Pagas  lo  que  debe$ ,  y  a  nadie  debes ;  y  per- 
,,  donas  las  deudas  sin  por  eso  perder  nada.  ^' 
Y  el  mismo  Santo  en  otra  meditadon  i  dice 
assí :  „  Confiesso  ,  Señor  ,  que  vos  sois  Rey  y 
,» universal  Señor  de  cielos  y  tierra.  Vos  sois 
j,  perfeélo  sin  deformidad  ,  grande  sin  quanti- 
„  dad  ,  bueno  sin  qualidad  ,  eterno  sin  tiempo, 
„  fuerte  sin  flaqueza  ,  y  verdadero  sin  falsedad. 
„  Vos  estáis  en  todo  lugar  presente  ,  sin  ocu- 
„  par  lugar  ;  y  estáis  dentro  de  todas  las  cosas , 
y,  sin  estar  £xo  en  alguna  de  ellas.  Criastes*  to« 
_7.„  das  las  cosas  sin  necéssidad  ,  y  todas  las  regís 
„  sin  trabajo.  De  todas  sois  principio  ,  sin  tener 
„  vos  principio  ;  y  todas  las  mudáis ,  sin  ser  vos 
,,  mudado.  Sois  infinito  en  la  grandeza  ,  ornni* 
„  potente  en  la  virtud  ,  altissimó  en  la  bondad  , 
„  secretissimo  en  los  pensamientos ,  verdadera 
„en  las  palabras ,  santo  en  las  obras,  copioso 
,,  en  las  misericordias  ,  pacientissimo  con  los  pe- 
„  cadores  ,  y  clcmentissimo  con  los  penitentes. 
„  Siempre  sois  el  mismo  sin  alguna  mudanza  , 
„  eterno  ,  inmortal ,  inconmutable  :  a  quien  ni 
9,  los  espacios  dilatan  ,  ni  la  brevedad  de  ellos 
„  estrecha :  a  quien  ni  la  voluntad  muda  ,  ni  la 
„  necéssidad  corrompe  ,  ni  la  tristeza  turba  ,  ni 
„  el  alegría  altera ;  a  quien  ni  el  olvido  quita  ,  ni 
„  la  memotia  da  i  ni  las  cosas  passadas  passan  , 
„  ni  las  venideras  succeden :  a  quien  ni  el  origen 
ff  dio  principio  ,  ni  la  succesiou  de  los  tiempos 

»» cre- 
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-,,  cíectmiento ,  ni  el  tefmino  dári  fin.  Y  dssi  iv|. 
i,  vi*-  antes  de  lo$ -siglos ,  y  cniosdglos  ryáéé- 
,,  pues  de  los  d'glosv  con  pdrpetiía^  ^labaa^a -, 
„  eterna  gloria  yi-eyno  sin  fio;  ^íiHasta  a^qui  sod 
palabras  de  S.  Augustin  ,^  aprendidas^  en  lá-a<« 
cuela  de  la  Iglesia  Christiana  :  en  las  quales  se 
ve  quan  magñificíiinente síenr^e  ¿llade las  grande* 
zas  de  Dios. 

.  -.No  assi  los  Phítosophos  j  i  tío  assi :  de  los 
iqualesünos  leqiíjt:)ronla  provideiKÍa  de  las^  co« 
sas  humanas  í  ott&s  h  libeítad,  parecictídoles 
que  era  agente  natural^  y  que  üo  podía  ^dcxar 
de  hacer  lo  que  hacia  ;  otros  el  ser  principio  y 
hacedor  de  lai  cosas  corporales ;  otros  no  qqie« 
rían  que  fuesse  uno  solo  ,  sino  muchos  dio$es./Y 
quitada  la  providencia  ,  quitaban  el  galardón  ^e 
los  buenos  y  el  castigo  de  Jos  malos  t  y  esta  qui- 
tada;  también  quitaban  la  religión  y  eJ  culto  do 
Dios:  y  negado  esto-,  era  luego  pervertida  toda 
k' orden  y  concierto  d^  la  vida  humana.  Xx)  qual 
confesso  Tullio  2  (aunque  Gentil  )-por  estas  pa- 
labras :„  Quitada  la  religión  y  re vei^cncia  de  los 
dioses  ,  juntamente  se  quita  con  ella  Ja  fe  y  ía 
compañia  del  genero  humano  ,  y  una  cxcelnem»- 
sima  virtud ,  que  es  la  justÍG¡a.v^'^  La  razón  d« 
esto  da  en  el  tercero  libro  de  los  Oficios ,  di- 
ciendo :  ,j  ¿Quintos  hombries  se  hallarán  que  no 
recelando  castigo  de  Dios,  dexen  de  hacer  a 
otro  injuria  quando  entendieren  que  la  pueden 

C  2  ha^ 
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liaccr  1  SU  salvo  2:^*  CQncluycado.pucs  esta  parte 
digo ,  quequanto:  tocaal  r^onocimiento  y;  esti- 
xna  q4ie  se  debejt  aquella  uimb^sa  Magestad  ,  ao 
es  (posible  t^erse  mayor  de  la  que  la  religión 
.Chf istiana  profesa  y  tiene.        .  . 

!^j.  ,..  CAPITULO;  V- 

:2XE    ZA   TMKCSKA    JSXCMZSNClA  DE    LA  HE- 

. , ,    ZIGIQN   CtíRiafANA  í  Jfl&M ,  ES    LA   HJ»- 

,j  ,TJ\Tírj>    Jf    SANTII>A]>   i>E     lAS    XMZ£S    T 

X>E  LA  VOCTÍLJNA  qÜE  PRO  FE  SS  A.        .    ^ 

(A  tercera  cosa  que  ha  de  tener  la  perfe¿bi 

religión,  es  la  reftitud  y  santidad  .de- las 

Jeyeá  y  do^lnua  que  professai  sin  consentir  co- 
^sa  contraria  a  la  lumbre  de  la  razón.  £stQ  guat- 
-da  la  religión  Christiana  con  tanta  perfección: , 
^quejio  es  posible  imaginarse  otra  mayor.  PqDt- 
;que  primeramente  no  admite  cosa  contraria  nía 
la  lumbre  de  la  ra2on  (como  diximos }  ni  a  la 
.  gloria  de  Dios ,  ni  al  bien  del  próximo.  En  Ja 
ley  antigua^  ^como  no  havia  tanta  abundancia 
de  gracia ,   permitia  la  ley  algunas  larguezas. 
Porque,  primeramente  dispensaba  con  ellos  ¿tener 
muchas  mugeres.   Y  permitíales  dar  libelo  de 
repudio  a  la  que  les  descontentasse  ;  porque  por 
.  la   mala  voluntad  o  descontentamiento  que  de 
.ella  tuviessen  »  np  le  procurasscn  la  muerte^  Per- 
mitíales también  dar  su  dinero  a  logro  a  loses- 
traños.  Mas  la  religión  Christiana  nada  de  esto 
consiente  ,  ni  otra  cosa  alguna  que  sea  contra  la 

lum- 


lumbiéy  ley  natural  que  DiOs  iim^prímió  eii'mies*^ 
lirolémendimientos.  i  »  -  ,  - 
'1  M^ndanóf  amar  á  Dios  sobfc  todd:  lo  que*  se 
jkiede  amar  ;  y  jiibofFcCer  al  ^tádo  y  ofelisa  áÁ 
^  Mágestad  sobre  tádo  lo  qUé  se  puede  aboyré^ 
cer.  Al  próximo  manda  amar  éottio  a  sí  itüsmoj 
y  do  querer  para'  él  lo  que  lio  quiere  para,  sí  c' 
gozarse  dé  sos  bienes,  pesarle  dé  sus  males  Vy 
socorrerle  en  sus  necessidades  ,  como  él  quérfiá 
ser  socorrido.  Pefiendede  todo  genero  de  agrariej^ 
todo  hurto  ,  toda  mentira  ,  todo  engaño^  toda 
iilsédady  toda  deshonestidad  ^  y  toda  injuria  y 
y  todo  genero  de  peeado  cometido  no  solo  por 
obra ,  sino  tambieirj^r  pensamjlento.  De  modo; 
que  ata  las  niaik>s  pat'a  no  hacer  mal  a  nadie  ,  y 
enfrena  el  corazón  para  ift>  jieseártó  ;  rige  la  lcn« 
gua  para  no  babl&y  palabra  en  perjuicio  dei;na- 
die,  y  cierra  los  ojos  para:  no  codiciar  cosa  do 
nadie.  ■.-::■.     ^  .  ■  .>    ..:.;^ 
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i  Demás  de  las  leyes  y  mjindamientos  qué  caen 
debtxo  de  precepto  ,  y  obligan  a  todos ,  y  bas«> 
tan  para  la  salvación  de  las  animas,  ensena  tam-* 
bienesta  saTitissíma< religión  consejos  admirables 
para  los  que  quieren  caminar  a  la  perfección  ,  y 
C  3 .  me- 
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^  nosotros ,  ni  demos  maldiciones  por  maldí^ 
Clones  ,  ni  deseemos  v^ng^nza  de  quien  nos  maU 
fiice,  Antes  quiere,  qa^  tengamos  ooa  gloriosa 
<K>ntencipn  y  porá^  con  puestros  pontrarios  : 
<|iie  quanto  ellos  mas  perseveraren  en  hacernos 
agravios ,  tanto  nosptfos  porfiemos  en  hacerles 
beneficios;  porque  no  seamos  vencidos  con  el 
jnal  ageno  ,  sino,  qu^f^mps  vencedores  con  el 
beneficio  propio  :  que  es  muy  gloriosa  vi¿loriai 
porque  de  esta  manera  juntanios  brasas  -  sobre 
la  cabeza  d^  los  ^nemíjgos ,  pr^  b^c^^rlos  gmi* 
gos,  I 

Semejante  consejo  al  passado  es  no  traer 
pleytos  ,  sino  antes  dexar  la  capa  a  qui^n  nos  pi-r 
diere  el  sayo  :  por  esgusar  con  esta  liberalidad 
todos  los  o4io&y  paciones ,.  y  cuidados  y  dps«* 
^sosiegos ,  que  tra^n  consigo  ios  pleytos, 

Y  con  esto  concuerda  otra  mayor  llberali^ 
dad  y  grandeza  de  corazón  :  que  es  perdonar  las 
injurias  ;  de  modo  ,  que  si  setenta  veces  errare  el 
próximo  contra  mí  >  tantas;  in^  kük  m^nsQ  y 
y^ndp  para  le  per4oiiar,  4 

$,     II* 

PS   ¥.A   LIMOSVA  T  MISSItICORDiA, 

Otro  consejo  es  el  de  la  limosna  y  mlserJ*- 
cordia  «  no  solo  en  los  casos  que  son  de  precep- 
to I  sino  también  íuera  de  ellos.  Lq  qual  es  tan 

pro- 
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propio  de  la  vida  Christiana  ,  que  quasi  ibdala 
doctrina  que  nos  dio  aquel  Maestro  que  vino 
del  Cielo « se  endereza  a  los  oficios  de  la  benig- 
nidad y  misericordia.  Y  apenas  hay  virtud  que 
mas  veces  nos  encomiende  ,  ni  vicio  que  mas 
ajgríamente  reprehenda  ,  que  la  inhumanidad  y 
crueldad*  IjO  qual  es  en  tanto  grado  verdad  ^ 
que  declarando  las  causas  por  las  quales  en  aquel 
temeroso  dia  del  juicio  ha  de  dar  sentencia  final 
en  favor  de  los  buenos  ,  y  castigo  de  los  malosj» 
no  señala  otras  causas  siao  las  obras  de  miseri- 
cordia de  los  buenos ,  y  Ja  inhumanidad  y  falta 
de  ellas  en  los  malos :  añadiendo  a  esta  senten- 
cia ,  i  que  ¡o  quf  se  hizo  a  cada  uno  de  hs  fHh 
bres  ,  se  hizo  a  él  i  y  ¡o  que  no  se  hizo  conelhs^ 
^e  d$x6  de  hacer  a  el.  Esto  dice  él  assi ,  no  por* 
que  no  se  deba  galardón  a  las  otras  obras  vir- 
tuosas ,  y  castigo  a  las  viciosas ;  sino  para  dar 
^  entender  quanto  aborrece  el  pecado  de  la  inhu- 
manidad ,  yquanto  ama  la  virtud  de  la  miseri- 
cordia y  que  es  tan  propia  suya  ;  pue$  ella  es  la 
que  va  delante  de  todas  sus  obras  :  2  porque  es 
cosa  muy  propia  de  Dios ,  apiadarse  de  los  mi- 
serables ,  socorrer  los  afligidos  ,  usar  de  mi- 
sericordia con  los  maltratados  ,  ayudar  a  mu- 
chos ,  y  generalmente  procurar  el  bien  de  todos. 
Y  apenas  hay  medicina  mas  eficaz  para  curar  las 
enfermedades  del  anima  ,  ni  medio  mas  propor- 
cionado para  alcanzar  la  misericordia  de  Dios^ 
pues  el  tiene  dicho  ;  3    Bienaventurados  los 

mi- 
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miscricordmos  ,  porque  elfos  akanzarán  mise* 
ricordia.Y  por  el  cootrario  dice  Santiago  i  quo 
se  hard  juicio  sin  misericordia  al  que  no  hu-^ 
viere  usado  de  eVa^^  Vot  lo  qual  los  amadores 
de  la  perfección  de  la  vida  Chrístiana  todo  su 
estudio  ponen  en  esta  ebra  ,  y  todo  lo  que  tic* 
nen  ,  emplean  en  ella.  Los  Christianos  de  la  ví« 
da  Común  no  se  alargan  mucho  e»  esta  virtud: 
contentándose  con  dar  de  lo  que  les  sobra ,  o 
quando  dan  a  sus  deudor  o  amigos  ^  o  a  aque^ 
líos  de  quien*  espetan,  retorno  del:  bien  que  ha- 
cen. Mas  los  amaderes.de  la/  perfeeirion  de  lo 
necessario  para  sí  parten  con  los  pobres ,  y  a 
aqtidlós  dan  de  mejor,  voluntad  >  d^; quien:,  por 
su  gran  pobreza  y  desaiftparo  y  niíiguna  cosa 
puc5eft  esperar.  Finalmente  algunosi  Santos  ha 
bávido  que  leyendo  en  las  Escripturas  las  exce- 
lencias de  esta  virtud  y  vinieron  a  estimarla  y  a 
amarla  tanto  ,  que  quando  no  tuvieron  que  dar, 
quisieron  vender  a  sí  mismos  ,  2  para  socorrer 
a  los  necessitados  con  el  precio  de  su  libertad. 
Pues¿quán  excelente  es  la  religión  que  da  un 
consejo  tan  piadoso  ,  tan  provechoso  ,  y  tan  ne* 
cessario  para  la  vida  humana  ,  y  para  el  remedio 
de  las  continuas  miserias  dé  ella  ? 
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CONSEJO     ÜTILISSIMO    J>£    Ul    71EQ.ü£KCrA   Di' 
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Otro  consejo  muy  propio  de  la  vida  Chris- 
tiana  (del  qual  apenas  hallamos  rastro  en  la  doc- 
trina de  los  Phílosophos  )  es  la  frequcncia  y  con-? 
tjnuaGÍon  de  la  oración:  Ja  qual  tantas  veces  nos 
es  encomendada  ,  assi  en  el  santo  Evangelio  co-* 
mo  en  las:  sag[radas  Epístolas.  San  Pablo  quie* 
re  ,  I  que  los  hombres  hagan  oración  en  todo  /«-i 
¿ar  ,  lefbantanda  fas  manos  puras  a  Dios.  Y- 
éntrelas  armas  que  nos  da  para  defendernos  del 
enemigo  ,  una  de  las  mas  principales  es  orar 
siempre.cn  espiritu.  Assimísmo  el  Salvador  nos 
dice  2.  que  conviene  orar  sin  cesar.  Yapara  per-; 
suadirnos  esto  nos  pone  tres  singulares  exemplosi 
uno  del  padre  carnal  ,  que  como  taV  no  negará 
al  hijo  lo  que  pidiere  para  su  nccessidad  ;  j  otro 
del  amigo  ,  que  por  importunidad  de  las  voces: 
del  ami^o  se  levantó  de  la  cama  ,  y  le  dio  todo 
lo  que  le  pedia  ;  y  otro  admirable  exemplo  trae 
del  mal  juez  ,  que  ni  temia  a  Dios  ni  a  los  hom- 
bres ;  y  con  todo  esto ,  por  ser  muchas  veces 
importunado  de  una  pobre  vieja  ,  hizo .  quanto 
le  pedia.  Pues  con  cstc^tal  juez  tuvo  por  bien 
compararse  aquella  inmensa  bondad  ,  para  ven- 
cer 
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cer  nuestra  desconfianza  ;  diciendo  que  si  aquel^ 
con  ser  tan  malo  ,  por  ser  importunado  ,  no 
pudo  negar  lo  que  se  le  pedia  ;  ¿  quinto  menos 
Id  negará  aquella  in^nita  bondad  ,  si  fuerecon 
humildes  y  devotas  oraciones  importunada  ?  De 
donde  se  infiere  un  motivo  de  gran  consolación 
y  confianza  :  el  qual  c$  ,  que  tiene  grande  volun- 
tad de  dar  quien  con  tantas  palabras  y  exemplos 
nos  manda  pedir. 

.  De  este  cxercicío  sabían  poco  ,  y  escribieron 
menos  los  Philosophos.  Porque  como  eHo^(  se- 
gún diximos )  esperaban  alcanzar  la  felicidad  y 
bienaventuranza  ,  y  los  medios  que  para  ella 
eran  necessarios,  por  sus  fuerzas  naturales  (  co<- 
mo  dixeron  después  de  ellos  los  heregcs  Pela- 
glanos  I  )  no  tenían  porque  levantar  los  ojos  al 
Cielo,  y  pedir  el  favor  y  socorro  de  la  divina 
gracia.  Mas  el  Christiano ,  conociendo  por  la  fe 
la  flaqueza  y  dolencia  de  la  naturaleza  humana 
por  aquel  común  pecado  ,  y  viendo  que  por  esto 
quedó  tan  inclinada  al  tml ,  y  tan  inhábil  para 
el  bicn>queno  puede  por  sí  tener  un  pensa- 
miento que  a  grade  a  Dios ,  todo  su  estudio  pone 
en  dar  continuas  voces  a  su  Criador  ,  para  que 
cure  las  dolencias  y  passiones  de  su  anima  ,  y  le 
dé  nuevo  espiritu  y  favor  para  guardar  sus  san- 
tos mandamientos  ;  diciendo  con  el  Propheta  :  2 
Ls'vanti  mis  ojos  a  loY montes  ^  de  donde  me  ha 
de  'Venir  el  socorro.  Mi  socorro  es  de  Dios  ,  que 

hi- 
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hizo  el  culo  y  la  tierra.  Y  en  otro  lugar  :*i  -jfíf 
ojos  (  dice  él  )  tengo  siempre  puestos  en  el  Señor.; 
porque  el  librara,  mis  pies  de  los  lazos. 

Este  fue  el  principal  exercicio  de  aquellos 
primeros  fieles  que  creyeron  en  Hiermaiem  :  de 
quien  fcscribe  S.  Lucas  2  que  cada  dia  perseve^ 
:rahan   en   oración:  en  el  Templo^  E^te  mismo 
cxemploi^iguieroa  ]ps  qu0  despu0$  leá «  succedie- 
íon^  como  lo  escribip  aUn  Piiní^  Segundo  al 
Emperador  Trajano  ,  diciendo  que  no  hallaba 
;otra  culpa  en  los  Christianos ,  sino  juntarse  mny 
¿c  mañana  a  alabar  a  Cbristo  :  a  quien  teniah 
por  Dios.  Este  finalmente  ha  sido  hasta  hoy  el 
exercicio  muy  frequentado  de  todos  los  amado- 
res de  la  perfección :  al  qual  los  mueven  dos  cau- 
sas entre,  otras  mucha^^:  la  una  ^  porque  no  ha- 
llan otro  mejor  medio  para  huir  desi^  que  lle- 
garse a  Dios ;  porque  en  quanto.estáa  en  él  ,  no 
están  en  sí  ;  pues  dice,  el  Apóstol, 3  que  ^/^r»^ 
se  ¡kga  a  Dios  j  sfhacj?  un^spiritu  con  Hvy 
Jo  otro  ,  por  estar  pidiendo  muy  continüadamen* 
te  socorro  a  Dios ,  para  que  puedan  obrar  con 
el  favor  de  su  gracia  lo  que  no  puede  por  sí  la 
naturaleza  corrupta.  Conforme  a  esto  el  glorio, 
so  Augustino  hablando  con  Dios  en  una  de  sus 
meditaciones  ,  4   dice  estas  devotissimas  pala* 
bras  ;  „  En  tí,  Señor,  piense  yo  de  dia:  en  tísue- 
„  ñe  durmiendo  de  noche  :  contigo  hable  mi  ec^ 
„ piritu  :  contigo  platique  siempre, mi  anirha, 
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CAPITULO    VL 

J>S  ZA  QzrARTA  EXCEtMNCIA  DM  LA  ÍLM-' 
ZIQJON  CHRISTXANA  I  QUE  ES  ,  SOLA 
ELLA  TENER  SACRA3ÍENT0S  QPS  J>Eir 
GRACIA. 

LA  quarta  excelencia  que  es  propia  de  la  Re- 
ligión Christiana  ^  es  ,  que  sola  ella  tiene 
Sacramentos  que  dan  gracia.  Para  lo  que  con- 
viene presuponer  aqui  la  común  dolencia  que  la 
naturaleza  humana  (  como  ya  dijimos  )  pade<;e 
por  el  pecado.  La  qual  es  tan  grande  y  tan  uní- 
.  versal  ,  que  cotí  ningún  genero  de  palabras  se 
puede  explicar.  Basta  para  entender  algo  d^  ella, 
tender  los  ojos  por  todo  el  universo  mundo ,  -y 
ver  de  la  manera  que  viven  los  hombres.  Porque 
siendo  el  hombre  criatura  racional ,  y  siendo  la 
cosa  mas  natural  y  mas  propia  de  él  vivir  a  ley 
de  razón  (  que  es  ,  vivir  (¡onforme  a  virtud  )  ve- 
mos quan  poquitos  hombres ,  aun  entre  Chris- 
tianos ,  vivan  conforme  a  esta  ley  ;  y  quan  innu- 
merables sean  los  que  despreciada  esta  ley  ,  se  ri 
jan  por  sus  apetitos  :  que  es  propio  de  bestias. 
La  causa  de  esto  es  haverse  perdido  por  el  peca- 
do la  orden  y  concierto  con  que  Dios  crió  al 
hombre  :  la  qual  consistía  en  una  perfe¿(a  suje- 
ción de  nuestro  apetito  a  la  razón :  como  cosa 
menos  perfcdla  a  la  mas  perfe¿la.  Pues  perdido 
este.concierto  ,  quedó  nuestro  apetito  tan  rebel- 
de I  tan  furioso  ^  y  tan  inclinado  a  codos  su^s  g|u§* 

tos 
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tos  y  provechos ,  que  lleva  todo  c\  hombre  tras 
sí.  Y  aunque  el  hombre  tenga  entendimiento  y 
voluntad ,  que  son  potencias  espirituales ,  y  assi 
contradicen  a  ios  deseos  Viciosos  y  Censuales ; 
mas  e&  tari  grande  la  fuerza  y  violencia  de  este 
apetito  ^^ue  assi  como  el  primer  cie^o  arrebata 
todos  los  otros  cielos  inferiores  y  los  lleva  tras 
si  9  aunque  ellos  tengan  otros  movimientos  Con- 
trarios j  assi  el  apetito  de  nuestra  carne  (  ú  no  es 
.enfrenado  con  la  gracia  divina  )  toda  esta  ma- 
quina-del  hombre  interior  lleva  tras  sí:  de  tal 
manera ,  que  la  misma  razón  quelp  haviade  con- 
trastar ,  se  passa  a  sü  vandó  ,  empleando  todos 
sus  filos  y  aceros  en^  buscar  ygrangear  por  mil 
invenciones  y  artes  todo  lo  que  pertenece  al  gus* 
to  y  provecho  y  contentamiento  del  a  perito  de 
su  carne :  haciéndose  sierva  de  su  esclava ;  ha- 
vicndo  de  ser  señora* 

$.    L 

INEFIGAGIA    l^El   Co:ÑO€!1^IEMTO    1>I    Z.A    LS7 
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Es  pues  ahora  de  saber.,  que  esta  tan  grave 
dolencia  no  se  cura  con  sola  la  doctrina  de  la 
virtud :  porque  tío  pecan  comunmente  los  hom« 
brcs  por  la  ignorancia  del  bien  o  del  mal  ,  sino 
por  la- desorden  de  su  apetito.  Por  donde  dixo 
un  sabio :  „  Veo  lo  mejor ,  y  apruebolo  ;  y  con 
todo  eso  sigo  Jo  peor.  *'  Y  otro  as$imi$mo  di- 
«o  :  ,9  Li  virtud  es  alabada  s  mas  ^n  toáo  eso 
TOM.  X.  D  ao 
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no  hay  quien  la  siga.  'M-o  qual  es  en  tanto  gr;i- 
^o  "^verdad,  que  la  misníia  ley  d(;  Dios  dada.^a 
eF  monte  Siüaí  coa  tanta  magestad  ,  y  coa  jEan 
grande  espanto ,  y  sobre  todo  e$to  coa  tan  mag- 
níficas promesas  para  los  guardadores  de^  ella  , 
y  tan  terribles,  amenazas .  para  los  quebrantado- 
res  ,  fue  tan  poca  parte  para  reforn^ar .  las  cos- 
tumbres de  aquel  pueblo  a  quien  se  dió.9  quQ  dq 
doce  tribus  .que  eran  ,  los  diez  se,  apartaron  des- 
pués de  la  muerte  díe  Salomón  del  culto  de  Dios^ 
y^se  entregaron  ál  de  los  Ídolos  ,  y  perseveraron 
en  esto  inuchos  años  ^  hasta  que  fueron  desamt- 
parados  de  Dios ,  y  destruidos  y  llevadps  cauti- 
yos  a  diversas  tierras  j  y  los  dos  que  quedaban ^ 
no-escarmentando  en  cabeza  agena,  siguiéronlos 
mismos  passos  de  los  otros  9  y  por  esto  fueron 
llevados  cautivos  :como  ellos.  La  razón  de  esto 
es  ,  porque  la  ley  escrita  no  hace  mas  que  alum- 
brar el  entendimiento  para  conocer  el  bien  y  el 
mal ;  pero  ni  me  da  amor  de  ese  bien  ,  ni  abor» 
recimiento  de  ese  maL  Alumbra  mi  entendimien- 
to ,  i^ias  no  sana  mi  apetito.  La  dolencia  está  en 
una  parte  ;  mas  la  ley  9  que  es  la  medicina.,  está 
en  otra.  La  iey  enséñame  el  camino  del  Cielo, 
mas  no  me  da  fuerzas  para  andarlo.  Poneme  el 
manjar  de  la  buena  dodirina  delante ,  mas  no  me 
da  gana  de  comerlo.  Y  no  solo  no  bascaba  aque- 
lla ley  escripta  para  curar  la  dolencia  de  nuestro 
apetito  (  que  es  el  atizador  de  los  pecados  }  mas 
en  parte  la  acrecentaba  :  porque  es  tal. -su  natura* 
leza  ,  que  la  prohibición  de  las  cosas  Je  acrecien- 
ta mas  el  diíi^eo  de  ella$.,,Y  assl  dixo  aquella  malji 

mu- 
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mugcr  en  los  Proverbios :  i  Ló  que  se  dehe  ^ 
hurto  ,  es  mas  sabroso  i  y  el  pan  que  secóme  en 
escondido  ,  mas  suave,  Y  por  esta  causa  dice  el 
Aposto!  2  que  aquella  ley  escripia  no  solo  no  era 
remedio  de  los  pecados  ,  mas  antes  era  atiza* 
dora  de  ellos  :  no  por  culpa  de  la  ley  ,  que  era 
santa  ;  sino  por  fa  perversidad  de  nuestro  ape- 
tito  :  el  qual  torríaba  ocdswtí  del  bien  para  ere- 
ier  en  el  maL  En  lo  qual  se  ve ,  quan  grave  y 
quan  mortal  era  lá  dolencia  del  genero  humano. 
Porque  el  peor  estado  a  que  puede  llegar  una 
dolencia  ,  es  quando  no  solamente  no  recibe  me- 
joría con  los  remedios  ,  sino  antes  empeora.  Pues 
tal  era  la  dolencia  espiritual  del  genero  humano: 
la  qual  hacia  de  la  medicina  ponzoña  ,  y  acre- 
centaba el  mal  con  el  remedio  de  él ;  pues  de  h 
ley  que  fiíc  dada  paia  remedio  de  pecados  ,  sp 
seguia ,  por  ocasión  de  la  prohibición  ,  mayor  de- 
seo de  ellos. 

f.  11. 

DE    LA     VECESSIDAD     DE     LA     DIVINA     GRACIA 
PARA    ABLANDAR   MUESTRA    DUR£2A« 

Pues  por  esta  causa  ,  como  lás  obras  de  Dios 
«can  perfeAas ,  y  su  providencia  no  falte  en  las 
cosas  necessarias  a  sus  criaturas ,  y  mucho  menos 
al  hombre  criado  a  su  semejanza  ,  no  era  razón 
faltasse  a  una  tan  grande  necessidad  como  esta : 
sin  lo  qnal  por  d^^naás  havia  sido  criada  una  tan 
D  2  no- 
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noble  criatura  ;  pues  sin  el  remedio  de  este  mal 
no  viviera  por  razón  como  hombre  ,  sino  por 
apetito  como  bestia.  Pues  este  remedio  prometió 
Dios  al  mundo  por  clarissimas  palabras  ,  dicíen- 
do  por  Hieremiás  :  i  Llegarse  ha  un  tiempo  en 
el  qualharé  un  nuevo  paBo  y  asiento  con  laca- 
sa  de  Judd  y  de  Israel ,  no  como  aquel  que  hice 
con  sus  padres  quando  los  saqué  de  la  tierra 
de  Egypto.  Mas  este  concierto  sera  ,  que  pon* 
dré  mi  ley  en  sus  corazones  ,  y  escribirla  he  en 
sus  entrañas  y  serán  los  hombres  enseñados  for 
Dios.  Hasta  aqui  son  palabras  de  Dios  por  su 
Propheta.  Este  era  pues  el  principal  remedio  que 
tenia  nuestra  dolencia  :  que  era ,  venir  a  ser  ense- 
ñados por  el  Espiritu  de  Dios  :  el  qual  mediante 
su  gracia  y  sus  dones  purifica  nuestras  animas , 
ablanda  la  dureza  de  nuestros  corazones  y  y  es- 
fuerza nuestra  flaqueza  ,  y  no  solo  nos  enseña  lo 
que  debemos  hacer  ,  sino  ( lo  que  hace  mas  al 
caso  )  danos  voluntad  y  fuerzas  para  lo  hacer.  Y 
esto  es  lo  que  significa  el  escribir  Dios  su  ley  eri 
nuestros  corazones  :  criando  en  ellos  un  entraña- 
ble amor  de  Dios  y  de  sus  mandíimicntos  :  y  jun- 
tamente con  esto  odio  capital  contra  ios  peca- 
dos. Esta  tan  grande  gracia  se  guadaña  para  el 
tiempo  de  la  venida  del  Salvador  al  mundo  :  la 
qual  él  nos  mereció  por  aquel  grande  sacrificio 
de  su  Pa<;sIon.  Por  lo  qual  dixu  S.  Juan  ,  que  la 
ley  fue  dada  por  Moysen  ;  mas  la  gracia  y  la 
verdad  fue  Hecha  por  Christo.  i 
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§.    IIL 

DIVERSIDAD  DE    LOS    SACRAMENTOS    DE  lA  I.ET 
DE  GRACIA  :  T  SUS  £F£CTOS. 

Pues  viniendo  a  nuestro  proposito  ,  esta  es 
una  propia  y  singular  excelencia  de  la  Religioa 
Christiana  ,  que  ella  sola  tiene  Sacramentos  :  qu9 
son  los  instrumentos  por  los  quales  se  da  este 
nuevo  cspiritu  y  esta  gracia.  Y  porque  son  di- 
versas las  necesidades  del  anima  ,  son  también 
diversos  los  Sacramentos  que  las  remedian.  Por- 
que assi  como  el  cuerpo  humano  primero  nace  , 
y  después  de  nacido  crece  y  se'mantiene  ,  y  ma- 
chas veces  enferma  y  adolece ;  assi  también  en  las 
animas  se  hallan  estas  mudanzas.  Porque  prime- 
ro nacen  en  la  vida  nueva  ,  despidiendo  la  vie- 
ja :  y  para  este  nacimiento  sirve  el  Sacramento 
del  santo  Baptismo  ,  donde  se  nos  infunde  aque-* 
Ha  agua  limpia  de  la  gracia,  que  purifica  tan 
perfedtamente  todas  las  inmundicias  y  pecados  de 
la  vida  passada  ,  que  no  queda  de  ella  cosa  que 
tenga  razón  de  culpa  :  assi  como  en  la  cosa  que 
se  engendra  de  otra  (  como  el  pollo  del  huevo  ) 
no  queda  nada  de  aquello  de  que  se  engendró.  Y 
por  eso  este  Sacramento  quita  juntamente  con  la 
culpa  la  pena  que  por  ella  se  debia.  Otro  Sacra- 
mento hay  para  cobrar  fuerzas  espirituales  y  ser 
constante  en  la  confession  de  la  fe.  Otro  hay  pa- 
ra mantener  y  sustentar  el  anima  en  la  buena  vi  - 
da  j  y  también  para  crecer  y  aprovechar  en  ella  : 
D  3  que 
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que  es  el  Sacraiiiento  del  Altar  :  el  qual  es  pasto 
y  mantepimicpto  ,  no  para  engrosar  los  cuerpos, 
sino  las  animas  ;  no  de  la  vida  corporal ,  sino  de 
la  espiritqsl  ,  <\vi€  es  yidji  divina  ;  y  no  de  vida 
temporal  (  como  la  que  da  ^1  manjar  ,  corporal  ) 
sino  de  vida  eterna.  Porqujp  tal  manjar ,  tal  vida 
nos  l)avÍ4  de  dan  Por  donde  íissi  como  un  niño 
crece  y  va  cada  dia  tomando,  carnes  y -fuerzíi 
con  el  pantepimiento  de  la  leche  í  assi  el  anjnia 
jrcligipsa  aprovejcha  y  frece  icn  las  virtudes  y 
fuerzas  de  la  vida  ^spiritpal  fpn  el  uso  de  este 
divino  manjar.  Mas  de  Jas  virtudes  y  efe¿):osde 
^te  divinissimo  Sacr^p>ento  adelante  se  tratará. 

Otro  Sacramento  hay  ,  qup  es  como  medici- 
na de  Jas  aniínas  :  las  quales  tapibien  ^nfiprroaa 
fn  S9  manera  de  vida ,  ci>mp  Ips  izuerpos  en  la 
suya,  y  para  curar  est^s  dplepcias  ordenó  IPÍ  Me- 
dico del  CieJp  con  gran  inisericordia  y  provi- 
dencia gl  Sacramento  de  la  Confesión  /dejando 
podgr  a  Ips  Ministros  de  fiu  Iglesia  para  la  cura 
pe  estas  enfermedades.  V  porque  después  dp  las 
|[raves  dolencias  suelen  qnedar  algunas  reliquia 
del  mal  passado  ,  para  ren^edio  de  estas  se  or- 
denó pl  Sapranicnto  de  la  ^^trema  -  pncjon  .•  y  pa- 
ya íiyi?dar  a  Ips  hombjres  en  aquel  passo  postrero 
y  pciigrpsp  d^  Ja  muerte,  Lps  Ptrps  dos  Sa^rra- 
mcntos  sirven  p^irji  dos  ordenes  de  estadps  qué 
Jiay  en  la  Iglesia  :  un0  de  casados ,  y  otro  de 
JEclesiasticp^  ;  y  porque  e^i  ambos  estados  hay 
sus  propias  ^árg»s  y  obligaciones ,  y  también  sus 
jpeljgro^  ,  ordenó  él  Salvador  dos  diferencias  de 
Sacramentos  ,  p^ra  dar  especial  .favor  y  socorro 

de 
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de  gracia  f  acomodada  y  proporcionada  al  reme«* 
dio  de  las  jiecessidadcsy  ebiigaciones  de  estos 
dos  estados. .  Porque  no  quiso  el  Autor  de  nues- 
tra salud  que  jbuviese  necessidad  que  careciesse 
de  remedio  particular  en  su  Iglesia.  En  lo  qual 
se  ve  ser  esta  Religión  perfeda  e  instituida  por 
Dios;  y  todas  las  otras  mancas  e  imperfe¿|tas: 
pues  sola  esta  comprehénde  todo  lo  necessario 
para  nuestra  salvación.  Mas  h  eücacia  y  virtud 
de  estos  Sacrami^tos  adelante  se  verá  ,  quando 
trataremos  de  losefeAosque  pbra  en  las  animas 
esta  santissima  Religión,  c' 

CAPITULÓ     Vil: 

J>JB  ZA  quiNTA  ^XCMLM^CIA  PM  Z4  -RJC^ 
ZIGJON  CHüJSTtAl^A  I  QUE  ^S  BL  ^^VOR 
QRANDW     QUB     FKOHETE     A    ZA  VJRTUV  ^ 

.     Y    RZ     VISFAVOR     Y   CASTIGOS    QRA^DMS 

•     QUE  AMENAZA    A  ZOS  VICIOS, 

ENtre  las  ¿osas  principales  que  ha  de  tener 
la  verdadcray  perfe(^a  ley,  es  dar  gtaní 
des  favores  a  los  buenos  ,  y  grandes:  disfavores 
y  castigos  a  los  malos.  Porque  coi^o  el  fin  de  la 
ley  sea  refrenar  y  extirpar  los  Vicio^  ,  y  hacer,  a 
los  hombres  virtuosos ,  para  esto  conviene^  que 
h  virtud  sea  muy  privilegiada  y  favorecida  y  ga- 
lardonada ,  y  el  vicio  muy  aviltadb  y"  desfavo- 
recido :  puraque  assí  los  hombres  con  amor  de 
lo  uno  ,  y  temor  de  lo  otro  ,  aborrezcan  el  vicit>, 
y  amen  la  virtud*  Por  lo  qual  dixeron  muchos 
D  4  sa- 
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sabios  que'  pena  y  preipío  eran  las  dos  pesas  coa 
que.  el  relox  de  la  república  humana  andaba  con* 
cerrado:  quando  ni  á  los  tnalo>  faltaba  castigo, 
ni  a  los  buenos  galardón.  Por  donde  quanto  una 
ley  tuviere  mas  de  esto^  tanto  será  mas  perfeo 
ta.  Pues  quanto  a  este  punto  tan  jprincipal ,  ¿  qué 
rio  de  eloquencia  bastará  para  declarar,  losiavor 
fes  y  galardones  y  motivos  grandes  que  la  Relí*- 
gion  y  ky  de  los  Christianos  propone  a  los  bue- 
nos assí  en  esta  vida  conio  en  la  otra  ^  y  los  dis^ 
favores  y  castigos  con  que  amenaza  a  los  malos? 
Quien  esto  quisiere  s^^ber  de  raiz: ;  lea:  Ja  santa 
Escripiura  ,  i  y  hallará  que  toda  ella  se  resuelve 
en  tres  cosas  :  que /son  ¿  liíandar^  |)rometer  y 
amenazar.  Manda  o  aconseja  lo  que  debemos  ha- 
cer ;  promete  galardón*  al  que  lo  cumpHere  i  y 
amenaza  castigo  a  quien  lo  quebrantare  :  y  de 
estas  tres  cosas  lo  que  manda  ,  es  poco  ;  mas  lo 
que  promete  o  amenaza  ,  es  mucho.  Y  las.  histo- 
rias sagradas  son  la  verificación'  de  lo  uno  y  de 
]o  otro.  En  el  libro  que  escribimos  de  Guia  de 
pecadores  ,  están  escritos  doce- singulares-  privi- 
legios qiie  tiene  nuestro  Señor  concedidos  a  los 
buenos  en  esta  vida ,  demás  de  la  bienaventu- 
xanisa  de  la  gloria  que  les  tiene  aparejada  en  la 
Otra  :  donde  remito  al  que  los  qui&iere  saber. 

Pues  ¿  qué  diré  de  las  palabras  tan  dú Icéis 
con  que  el  mismo  Señor  en  las  santas  Escriptuv 
ras  promete  su  favor  y  amparo  a  los  buenos  ?  En 
ellas  dice  ft  que  quien  a  ellos  toca  j  toca  a  él  en 

la 
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la  lumbre  de  los  ojos :  y  i  que  sus  ojos  tiene 
siempre  puestos  sobre  ellos  j  y  sus  oidos  en^  las 
oraciones  de  ellos  :  y  2  que  él  mismo  los  trae. en 
su  seno  y  en  sus  brazos.  En  ellas  dice  3  que  á 
sus  Angeles  tiene  mandado  ,  que  los  traygan 
en  las  palmar  de  las  manos  ,  paraque  no  tro* 
fiecen  sus  pies  en  alguna  piedra  '.74  que  si 
cayeren  en  tierra  ,  no  se  lastimarán  ;  porque  H 
pondrá  su  mano  debaxo  ,  sobre  que  cayganí 
•y  5  que  muy  bien  puede  la  madre  olvidarse  de 
su  hijo  chiquito  ,  mas  que  eft  él  nunca  caerá  o/-. 
n^ido  de  los  suyos  :  y  6  c\ue  él  tiene  contados  uno 
for  uno  todos  sus  huesos  ,  y  ninguno  de  ellos  se^ 
rá  quebrantado.  Y  aun  mas  añade  en  el  santo 
Evangelio :  7  que  tiene  contados  todos  los  cabe^- 
líos  de  su  cabeza  ,  /  que  ni  uno  de  eLos  les  fal^ 
tara.  Pues  ¿  quién  no  ve  ,  quan  grandes  sean  es- 
tos favores  que  aquí  se  proponen  de  presente  a  la 
virtud  ?  Y  esto  es  lo  que  el  mismo  Señor  prome^ 
te  ch  el  Evangelio ,  diciendo  8  que  quien  por 
él  de X are  los  bienes  temporales  de  esta  vida  , 
recibirá  en  ella  ciento  tanto  mas  de  lo  que  dexó^ 
y  después  la  vida  eterna.  Preguntará  alguno, 
como  sea  esto  possible  ;  pues  muchos  de  los  que 
mucho  dexaron  por  Dios  ,  vivieron  y  murieron 
pobres  en  esta  vida,  A  esto  se  responde  ,  que  no 
paga  Dios  los  servicios  que  se  le  hacen ,  en  esta 
tan  baxa  moneda  de  metal  que  usan  los  hombres, 
sino  en  otra  moneda  espiritual  y  divina  ,  confor- 
me 
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mea  su  grandeza  :  que  es ,  con.  tales  mercedeé 
y  dones  de  gracia  ,  que  pudo  con  mucha  verdad 
oecip  el  Propheta :  i  Mas  vale  un  poquito  de 
lo  quf  Dios  da  al  justo  ,  que  las  grandes  rique^ 
zas  dfi  ¡os  pecadores.  Lo  qual  no  solo  es  verdad 
por  razón  de  la  ventaja  que  hacen  las  cosas,  es* 
pirituales  a  las  temporales  j  sino  también  porque 
dan  al  hombre  mayor  contentamiento  ,  mayor 
descanso ,  mayar  paz  y  alegría  »  que  la  poses^ion 
de  todos  los  bienes  del  mundo  :  de  tal  modo  , 
que  el  que  estos  favores^^recibiere,  pueda  con 
verdad  decir  ,  que  vale  cien  veces  mas  esto  que 
recibió  ,  que  todo  Jo  que  por  amor  de  Dios  de*» 
%6,  Esto  respondió  un  discipulo  de  Su  Bernardo^ 
que  por  su  predicación  dexó  un  grande  estado : 
y  a  ]a  hora  de  la  muertiQ  confessó  y  que  estimaba 
cien  veces  mas  que  todo,  quanto  haví»  dexado  \ 
el  alegría  de  la  esperanza  de  wx  salvación  que 
Dios  entonces  le  diera.  Esto  también  responderá 
S.  Francisco  con  toda  su  desnudez  y  pobreza;  ¥ 
assi  andando  él  en^medio  del  invierno  muy  \mal 
vestido  y  desabrigado  ,  y  djciendol&un  hermano 
suyo  por-escarnio  :  Francisco  ,  véndeme  una  go- 
ta de  ese  sudor  ;  el  Santo  respondió  :  19  Ya  lo 
91  tengo  muy  bien  vendido  a  mi  Señor.  19 

Estos  y  otros  muchos  favores ,  que  no  se 
pueden  en  pocas  palabras  referir. ,.  son  dones  y 
gracias  prometidas  a  los  buenos  para  esta  vida  : 
mas  el  galardón  de  la  otra  ¿  quién  lo  explicará; 

pues  el  Aposto]  que  lo  vio  ^  %  no  se  atrevió  a 
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declararlo  ?  Mus  sabemos ,  qnc  él  será  conforme  a 
ja  magnificencia  de  aquel  Rey  soberano  ,  cuyas 
riquezas  no  se  pueden  estimar :  el  <^ual  galardón 
es  tan  digno  de  ser  deseado  ,  )>  que  (  como  dice 
9>S.  Atiguijtin  I  )  si  fue$se  necessario  sufrir  cada 
'  ^,  día  huevos  tormentos ,  y  padecer  por  largos 
V,  tiempos  las  mismas  penas  del  infierno  ,  todo 
^ y  ésto  sería  bien  empleado  por  gozar  de.  tan 
,,  grande  bien,^^ 

Pues  allende  de  este  galardón  ,  i  quién  teil* 
drá  palabras  para  explicar  otros  motivos  que  los 
Chrivtianos  tienen  para  aborrecer  el  pecado  y 
amar  la  virtud  ?  Porque  aqui  entran  innumera- 
bles cxemplos  de  Santos  ,  de  Virgínes ,  de  Cori- 
fessores  y  de  Martyres  :  los  quales  se  dcxaron 
hacer  mil  pedazos  ,  por  no  estar  una  sola  hora 
en  pecado  y  en  desgracia  de  su  Criador.  Y  sobre 
todo  esto  ,  qué  tan  grande  sea  el  motivo  que 
tenemos  assi  para  amar  a  este  Señor  ,  como  pa- 
la aborrecer  él  pecado  ,  en  la  sagrada  Passion  ; 
i  qué  entendimiento  lo  podrá  comprehender  ?  y 
•qué  eloquencia  baslarí  para  lo  explicar  ?  Por  l<f 
qual  todo  se  ve  ,  qqan  grandes  sean  no  solo  los 
favores ,  sino  también  los  motivos  (jue  los  Chris^ 
tianos  tienen  para  abracar  la  virtud. 

Mas  por  el  contrario,  quan  grandes  sean 
los  disfavores  con  que  ábate  y  condena  los  vi- 
cios ,  no  se  puede  ni  con  muchas  palabras  decía* 
rar.  Quien  algo  de  esto  quisiere  saber ,  lea  el 
capitulo  veinte  y  ocho  del  Deuteronomio  :  don- 
de 
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de  hallará  tan  terribles  y  espantosas  maldiciones 
y  azotes  con  que  amenaza  Dios  á  los  quebrantar 
dores  de  su  ley  ,  que  le  dexarán  atónito  y  espan« 
tado  ,  y  le  darán  a  conocer  quan  grande  mal  sea 
el  pecado ,  y  quan  grande  el  odio  que  Dios  le 
tiene  j  y  quan  grande  el  rigor  con  que  lo  casti- 
ga  :  y  lo  mismo  hallará  en  el  capitulo  5*  y  6.  de 
Ezechiel.  Y  demás  de  esto  trayga  a  la  memoria 
los  estraños  castigos ,  que  dende  el  principio  del 
mundo  tiene  Dios  hechos  contra  los  pecados  (de 
que  están  llenas  todas  las  historias  sagradas  ) 
pues  vemos  que  un  pecado  de  desconfianza  de  su 
{>uebIo  castigó  Dios  i  trayendole  desterrado 
quarenta  años  por  un  desierto  (donde  no  havia 
cosa  en  que  poner  los  ojos )  sin  que  la  oración 
de  Moyses  ,  ni  el  arrepentimiento  del  mismo 
pueblo  bastasse  para  revocar  esta  sentencia  Qa* 
lio  aqui  el  castigo  de  la  desobediencia  de  núes* 
tros  primeros  padres  :  2  callo  el  castigo  de  aquel 
diluvio  universal  ,  embiado  por  los  pecados  ;  y 
el  de  la  sobervía  de  aquel  hermosissimo  Án- 
gel j  3  por  la  qual  se  hizo  el  peor  de  los  demo« 
nios ;  y  también  la  destrucción  de  Hierusalem  , 
que  hasta  hoy  dia  dura  ;  y  la  de  Babylonia  ,  de 
Ninive  ,  y  de  otras  grandes  cindades  que  por  pe- 
cados fueron  asoladas:  porque  esto  seria  minea 
acabar.  Basta  decir ,  que  sobre  todos  estos  cas- 
tigos les  será  guardada  la  pena  del  infierno  ,  que 
durará  para  siempre  :  en  la  qual  eternalmente  es- 
tarán privados  de  un  bien  infinito  ^  que  es  la  Vi- 
sion 
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sion  beatífica  de  Dios  ;  y  allende  de  esta  pena, 
que  llaman  de  daño ,  padecerán  en  el  cuerpo  y 
ánima  tormentos  de  fuego  :  no  fuego  espiritual 
(como  algunos  ignorantes  podrían  imaginar) 
sino  verdadero  fuego  material ,  como  este  núes* 
tro:  aunque  tiene  otras  propiedades  ;  porque  no 
mata  como  este  ,  mas  atormenta  las  animas  :  lo 
qual  no  hace  este.  Pues  según  esto ,  j  qué  mayo- 
res favores  se  pudieran  prometer  a  la  virtud ;  y 
qué  mayores  disfavores  al  vicio ,  que  los  suso- 
dichos ?  Lo  qual  todo  declara  ,  quan  grande  sea 
en  esta  parte  la  excelencia  de  la  Religión  Chris- 
tiana  ,  que  tan  grandes  bienes  propone  a  la  vir- 
tud ,  y  tan  grandes  amenazas  y  disfavores  al  vir 
cío.  - 

CAPITULO     VIIL 

J>M  ZA  SEXTA  EXCELENCIA  VM  LA  RELI- 
GIÓN CHKISTIANA  !  OJIE  ES  ZA  PERPE- 
TUIDAD Y  CONSTANCIA  DE  ELLA  EN 
TODOS  LOS  SIGLOS  DENDM  EL  PBJNCi* 
Pío    DEL    MUNDO.' 

LA  sexta  excelencia  de  la  Religión  Christla- 
na  es  la  antigüedad  y  perpetuidad  y  cons- 
tancia de  ella  :  la  qual  dende  el  principio  del 
mundo  fue  prophetizada  y  figurada  \  y  perseve- 
ra hasta  hoy.  Porque  dado  caso  qiie  en  la  ley 
de  gracia  nos  explicó  muchos  mysterios  aquel 
Señor  que  vino  a  este  mundo  a  ser  no  solo  Re- 
demptor  ^  sino  tan4>ien  nuestro  :Dp¿lor  y  Maes- 
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tro  (  como  los  Prophctas  i  testifican  )  mas  toda?* 
via  ellos  tamben  creyeron  y  prophetizaron  .toda 
lo  que  esre  celestial  Álaestro  mas  claramente  aos 
(Cnseñp  junto  con  los  mysterios  de  la  nueva  ley 
de  gracia.  Y  por  esto  siempre  fue  una  la. fe  que 
corrió  por  todas  las  edades  del  mundo  ;  habien- 
do sido  por  tantas  vias  combatida.  Porque 
2  quién  poará  explicar  con  quantas  maquinas  de 
tormentos  nunca  vistos  ni  imaginados ,  pretenr 
dieron  los  Monarcas  del  mundo  derribar  y  dcsi- 
tcrrar  de  los  corazones  de  los  hombres  esta  fe  ? 
y  después  de  estos  por  quantas  vias  los  hereges 
tion  razones  humanas  pretendieron  corromperla  ? 
Masellasiempre  perseveró  en  su  misma  pureza: 
como  una  firme  roca  en  medio  de  la  mar  ,  que 
desprecia  todos  los  combates  de  los  vientos  y 
ondas.  Y  todos  los  hereges  con  su§  hcregias  se 
desvanecieron  y  deshicieron  como  humo  ;  y  ella 
fiémpre^  quedó  entera  ;  porque  estaba  fundada 
sobre  firme  piedra  :  que  es  el  amparo  y  la  pro- 
tección divina.  Y  por  esto  hs  puertas  del  in- 
fierno (que  son  todas  las  fuerzas  y  artes  délos 
demonios ,  y  todo  el  poder  del  mundo)  no  pre- 
valecieron contra  ella,  2  Lo  qual  es  un  grande 
argumento  e  indicio  de  sü  verdad.  Porque  (  có- 
mo ya  diximos  )  la  verdad  es  siempre  una  ,  y  de 
una  manera  ;  mas  la  mentira  ,  que  se  desvia  del 
blanco  de  la  verdad  ,  puede  ser  de  infinidas  ma- 
neras. Lo.  qual  se  ve  claro  en  los  desventurados 
hereges  de  nuestros  tiempos  :  entre  los  quales 

(coi 


DEL  SYMBOLO  DE  LA  FE.  63 

(  con  no  havcr  muchos  años  que  comenzaron)  se 
han  levantado  ya  ciento  y  die;&  y  ocho  se¿las  di* 
fercntes :  que  son  ya  mas  que  las  lenguas  de  B^ 
bylonia.  Y  de  aquí  es  lo  que  se  cuenta  de  un  se*- 
fior  de  Alemana :  el  qual  siendo  preguntado,  qué 
fe  tenían  ciertos  pueblos  sus  vecinos  ^  respondió 
que  el  año  passado  havian  tenido  tal  manera  de 
fe :  mas  no  sabia  la  que  tenian  el  año  presente^ 
Esta  es  pues  la  condición  de  la  mentira  ,  ser  in» 
constante  y  varia  :  lo  qual  se  ve  quan  ageno  sea 
de  nuestra. samissíma  Religión.  - 

. .  íY  es  cosa  maravillosa  ver  el  zelo  que  en  to- 
das, las  edades  han  tenido  los  Padres  de  la  Igle* 
sia  en  conservar  esta  pureza  y  sinceridad  de  la 
fe.  Porque  por,  una  duda  que  se  levante  acerca 
de  algún  articulo  de  ella  ,  procuran  juntar  un 
Concilio  universal  de  todos  los  Prelados  :  y  to- 
dos en  común  y  invocada  primero  la  gracia  del 
Espíritu  Santo  y  tratan  con  grande  peso  y  acuer- 
do esu  duda  y  determinan  lo  que  se  debe  te- 
ner y  creer.  Y  no  contentos  con  esto  ,  tiene  la 
Iglesia  diputados  jueces  para  las  cosas  tocant<¡s 
a  la  fe  :  los  quales  en  ninguna  otra  cosa  entien^ 
den  9  ni  de  otras  causas  tratan  >  sino  de  las  que 
tocan  a  la  fe.  Lo  qual  todo  procede  ,  no  solo  de 
la  divina  providencia  ,  que  por  medios  tan  con- 
venientes gobierna  su  Iglesia  ;  sino  también  por* 
que  la  fuerza  y  hermosura  de  la  verdad  echa  fue- 
ra ^  sus  resplandecientes  rayos  «  con  los  qaaíes 
aprueba  y  justifica  a  si  misma  ,  y  enamora  tanto  ' 
a  sus  guardadores  ,  que  los  hace  tener  estos  tan 
grandes  zelos  de  su  pureza  virginal. 
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No  vemos  estos  zelos  ni  esta  manera  de  pro- 
videncia en  las  sc¿tas  o  religiones  falsas  que  se 
han  levantado  en  el  mundo.  Y  assi  se  maravilla 
S.  Augustin  I  viendo  como  entre  los  Gentiles 
cada  Philosopho  pintaba  a  Dios  y  a  ia  religioii 
cómo  se  le  antojaba  ;  y  no  por  eso  havia  prahi* 
bicion  ni  castigo  de  ello.  Solo  Sócrates  fue  sen- 
tenciado a  muerte  porque  confessaba  a  un  solo 
Dios  ,  y  negaba  los  otros.  Y  Anaxagoras  fiíc 
desterrado  de  Athenas  ,  por  ha  ver  dicho  que  el 
sol  era  una  piedra  resplandeciente.  De  lo  qual  se 
maravilla  mudho  Sé  Augustin  :  2  porque  en  esa 
ciudad  estuvo  en  gran  reputación  Epicuro  ,  el 
qual  quitando  la  inmortalidad  de  las  animas ,  f 
con  ella  la  divina  providencia  ,  y  poniendo  la 
felicidad  del  hombre  en  el  deleyte ,  totalmente 
pervirtió  toda  manera  de  religión.  Porque  ¿  a 
qué  proposito  havia  de  ser  un  hombre  virtuoso  ^ 
si  Dios  ninguna  cuenta  tenia  con  la  virtud ,  y  el 
anima  moria  juntamente  con  el  cuerpo  ?  Mas  con 
ser  este  error  tan  pestilencial  ,  nunca  por  eso 
este  bestial  Philosopho  perdió  un  cabello  ;  ant¿ 
tenia  muchos  fautores  y  seguidores  de  esta  bias. 
phemia.  Pues  ¿  qué  diré  de  Plinio  ?  £1  qual  en  la 
Historia  natural ,  dirigida  al  Emperador  Vespa- 
sianOy  luego  en  el  principio  niega  la  providen- 
cia ,  y  adelante  la  inmortalidad  del  anima  :  coa 
lo  qual  totalmente  destruyó  ia  religión  y  culto 
de  Dios.  Porque  si  en  esta  vida  ni  en  la  otra 
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espero  nada  de  Dios ,  £  para -que  io  tengo  de 
honrar  ?  Y  con  todo  esto  -,  publicado  un'  libro 
con  esta  tan  gran  blasphem-ia  ,  nadie  le  dixo: 
Mal  dices;  ni  por  eso  perdió  nada.  En  íojqual' 
se  ve  la  vanidad  de  aquella  seña  ,  y  lo  poco  en 
que  sus  seguidores  la  tenían  ;  pues  tan  malla  ze- 
laban.  Los  grandes  tesoros  guardanse  con  gran 
diligencia  :  mas  los  que  assi  no  se  guardan  ,  indi- 
cio es  que  no  son  tenidos  por  tales.  ' 

Tampoco  los  Judios  tenían  estos  zelos  de  fa 
verdad  de  su  Religión.  Porque  entre  ellos  era  te- 
nida en  veneración  la  se¿t:a  de  los  Sedúceos ;  los 
quales  eran  tan  materiales  y  groseros ,  que  no 
creian  que  havia  mas  de  lo  qUe  se  conocia  por' 
los  sentidos  :  y  assi  decian  que  ni  havia  Angeles 
ni  espiritus  :  i  y  sobre  todo  negaban  la  resurrec- 
ción :  la  qual  negada  ,  sigúese  lo  que  concluye  el 
Apóstol :  2  Si  no  se  espera  resurrección  de  los 
muertos  ,  comamos  y  bebamos  :  porgue  mañana 
moriremos.  ' 

Tampoco  los  Moros  tuvieron  estos  zelos  de 
la  verdad  de  su  sefta.  Porque  Averrois  ,  Comen- 
tador de  Arisroles  ,  que  era  Moro  ,  niega  la  iá-' 
mortalidad  del  anima:  lo  qual  destruye  total- 
mente la  religión.  Y  assi  mismo  dice  ,  que  mejor 
trató  Aristóteles  del  ultimo  fin  y  felicidad*  del 
hombre  ,  que  Mahoma ;  porque  Aristoles  pu<;o  la 
felicidad  del  hombre  en  la  mas  excelente  de  sus- 
obras  (  que  es  ,  en  la  contemplación  de  Dios )  y 
Mahoma  la  puso  en  la  mas  sucia  obra  que  puede 
TOM.  X.  E  ha- 
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haver:  que  es,  en  comer  y  beber,y  mozas  vírgincs, 
haciendo  del  parayso  un  lugar  de  malas  mugeres. 
y  porque  este  engañador  vio  que  donde  havia  co- 
mer y  beber  ,  haviai  de.haver  eícrementosí  y  su* 
perfluidaácsdel  vientres  por  no  poner  en  el  Cielo 
muladar  para  esta^  d^o  que  por  vía  de  sudor 
se  despidxrian  estas  superfluidades.  Pues  ¿  qué 
cosa  mas  .para  reír  ?  En  lo  qual  se  ve ,  que  no  ha- 
bla en  esta  materia  por  metaphoras  (  como  alga-* 
nos  Moros  mas  discretos  dicen,  avergonzados 
con  la  deshonestidad  de  este  su  parayso  )  sino 
que  realmente  lo  entendió  como  las  palabras  sue*- 
nan :  pareciendole  que  no  havia  otro  cebo  mas 
sabroso  para  atraer  a  si  los  honibres  carnales  y 
deshonestos  ^  qtie  este.  £1  qual  yerro  es  tan  bes* 
tial  ,  y  tan  contrario  a  toda  Philosophia ,  que  ne- 
cessariamente  havia  de  creer  este  tan  grande  Phi- 
losopho  que  no  era  verdadero  Propheta  ,  sino 
engañador  ,  quien  puso  en  su  Alcorán  un  tan  sa- 
cio parayso  como  este.  Mas  ni  estos  Philoso- 
phos  fuerpn  por  esto  acusados  o  condenados.  Lo 
contrario  de  lo  qual  vernos  en  la  Religión  Chris- 
tíana  ;  pues  no  consiente  menoscabarse  una  tilde 
de  la  fe  que  professa ,  sin  que  passe  por  el  fue- 
go quien  la  quisiere  alterar.  Lo  qual  es  tan  grande 
argumento  de  la  verdad  :  pues  ella ,  según  diji- 
mos ,  con  su  propia  dignidad  y  hermosura  assi 
se  hace  zelar  y  estimar. 


CA. 


DEt  SYMBOLO  DE  LA  FI.-  6j 

CAPITULO    IX. 

DE  ZA  SÉPTIMA  E:¿CELÍNCIA  Í>E  ZA  HE* 
ZIGION  CHRÍSTIANA  *  QUE  ES  Za  DIG- 
NIDAD Í)E  LA  SAGRADA  ÉSCAlTURA  EH 
i^E   ELLA  SÉ    EÜNDA. 

LA  séptima  excelencia  de  la  Religión  Chris- 
tiana  es  la  dignidad  y  pureza  de  la  sagrar 
da  bscriptura  ,  que  nos  persuade  y  exhorta  a  la 
buena  vida ,  y  nos  da  reglas  y  avisos  para  saber 
agradar  a  Dios.  Para  tratar  del  fruto  y  de  las 
alabanzas  de  esta  Escriptura  eran  menester  tan- 
tos libros  i  quantos  ella  tiene  :  porque  cada  uno 
merecia  su  propia  alabanza.   Mas  passando  de 
corrida  por  esta  materia  ,  y  comenzando  por  los 
cinco  libros  de  la  ley  ,  entre  otras  muchas  cosas 
que  hay  de  mucha  consideración  ,  una  de  ellas  es 
ver  de  quantas  invenciones  usó  este  gran  Pro* 
pheta  ,  que  hablaba  con  Dios  cara  a  cara  ,  i  pa- 
.  ra  inducir  a  los  hombres  a  la  guarda  de  la  ley  di- 
vina.  Porque  primeramente  él  ayunó  quarenta 
dias  estando  con  Dios  en  el  monte  ,  y  alcanzó 
de  él  esta  Ley  escripta  en  unas  tablas  de  piedra 
con  el  dedo  del  mismo  Dios  ,  para  mayor  auto- 
ridad y  estima  de  ella.  Después  mandó  guardar 
estas  dos  tablas  dentro  del  arca  del  testamento^ 
sobre  la  qual  estaba  el  Propiciatorio  :  que  era  el 
lugar  de  mayor  veneración  que  havla  en  aquel 
E  2  pue- 
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pueblo.  Tras  de  esto  prometió  inestimables  fa* 
vorcs  y  prosperidades  a  los  guardadores  de  la 
Jey ,  I  y  tan  grandes  maldiciones  y  amenazas  a 
los  quebrantadores  de  ella  ^  que  hacen  temblar 
las  carnes  de  quien  las  lee.  Allende  de  esto  man- 
dó al  pueblo  que  entrado  en  la  tierra  de  promi- 
sión ,  levantasse  unas  grandes  piedras  en  el  mon- 
te Hebal  ,  2  y  las  allanasse  con  cal  ,  y  edificassc 
junto  a  ellas  un  altar  ,  y  escribiesse  en  estas  pie- 
dras clara  y  distintamente  las  palabras  de  la  ley 
de  Dios  :  paraque  quantos  hombres  por  allí  pa- 
sassen  ,  viessen  escripias  las  leyes  que  havian  de 
aguardar.  Y  a  esta  diligencia  añadió  otra  muy 
principal  ,  mandando  que  todos  ellos  traxessen 
en  sus  vestiduras  unas  faxas  azules :  3  las  quales 
les  sirviessen  de  despertadores  y  memoriales  de 
la  ley  que  havian  de  guardar.  Y  sobre  todo  esto 
acrecentó  otra  diligencia  .  mandando  que  se  re- 
partiessen  los  doce  tribus  en  dos  montes  que  es- 
taban juntos :  4  los  seis  tribus  en  el  uno  ,  y  los 
otros  seis  en  el  otro  :  y  que  los  Levitas  pronun- 
ciassen  en  particular  las  maldiciones  de  los  que-, 
brantadores  de  la  ley  ,  y  todo  el  pueblo  a  cada 
maldición  respondiesse ,  Amen  :  en  esta  forma: 
Maldito  el  que  hace  algún  Ídolo  ,y  lo  tiene  es- 
condido en  su  casa  :  y  el  pueblo  responderá, 
A^en.  Maldito  el  que  no  honra  a  su  padre  o 
madre  :  y  el  pueblo  responderá  ,  Amen.  Maldt* 
toel  que  duerme  con  la  muger  de  su  próximo  :  y 
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cl  pueblo  responderá  ,  Amen.  De  esta  manera 
prosigue  las  maldiciones  de  los  quebrantadores 
cié  ios  otros  mandamientos  con  esta  tan  grande 
solemnidad  y  concurso  de  todo^  los  doce  tribus; 
paraque  con  el  miedo  de  estas  maldiciones ,  y 
de  este  Amen ,  Amen  de  todo  el  pueblo ,  tem* 
blassen  los  hombres  de  cometer  culpas  sujetas  a 
tantos  temores.  Y  como  si  todo  esto  fuera  poco  ^ 
encomienda  el  estudio  y  la  guarda  de  estos  man* 
damientos  con  las  mas  encarecidas  palabras  que 
se  pudieran  encomendar.  Porque  dice  assi :  i 
Traerás  estas  palabras  que  yo  te  mando  hoy  , 
escripias  en  tu  corazón  ;  y  ensenarlas  has  a  tus 
hijos  ;  y  pensaras  en  ellas  estando  en  tu  casa^ 
y  andando  camino  ,  y  quandó  durmieres  ,  y  des^ 
pert ares  del  sueño '.  y  atarlas  has  por  señal  e^ 
tu  mano ,  y  estarán  y  moverse  han  delante  de 
tus  ojos  i  y  escribirlas  has  en  los  umbrales  y 
puertas  de  tu,  casa.  Hasta  aqui  son  palabras  del 
Propheta,  Pues  ¿  quién  no  entenderá  por  todas 
estas  cosas  de  quanta  importai^cia  sea  la  guarda 
de  la  ley  de  Dios :  la  qual  un  hombre  tan  lleno 
del  Espriritu  Santo  por  tantas  vias  y  manera^  la 
encomendaba  1  Porque  no  cargara  tanto  la  mano 
en  esta  encomienda  quien  tanto  sabia  ,  si  no  vie- 
ra clarissimamente  lo  mucho  que  ella  nos  impor- 
taba ;  porque  sabia  él  muy  bien  que  guardada 
esta  ley  ,  todas  las  prosperidades  y  bienes  se  nos 
cntrarian  por  las  puertas  ;  y  haciendo  lo  contra- 
rio 9  todos  los  males.  £n  estos  mismos  libios  de 
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la  l^y  se  verán  duramente  aquellas  dos  tan  cele- 
bradas perfecciones  de  Pios  ;  que  son  misericor- 
dia y  justicia.  La  misericordia  Süp  declgra  pon  los 
favores  inest waWes  qpp  Jiizo  g  este  pueblo  ,  íissi 
en  la  salida  de  Egypto  ,  coinp  pn  todo  ^1  cami- 
no ,  hasta  conquistar  1>  t¡0rj:a  de  promisipn.  Por 
lo  qugl  dixo  Moysen  i  que  X)ios  fiavia  guiado 
aquel  f\ie}>lo  j  Uevadok  de  /^  manara  que  un 
fadf^  ¡leva  fn  los  kra;^^^  un  hijo  chiquito.  Mas 
por  ^1  contrario  la  justicia  ?e  ve  en  los  grandes 
gzorps  con  que  Ips  castigaba  qu^pdo  ise  desman- 
daban y  sin  dex;ir  culpa  sin  castigo  ;  tanto ,  que 
pna  yc35  porque  adoraron  el  ¡dolo  de  Pbogor ,  a 
fueron  nauertos  a  hierro  en  nn  dia  veinte  y  qua- 
tro  mil  hombrfís.  Y  como  si  esto  fuera  poco , 
piando  ahorcar  todos  Ips  principes  del  pueblo  , 
porque  no  estorv^ron  gqiiel  pecadp.  En  lo  qual 
se  ve  claramente  la  grandezg  d^  estas  dos  tan 
señaladas  perfeccionas  de  Pips ,  qu^  son  miseri-. 
cordia  y  justicja  :  sin  que  la  misericordia  sea 
parte  para  inipedir  la  justicia  ,  pi  la  justicia  a  la 
iriiscricprdia.  ]En  lo  qual  se  ve  quan  admirable  y 
quan  perfp¿]to  sea  pios  ^ssi  en  la  una  virtud  co* 
mo  Wl^otrg. 
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VEN5E  XSTÁS  POS  DIVINAS  PERFECCIONES  EM 
JLOS  FAVORES  Y  CASTIGOS  DEL  SANTO  HEY 
PAVID  :  T  PE  JLA  EXCEUNCIA  DE  JLOS 
FSALMOS, 

Pues  $i  el  hombre  passare  de  aquí  alas  His- 
torias  sagradas ,  en  ellas  verá  el  cumplimiento 
de  esta  verdad.  Porque  en  ellas  hallará  can  gran- 
des prosperidades  y  favores  hechos  por  Dios  a 
los  buenos ,  y  tan  grandes  azotes  y  calamidades 
cmbiadas  para  castigo  de  los  malos ,  que  le  cau- 
sarán grande  admiración  y  espanto  ,  y  le  darán 
a  entender  ,  quan  grande  sea  el  amor  que  Dios 
tiene  a  los  buenos ,  y  quanto  al  aborrecimiento  a 
los  malos  en  quanto  malos  ;  quan  grande  el  pre« 
cío  en  que  tiene  la  virtud  ,  y  quanto  el  odio  que 
tiene  a  Ips  vicios,  Y  por  no  traer  de  esto  mu- 
chos exemplos  ,  en  solo  el  Rey  David  se  ve  lo 
uno  y  Jo  otro.  Porque  los  favores  que  le  hizo 
siendo  él  fiel  a  Pios ,  las  viílorias  y  señoríos  y 
riquezas  que  le  dio  ,  las  mercedes  grandes  (^ue 
para  todos  sus  descendientes  le  prometió  ,  i  quién 
las  encarecerá  ?  Mas  por  el  contrario  ,  quando 
se  desmandó  en  tomar  la  muger  agena ,  j  ¿  con 
qué  azotes io  castigó?  Porque  primeramente  assi 
como  él  desobedeció  a  Dios ,  assi  permitió  ,  que 
todo  su  Reyno  se  rebelasse  contra  él ,  y  tomas* 
£4  sen 
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sen  las  armas  para  quitarle  juntamente  el  Rey  no 
con  la  vida  :  que  es  Já  postrera  calamidad  que  a 
un  Rey  le  puede  venir.  Por  donde  le  fue  forza- 
do salir  de  Hicrusalem  -,  i  y  subir  por  una  ladera 
de  un  monte  él  y  todos  los  suyos ,  los  pies  des- 
^^?os ',  cubiertas  Jas  cabezas  ,-y  llorando  :  don- 
de un  enemigo  suyo  dende  lo  alto  del  monte  le 
deshonrraba  llamándole  2  Tyrano  y  usurpador 
de  íi§ynQ  ageno. ,  y  djrramadir  d^  sangre  ;  y 
que  por  sus  pecados  le  em  biaba  l)i0s  aquel  azo- 
te. Y  demás  de  esto  ,  ppr.una  niuger  que  él  de$- 
iouró  en  secreto  de  su  vassallo,  permitió  ,  que  su 
propio  hijo  en  presencia  de  todo  el  mundo  le 
deshonrarse  diez  tougeres  suyas  :  y  por  el  vasa 
IIp  que  rriandó  matíir ;  demás  de  la  muerte  del- 
hijo  adulterino ,.  murieron  tres  hijos  suyos  a 
hierro  :  5  y  la  muerte  d^l  uno  (  que  fue  el  levan- 
tado contra  él  )  sintió  tanto  (  por  ver  que  moría 
en  pecado  mortal ,  y  se  iba  al  itijfierno  )  que  con 
muchas  lagrimas  y  llantos  protestó  ,  4  que  mu- 
cho mas  quisiera  él;  morir  ,  que  ver  la  muerte  de 
aquel  hijo,  Y  todo  esto  padeció-^despues  de  mu- 
fha  penitencia  y  muchas  lagfínias  derramadas 
por  aquel  pecado.  Y  porque  otra  vez  envaneci- 
do con  sobervia  mandó  contar  la  geiite  de  guer- 
ra que  en  su  Reyno  tenia  ,  le  mató  Dios  en  un 
dia  sesenta  mil  vasallos ;  $  y  matara  muchos  mas, 
si  con  grandes  lagrimas  y  gemidos  ,  y  con  ofre- 
cerse el  a  la  muerte  por  todos,  no  aplacara  a 
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Dios.  Pues  quien  estas  sagradas  Historias  leye^ 
re  ,  no  podrá  dexar  de  ver  ,  quanta  razón  tiene  el 
hombre  para  amar  y  procurar  la  virtud  ,  a  la 
qual  tantos  favores  están  aparejados.;  y  aborrecer 
el  vicio  ,  que  con  tantos  azotes  y  calaniidades  es 
castigado.  En  lo  qual  también  se  ve  ,  quanto  mas 
nos  ayudan  estas  letras  sagradas  para  el  conoció 
miento  de  Dios  ,  que  toda  esta  fabrica  del  mun- 
do :  pues  nos  dan  mas  distinto  conocimiento  de 
-su  bondad  y  justicia  ,  y  del  grande  amor  que  tie- 
ne a  los  buenos ,  y  aborrecimiento  a  los  malos, 
que  toda  ella  :  el  qual  conocimiento  nos  mueve 
grandemente  al  amor  y  temor  de  este  Señor. 
*  Sígnense  luego  los  Psalmos  :  los  qnales  nos 
enseñan  a  alabar  a  nuestro  Criador  ,  y  darle  gra- 
cias por  sus  beneficios ,  y  pedirle  socorro  para 
nuestras  necessidades ,  y  nos  dan  mas  claro  co* 
nocimientodeél ,  representándonos  la  excelencia 
de  sus  obras  ,  assi  las  de  naturaleza  como  las  de 
gracia  (  de  que  tratan  quasi  todos  los  Psalmos ) 
para  despertar  con  esto  en  nuestros  corazones 
amor  y  temor  y  reverencia  de  tan  grande  Mages- 
tad  :  que  son  las  cosas  en  que  señaladamente  con- 
siste la  suma  de  la  Philosophia  Christiana.  Por- 
que toda  ella  se  resuelve  en  descosas  :  la  pri- 
mera esclarecer  nuestro  entendimiento  con  el 
conocimiento  de  nuestro  Criador  :  y  la  segunda, 
en  encender  en  nuestra  voluntad  amor  y  temor  de 
su  santo  Nombre.  De  las  quales  dos  cosas  la  pri- 
mera se  ordena  a  la  segi^áa  ,  como  a  su  fin  y 
cosa  mas  principal.  Porque  conocimiento  solo 
de  Dios ,  sia  correspondencia  de  la  voluntad, 
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poco  nos  puede  aprovechar,  pues  a  esta  segun^t 
parte  de  la  voluntad  ,  como  a  cosa  mas  principal^ 
se  ordenan  todos  los  Psalmps.  Y  por  esta  causa 
quiso  la  Iglesia  que  siempre  los  tra^essemos  en 
Ja  boca  de  noche  y  de  dia  ,  que  con  jellos  nos 
acostassemos  y  leyantasis$;mos  ^  y  comiessemos  y 
cenassemos  ;  paraque  con  estp  tan  continuado 
exercicip  añadíesseAios  siempre  fuego  a  fiíego^ 
lumbre  a  lumbre  ,  y  devoción  a  devoción  :  y  assi 
creciessemos  en  ^1  amor  y  temor  de  nuestro  Cria- 
dor. 

$.      11. 

J>E    LOS    LIBKOS    3APIENCULES  ^   PKOFHETAS    X 
EVANQEUOS^ 

Después  de  los  Psalmos  se  siguen  los  libros 
que  llaman  Sapienciales :  de  los  quales  no  diré 
mas  ,  de  que  son  una  Philosophia  Moral  ordena- 
da ,  no  por  Aristóteles  ni  Platón  ;  sino  por  el 
Espiritu  Santo:  en  la  qualsin  divisiones  ni  diíi- 
niciones  ni  sylogismos  ,  y  sin  variedad  de  opi- 
niones somos  enseñados  a  regir  y  ordenar  nues- 
tra \  ida  9  assi  en  el  tiempo  de  la  adversidad  ,  co- 
mo de  la  prosperidad  :  donde  son  tantos  los  avi- 
sos y  consejos  que  se  nos  dan  ,  que  ninguna  par- 
te de  la  vida  queda  sin  sus  propíos  documentos 
y  dodrinas.  En  ellos  son  inducidos  los  hombres 
por  muchas  razones  a  ser  justos ,  y  se  declara  con 
qué  genero  de  obra^b  hayan  de  ser  :  que  es  la 
suma  de  toda  la  Fmlosophia  Christiana.  Los 
quales  libros  havian  de  traer  siempre  en  el  seno 
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los  que  desean  acertar  a  bien  vivir  ;  porque  en 
ellos  haHarán  Ipz  para  sus  entendimientos ,  de- 
voción para  sus  voluntades ,  medicina  para  sus 
llagas  ,  y  documentos  saludables  para  ordenar 
sus  vidaSí  Tienen  también  estos  libros  otra  ex-, 
celencia  :  que  es  ,  no  haver  en  ellos  un  renglón 
que  no  tenga  alguna  señalada  y  provechosa  sen* 
tencja.  En  otros  libros  a  veces  es  menester  passar 
muchas  hojas  para  hallar  un  buen  bocado  ;  ma$ 
aqui  no  hay  cosa  que  no  sea  de  precio  ,  no  hay 
clausula  que  no  sea  una  muy  saludable  sentencia  ^ 
y  una  perla  preciosa.  Porque  estos  libros  parece 
que  fueron  una  breve  recapitulación  de  toda  la 
santa  Escriptura. 

Siguense  después  los  Prophctas  :  los  quales 
como  tratan  de  las  cosas  que  están  por  venir  , 
tienen  por  principal  oficio  prometer  grandes  fa- 
vores a  los  guardadores  de  la  ley  de  Dios ,  y 
amena;car  grandes  y  estradas  calamidades  a  los 
qucbrantadores  de  ella  ;  como  se  ve  en  toda  su 
Escriptura  ,  y  particularmente  en  el  capitulo 
quinto  y  sexto  de  E?echiel  (  de  que  arriba  hici- 
mos mencic  n  )  donde  verá  el  Leíior  tan  grandes 
amenazas  de  Dios  contra  los  malos  ,  que  aunque 
tenga  corazón  de  piedra ,  le  dexen  espantado  y 
atónito.  Con  la  priniera  de  estas  dos  cosas  (  que 
son  las  promesas)  pretenden  los  Prophetas  in- 
clinar los  corazones  de  los  hombres  al  amor  de 
Dios  y  de  la  virtud  ;  y  con  la  segunda  (  que  son 
las  amenazas  )  al  temor  de  su  justicia  y  aborreci- 
miento del  pecado.  Mas  si  alguno  supiere  bien  phi- 
iosophar  eaesta  materia,  hallará  ,  que  no  menos 
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mueven  todas  estas  amenazas'al  amor  de  Dios  4 
que  las  promesas  ;  pues  lo  uno  y  lo  otr^  nace  de 
una  misma  raíz  ,  que  es  la  inmensa  bondad  de 
Dios  ;  a  la  gual  no  menos  pertenece  aix)rrecer  y 
castigar  los  malos ,  qus  amar  y  galardonar  los 
buenos :  y  pues  lo  uno  y  lo  otro  nos  declara  la 
grandeza  de  aquella  summa  bondad  ,  y  esta  es  el 
mayor  estimulo  y  motivo  que  tenemos  para  amar 
a  Dios ;  sigúese  ,  que  no  es  menor  motivo  para 
amarle  la  terribleza  de  sus  amenazas  que  la  gran** 
deza  de  sus  promessas. 

En  esta  misma  Escríptura  por  otra  vía  se  nos 
descubre  también  la  grandeza  de  la  divina  bon- 
dad ,  y  el  deseo  que  tiene  de  la  salvación  de  los 
hombres  ;  pues  tantos  Prophetas  les  embiaba 
unos  sobre  otros ,  paraque  les  declarassen  la 
grandcza.de  sus  culpas,  y  la  ira  y  castigo  que 
les  estaba  aparejado  si  no  se  enmendaban.  Y  no 
contento  con  declarar  esto  con  gravissimas  pala» 
bras ,  buscaba  nuevas  invenciones  con  que  esto 
se  les  representasse  mas  a  la  clara,  A  Hieremias 
mandó ,  i  que  andiiviesse  con  unas  cadenas  al 
cuello ;  para  representar  las  prisiones  y  cautive- 
rio que  por  sus  culpas  havian  de  padecer  :  y  que 
quebrase  en  presencia  de  ellos  una  tinajuela  d 
barro  ;  2  para  representar  su  destruicion.  A 
Isaías  mandó  andar  desnudo;  para  representar 
de  la  manera  que  havian  de  ser  llevados  cauti- 
vos y  desnudos  a  tierra  de  sus  enemigos.  A  Eze- 
cbiel  mandó  rapar  la  barba  ,  y  repartir  los  pelof 
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de  ella  en  tres  partes ,  i  y  quemar  la  una  parte 
en  presencia  del  pueblo  ,  y  despedazar  la  otra ,  y 
esparcir  la  tercera  por  el  ayre,  y  desenvaynaruna 
espada  contra  ella  ;  para  declarar  con  esta  reprc* 
sentacion  la  diversidad  de  los  azotes  y  calami- 
dades  con  que  el  pueblo  havia  de  ser  castigado. 
Todos  estos  ensayes  nos  muestran  por  una  parte 
la  grandeza  de  la  bondad  de  Dios  ,  que  por  tan- 
tos medios  procuraba  apartar  los  hombres  del 
pecado  ,  y  suspender  el  castigo  de  su  ira  ;  y  por 
otra  la  grandeza  de  su  justicia  ,  la  qual  executa- 
ba  todas  estas  amenazas ,  si  los  hombres  no  desis- 
tían de  sus  malas  obras. 

Mas  entre  otras  cosas  una  de  las  mas  admi- 
rables es  la  fuerza  del  espíritu  ,  y  la  grandeza  de 
la  eloquencia  con  que  estos  hombres  divinos 
afeaban  y  encarecían  las  ofensas  de  Dios.  Lea 
quien  quisiere  los  primeros  catorce  capitulos  de 
Hieremias :  y  si  supiere  algo  de  los  preceptos  de 
los  Oradores  ,  verá  como  este  grande  Orador, 
enseñado  por  el  Espíritu  Santo  ,  trata  esta  causa 
de  Dios  contra  los  malos  con  tanta  eloquencia^ 
con  t^les  palabras,  con  tantas  exclamaciones, 
con  tanta  variedad  de  figuras  y  de  razones  ,  ya 
con  alhagos ,  ya  con  amenazas ,  ya.  con  cxemplos 
de  otras  naciones ,  ya  con  ponerles  ante  los  ojos 
la  fealdad  de  sus  idolatrías  y  desvergüenzas ,  y 
juntamente  los  beneficios  divinos  ,  que  ni  Tuih'o 
ni  Demosthenes  usaran  ni  de  tanta  variedad  de 
£guras ,  ni  de  tantas  sentencias  ^  como  este  Pro- 
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pheta  usó  :  cloquente  sin  eloqucncia  ,  artificio» 
so  sin  artificio ;  porque  tenia  al  Espiritu  Santo 
^or  Maestro  ;  el  qual  le  daba  primero  el  senti- 
miento de  aquellos  tan  grandes  males  ,  y  después 
]as  palabras  y  eloquencia  proporcionada  al  sen- 
timiento quc  tenia.  Y  assi  lo  uno  Como  lo  otro 
excede  tanto  la  facultad  humana  ,  que  era  im-. 
possiblcf  llegar  aqui  un  hombre:  mayormente  nó 
cxercitado  en  las  ciencias  humanas  (  quales  eran 
comunmente  los  Prophetas )  si  no  estuviera  lleno 
del  Espiritu  de  Dios :  el  qual  le  daba  este  tan 
cstraño  dolor  y  sentimiento  de  las  culpas  come- 
tidas y  ¡unto  con  esto  palabras  y  figuras  con  que 
pudíesse  explicar  lo  que  seniia. 

Mas  la  do¿tritta  de  los  santos  Evangelios 
i  quién  se  atreverá  o  podrá  dignamente  alabar  ? 
Porque  las  otras  doftrinas  nos  dio  nuestro  Se- 
ñor por  boca  de  sus  siervos ;  mas  esta  nos  dio 
por  su  unigénito  Hijo  ,  que  nos  fue  embiado  por 
Doclor  y  Maestro  del  mundo  :  en  cuyos  labios 
(  dice  el  Prophcta  i  )  que  fue  derramada  la  gra- 
cia del  Espiritu  Santo  ,  por  razón  de  la  excelen- 
cia de  su  doctrina.  Pues  la  primera  cosa  que  no- 
tamos en  ella  ,  es  su  santidad  y  pureza  ;  la  qual 
quitó  luego  todas  aquellas  permisiones  y  licen- 
cias que  daba  la  ley  :  como  era  tener  muchas 
mugeres  ,  y  darles  libelo  de  repudio  ,  y  dar  a 
usura  a  los  estraños  ;  según  que  arriba  2  dixi- 
mos.  En  esta  doftrina  veremos  ,  con  quanta  razón 
el  Propheta  Isaias  j  entre  los  otros  nombres  lla- 
mó 


BEL  STMBOLO  BE  LA  FE.  79 

mó  a  Christo  Consiliario  :  porque  él  nos  havia 
de  dar  por  obra  y  por  palabra  todos  aquellos 
consejos  que  arriba  declaramos  :  en  los  quales 
consiste  la  perfección  de  la  vida  Evangélica*  En 
esta  misma  doStnnz  pronuncia  i  por  Bienaven* 
turados  a  los  pobres  de  espíritu  ,  a  los  miseria 
sordiosos ,  a  los  mansos  ,  a  los  pacíficos  j  a  los 
limpios  de  corazón  ,  a  los  que  tienen  hambre  y 
sed  de  justicia,  (que  es ,  de  hacer  lo  que  deben 
al  servicio  de  su  Criador )  a  los  que  lloran  sus 
pecados  y  también  los  ágenos  ^  y  a  los  que  pa* 
decen  persecuciones  y  maldiciones  e  injurias  por 
fumplir  con  las  leyes  y  obligaciones  de  justicia. 
Aquí  se  encomienda  la  mortificación  de  todas 
las  aficiones  demasiadas  de  padres ,  de  parientes  » 
de  amigos  ,  2  de  honras  ,  de  dignidades ,  y  de 
todos  los  bienes  temporales  de  esta  vida.  Aquí 
se  destierra  el  amor  propio  ,  y  se  encomienda  el 
odio  santo  de  sí  mismo  :  j  que  es  ,  de  las  malas 
inclinaciones.  Aquí  nos  enseña  este  Señor  traer 
sojuzgada  y  sopeada  la  carne  ,  para  vivir  confor- 
me a  las  leyes  del  espíritu  ,  quando  dice:  4  Quien 
quisiere  venir  en  pos  de  mí ,  niegue  a  sí  mismo^ 
y  tome  su  cruz  y  sígame.  Porque  el  que  ama 
desordenadamente  su  vida  ,  la  perderá  :  y  el 
que  la  perdiere  por  amor  de  mí ,  la  ganará. 
Aquí  nos  manda  tener  simplicidad  de  palomas  , 
frudencia  de  serpientes  ,  5  mansedumbre  de 
éorderos  ^  y  humildad  de  niños.  Aquí  se  nos  en- 
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comienda  con  grande  instancia  la  pnreza  de  H* 
intención  en  las  buenas  obras  que  liacemos  ,  f^ 
que  con  toda  diligencia  huyamos  el  peligro  de 
la  vanagloria  :  que  es  muy  grande  ;  porque  toma 
fuerzas  para  tentarnos  con  las  mismas  buenas 
obras  que  hacemos.  Y  este  aviso  nos  da  quan* 
do  ayunaremos  ,  y  quando  hiciéremos  oración^ 
y  quando  dieremos  limosna  :  no  queriendo  que 
sepa  la  mano  siniestra  lo  que  Iiace  la  diestrat 
Y  aconsejándonos  que  a  aquellos,  principalmente 
hagamos  bien  ,  de  quien  no  podamos  esperar  re- 
torno del  bien  recibido. 

y  no  contento  con  enseñar  por  palabras  «1 
camino  del  Ciclo  ,  él  se  nos  representa  aqui  co-p 
mo  un  espejo  purissimo  de  todas  las  virtudes, 
especialmente  de  humildad  ,  de  mansedumbre  , 
de  blandura  ,  de  paciencia  ,  de  misericordia  ,  de 
fortaleza  ,  de  zelo  de  la  gluiía  de  Oios  ,  de  com-» 
passion  de  nuestras  miserias  ,  de  deseo  de  nties^ 
ira  salvación  ;  y  sobre  todo  de  caridad  :  la  qual 
después  de  muchos  trabajos  passados  por  núes-» 
tro  remedio  ,  no  paró  hasta  llegar  a  la  Cruz. 
Aqui  veremos ,  como  se  muestra  siempre  Dios 
omnipotente  en  dar  remedio  a  todas  las  enfer- 
medades y  neccssidades  agenas  ,  y  hombre  flaco 
en  la  defensión  de  sus  injurias ;  2  a  veces  escon»* 
diendose  de  sus  enemigos  ;  a  veces  huyendo  de 
qllos  (  como  quando  huyó  a  Egypro  ,  3  y  quan- 
do se  apartó  al  desierto  con  sus  discipulos4) 
por  dar  lugar  a  la  ira  de  sus  contrarios  :  enseñan- 
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donos  en  esto  quan  poderosos  y  largos  havemo^ 
de  ser  para  con  los  próximos  ,  y  quan  estrechos 
para  con  nosotroSé  Con  estas  vii'tudes  Se  nos  re- 
presenta tan  dulce ,  tan  amable  y  tan  suave  i  y 
con  ellas  mismas  nos  puso  delante  un  pcrfe¿l:iss^ 
roo  retrato  de  la  condición  y  de  las  virtudes  de 
su  Eterno  Padre  :  porque  qual  se  üOs  representó 
aqui  el  Hijo  ,  tal  es  también  el  Padre  ,  ño  menos 
amable  ,  ni  menos  blando  y  misericordioso  que 
él  para  los  humildes  $  ni  menos  severo  para  coa 
los  sobervios  y  malos^ 

f     llt 

»S  LAS  IPISTOLAS  Dt  SAN  FABLO. 

Tampoco  hay  palabras  que  basten  para  de« 
clarar  Ja  excelencia  de  la  doélrina  que  contienen 
las'Epistolasde  S.  Pablo.  Porque  prime  mera  mente 
se  puede  con  razón  decir  de  él  ,  que  fue  interpre- 
te y  comentador  del  Evangelio.  Porque  los  san- 
tos Evangelistas  no  hacen  mas  que  contar  con 
palabras  simples ,  amigas  de  la  verdad  ,  la  histp. 
ria  de  la  vida  y  Passion  de  nuestro  Salvador , 
sin  encarecer  la  grandeza  de  aquel  mysterio  y  be- 
neficio. Mas  sobre  este  canto  llano  embió  Dios 
este  órgano  del  Cielo  ,  este  divino  cantor  ,  que 
con  una  voz  de  Ángel  echasseun  contrapunto 
sobre  este  cantor  llano :  con  lo  qual  hace  una  tan 
suave  música  y  melodía  ^  que  summamcnre  de- 
leytay  suspende  con  una  maravillosa  dulzura 
las  animas  purgadas  y  dispuestas  para  sentir  la 
xoAí.x.  F  gran* 
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grandeza  de  estos  mystefios^  Porque  por  tqui 
primeramente  no$  descubreí  las  riquezas  i  de 
aquella  infinita  bondad  y  misericordia  del  Padra 
Eterno  ,  que  por  un  tan  alto  medio  como  fue  la 
Encarnación  y  Pa^sion  de  su  Hijo  ,  nos  quiso  rc« 
mediar  y  honrar  ,  y  resucitar  de  muerte  a  vida, 
y  asentarnos  con  él  en  su  gloría.  Por  aquí  dice  2 
que  apareció  en  eL  munda  Id  benignidad  y  blan* 
dura  de  nuestro  Dios' :  no  for  las  obras  dff  jus'^ 
ticia  que  nosotros  htcíessemos :  sino  por  sola  su 
misericordia  ,  por  la  qual  nos  quiso  sdhar. 
Por  aqui  se  nos  declaró  la  grandeza  de  la  cari* 
dad  de  Chrísto  para  con  los  hombres :  la  qual  se 
estendió  a  ^morir  no  solo  por  los  justos ,  3  sino 
también  por  los  pecadores :  no  solo  por  los  ami- 
gos ,  sino  también  por  los  enemigos ,  y  por 
aquellos  mismos  que  derramaron  su  sangre  :  y 
con  esto  nos  incita  a  amar  a  quien  tanto  nos 
amó  ,  y  a  darle  gracias  por  este  summo  benefi- 
cia. Y  por  aquí  también  nos  pone  un  santo  y 
neccssarío  temor,  si  fuéremos  negligentes  en 
aprovecharnos  de  este  tan  grande  remedio  y  sa- 
lud que  Dios  nos  embió.  Y  no  menos  por  aqui 
esfuerza  y  confirma  nuestra  esperanza  ,  diciendo 
que  pues  Dios  nos  dio  su  Hijo,  4  ho  havrá  cosa 
que  nos  niegue  por  él  :  pues  quien  dio  lo  roas, 
y  tanto  mas  ,  no  negará  lo  que  e^  mucho  menos. 
Y  a  esta  misma  virtud  juntamente  con  la  caridad 
nos  convida  ,  quando  tantas  veces  nos  encarece 
las  riquezas  inestimables  de  la  gracia  ,  y  de  los 

bie- 


DEL  STMBOLO  DE  LA  Fl,  85 

bienes  que  nos  vinieron  por  Christo  :  el  qual  di- 
ce I  que  es  nuestro  abogado  ,  nuestro  propicia- 
torio ,  nuestro  Pontífice  y  Sacerdote  ,  nuestra  sa- 
biduría i  nuestra  justicia  (  conviene  a. saber  ,  cau- 
sa  de  nuestra  justicia  )  nuestra  santificación  y  re* 
dempcioil.  Por  aquí  también  nos  obliga  a  abor« 
recer  con  summo  odio  los  pecados  ;  pues  ellos 
fueron  los  sayones  que  pusieron  al  Hijo  de  Dios 
en  la  Cru¿.  Y  por  esto  dice  2  que  los  que  pecan 
(  quanto  es  de  su  jwrtc  )  rouehcn  otra  vez  a 
crucificar.  Por  aqui  también  nos  exhorta  a  la 
mortiíicacioti  de  nuestra  carne  con  todos  sus  vi« 
cios  y  apetitos ,  para  corresponder  en  alguna  ma- 
nera al  que  por  nuestro  remedio  consintió  ser 
crucificada  la  suya.  Por  esto  dice  el  mismo  Após- 
tol 3  que  no  sabia  otra  cosa  sino  a  Christo  ^  y 
ese  crucificado  :  porque  de  él  aprendía  estas  y 
otras  semejantes  lecciones  »  con  que  edificaba  a  sí 
y  a  todo  el  mundo,  Y  por  esto  dice  4  que^fi 
ninguna  cosa  se  gloriaba  sino  en  sola. la  Cruz 
de  este  Señor  :  en  la  qual  hallaba  tanta  luz  ,  tan- 
ta sabiduría ,  tantas  consolaciones «  tantos  estí- 
mulos de  amor  de  Dios  ,  tanta  fortaleza  para  su-r 
frir  trabajos  por  él ,  y  fínalmcnt)c  tantas  riquezas 
de  gracia  ,  que  no  hacia  mas  caso  ,  ui  de  los  fa^ 
voresdel  mundo  ,  ni  de  sus  persecuciones ,  de  lo 
que  hária  un  hombre  crucificado  y  muerto.  Y 
por  todas  estas  cosas  concluye  y  declara  quan- 
ta  sea  la  excelencia  de  este  mysterio  ,  dicien* 
F  a  .  do: 
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do  :  I  Manifiestamente  se  n)e  quan  gr4nde  sed 
este  sacramento  de  la  fiedad  que  se  descubrid 
en  la  carne  y  humanidad  del  Hijo  de  Dios  ,  / 
fue  justificado  por  autoridad  del  Espirita  San-' 
to ,  y  fue  revelado  a  ¡os  angeles ,  y  predicado  a 
las  gentes  ,  y  creído  en  el  mundo  j  y  finalmente 
llevado  a  la  gloria.  Este  es  pues  el  contrapunto 
que  este  órgano  del  Espíritu  Santo  echo  sobre 
aq.uel  canto  llano  de  la  historia  sencilla  del  Evan* 
gelio  ,  sacando  de  ella  tan  grandes  motivos  para 
conocer  a  Dios  $  y  para  poner  en  él  todo  nuestro 
amor  y  esperanza ,  y  para  abrazar  la  virtud  ,  y 
aborrecer  el  pecado  ,  y  mortificar  nuestra  carne. 

$.    IV. 

DjBCLAKANSE    MAS   2N   YAKTICULAR     ALGUNAS 
DOCXItlNAS    MORALES    DEL    APÓSTOL   :    Y  LO 
.     QUE    SS    REQUIERE    J^AÉA  ENTENDER  LAS  SAN* 
.     TAS.fiSCRIPTURAS. 

Mas  ^qui  es  de  notar  ,  que  como  tenga  dos 
}iartes  h  doélrina  Christíana  ;  la  una  que  trata 
¿el  mystcrio  de  Christo  ;  y  la  otra  de  la  institu- 
ción de  nuestra  vida  (  que  llaman  doftrina  mo- 
ral )  eñ  ambas  estas  facultades  es  admirable  este 
Apóstol  ,'que  fue  dado  por  dodor  de  las  Gentes, 
Mas  de  la  dodrina  moral  comunmente  trata  en 
el  fin  de  cada  una  de  sus  Epistolas.  Y  porque  es» 
ta  do¿lrina  tanto  es  mas  provechosa  »  quanto  de« 
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tiende  a  cosas  particulares  ,  por  esto  dá  re- 
glas en  ellas  de  como  se  han  de  haber  los  padres 
con  sus  hijos ,  y  los  hijos  con  sus  padres ,  i  los 
maridos  con  sus  mugeres ,  las  mugeres  con  sus 
maridos  y  los  señores  con  sus  siervos ,  y  los  sier- 
vos con  sus  señores,  los  Prelados  con  sus  subdí* 
ros  ,  y  los  subditos  con  sus  Prelados.  Aqui  tam- 
bién declara  quales  hayan  de  ser  los  Obispos  ,  2 
los  Sacerdotes  ,  los  Diáconos  y  Ministros  de  la 
Iglesia*  Aqui  avisa  quales  hayan  de  ser  las  mu* 
geres  casadas  ,  5  quales  las  virgines ,  quales  las 
viudas  ,  y  de  qué  manera  han  de  ser  socorridas 
en  sus  necessidades,  Y  es  cosa  mucho  para  con- 
siderar ,  ver  quan  proporcionados  da  los  avisos 
y  consejos  a  todas  estas  maneras  de  personas } 
como  hombre  enseñado  por  el  Espíritu  Santo.  A 
los  ricos  manda  4  que  no  tengan  altos  pensa- 
mientos ,  ni  pongan  la  confianza  en  sus  riquezas, 
sino  en  solo  Dios.  A  los  viejos  aconseja  5  que 
sean  templados  en  el  comer  y  beber  que  es  vi- 
cio de  viejos ,  ocasionado  de  la  común  flaqueza 
de  esta  edad.  A  las  viudas  aconseja  6  que  se 
ocupen  en  oraciones  dia  y  noche  ;  paraque  por 
esta  via  hallen  en  Dios  lo  que  perdieron  en  sus 
maridos.  De  esta  manera  procede  por  tod^s  los 
estados  de  personas  ,  señalando  a  cada  uno  lo 
que  propiamente  mas  le  pertenece. 

Pues  por  lo  dicho  entenderá  el  Christiano 
Le¿lor  algo  de  la  excelencia  de  esta  santa  Escrip- 
F  3  V  tu* 
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tura.  M^s  otro  singular  indicio  nos  da  para  esto 
el  Salvador  en  aquellas  palabras  que  díxo  al 
pueblo  ;  I  Si  alguno  qmfhff  hacfr  ¡a  vofuntaá 
^e  mi  Pfifir^ ,  'Vfrd  claro  ,  que  mi  doctrina  es 
d§  aquel  que  me  emkióp  ^n  las  quajes  palabras 
nos  da  ^  entender ,  que  el  juez  entero  y  sin  sospe- 
cha de  1^  verdad  y  excelencia  de  su  dpArina  es 
el  hombre  que  tr^b^ja  por  cuniplir  la  voluptad 
de  Dios  y  guardando  fielmente  sus  imand^miea- 
tos,  Pprque  assi  como  p^ra  juzgar  de]l  sabor  dc^ 
los  manjares  se  requiere  que  e)  paladar  esté  sa« 
no  y  assi  es  qe^essario  que  el  del  aninia  lo  este 
para  juzgar  la  qualidad  de  la  do¿lrina  :  porque 
de  otr^  manera  ,  assi  corno  ú  doliente  que  tiene 
p\  paladar  estragado  e  inficionado  con  malos  ha«> 
mores  ,  no  juzga  bien  del  ^abor  de  los  manjares  % 
;issí  los  hombres  de  vidas  estragadas ,  que  aman 
la  maldad  »  y  aborrecen  la  virtud  ,  no  son  bwenos 
jueces  de  la  dpdriiia  qi|e  enseña  a  bien  vivir  :  la 
qual  condena  sus  maia|$  costumbres  y  m^I  vivir. 
Porque  ¿  cómo  aprobará  la  do¿}:rina  pe  la  humil' 
dad  el  ^oberyio ,  y  de  la  castidad  el  deshonesto^ 
y  de  la  mansedumbre  el  mal  spfrido  ,  y  de  la  ca- 
ridad el  invidipso  ,  y  de  la  liberalidad  el  ava- 
riento ?  y  assi  leemos ,  2  que  predicando  el  Salr 
vador  contra  el  pecado  de  la  avaricia  »  hacían 
burla  de  él  Iqs  Phariscps :  por  ser  ellos  mtiy  to- 
cados de  este  vicio.  Pues  por  esto  el  juez  dere- 
cho de  la  buena  do£lrina  ha  de  ser  el  hombre  vir- 
tuoso ,  que  tiepe  sapo  el  paladar  4e  su  anima.  Y 
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esfe  tal  quiere  el  Salvador  que  sea  juez  de  su 
áóílrina.  Porque  si  al  que  íal  fuere ,  pusieren 
delante  todas  las  leyes  que-hi  havido  en  el  inun- 
den ,  Wá  mis  claro  que  la  luz  del  dila  ,  que  la 
doÁrina  de  CbrÍ3to  es  la  mas  Verdadera  ,  masjss- 
ffiritiial ,  mas  santa  ,  mas  conforme  a  la  lumbre 
de  la  razón  que  el  Criador  infundió  en  nuestras 
animas ,  mas  bonradora  de  Dios ,  mas  amiga  de 
los  hoñibrcs ,  y  mas  enemiga  y  contraría  a  la  car- 
ne ya  todds  $us  apetitos  ,  de  quantas  ha  havido 
tn  el  mundo.  Sea  pues  el  honibre  virtuoso  juez 
de  esta  causa  ;  y  no  temeré  nuestra  do¿lrina  ve^^ 
nkik  juicio  ante  su  tribunal. 

Puc$  por  todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho, 
se  vcráquan  grande  sea  esta' excelencia  de  la  Re. 
ligíoh  Christiana  :  que  es  ferter  una  tan  saludable, 
tan^CathoHca  y  maravillosa  doflírina  para  la  ins- 
trucción de  nuestra  vida.  Y  juntamente  con  esta 
alabanza  tieM  otra :  que  es  la  verdad  y  sinceri- 
dad de  ella :  porque  ninguna  éscriptura  se  halla- 
rá entre  los  Phílosophos  ,  ísea  Aristóteles ,  sea 
Platón  {que  tuvieron  los  antiguos  por  los  dos 
ojos  del  mundo )  donde  no  haya  algunos  errores: 
de  los  quales  está  totalmente  libre  nuestra  Phí- 
losDphia.  En  lo  qual  pirccc  ,  ser  aquella  doftrina 
humana,  y  por  consiguiente  defeíluosa,  como  lo 
es  el  mismo  hombre  ;  y  esta  divina  ,  pues  está  li- 
bre y  exempta  de  todo  error.  Y  con  esta  alaban- 
za se  junta  otra:  que  es  la  concordia  admirable 
del  Testamento  viejo  con  el  nuevo:  donde  ve- 
mos \  que  todo  lo  que  alli  se  promete  ,  aqui  se 
cumple.  Lo  qual  no  es  menoi  a^^unvcciXic^  ^^^^^ 
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f  sta  doiíhrina  revelada  por  Dios  »  que  el  passadoj 
puiss  según  esto  ,  ¿  qpé  tí^n^  qqe  yer  con  esta 
celestial  doi^rina  el  Xalmud  de  los  Judios  y  ^I 
Alcorán  de  los  Moros ,  llenos  de  fábulas  y  pa* 
trapas  mentirossímas  ? 

Pues  en  ^stc  vergel  de  flores  que  nunca  se 
jnarchitan ,  podrá  el  hombre  virtuoso  cspjciarsc^ 
y  coger  en  él  flores  olorosas  y  saludables  j  que 
^n  sentencias  y  do^rinas  con¿  que  sepa  agradar 
9  su  Criador,  i^st^i  es  aquella  pesa  |(^cal  proveí* 
da  de  todos  los  manjares^  de  que  dice  el  PrpphC"- 
ta  :  i  Aparejaste  ♦  Sen^r  ,  ün^t  m^sa  delantf  de 
mí ;  la  qual  me  da  fuerzas  y  fubst^nci^  contra 
todos  mis  enemigos.  Pues  ea  esta  mesa  bailará  el 
bombre  pasto  para  sa  apima  .  instrucción  para  sa 
vida  ,  medicina  para  sus  Hagas  ,  remedio  para  sos 
tentaciones  ,  consuelo  para  sus  trabajos  \  paos 
(  como  dice  el  piismo  Apóstol  %  )  todas  las  fo-« 
fas  que  están  escritas  ,  fueron  escritas  para 
nuestra  consolación  :  puraque  por  la  consola^ 
fion  j  paciencia  que  nos  enseñan  ¡as  Escriptu* 
ras  ,  cre:^amos  en  la  esperanza  de  los  bienes 
fternos.  Mas  en  cabo  advierto  »  que  esta  lección 
lio  es  toda  para  todos ;  sino  para  solos  los  hti* 
inildes ,  y  para-  los  que  están  ya  fundados  en  ^l 
estudio  y  conpcin^i^Qto  de  la  dQ¿lrina  Católica. 
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CAPITUi-O     X 

Djr  Z4  OCTAVA  MXCEZSNCIA  DE  ZA  JLM^ 
ZIGIOd^  CHKISTIANA  :  qUE  ES  ZA  DUREZA 
J>E  VIP  A  QUE  CAUSA  EN  ZOS  fROFESSORES 
YGUAfLDADOEES  PU  EZZ4* 

OTra  propiedad  y  excelencia  ha  de  tener  la 
religión  y  la  ley,  si  es  perfeéla  y  verdades 
ra  :  que  ha  de  hacer  virtuosos  y  buenos  a  ios 
professores  de  ella.  Porque  juzgamos  de  la  relí^* 
gíon  y  de  la  ley  ,  como  de  todas  las  artes  que  se 
usan  en  la  vida  humana.  Llamamos  mejor  piloto 
al  que  mejor  gobierna  una  nao  ,  y  mejor  medico 
y  medicina  la  que  mejor  cura  y  sana  las  cnfer* 
medades.  Pues  como  el  oficio  de  la  religión  y 
de  la  ley  sea  honrar  a  Dios ,  y  hacer  a  los  hom- 
bres vil  tuosos  ,  atajanda  con  grandes  prohibi- 
ciones y  penas  los  vicios  ;  sigúese  que  aquella  se- 
rá mas  perfe¿la  religión  que  mas  eficaz  fuere  para 
estos  efe¿):os. 

Pues  esta  excelencia  tiene  la  Christiana  Re« 
ligion  sobre  quantas  ha  havído  :  y  ella  es  de  la 
que  mas  gloriosos  frutos  de  varones  santissimos 
han  nacido  en  el  mundo.  Y  para  declarar  algo  de 
esto  f  trataremos  primero  de  los  frutos  que  pro- 
duxo  en  la  primitiva  Iglesia ,  quando  estaba  fres* 
ca  la  sangre  de  Christo  ,  y  la  memoria  de  sus 
maravillas  ,  y  la  doflrina  de  los  Apostóles  y 
varones  Apostólicos ,  que  con  el  mismo  espiritu 
que  cUos  fundaban  la  Iglesia  ^  y  trabajaban  en 
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plantar  y  cultivar  la  viña  del  Señor.  Mas  para 
entender  quan^  grande  hazaña  haya  sido  esta  ,  se« 
rá  necessario  declarar  el  estado  en  que  el  mundo 
estaba  antes  de  la  predicación  del  Evangelio.  El 
qual  se  entiende  por  lo  que  el  Apóstol  escribe  z 
los  de  Ephcso  por  estas  palabras  t  i  Lo  que  os 
fido  ,  hnmanos  ,  es  ^  que  no  vii>ais  dfla  mane- 
ra  que  viven  los  Gentiles ,  que  tienen  escure  cU 
dos  sus  entendimientos  con  las  tinieblas  de  la  tg^ 
noranciajt  ceguedad  de  sus  corazones  :  los  qua* 
les  perdida  la  esperanza  de  ¡a  otra  vida  ,  se 
entregaron  a  todas  las  torpezas  y  codieias  del 
mundo.  Este  tan  grande  xhal  procedió  ;  lo  uno , 
porque  tío  esperaban  bien  m  íutlI  en  la  otra  vida 
(  como  aqui  jiQta  el  Apóstol )  y  assi  les  faltaba 
el  freno  del  temor  de  Dios  que  los  apartassc  del 
mal ;  y  lo  otro  ,  porque  en  lugar  del  verdadero 
Dios,  autor  de  toda  santidad  y  lin^píc^a  ,  ado- 
raban dioses  sucissímos  y  deshon^tissimos  ,  en 
los  qnales  ponían  todo  genero  de  torpezas  y  car- 
nalidades. Y  por  esto  no  tenian  por  inconvenien- 
te ser  tales  ,  quales  eran  sus  dioses.  De  manera, 
que  en  aquel  tiempo  no  era  el  mundo  otra  cosa 
sino  un  revoícadero  y  cenagal  de  puercos  sucis- 
siraos  ,  y  uiia  plaza  de  todos  los  engaños  y  mal- 
dades y  mentiras  que  en  el  Corazón  humano  pue- 
den caber.  Porque  juntamente  con  la   idolatría 
reynaban  todos  los  vieíoá  :  de  los  quales  ella  es 
causa  y  principio  y  Jin  ^  como  dice  eí  Sabio.   2 
Por  lo  qual  el  Pf6plieta  Isaías  3  compara  los 

'    hom- 
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fiombres  de  aquel  tiempo  con  dragones  y  ser* 
pientes »  lobojs  ^  osos  ,  leones  y  basiliscos  :  y  al 
misnio  mundo  jlama  pn  desierto  p  un  paramo  ^  y 
una  tierra  ;5Ín  camino  y  sin  labor ,  donde  no  hay 
sino  zarzas  y  espinas ,  y  cuevas  de  serpientes  y 
de  bestias  fieras/ 

Pues  úcndó  tales  los  hombres ,  y  tal  el  mun« 
do ,  pudo  tanto  h  gracia  de  Chrísto  y  la.  predio 
cacioii  del  Bvangeiio  ,  ique  mudó  los  lobos  en 
ovejas ,  y  los  leones  en  corderps  ,  y  las  serpien* 
tc$  en  palom4S>:  y  los  arboles  estériles  y  silves-f 
tres  en  arboles  hermosos  ^  que  llevas$en  fruto  de 
%'id^  eterna,  £n  Jo  quai  se  cumplió  lo  que  el  mis« 
mo  Propheta  mucho  antes  havia  denunciado  ,  i 
diciendo  que  rí  desierto  se  mudaría  en  un  lugar 
detimso  f  y  la  fierra  yerma  en  ^vergel  de  deleytesé 
y  esto  hechp^  añade  Ezcchiel  %  que  los  cami- 
nantes que  por  jnUi  pasassen  y  maravillados  de  es* 
ta  tan  grande  mudanza  ,  dirian  :  Aquella  tierra 
desierta  y  sin  labor  se  Ha  hecho  un  jardín  de 
ddeytes  ;  dignificando  por  estas  comparaciones  la 
hermosura  y  abundancia  de  santidad  que  en  el 
mundo  havÍ4  de  florecer  con  la  predicación  y 
gracia  del  Evangelio.  Quien  quisiere  saber  algo 
de  esto ,  lea  jas  historias  Eclesiásticas  que  de 
ello  tratan ,  y  las  vidas  de  los  Padres  del  yermo, 
y  las  Chronicas  de  las  Ordenes :  y  ai  verá  tan 
grande  numero  de  Santos  :  conviene  a  saber ,  de 
reiigiosissimos  Pontifices ,  de  Gonfessorcs  ,  de 
purissimas  Virgines  (  que  junto  con  la  carne  ven- 

cie- 
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cíeron  el  mundo  )  y  innumerables  Monges »  dé 
los  quales  unos  vivían  en  la  congregación  de  los 
Monasterios  a  manera  de  Angeles;  y  otros  que 
apartados  de  la  compañía  de  los  hombres  ,  mora* 
bañen  los  desiertos  haciendo  vida  mas  que  hu- 
mana. 

Pues  quien  leyere  las  vidas  de  estos  santissi* 
snos  Padres  (las  tjuales  escribieron  gravissimos 
Autores  )  no  querrá  mayor  testimonio  de  la  ex* 
oelencia  de  nuestra  religión ,  que  lo  que  alli  veri. 
Porque  verá  las  noches  quasi  enteras  sin  dormir, 
y  sin  tener  mas  cama  que  el  suelo  :  verá  las  cela- 
das de  estos  Padres  tan  estrechas ,  que  mas  pa« 
recian  sepulcros  de  muertos  que  aposentos  de  vi- 
vos :  verá  que  no  usaban  de  otro  mantenimiento 
que  de  pan  con  sal  y  raices  de  yervas  crudas: 
9,  porque  (  como  dice  S.  Hieronymo  i  )  comer 
,,  cosa  cocida  se  tenia  entre  los  Monges  por  co^ 
„  sa  de  luxuría.  '*  Verá  una  pobreza ,  assi  en  el 
vestido  como  en  todo  lo  otro ,  la  mas  estrecha 
que  se  puede  imaginar.  Verá  un  tan  grande  des« 
pegamiento  del  mundo  y  de  todos  los  afeftoshn- 
manos ;  que  ni  a  las  mismas  hermanas  que  venian 
a  ver  a  sus  hermanos  ,  querian  ver  ni  hablar. 
Pues  ¿  qué  diré,  de  aquella  insaciabilidad  de  tra« 
tar  y  conversar  noches  y  dias  con  Dios ,  sin  can« 
sarse  ni  enfadarse  ?  qué  diré  de  aquella  fe  y  con- 
fianza tan  grande  que  tenían  en  Dios ;  con  la  qual 
mandaban  a  los  leones  ya  las  bestias  fieras  ,  y 
matábanlos  dragones  y  serpientes >  qué  diré  de 

aquel 
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aquel  tan  grande  amor  de  la  soledad  ,  y  de 
aquel  huir  de  la  compañia  de  los  hombres  (quan« 
do  eran  por  sus  virtudes  y  milagros  estimados} 
por  no  perder  un  punto  de  aquella  suavissima 
conversación  que  tenian  con  Dios  ?  Son  todas  es* 
tas  cosas  tan  admirables  y  tan  sobrenaturales  ^ 
que  no  se  podian  sustentar  sin  ayudas  sobrenatu-» 
rales ,  y  sin  especialissimo  favor  de  Dios.  Y  poc 
esto  ellas  mismas  sin  otros  milagros  dan  testimo- 
nio de  la  excelencia  de  nuestra  fe  y  religión.  Mas 
de  esta  materia  trataremos  mas  a  la  larga  en  su 
propio  lugar. 

]>£  LA  CONSTANCIA  DE  LOS  MARTTltSS  :  T  EXCE- 
.      LENCIA  D£  LAS  YlATUBSS  QVE  SE  PS.OFESSAN 
EN  NUESTAA  FE. 

Otro  indicio  de  la  gran  santidad  de  aquella 
edad  dorada  es  la  muchedumbre  de  Martyres 
que  en  aquel  tiempo  huvo  :  en  el  qual  se  desar* 
raygó  la  idolatría  del  mundo  >  y  se  plantó  la  fe 
y  el  conocimiento  del  verdadero  Dios.  Quan 
grande  haya  sido  el  numero  de  estos  gloriosos 
caballeros  ,  y  quan  crueles  los  tormentos  que  pa. 
decieron,  y  quan  grandes  las  batallas  que  ven* 
cieron  ,  y  quan  gloriosamente  triunfaron  de  los 
Principes  clel  mundo  y  del  infierno  ,  ni  hay  pala- 
bras para  lo  explicar  ,  y  apenas  se  podrá  creer. 
Y  por  ser  esta  materia  tan  grande  ,  que  con  po- 
cas palabras  no  se  puede  dignamente  tratar ,  que* 

da- 
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dará  para  otros  lugares  de  esta  esaiptura.  i  '  * 
Pues  en  esta  tan  admirable  fe  y  constancia 
de  los  Martyres  se  ve  ,  quan  grande  era  la  virtad 
y  santidad  de  los  que  tales  cosas  padecian  por  no 
estar  on  solo  momento  en  desgracia  de  su  Cria- 
dor. Porque  de  esta  santidad  procedía  esta  tan 
grande  fortaleza ;;  como  el  mismo  Salvador  nos 
enseñó  i  el  qual  después  de  haver  declarado  en 
aquel  divino  Sermón  del  monte  los  principales 
documentos  de  la  vida  Evangélica  ,  al  cabo  di- 
xo:  2  El  que  oye  estas  mismas  palabras  y  las  po- 
ne por  obra  ,  será  semejante  a  un  hombre  epu 
edificó  su  casa  sobre  una  peña  firme.  Por  don^ 
de  siendo  combatida  con  las  crecientes  de  h^ 
rios  ,  y  con  los  torbellinos  de  los  vientos  y  de  laf 
ilUvias  ,  no  por  eso  cayó  :  porque  estaba  fun- 
dada sobre  firme  piedra.  Esta  piedra  firme  es  la 
fortaleza  de  todas  las  virtudes,  que  de  la  gracia 
proceden  ;  y  señaladamente  de  la  candad  :  de  la 
qual  se  escribe  en  los  Cantares,  3  que  las  mu- 
chas aguas  no  podrán  apagar  el  fuego  di  la 
-caridad ,  ni  las  avenidas  de  los  rios  la  anega- 
rán.  Pues  ¿  de  dónde  procedió  esta  tan  admira- 
ble santidad  ,  causadora  de  tan  admirable  forta- 
leza ,  sino  de  la  profcssion  y  religión  Christia-  ♦ 
na  ,  en  la  qual  tan  grandes  ayudas  se  dan  para 
hacer  a  los  hombres  mas  que  hombres  :  esto  es, 
celestiales  y  divinos? 

Alegará  por  ventuta  alguno  que  entre  los 

Phi. 
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Philosoplios  no  faltaron  hombres  virtuosos  y 
. continentes  ¿  A  esto  primeramente  respondo  ,  que 
no  merece  nombre  de  4)erfc¿la  virtud  la  que  no 
tiene  por  ña  z  Dios  ^  y  no  se  endereza  a  su 
gloria» 

9f  i  Qu¿  aprovecha  (  dice  S.  Augustin  i  )  cJ 
„  bien  vivir  por  el  quaí  no  se  alcanza  el  bien- 
,,  aventurado  vivir?  **  Sócrates  fue  entre  los  Phi- 
losophos  muy  alabado  de  domínente  :  y  entre  sus 
alabanzas  pone  una  Platón  .-su  discípulo  (la  qual 
refiere  Quintiliano )  diciendo  que  un  hermoso 
mancebo  llamado  Alcibiades  se  le  ofreció  para 
que  usasse  de  él  como  quisiesse  ;  mas  qtie  él  fué 
tan  continente  ,  que  no  quiso  usar  de  aquella  li« 
cencia  que  tan  liberalmcnte  se  le  ofrecía,  ¡  O  ad* 
mirable  virtud  de  continencia ,  no  querer  usar 
del  vicio  por  el  qual  hoy  dia  se  queman  los 
hombres  !  ¿  Qué  virtud  y  qué  alabanza  es  tan  cs^ 
timada  ,  carecer  de,  un  vicio  tan  abominable  ? 
También  podrán  alegar  la  continencia  de  las  vir* 
gioes  Vestales  que  havia  en  Roma ,  ¿  Qué  tiene 
que  ver  esto  con  millares  de  virgines  nobilissi* 
mas  que  en  todas  las  partes  de  la  Cristiandad 
se  consagraron  a  Dios ,  despreciadas  grandes  ri- 
quezas y  casamientos  ?  También  en  Roma  huvo 
algunos  hombres  esforzados  que  pusierojn  la  vi* 
da  por  la  patria,  i  Qué  tiene  que  ver  esto  con 
millares  de  cuentos  de  hombres  y  mugeres  ,  y  ni- 
ños y  virgines  delicadas  ,  que  se  dexaron  hacer 

mil 
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mil  pedazos,  no  por  la  salud  temporal  de  la 
patria  ,  sino  por  la  gloria  y  honra  de  su  Cria;* 
dor  ?  qué  tiene  que  ver  esto  con  la  fortaleza  dei 
las  madres  que  consintieron  ser  despedazados  sus 
hijos  mancebos  delante  de  sus  ojos  j  por  no  ^ut7 
braútar  la  fe  y  lealtad  qué  debian  a  stt  Dios  ? 
hay  fortaleza  debaxo  del  cielo  ,  que  no  parezca 
sombra  ,  comparada  con  esta  ?  También  huvo  al« 
gunós  Philosophos  que  despreciaron  las  riquezas 
por  entregarse  a  la  Philosophia.  Quantos  hayan 
sido  esos  i  podemos  contar  por  los  dedos  :  y  ea 
lugar  de  esos  pocos  os  daré  yo  miliares  de  Re* 
ligiosos  en  quantas  Ordenes  ha  havido  y  hay  en 
la  Iglesia ,  y  muchos  entre  ellos  muy  ricos  y 
grandes  señores ;  los  quales  todo  eso  junto  con 
la  propia  voluntad  y  con  todos  los  deleytes  sen- 
suales ,  renunciaron  por  amor  de  Dios.  También 
huvo  Philosophos  abstinentes  que  se  contenta- 
ban con  viles  manjares  ^  y  se  daban  a  la  contem- 
plación de  las  obras  de  naturaleza.  Mas  ¿qué 
proporción  tiene  esto  con  millares  de  Monges 
santissimos  \  los  quaies  morando  en  los  desier- 
tos ,  apartados  de  la  compañia  de  los  hombres^ 
se  mantenían  con  raices  de  yervas  ,  y  a  veces 
passaban  dos  o  tres  dias  sin  desayunarse  ,  y  al- 
gunas veces  la  semana  entera  ;  ocupando  los  dias 
y  las  noches  con  increíble  suavidad  en  la  comtem- 
placion  de  su  Criador  ;  como  refiere  Philon  de 
ios  fieles  que  moraban  cerca  de  Alexandria ;  y 
como  se  escribe  de  millares  de  Monges  que  mo- 
raban por  los  desiertos  ?  Por  lo  qual  escietto, 
que  todas  aquellas  virtudes  phiiosophicas  ape- 
nas 
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-    ClfelStlANOi  VIVaK  mal    i   yi)Á  LASÍit9U 
CIÑAS  CON'düE  SÉ  CÜKA  £StA  DOLENCIA. ' 

•Mas  dirá  ]^r  vdñtufa'algtíno  :  Si  es't^rn 
«grande  la  eficacia  de  la  Religiofa  GhHstiania  para 
hacéí:  virtuosos  á  los^rófessores  de  ella;  i  cómo 
vemos  el  dia  de  hoy  tah  pocos  seguir  esa  virtud: 
«muchos  de  los  qüáles  viven  como  si  ninguna  fe 
•o  religión  tuviessen  ?  A  los  que  esto  dicen  ,  pre*- 
guntaré  yo  ,  ¿  qué  provecho  recibiría  un  enfer- 
mo i  si  estando  en  un  hospital  muy  bieú  proVei'- 
do  de  medidos  j  medicinad ,  no  quísiesse  a'pro- 
'vechafse  de  elja»?  Pues  assi  digo-^  que  la  fe  y 
Keligion  de  la  Iglesia  Christiana  es  un  hospital 
proveido  de  todas  las  medicinas  espirituales  or- 
denadas por  aqü^I  sapientissiiíto  Medico  que  nos 
vino  del  Cielo  para  la  cura  de  nuestras  animas. 
Pues  si  yo  de  ninguna  de  estas  medicinas  uso , 
lii  tengo  cuerna  con  ellas  )  i  qué'provecho  me 
pueden  acarrear  ? 


^  Y  SÍ  mes  prcjgüntarcdííS;^  quAtn^diáími  smh 
pitzi  f  y  cámojLtúgo  deusar  de  cU^sv.a  «taimr 
pondo  que. son  ttxMhsíS y  divinas  i  pefQ foitro 
son  Jas  mas  pdacípalcs  |.  q^c  aquí  sumafía«itott 
apuntaremos..  Entre  las  qual^Sc^la  ^rítncM^  jes.l^ 
(e  :  que  son  .Ip^  artículos  y. jnysr<cirios  q^^iC^Ia 
confiessa.  Y  para  aprovci^gr/aps-d^^.eKa  M€9lwr 
te  medicina  ,  no  basta  rezar  el  Credo  secamente, 
como  lo  pronunciaría  un  papagayo  ;  sino  es  me- 
nester entender  y  ponderar  lo  que  comprehenden 
esos  mysterios  que  creemos.  jPoAigamosexe^i^plaii. 
jQuando  confessamos  que  Dios  ..es.  Padre  ^yjff^sc* 
mos  que  no  solo  es  Padre  de  su  unigénito  Hijo, 
sino  también  de  todos  los  justos  ,  que  son  hijos 
adoptivos  suyos ;  de  los  quites  {le  tal  manera 
és Padre ,  que  (como  nos  k».  certificó  st^uaigí^ 
^o  Hijo  I  )  no  hay  padre  en  la  tierra ,  qi^eea 
h  voluntad  y  amor,  y  en  el  cuidado  y  proV)ideii- 
cia  de  padre ,  y  en  el  tratamiento  y:  regalo  de 
padre  ,  se  pueda  comparar  con  él.  Ríos  aquj.  tic« 
.ne  el  hombre  remedio  para  todas  sus  necessida* 
des  9  alivio  para  sus  trabajos  ,  consuelo  para  sus 
tristezas  ,  esfuerzo  para  sus  peligros ,  y  obliga* 
■cipn  para  amar  a  este  Padre»  y. tratarse. oomo 
hifo  suyo ,  conservando  con  la  pureza  de  vida 
la  dignidad  de  e^ta  nobleza. 

Passais  lupgo.  mas  adelanteal  Hijo «  y  con» 
fessais  ,  que  t .  mó  carne  de  una  Virgen  Santissi« 
ma ,  y  no  solo  se  hizo  hombre  ,  sino  también 
padeció  ^y  ía^  n^uérto  y  sepultado  por  el  tp* 

me- 
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jnedio  de  loé  hombrea.  Pues  quien  esto  Comide* 
liare  ¿  cómo  podrá  dexar  de  amar  a  quien  tanto 
lo  amó  t  a  quien  tanto  por  su  causa  padeció  ,  a 
quien  pof  un  medio  tan  costosío  le  redimió  ,  y  a 
quien  tan  grande  bondad  v  carid^íd  en  esta  obra 
le  descubrid  ,„y  tan  grande  beneficio  le  hizo  ? 
cómo  podrá  dcjtar  de  aborrecer  el  pecado  ,  cuyo 
perdón  y  remedio  tan  caro  le  costó  ?  y  cómo  po- 
drá emplear  la  vida  en  el  regalo  de  su  carne  mal 
inclinada  $  pues  él  con  tanto  rigor  por  las  culpas 
agenas  trató  la^uya  innocentissima  ?  Pues  si  so- 
bre todo  esto  considerare  profundamente  aqne« 
líos  tres  postreros  artículos  de  la  fe  ,  que  son  la 
venida  de  este  Señor  ajuicio  ,  y  la  gloria  perdu- 
rable que  ha  de  dar  a  los  buenos ,  y  la  pena  eter- 
na y  aquellas  temerosas  llamas  <ie  fuego  con  que 
para  siempre  han  de  ser«Ac«ierpo  y  anima  ator- 
mentados los  malos,  junto  con  el  destierro  per- 
petuo del  Ciclo ,  con  la  privación  de  la  Vision 
beatífica  de  Dios ;  y  esto  sin  esperanza  ni  de 
misericordia!  ni  de  perdón  ni  de  remedio  ,  ni  de 
revocación  o   mitigación  de  la  sentencia  dada 
(  lo  quat  todo  se  ha  de  enecutar  en  la  hora  de  la 
muerte  ,  que  a  cada  momento  nos  amenaza  ^ 
i  quién  será  tan  enemigo  4e  sí  mismo  ,  y  tan  du- 
ro de  corazón  ,  que  no  le  tiemble  la  contera  ,  si 
cada  cosa  de  estas  considera  profundamente  ?  Es* 
ta  es  pues  la  primera  medicina  y  la  primera  ayu- 
da que  nos  áa  la  Religión  Cbristiana  para  la 
virtud..  :    ^ 

La  segunda  es  el  uso  de   los  Sacramentos: 
que  son  propias  medicinas  de  las  llagas  y  ¿alen-- 
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cias  de  ouestras  animas  ,  inventadas  y  ordenadas 
por  aquel  piadoso  Samaritano  ,  i  que  infundió 
oleo  y  vino  sobre  las  llagas  del  herido.  Porque 
aquel  Señor  que  tantas  especies  de  yeryas  moii- 
cinales  crio  para  la  cura  de  estos  cuerpos  morta- 
les que  tenemos  comunes  con  las  lyestias ,  no  ha--' 
via  de  dexar  sin  medicina  a  las  animas  inmorta«* 
les  que  tenemos  comunes  con  los  Angeles  :  pues 
no  son  menores  las  enfermedades  a  que  están  su^ 
jetas  ,  que  nuestros  cuerpos.  Mas  entre  estos  Sa- 
cramento$  los  que  mas  a  menudo  se  pueden  re* 
cibir  ,  son  el  de  la  Confession  y  el  de  la  agrada 
Comunión.  De  los  quales  el  uno  sirve  para  ca« 
rar  las  llagas  del  anima ,  y  para  resucitarla  de 
muerte  a  vida ;  y  el  otro  para  conservarla  sin 
pecado  en  la  vida  recibida.  La  virtud  y  eficacia 
de  estos  dos  Sacramentos  para  estos  efedos  su- 
sodichos ,  y  para  otros,  muchos ,  coa  ningún  ge« 
ñero  de  palabras  se  puede  explicar.  Y  por  no  ha- 
cer injuria  a  cosa  tan  grande,  hablando  de  ella 
brevemente  ,  no  dirémo$  aqui  mas :  porque  esto 
queda  para  otro  lugar. 

La  tercera  ayuda  que  nos  da  esta  Santa  Reli- 
gión ,  es  encomendar  muchas  veces  el  uso  y  con- 
tinuación de  la  oración  :  la  qual  es  remedio  co«. 
mun  de  todas  las  necessidadcs  ,  y  una  medicina 
general  para  todos  los  males.  Los  Sacramentos 
tienen  particulares  efe¿tos  oue  obran  en  las  ani- 
mas.;, y  las  otras  jrirtüdes  tienen. también  paru« 
culares  materias  y  oficios  en  que  se  exercitan  : 

mas 


<-^inEX  STMIOLO  DE  LA  K.      "  loi 

mas  la  oración  vale  para  todas  las  cosas  :  y  par- 
ticularmente es  remedio  contra  el  pecado.  Y  assi 
con  ella  armó  nuestro  Salvador  a  sus  discípulos 
la  noche  de  la  Passion,  quando  les  díxo  :  i  Ve- 
lad y  orad^  porque  no  caygais  en  tentación.  Y 
conforme  a  esto  el  Eclesiástico  dice  2  que  el  que 
guarda  la  ley  ,  multipiüa  la  oración  :  dando  a 
entender^  que  es  muy  grande  ayuda  para  la  guar- 
da de  la  ley  el  socorro  de  la  oración.  Callo  otros 
muchos  lugares ,  donde  la  continuación  de  esta 
virtud  muy  encarecidamente  se  nos  encomienda. 
De  estas  tres  ayudas  para  la  virtud  nada  supie  - 
ron  ni  escribieron  los  Phiiosophos^,  -aunque  se 
vendían  por  maestros  de  la  vida  humana.  Por- 
que ni  tenían  fe  ni  Sacramentos  1  nr  sabían  qué 
cosa  era  oración  :  porque  no  esperaban  favores 
del  Cielo  para  alcanzar  la  virtud  ,  sino  de  si 
mismos  y  de  sus  propias  fuerras. 

Con  estas  tres  ayudas  podemos  juntar  la  pa-^ 
labra  de  Dios  ,  oída  »  o  leída ;  o  ilerotamente 
pensada  y  rumiada  :  de  cuyo  fruto  y  provecho 
tratamos  ya  al  principio  de  este  libro.  3  Estas 
son  quatro  muy  principales  ayudas,  para  alean* 
zar  la  virtud  y  la  perfección  de  la  vida  Chrístia- 
Aa.  Y  digo  para  alcanzarla  ,  porque  no  consiste 
en  ellas  la  perfección  de  esta  vida  ;  mas  son  me- 
dios e  instrumentos  muy  eficaces  para  conseguir- 
la :  assi  como  las  medicinas  lo  son  para  alcan- 
zar la  salud  :  las  quales  serian  ociosas  ,  si  no  se 
síguíesse  este  fruto  de  ellas. 

Gj  Pues 
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Pu^s- tornando  al  proposito  ,  si  $pir  un  po- 
cos los  Ghristianos  que  usen  de  estas  ntedicinas : 
si  tan  lejos  están  y  tan  desacordados  de  pensar 
CQ  los  mysterip^  de  la  fe  que  professan ;  si  nunca 
se  llegan  a  ios  Sacramentos ,  sino  fors^dos  coa 
censuras ;  si  no  gastan  siquiera  una  hora  (de 
veinte  y  quatro  que  tiene  el  dia  )  en  encomen'» 
darse  a  Dios ,  y  {Medirle  favor  y  su  gracia  contra 
los  pecados  (que  por  todas  partes  nos  tienen 
cercados)  si  nunca  toman  qn  libro  devoto  en  las 
xnanos ,  ni  oyen  con  atención  y  deseo  de  aprove^- 
char  la  palabra  de  Píos ;  ¡  qiié  les  puede  a)  udar 
el  titulo  de  Christianos ,  si  ño  usan  de  los  socoro 
ros  y  medianas  que  esta  Santa  Religión  nos  pro* 
pone  para  ayudarnos  a  la  virtud  ,  y  criar  en 
nuestros  corazones  temor  y  amor  de  Dios ,  y 
odio  contra  el  pecado  ?  Dadme  vos  una  persona 
que  usando  de  estos  remedios  ^  esté  desmedrada 
en  la  virtud  f  y  valdri  algo  vuestra  objeción. 
Mas  por  experiencia  se  ve »  que  todas  las  perso- 
nas que  usan  de  ellos  ^  cada  día  van  creciendo  y 
aprovechando  mas  en  el  #imor  de  Dios  y  abor<^ 
recimiento  del  pecado^  y  en  toda  virtud* 


CA- 


r  pn^-STI^CBOSTO  ra  LA  4ÍK. '  >  -  :      tOJ 

CAPITULO    Xi:  :  ^ 

2íS  ZA  SasrÁ  BXKíM^ZKStTA  PS  -ZA  Üsfi 
•  JLjG^Oíi  tHHlSTrAKÁ  :  iffE  tS  ,  AtJCÁI^- 
ZARSM  J^OR  jiziA  XA  VMBI^APÉRA  PX^ 
ilICJPAP    Y'jrZTXMQ    WIH   PEZ   BOKBRX. 

A  flona  excelencia- de  la  Religión  Christia* 
na  es  alcanzarse  ^r  ella  la  felicidad ,  y  ul* 
timo  fin  del  hoídsre»  Para  ]a  Inteligedcía  de  est6 
esdesafcrer  ,qiic^  aunque  e]  principal  ó^cio  dé  U 
verdadera^  reli^ícm. sea  hacer  a  los  hoüibres  bue-^ 
nos^ ':^mnos0$ ;«  rnaa^no  para  ella  aqui ,  sih^ 
pas|}.mas  adelamev  pretendiendo  hacerlos  bien- 
avenmrados»  Para  lo  c^al  roma  por  medio  li 
virtud:  qnees  ia  escahk  por  do ^  sube  a  esta 
bienaventuranza.  De  modo  ,  que  aunque  la  vir^^ 
tud  sea  digna  de  graiide  estima  y  veneracioriS 
mas  no  consiste  eQ«l|a  nuestro  ultimo  bien  (po- 
mo kDs  Philosophos  Eüfióycos  i  afirmaban  y  mas 
solameute  es  medio  y  camino  para  alcanzar  este 
summo  bien.  Por  manera  ,  qu$  assi  como  el  fin 
del  buen  estudiante  no  es  estudiar  ,  sino  alcanzar 
la  ciencia:  por  medio  del  estudio  ;  y  el  fin  del 
labrador  no  es  cultivar  y  labrar  la  tierra  ,  sino 
coger  los  frutos  de  ella ;  assi  el  ultimo  fin  de  la 
ley  no  es  solamente  hacer  al  hombre  virtuoso  , 
sino  bienavcocorado :  y  para  llegar  a  esto  lo  ha- 
G  4  ce 
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te  virtuoso.  Lo  primero  es  oficjo  de  h  Icjr !  lo 
(^gundo  es  fui,/:         .     -  -.  ^   i  ^     > 

Mas  que  esta  bienaventuranza  no  se  pueda 
tld^nzaF  en,  e^ta  rvida  (^pof  ser  Jjeaa^'  deiaünitas 
miserias)  alprinctpio  dl^<stc  tíbco'  i  to  disputa* 
mos  y  cpBcluimos.  Pero  ^qu^es  de  saber  ^  ^^tie 
hl^y  dos  pi^ner^s  de  bícnaytvuranzas  ^.«oa^«on- 
fumada ,  y  otra  comenzada.  La  consumada  está 
guardada  para  Us  fieles  ciervos  de  Dioi  euTa 
otra  vida  ,  dond^  verán  claramente  aqud-su|ni9o 
y  iiniversal  bien  en  quien  están^odo^  los- Bíenest 
y  assi  no  tendrán  mas  que  desear.  Penk  laiccr- 
ineQzada  es  aquella  de  que  >los  amigos  de.  Dios 
gozaq  en  esta  vida  :  la  ijiioi  participa ^csfe^om^ 
bre  de  bienaventuranza:, 'pQ^>alguiia  semej^inf 
que  tiene  con  la  otra»  Y  si. preguntaremos:;  en 
que  genero  de  bienes  consista  ella  ,  no  sérime- 
cessario  andar^  derramados  como  los  'Ph¿loso<- 
pbos ,  inquiriendo  qué  bteo5[s  sean  estos  ::porque 
^1  Apóstol  nos  saca  de  esta:  perpkxidad  ;^  diden^ 
do  ^  que  el  Bjyno  de  Dios  .no  ^es  comer  mi  be- 
hr  ,  siwjtéf^ida  y  f^x,f  alegría  en  el  £spir$- 
tu  Santo,  Ealasquales  palabras  ^ñala  tres  ma- 
neras de  bienes  :  el  primero  es  justicia  (íquc  es 
santidad  y  buena  vida)  la  qual  es  fumdamento 
4e  la  verdadera  paz  ^  como  dice  Isaías  3  }  y  dé 
esta  paz  y  justicia  nace  el  alegría  de  la  buena 
conciencia  ,  y  el  gozo  del  Espíritu  Santo  :  que 
C$  el  sello  ^y  cumplimiento  de  esta  bienaventa- 

ran- 
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raiÍ2ii;EIqual  gúto4omunn\cnte2nda  encompá* 
ñia  de  la  caridad  ,  ccoró  bijód&e|la  :  y  de  esta 
mafiera  consideramos  aqtfi  este  gozo ,  hermana- 
do y  ayuntado  can  su  madre. 

Esta  es  a^iídia  pa2.de  que  dice  el  Prophe^ 
U:  t  Mucha  faitfUnéif» ,  S^ñof  y'ios  que  guar^ 
danmiestir^  ley  %  y-  m  hay  cosa  qu»  los  ofenda  J 
iscandalice.  Y  en  otro  jugar  dice^el  Señot  pcTT 
Isaiai  :  a  ¡  O  si  twoiesses  ,  hombre  y  cuenta  con 
mis  mandamientos !  porque  luego  derramaría 
yo  sobre  tí  como  un  rio  de  fa¿.  Y  llámala  aqut 
BAo'i  lo  uno  ,  por  }a  grandeza  de  esta  paz  que 
JDios  da  muy  diferente  de  la  que  da  el  mundo; 
y  jo  otro  ,  porque  esta  paz  ,  a  manera  de  rio  ; 
apaga  el  isncendi miento  y  ardor  de  nuestras  co^ 
dicias  y  passiones  y  apetitos ,  qu«  son  los  per- 
turbadores de  esta  paz:  los  quales  por  ^virtud 
de  esta  paz  y  de  la  justicia  vienen  a  sosegarse  : 
como  lo  significó  Salomón  j  por  estas  palabras, 
muy  dignas  de  notar:  Qtuindo  agradaren  a 
Dios  los  caminos  del  hombre ,  hard  que  sus^  ene^ 
migos  tengan  paz  con  él.  Pues  no  tiene  el  hom- 
bre otros  mas  crueles  enemigos  que  despadecen 
su  corazón  ,  y  he  hagan  guerra  cruel  ,  sino  la  v£» 
iiemencia  y  furia  de  sus  apetitos  y  passiones  :,  y 
deseos  ansiosos  de  cosa^^e  no  puede  alcanzar ; 
losquales  quieta  JDi<K  por  medio  de  esta  paz  y 
justicia.  Mas  qual  sea  esta  paz  ,  no  lo  puede  en- 
tender sino  quien  ha  gozado  de  ella  ;  porque 
(como  dice  el  Apóstol  4  )  sobrepuja  todo  senti 

do  : 
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il(» :  que  es ,  todo  lo  que  el  eoteodimiento  liar»i 
xoano  puede  por  sí  alcanzar.  ,       . .  • 

.  Ki  tampoco  puede  estimar,  ni  conocer  tyiati 
grande  sea  el  gozo  en  el  Espíritu  Santo  que  de 
esta  paz  y  justicia  procede  ,  sino  el  que  por  ex- 
periencia  lo  ha  probaba ;  como  clafamenüe  lo  di- 
ce el  Señor  por  estas  palabras ;  i  Al  que  wnm^ 
tt^dariyo  un  msnná  tscmdido  \  el  qual  nad^ 
ionoce  sino  el  que  h  ha  probado.  Donde  por  él 
manná  (que  era  un  manjar  que  tenia  en  sí  todt 
suavidad  y.  entiende  este  gozo  y  alegría  espirt* 
cual  ;  la  qual.  sobrepuja  todos  los  gustos  y  d6- 
leytes  del  mund^:  como  la  Esposa  lo  signíficdf 
quando  hablando  con  su  Esposo  ,  dixo  a  que  smf 
fechos  eran  mas  suaves  qué  el  vino.  Enteodien* 
do  por  los  pechos  la  leche  suavissima  de  las 
consolaciones  espirituales  con  que  él  recrea  las 
animas  devotas  i  y  por  el  vino  todos  los  gustoi 
y  deleytes  del  n>undo.  Pues  este  manná  tan  suave 
dice  aqui  el  Señor  que  nadie  lo  conoce  sino  quun 
lú  ha  probado. 

%.    L 
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Pues  dirá  alguno  :  ¿De  qué  sirve  tratar  aho- 
ra VOS  de  cosa  tan  escondida  ?  Porque  el  que  la 
ha  gustado  ,  mejor  la  conocerá  por  la  experien- 
cia que  por  vuestras  palabras ;  y  si  no  la  k^  pxo- 

ba- 

t    Apee,  n»    t    CaHt,  I«  ^ 


]DM  STMBOW  »1  tA  M,  IO7 

bado  » no  bastarán  palabras  para  <pe  «epa  lo  iju^ 
es;  pues  6st¿  escondida.  A  e^to  respondo,  que 
todavía  hay  razones  y  conjeturas  ,  y  testimonio^ 
de  las  santas  £j5criptviras ,  y  exemplos  y  dichol 
de  los  Santos ,  y  muchos  otros  argumentos ,  poi^ 
los  qpalesx  podemos  en  alguna  manera  conjeturad 
qué  tan  grande  sea  la  suavidad  de  este  mannát 
lo  qual  no  será  de  poco  provecho  para  el  estu* 
dioso  Ledor^  Porque  como  en  la  grandeza  de 
esta  paz  y  de  este  gozo  se  remate  la  felecidad  y 
bienaventuranza  de  esta  vida  ;  y  los  hombres 
(  como  arriba  dijimos  i  )  tengan  un  grande  ape^ 
tito  y  deseo  natural  de  esta  felicidad  ;  podrá  seir 
que  algunos  ^  convencidos  con  la  fuerza  de  está 
razón  ,  quieran  dar  de  mano  a  todas  las  bien* 
a  venturanzas  falsai ,  engañosas  y  mentirosas,  que 
ios  hombres  del  mundo  procuran  ;  y  buscar  esta, 
que  es  la  verdadera  ,  y  que  sola  ella  en  su  grado 
quieta  los  corazones  humanos, 

Y  porque  diximos,  que  esta  bienaventuranza 
comenzada  tiene  alguna  semejanza  con  la  otra 
consumada  que  esperamos »  t&aygo  por  testigo 
de  esto  a  S,  Bernardo  :  el  quál  hablando  con 
Dios  9  dice  assi :  t  ,^  Algunas  veces  pones  tu  , 
„  Señor ,  en  la  boca  de  mí  Corazón  ^  que  suspira 
,,  por  ti  ,  una  cosa  que  no  me  conviene  a  mi  sár 
,9  ber  lo  que  es.  Siento  la  dulsíura  y  la  suavidad 
jy  de  ella  :  la  qual  <i  tan  grande  ,  que  si  en  mi  se 
„  concinuasse  ,  no  tendría  mas  que  desear.  " 
Pues  esta  es  una  -de  lai  principales  propiedades 

de 
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^ela  verdadera  bienaventuranza  ,  dar  cumplido 
re.poso  y  satisfacción  al  corazón  humano.  Y  asai 
«contento  con  lo  que  posee  »  no  desea  ni  suspira 
por  mas :  porque  tiene  dentro  de  sí  a  Dios  „  fuea« 
te  de  toda  suavidad  ;  y  contento  con  este  t>oea« 
do,  pierde  la  hambre  de  todas  las  otras  cosas 
que  antes  deseaba. 

Mas  para  tratar  de  la  grandeza  de  este  gozo 
f  ra  necessario  tratar  primero  d^  la  grandeza  do 
^mor  con  que  aquella  summa  bondad  ama  las 
apimas  puras  y  humildes  :  porque  sabido  esto, 
no  sería  increíble  aun  a  los  muy  incrédulos  lo 
l)ue  acerca  de  esta  materia  dixessemos.  Mas  este 
no  es  su  propio  lugar.  , ,  Baste  saber ,  que  (  como 
91 S.  Chrysostomo  dice  i  }  este  amor  es  tan  gran* 
9,  de  ,  que  ninguna  afición  de  los  amadores  de  la 
y,  hermosura  de  alguna  criatura  (  aunque  seía  de 
9,  aquellos  que  andan  como  locos  con  la  fuerza 
9,  de  sus  aficiones)  se  puede  comparar  con  la 
,,  grandeza  de  este  amor.  **  Pues  por  aqui  ifen  al- 
guna manera  se  entenderá  ,  quales  sean  las  conso- 
laciones con  que  este  tan  grande  amador  recrea  , 
esfuerza  y  apacienta  las  animas  que  assi  ama« 

De  estas  pues  dice  él  ,  hablando  con  sus 
siervos  por  Istias;  i  A  mis  pechos  seréis  ¡leva- 
dos^ y  sobre  mis  rodillas  os  asentaré  y  regala» 
fé\yde  la  manera  que  un4  madre  alhaga  un 
hijo  fequeñito  ,  assi  yo  os  consolaré.  Ferio  heis 
assi  cumplido  ,  y  alegrarse  ha  muestro  corazón^ 
y  vuestros  huesos  assi  como  iAna  yerva  florece* 

rdn. 
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r^¿.  Hasta  aqui  son  palabras  de  Dios  por  stt 
Prophcta.  Pues  i  quién  pudiera  imaginar  quepa* 
labras  tan  regaladas  pudieran  proceder  de  aque* 
lia  incomprehensible  Magestad :  y  esto  para  con 
una  criatura  que  en  presencia  de  ^1  es  muclio  me* 
nos  que  una  hormiga  ?  Mas  ¿  qué  otra  cosa  no9 
quiso  este  Señor  declarar  por  estas  tan  dulcei 
palabras ,  y  por    esta  comparación  del  regalo  de 
la  madre  para  con  su  hijo  chiquito  ,  sino  la  gran- 
deza del  amor  que  cieñe  a  hi  animas  puras  y  hu« 
anildes ,  y  los  regalos  conquerías  consuela  y  re- 
crea en  esta  vida  mientra^  sé  dilata  el  alegria  ¿ú 
h  otra?  Muy  bien  entefldia  dsto  (como  quien 
tantas  veces  lo  havia  probada  ) disanto  Rey  Da* 
vid  en  medio  del  aparate  y  resplandor  dala  casa 
Keal ,  quando  marai^illado  de- íai  grandeza  de  es* 
ra  suavidad  ,  decia  :  i  \Qu¿m grande  es  ,  Se^r^ 
la  muchrdumbfe  de  vuestra- dulzura  ;  la  qual 
tenéis  escondida  para  hs^u^  os  temen  !  Y  dice 
jnuy  bien  escondida  ;  porque  (como  ya  dis;¡mo9} 
no  la  conoce  sino  quien  la  ha  aprobado.  La  qual 
dulzura  aunque  propiaitierite  se  recibe  en  el^ni« 
ma  ;  mas  a  veces  es  tan  grande  ,  que  assi  como 
los  rios  con  kt  avenidas  salen  de  madre  ;  assi 
ella  redunda  en  la  misma  carne  ,  dándole  unos 
como  relieves  de  los  manjares  que  ella  goza  ^  y 
haciéndola  participante  de  su  alegria.  Lo  qual 
también  confíessa  el  mismo  Propheta  ,  quando 
dice  ;  2  Mi  corazón  y  mi  carne  se  alegraron  en 
Dios  wvo.  Pues  esta  alegria  ^.  assi  como  se  lunda 

en 
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en  Dios ,  y  es  causada  y  obrada  por  él ,  assi  es 
conforme  a  quien  él  es  :  que  en  todas  sus  obras 
e^  grande,  en  todas  Dios.  Sí  no»  decidme  :  j  qué 
regalo  era  aquel  que  la  Esposa  quiso  significar 
en  sus  Cantaren ,  quando  dixo  :  i  La  mano  si* 
niistra  tiene  puesta  el  Esposo  debaxo  de  mi 
cabeza  ,  /  con  su  diestra  me  abrazará  í  Piícs 
este  regalo  y  consolación  es  tan  grande  ,  que  mu^ 
chas  veces  arrebata  y  lleva  en  pos  de  sí  todas  las 
fuerzan  y  sentidos  i  assi  interiores  como  ezterio* 
res  del  hombre  ^  de  tal  modo  ,  que  le  es  grande 
tormento  divertirse  de  aquello  que  está  gozan* 
do  y  a  oír  o  hablar  o  entender  en  otra  cosa  ;  por- 
que por  todo  el  mundo  no  querría  perder  qn  puir* 
to  de  aquello  que  goza.  Y  assi  se  escribe  de  la 
virgen  Santa  Clara  ,  que  ha  viendo  recibido,  en  la 
fiesta  de  la  Epiphanía  una  grande  consolación  de 
nuestro  Señor »  de  tal  manera  tenía  robados  y 
embebidos  sus  smtidos  en  aquella  consolación» 
que  por. muchos  días  Jeera  necessarío  hacerse 
gran  violencia  para'e&tar  atenta  a  lo  que  le  de«- 
xian.  De  S.  Biprnardo  también  leemos  ,  que  al 
principio  de  su  glorioso .  noviciado  andaba  tas 
absorto  en  cspiritu ,  que  havia  perdido  el  use 
de  los  sencidos  :  de  manera ,  que  viendo ,  ne 
veia  ,  y  gustando ,  no  gustaba  :  y  assi  comía  y 
bebia  unas  cosas  por  otras  y  sin  hacer  diferencia 
de  ellas  :  porque  la  fuerza  del  espíritu  p  y  el  gus- 
to de  la  divina  suavidad  (  que  trac  comigo  Ja  ca^ 
ridad  )  de  tal  manera  iiavia  embebido  en  sí  y  ar^ 

re- 
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rebatado  todas  las  fuerzas  del  anima  ^  que  no  te* 
nia  vigot  ni  virtujd.para  otra  cosa  mas  que 
aquella. 

« \      A  quien  estas  cosas  ^arecicroi.  increíbles » 
opoovcctane  ^ara  creerlas  de  los  exemplos  que  se 
ven  en  las  cosas  humanas.  Popga  los  ojos  en  un 
corazón  vehementemente  aficionado  a  la  hermo* 
sma-  de  algtma  criatura  ^.como  3o  .que  la  sama 
£scriftura  refiere  de:  la  afición  do  Amnon^  hifo 
4Íe  David  ,  para  conXhmtar  i  )  laqual  era  taii 
^randc^qoeleenftac^csay  consumia  Ia$  carnes: 
{>orqiie  i:o4o  el  vigor  y  ¿iiencas  del  anima  e^tabaii 
tAn  ocupadas  y  suspensas  en  aquella  lan  fuerte 
afición^  que  dexaban- el  ouerpo  y.ei  estomaga 
idesamparaido  de  Jos  «espiíabtus  que. lo  havian  dt 
$usteptai! :  y  assi  poco  a  rpoco  &e  iba  consumiendo 
y  gastaáido  de  fiaquexa^  Pues  díganme  ahora  :  si 
fanto  puedeJa  bermiofi|irá^e  una  criatura  (  que 
no  es  foas  qucun  cuclrecico  blanco ;  y  colorado  ) 
.¿  quimil  mas  podra  á^eibi!  infinita  hermosura  de 
Ja  divina  boodad  ,  qu^iQbd0  el  Espiritü  Santo  coa 
un  rayo  de  su  luz  dí^scubre  algo  de  ella  a  un  ani- 
jua  pura  y  limpia  í  Sítanio  pueden  las  cosas  hu- 
manas i  ¿  qoánto  nuisJa6td¿v>inas  ?  Sí  tanto  la  na« 
tuaraleca.;  ¿  quánto  mas  la  gracia?  a  por  mejor  d^ 
cír ,  si  lanto  la  comtpdon  del  pecado  i  ¿  quánto 
h  gracia  y  lumbre  jAcI  Espíritu  Santo .?  Si  taqto 
finalmente  ^  4cmonío ,  atizador  de  malos  amo- 
res ;  i  quajstlo  mas  aquel  Divino  Espíritu ,  infla* 
mador  de  los  devotos  corazones  ? 

•    II.  Kéi  XIÍL 


OtRAS  CONjISTÜltAS  DE  ESTA  DIVINA  SD A I^IftAO 
^'  £N  LOS  Justos^  POR  £L  DESPRECIO  DXIO  TÉfl^>» 
■     POR  AL,  r  OLVIDO  BE' WS  CUERPOS.  - 

'***  "  •  ■'•'".;.  "^ 

*      Otro  indicio  tenemos  de  la  grandeza  de  «u 
suavidad  t  que  es  la  aspereza  de  innumcrablift 
Monges  qoe  moraban  en  los  desiertos  ,  haciende 
vida  mas  que  humana  :  dé  la  qual  se  díxi>ftlgQ 
to  el  capitulo  passado  ,  y  adelante  se  dirámuchp 
Inas.  Ahora  solamente  diré  una  cosa  que  escrr» 
feen  no  solamente  nuestros  Autores  v  sino*  tam- 
bién Phílon'^  nobilissímo  escritor  y  PfaiJosoph;o 
Platónico  ,  y  de  nación  Judio  ?  la  qual  no^  podrá 
ilexar  de  poner  admiración  a  quienquiera^^ue  la 
leyere.  Escribiendo  él  pues  la  vida  santissimii 
que  hacian  los  üeles  que  ha  vían  creído  de  la  cír- 
tuncision  (  que  adelante  referiremos)  entre  otras 
cosas  dice  ,  í  que  havía  algnnos  de  cliós  yquee^ 
taban  tan  llenos  de  Dios ,  y  gozaban  de  tan  gran- 
des consolaciones  en  la  comemplacion  de  las  co- 
sas divinas  ^  que  venían  a  estar  las  semanas  en- 
teras sin  desayunarse  $  por  estar  sus  animas  tah 
grandemente  recreadas  y  hartas  con  la  suavidad 
de  las  consolaciones  divinas,  que  h  hartura  de 
ellas  redundaba  en  los  cuerpos ;  y  el  alegría  del 
espíritu  era  tan  grande  ,  que  hacia  no  sentirse  lii 
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la  flaqueza  üí  la  hambre  del  cu£r^.  Ju2giie  ptie$ 
ahora  el  Ghristíáno  latStút  por  este  indicid  ,  ^ué 
tan  grande  serla  k  felicidad  y  suavidad  de  ün 
anima  que  aquí  havia  llegado  *  f  vea  si  hay  ra-* 
zon  para  llamaf  a  esta  bienáventüratizaébmenza- 
da;  pues  de  tal  maiiel;a  hiflchi^  el  señó  y  capa-' 
cídad  del  hombre  /que  ninguna  cósá  lilas  ¿ti .esta 
vida  deseaba  ,  y  auá  de  la*  ñaqUeza  y  tifccéssida- 
des  naturales  se  olvidabáf.  • 

A  este  itídicio  añadiere  'ótrói  ^ue  é^  la  fe^ 
nunciacion  que  leemos  de  muchas  personas  t  la^ 
quales  después  que  fueron  tocada^  de  Dios  ,  des- 
preciaron el  mundo  con  tódás  sus  pdmpas;,  gala$ 
y  vanidades  ,  y  dexaron  grandes  estados  y  patri- 
monios ,  y  muy  honrosos  casamientos,  y  abraza- 
ron la  cruz  de  la  penitencia  v  y  dcxarido  el  cami- 
no ancho  del  mundo  ,  camin^tón  por  la  estrecha 
senda  del  Evangelio  ;  ymetio^preciando  los  gus- 
tos de  4a  carne  /abracaron  y  amaron  la  pureza  de 
la  virginidad  sobre  todas  las  cosas.  ¿  Qué  virtud 
fue  la  que  acabó  con  S.  Eduardo  Rey  de  Ingla- 
terra ,  que  siendo  mozo ,  y  casando  con  una  no- 
bilissima  y  virtuosissimá  señora  ,  determinassen 
ambos  de  común  consentimiento  de  guardar  per- 
petua virginidad  ;  y  que  la  mantuviessen  y  guar- 
dassen  no  por  un  año  ni  dos ,  sino  por  toda  la 
vida  ,  comiendo  y  ceníiído  juntos ,  y  tratándose 
y  amándose  con  entrañable  afición  ;  pues  la  se- 
mejanza de  los  espíritus  y  de  la  vida  es  grande 
motivo  y  causa  de  amor  ?  ¡  Quán  Henos  estaban 
aquellos  ^corazones  de  las  consolaciones  de!  espí- 
ritu ;  pues  assi  despreciaban  los  gustos  d¿  Víl  c^^- 
TÜM.  X.  H  ^^\ 
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ne!  No  tengo  esta  por  menor  maravilla  que  Is 
de  aquellos  tres  mozos  que  no  ardieron  en  las  lla« 
mas  del  horno  de  Babylonia  ;  pues  estos  en  me- 
dio del  fuego  de  h  carne  y  de  la  juventud  no  se. 
qucm<iban  'r  porque  la  llama  de  otro  mayor  fue- 
go que  ardía  en  sus  espíritus  ^  apagaba  la  de  los 
cuerpos.  Bien  veo  $  que  de  estos  exemplos.liay 
pocos  :  mas  de  los  que  dejaron  por  Dios  gran* 
des  estados  y  casamientos  y  patrimonios^  están 
llenas  la^  historias  y  vidas^  de  nuestros  Santos.  Y 
si  aun  en  estos  miserables  tiempos  que  lamenta- 
mos ,  rodearemos  los  ojos  por  solos  estos  Rey- 
nos  de  España  ,  hallaremos  que  muchas  personas 
de  nobles  estados  ,  as$i  hpmbres  com,o  mugeres  , 
menospreciado  el   señpáo  y  las  riquezas  de  la 
tierra  ,  escogieron  ser  antes  despreciados  en  la 
casa  de  Dios  ,  que  vivir  gozando  y  mandando, 
en  el  mundo.  Algunos  de  los  quales  llegaron  a 
tomar  la  vida  pobre,  y  áspera  de  Religiosos^es- 
calzos  ,  mudando  la  seda  en  sayal  y  y  el  señorío 
en  sirvidumbre  ,  y  las  riquezas  en  pobreza  ,  y  la 
libertad  en  sujeción ,  y  la  vida  regalada  en  vida 
áspera  y  estrecha.  Torno  pues  a  concluir:  ¿  cómo 
pudieran  los  hombres  nacidos  y  criados  en  vida 
deliciosa  ,  despreciar  todos  los  gustos  y  regalos 
de  ella  ,  si  no  estuvieran  mas  regalados  y  satisfe- 
chos  con  los  gustos  y  consolaciones  del  Espirita 
Santo  ? 

Pues  este  Divino  Espíritu  (  que  esencialmen- 
te es  Amor  no  criado  )  cria  en  los  corazones  que 
están  ya  mortificados  y  dispuestos  con  el  uso  de 
las  virtudes  j  una  tan  grande  llama  del  amor  di-^ 
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tino  i  que  müchas  veces  con  una  palabra  sola  o 
con  nñ  santo  pensamiento  se  encienden  en  este 
anaor  t  como  Ícenlos  de  Fr.  Egídio ,  uno  de  los 
compañeros  de  S.  Francisco  ;  el  qual  muchas  vc^ 
ees  con  soló  oir  esta  palabra  Paíayso  ,  era  arre- 
batado en  espiritü.  Porque  los  tales  (  después  de 
muy  arraygado  eil  sus  animad  el  habito  (íc  la  ca<- 
ridad  )  están  .co.mo  .  una  pólvora  seca  i  que  una 
sola  centella  que  (íayga  sobre  ella  i  luego  se  lur* 
flama. 

DI   tos    £9£CT0S  dJJÉ   dAÜSA    £L    ALEGRÍA    T 
SUáVIDAJO  ESPlRlíÜAl-  í 

Mas  I  quién  pódti  con  palabras  explicar  los 
efeélos  que  esta  divina  suavidad  causa  en  las 
animas  devotas  ?  Porque  primeramente  de  aquí 
les  viene  un  santo  hastío  y  odió  de  sus  cuerpos^ 
porque  la  necessidad  y  obligación  de  mantener- 
los les  hace  divertir  de  aquel  ejercicio  en  que 
querrian  siempre  permanecer.  Y  assi  leemos  de 
uno  de  aquellos  santos  Padres  del  yermo  en  Ja 
historia  Eclesiástica  una  cosa  en  parte  graciosa'; 
y  es,  que  comia  andando,  Y  preguntado  por  qué 
hacia  esto,  respondió,  ,,  que  el  comer  no  era 
cosa  que  se  havia  de  hacer  de  proposito,  ^^ 

¿  Qué  diré  de  otros  efedlos  de  santos  deseos 
que  como  centellas  vivas  saltan  de  este  divina 
niego?  Porque  los  tales  desean  padecer  trabajos 
y  derramar  sangre  por  aquel  Señor  que  tan  dulce 
y  tan  áitiable  se  les  muestra.  DcscOkXid'w^  n^^«  ^ 
H  a  ^^- 
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todas  las  criaturas  para  que  vengan  a  beber  áe 
jcstas  aguas  de  vida  ,  y  de  este  vino  y  leche  sua^ 
vissima  a  que  el  Propheta  i  nos  convida  :  do- 
licndose  entrañablemente  de  los  que  por  su  caU 
pA  pierden  tan  grande  bien.  Desean  otrosí  la  so- 
ledad y  el  apartamiento  de  las  gentes ,  para  go- 
zar mas  enteramente  y  mas  sin  impedimento  de 
estos: regalos  y  abrazos  del  Esposo  Celestial.  Y 
assi  desean  la  noche  para  que  con  inayor  silencio , 
y  quietud  puedan  (  según  el  Propheta  nos  acon- 
seja 2  )  conversar  con  él :  y  pésales  con  el  dia, 
como  le  pesaba  al  grande  Antonio  ,  por  hallarse 
mejor  para  esto  con  las  tinieblas  y  soledad  de  la 
noche  que  con  Ja  luz  del  día.  Y  como  dicen  los 
Philosophos ,  que  el  movimiento  natural  es  mas 
díigero  al  fin  que  al  principio  ;  assi  quanto  mas 
igozan  de  la  presencia  de  Dios  ,  tanto  mas  de« 
sean  verla  ,  diciendo  con  el  Propheta  :  3  ¿  Qndn^ 
do  vendré  y  apareceré  ante  la  cara  de  mi 
Dins  ?  Por  lo  qual  no  solo  no  temen  la  muerte 
^  cuya  memoria  a  muchos  es  intolerable  )  mas  an- 
ees desean  con  el  Apóstol  4  ser  desatados ,  por 
ñ>erse  con  Christo.  Y  assi  se  dice  de  los  tales , 
que  tienen  la  muerte  en  deseo  ,  y  la  vida  en  pa- 
Iciencia. 

Finalmente  tal  es  y  tan  copiosa  esta  divina 
consolación  ,  que  el  cuerpo  flaco  y  de  carne  no 
puede  muchas  veces  sufrir  la  violencia  y  alegría 
de  ella.  Lo  qual  havía  experimentado  la  Esposa 

quan- 
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qaando  áccia  :  i  SosUnedme  conjlores  ,  /  cer^ 
tadme  de  manzanas  f  arque  estoy  enferma  de' 
amor.  Pues  dirá  alguno :  ¿  Por  qué  nuestro  Se-' 
ñor  recrea  muchas  veces  las  animas  con  talei 
consolaciones ,  que  la  flaqueza  del  sujeto  no  las, 
pueda  soportar?  A  esto  se  responde  ,  que  nues- 
tro Señor  se  ha  en  esta  parte  con  sus  familiares 
amigos ,  como  un  Rey  que  convida  a  otro  Rey  :. 
al  qual  manda  servir  con  una  mesa  llena  de  mu* 
chas  diferencias  de  manjares ;  no  porque  piense 
que  él  pueda  comer  de  todos  ellos ,  sino  para 
mostrar  la  voluntad  que  tiene  de  honrarle  con 
aquella  rica  mesa.  Pues  esto  mismo  hace  nuestro 
Señor  con  sus  familiares  amigos  en  este  convite 
espiritual ,  para  mostrar  el  deseo  que  tiene  de 
consolarnos  y  alegrarnos ;  y  para  mostrar  quanto 
mas  los  alegrarla ,  si  la  flaqueza  del  su[eto  lo 
sufriesse.  Mas  no  por  eso  ellos  han  de  tomar  mas 
de  aquello  que  la  complexión  del  cuerpo  puede 
sufrir. 

Sobre  todos  estos  deseos ,  acordándose  que 
este  Señor  (a  quien  tanto  aman  y  desean  agra- 
dar) siendo  rico ,  se  hizo  pobre  por  ellos ,  y  assi 
nació  ,  vivió  y  murió  con  suma  pobreza  ;  vie- 
nen a  enamorarse  tanto  de  esta  virtud  ,  y  pare« 
cerles  tan  hermosa  ,  que  no  hay  avariento  en  el 
mundo  ,  a  quien  tan  hermoso  parezca  el  oro  , 
como  a  ellos  la  pobreza,  por  haver  sido  tan  ama- 
da del  Señor  de  todo  lo  criado.  Y  assi  ellos  la 
abrazan  ,  y  procuran  vestirse  de  ella  ,  y  aborre-i 
H  3  cen 
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cen  tod^  ?up^r fluida  y  demasía  4c  las  co^h  no 
ncc05sarias.  Y  por  la  misma:  rai^ojr ,  vieqdo  ^ 
mismo  Señor  cercado  de  tantos  trabajos  y  desean 
dios  también  padecer  trabajos  por  él  ;  y  ale^an- 
$ip,  y  danle  muchas  gracias  guando  ¡se  ven  en 
tílos:porqqe  saben  quanto  le  acarada  d  siervo 
que  padece  de  buena  gana  trabajos  por  su  Señor, 
Pu^s  todos  estos  deseos  son  centellas  vjvas  que 
3alt;in  del  fpego  de  la  caridad  y  de  la  divina  sua- 
vidad, como  ya  dWmos. 

]^ada  de  esto  parecerá  increíble  a  quien  hvL^ 
viere  leído  en  Aristóteles  i  „  que  la  contempla»- 
cion  de  Dios  y  de  las  cosas  altas  y  divinas  ])  por 
Jpoco  que  alcancemps  de  ellas )  es  de  grande  sua- 
vidad ;  y  que  esto  es  hacerse  el  hombre  m  su 
manera  participante  de  h  felicidad  de  Dios  ;  Ja 
qual  no  es  otra  que  estar  siempre  contemplando 
su  misma  hermosura.  ^'  Pues  sí  esta  contempla- 
pon  natuial  de  las  cosas  divinas ,  alcanzada  por 
medio  de  las  criaturas ,  sin  fuiídamemo  de  fe  , 
ni  d^  gracia  ,  pi  de  caridad  ,  ni  de  santidad  de 
vida  ,  tanta  suavidad  traía  consigo  ;  ^  quál  sera 
^quell^  donde  todas  est^$  cosas  juntas  concurren; 
y  spbrp  todo  particular  lumbrcí  y  fuego  del  Espí- 
ritu S^nto ,  que  assi  quiere  reerear  las  animas  que 
por  su  amor  dieron  libelo  de  repudio  a  todos 
¡Qs  gustos  y  bienes  de!  mundo  ? 
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HESPONPESS  A  UNA  TACITA  OBJECIÓN. 

Mas  por  ventura  dirá  alguno  :  Yó  confiessó 
ser  verdad  todo  lo  dicho  ;  porque  las  razones  y 
autoridades  que  haveís  alegado ,  claramente  lo 
prueban.  Mas  esos  grandes  favores  no  son  comu- 
nes a  todos  ;  sino  a  los  que  de  todo  su  corazón 
se  entregaron  a  Píos ,  desechados  todos  los  gus- 
tos y  regalos  del  mundo  ;  que  es  cosa  de  pocos. 
A  esto  primeramente  respondo  ,  que  por  lo  di- 
cho se  prueba  la  excelencia  de  la  Keligioü  Chris^ 
tian>;  Porque  si  (como  ya  vimos  )  el  oficio  y  fin 
de  la  verdadera  y  perfcíb  ley  es  hacer  a  los  hom- 
bres buenos  y  bienaventurados  (  lo  qual  esta  ley 
hace  tan  perfeftamente  ,  como  está  probado  )  si- 
gúese, que  esta  es  la  mas  períe¿l:a  ley  de  quanta^ 
ha  havido  en  el  mundo» 

Lo  segundo  digo  »  que  aunque  estos  grande^ 
favores  y  consolaciones  sean  para  personas  muy 
espirituales ;  pero  también  tiene  nuestro  Senof 
otros  proporcionados  para  la  capacidad  y  virtud 
de  cada  uno.  Para  lo  qual  es  de  notar  ,  que  ássi 
como  el  que  va  a  coger  agua  de  la  mar  ,  quantó 
mayor  vaso  lleva  ,  tanto  mas  agua  coge  ;  assi  el 
anima  que  se  llega  a  nuestro  ^eñor  (  que  es  un 
mar  de  infinita  suavidad  )  mientras  mas*  dispues- 
ta y  mas  purgada  estuviere  de  la  afición  y  ape- 
tito de'  hs  cosas  sensuales ,  más  gustará  de  esa 
H  4     V       .  .  vaar 


•üavidad,  „  Porque  (  como  dice  S,  Augustin  i  ^ 
j,  Dios  es  sapiencia  4^1  anima  purgada  :  '^  dando 
a  entender  por  esta  palabra  ,  que  como  e$  neces- 
sarío  qu^  el  paUdar  est^  libre  de  maIos..humo« 
res  paraque  tenga  gusto  en  los  manjares  corpora* 
Jes ;  assi  también  jo  es  qqe  Jo  esté  ^1  paladar  do 
puestr^  anjrna  para  gustar  de  |o$  espirituales. 
Pe  aqui  pues  se  infiere ,  que  según  la  mortificar 
don  qu^  (pl  apiína  tuviere  de  los  gustos  del  mun* 
do  ,  assi  participará  de  las  consolaciones  del  Es* 
pirítu  Santo  ;  si  poco  ,  poco ;  y  si  mucho  ,  man- 
cho. Y  por  estp  no  pqede  faltar  el  alegria  de  h 
buena  conciencia  a  los  que  se  determinan  4^ 
gu^rdaí  Jos  mandamientos  de  Pios ;  como  lo  de^ 
cJar^  St  Augustin  poj:  estas  palabras ;  a  „  Tu 
,,  que  buscas  verdadero  descanso  ,  el  qual  se 
fg  promete  a  los  Cbnstianos  eu  la  gloria »  sábete, 
f,  qu^  gustaras  la.  suavidad  de  entre  las  moles^ 
i,  tías  y  amarguras  dp  ^sta  vida  ,  si  guardares 
j,  los  mandamientos  de  aquel  que  lo  prometió, 
f^  Porqup  muy  presto  hallarás  por  ejcperiencia 
,1  que  son  ma^  dulces  los  frutos  de  la  virtud  quq 
I,  los  d^l  pecado  :  y  m^s  alegremente  gozarás  de 
^,  la  suavidad  de  ia  buena  conciencia  entrp  las 
„  tnstp¿as  de  esta  vida  ,  que  de  la  mala  entre  los 
,,  deleytes  de  ella,  *'  Y  sobre  el  Genesi  dice  eí 
mismo,  j  „  que  el  alegria  de  la  buena  conciencia 
„  es  unparayso.  **  Por  donde  la  Iglesia  ,  en  aque- 
Jlos  ^u^  templada  y  piadosa  y  justamente  viven, 
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8c  llama  Parayso  dc<kleytes :  cl  qual  florece  con 
abundancia  de  gracias  y  castos  delcytes. 

Con  esto  también  se  junta ,  que  a  la  entrada 
de  este  camino  suele  nuestro  Señor  hacer  muy 
buen  tratamiento  a  los  que  de  nuevo  entran  a 
servirlo  :  como  lo  vemos  representado  en  cl  re- 
cibimiento del  hijo  prodigo,   i  Porque  como  lam- 
bío y  piadoso  Padre  ,  entiende  que  no  podrá  un 
hombre  habituado  a  los  gustos  y  vicios  del  mun* 
do  y  abrazar  luego  la  cruz  de  la  penitencia  ,  si  no 
fiíere  cebado  y  recreado  con  otros  gustos  mayo- 
res. Por  tanto  ya  que  se  determinó  de  llamarlo  a 
su  servicio ,  también  se  determinó  de  proveerle 
de  todo  lo  necessario  para  efeéhiarse  este  llama* 
miento  :  pues  sus  obras  son  perfcílas  y  acabadas, 
y  no  las  comienza  ni  abre  los  cimientos ,  sino  pa-' 
ra  cargar  sobre  ellos  cl  edificio.  Conforme  a  lo 
qual  dice  S.  Gregorio  ,  2  ,,  que  al  principio  de 
„  la  conversión  hay  alhagos  y  dulzuras  ,  y  en  el 
„  medio  batallas  y  tentaciones ;  mas  en  el  fin  la 
„  perfección  de  una  hermosa  viftoria  de  las  ba- 
9,  tallas  passadas.  ^'  La  causa  de  estas  consolacio- 
nes que  reciben  los  principiantes  ,  es  la  novedad 
y  grandeza  de  los  mysterios  que  comienzan  a  ver 
con  la  nueva  luz  que  les  dan  :  de  los  quales  antes 
no  tenian  mas  que  un  conocimiento  muerto  ,  co- 
mo también  era  muerta  la  fe  de  ellos.  Mas  aho- 
ra con  esta  luz  es  tan  grande  el  alegria  y  admi 
ración  de  yer  cosas  tan  admirables  que  hasta  en- 
tonces no  havian  conocido  ,  que  no  acaban  ni 

de 


isa      ^ARTE  SHOVNDA  PE  t A  IKTROD. 

de  maravillarse  de  cosas  tan  grandes  como  las 
que  contienen  los  mysrerios  de  nuestra  &  »  ni  de 
alegrarse  de  ver  las  nuevas  mercedes  que  de  nues- 
tro Señor  reciben.  Esto  acaece  también  en  las  co- 
sas humanas.  Quien  nunca  salió  de  una  aldea^ 
quando  entra  en  Venecia  ,  o  en  otra  insigne  ciu- 
dad ^  no  acaba  de  maravillarse  de  cosa  tan  nue- 
va y  tan  hermosa  :  mas  en  el  que  ya  la  vio  mu-» 
chas  veces  ,  cesa  esta  admiración  i  porque  ceso 
también  la  tK>vcdad«  Pues  esto  mismo  acaece  a 
aquellos  cuyos  ojos  nuestro  Señor  abrió  para  ver 
la  hermosura  y  grandeza  de  su  casa^  Finalmente 
por  muy  pocd  que  sea  lo  que  se  da ,  son  taxi 
grandes  }os  pocos  de  Dios ,  que  sobrepujan  to- 
dos los  muchos  del  mundo*  Por  lo  qual  dixo  Da-* 
vid  ,  I  que  valia  mas  un  poquito  de  lo  que  Dios 
da  al  justo  ,  que  las  grandes  riquezas  de  los 
pecadores.  Y  su  hijo  Salomón  dice  ,  %  que  mas 
niale  un  poquito  con  temor  de  Dios  ,  que  tesoros 
grandes  e  insaciables. 

Estos  dos  efeétos  tan  nobles  de  la  Religioa 
Christiana  ,  que  son  la  bondad  y  felicidad  que  en 
estos  dos  capitulos  precedentes  havemos  explica- 
do I  prueban  claramente  ser  ella  verdadera.  Por- 
que no  lo  siendo,  seguirse  hia>  que  una  de  las  ma- 
yores mentiras  y  blasphcmias  del  mundo  era  cau- 
sa de  la  mayor  bondad  y  felicidad  que  hay  en  el 
mundo.  Porque  como  todo  el  fundamento  de 
ella  sea  confessar  ,  que  Christo  es  verdadero  Hijo 
de  Dios ;  no  siendo  esto  assi ,  nuestra  fe  confesa 

sa- 


$aria  qha  de  las  mayores  falsedades  y  blasphe- 
mlas  del  mundo  ,  creyendo  en  un  hombre  que 
se  hacia  Dios  ^in  %^río ;  que  es  la  mayor  false- 
dad y  maldad  y  blasphemia  de  quantas  el  enten-* 
di  miento  humano  puede  imaginar»  Pues  siendo 
esto  assi :  ¿  cómo  era  possible  que  de  la  mayor 
maldad  y  blaspbemra  del   mundo  procedíesse  If 
mayor  botidad  y  felicidad  de  quantas  se  han  vis- 
to en  el  muQdp  }  siendo  verdad  ,  que  la  maldad' 
no  puede  parir  sino  maldad- ,  y  que  tan*  noble  * 
efeílo  no  era  possible  proceder  de  tan  mala  y  tan. 
abominable  causa  > 

CAPITUJfcO    XIL 

VE  XA  J)MCIUA  MXCBl-l^J^fCIA  J>E  ZA  RE^ 
ZIGION  CBRJSTX4NA  :  QUE  MS  ,  fíAVEK 
Pl^SXt^HAJ>0  LA  JDOLATKJA  PEt  MUN- 
IDO :  QUE  ES  EZ  PRIMER  TEJUI^FO  DE 
C^RJSTQ. 

EStos*  dos  cfeftos  de  la  Religión  Christiana, 
que  son  hacer  a  los  hombres  buenos  y 
bienaventurados  en  su  manera  ,  pertenecen  a  per^ 
sonas  particulares  :  otros  hay  generales ,  que  to- 
can a  todo  el  mundo  ,  o  a  alguna  principal  parte 
de  él.  Los  quales  llamamos  triunfos  de  Chiisto  : 
porque  él  triunfo  del  demonio ,  y  triunfó  del 
mundo  ,  y  assimismo  triunfó  de  los  que  le  pro- 
curaron la  muerte.  Los  quales  son  también  efec- 
tos principales  de  la  Religión  Christiana  ,  y  glo- 
tiosissimos  triunfos  de  Christo*  De  lov  o^'^t.s 
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se  trata  mas  a  la  larga  en  la  quarta  parte  de  ests 
escriptura  j  donde  juntamente  se  ponen  las  Pro«. 
phecias  que  denunciaron  mucho  antes  estos  triun^ 
fos ,  y  se  declara  la  grandeza  de  ellos.  Mas  en 
este  lugar  ( donde  tratamos  de  las  excelencias  y 
efe¿bs  de  la  Religión  Christiana  )  será  necessaria  > 
decir  algo  brevemente  de  ellos. 

Es  pues  ahora  de  saber  ,  que  el  mayor  mal 
que  ha  havido  en  el  mundo  después  que  Dios  lo 
crió ,  y  el  mas  antiguo  y  mas  universal ,  y  mas 
injurioso  de  la  Divina  Ma gestad  ,  y  causador  dQ 
mayores  males,  fue  el  pecado  de  la  idolatría*. 
Todos  estos  males  tenia  este  grande  mal.  Ca  pri- 
meramente eía  muy  antiguo :  porque  comenzó 
luego  dende  el  diluvio  ,  i  como  Santo  Thomás 
dice  Mas  no  falta  quien  diga ,  que  también  rey- 
nó  antes  del  diluvio.  Porque  si  era  tan  universal 
la  corrupción  del  mundo  ( como  La  Escriptura 
dice.  2  y  corpq  lo  muestra  gquel  castigo  tan  uni- 
versal del  mismo  diluvio  )  parece  que  la  lumbre 
del  entendimiento  humano  havia  d^  estar  muy 
apagada  para  el  conocimiento  de  Dios ;  y  que  él' 
havia  de  permitir  que  perdiessen  la  lumbre  de  la 
fe  ios  que  tenian  tan  estragada  la  vida  ;  porque 
este  suele  ser.  castigado  de  grandes  pecados  ^ 
quales  eran  los  de  aquel  tiempo. 

Era  también  este  pecado  (  demás  de  ser  tan  . 
antiguo  )  tan  universal ,  que  sacado  un  rinconci- 
lio  de  Judea  (  donde  havia  un  rayo  de  luz  para 
conocer  el  verdadero  Dios  )  todo  el  resto  del . 

mun«    ; 
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mundo ,  todas  las  islas  de  la  mar  ,  y  finalmente 
todo  lo  que  mira  y  cerca  el  sol  ,  estaba  escureci- 
cío  y  contaminado  con  esta  mortal  pestilencia* 

Era  también  este  pecado  el  mas  injurioso  de 
la  Divina  Magcstad  de  quantos  hay.  Porque  es- 
to era  quitar  a  Dios  su  silla  ,  y  asentar  en  día 
al  demonio  su  capital  enemigo ,  y  tomar  la  co- 
rona Real  de  su  Divinidad  ,  y  ponerla  en  la  ca. 
beza  de  Satanás  ,  que  en  los  Ídolos  ef a  adorado. 
Y  junto  con  los  Ídolos  vim'eron  de  lance  en  lan- 
ce a  tanta  ceguedad  ,  que  adoraban  Jos  animales 
brutos  ,  y  las  aves  y  las  serpientes  (como  el 
Apóstol  dice  i  )  y  Jos  dragones  (  como  se  escri- 
be cnf  Daniel.  2  )  Callo  otros  feissimos ,  desho- 
nestissimos  y  abominables  dioses  que  adoraron  : 
de  los  quales  trataremos  adelante. 

Pues  pregunto  ahora  :  ¿  quál  havia  de  ser  la 
vida  ,  quáles  las  costumbres  de  los  que  tales  dio- 
ses adoraban  ?  Poique  aqui  señaladamente  fe 
mostraba  la  severidad  de  la  justicia  divina  ,  per- 
mitiendo que  los  tales  adoradores  cayessen  en 
todos  los  despeñaderos  de  vicioi  y  abominacio- 
nes que  se  pueden  imaginar  :  los  quales  refiere  el 
Apóstol  en  el  primer  capitulo  de  la  Epistola  es- 
crita a  Jos  Romanos ;  como  adelante  veremos. 

Pues  i  qué  diré  de  los  sacrificios  ,  que-se 
ofrecían  a  estos  Ídolos  ?  3  De  los  quales  unos 
eran  deshonestissimos  (  como  los  que  se  hácian  a 
bonra  de  la  diosa  Venus  y  de  la  diosa  Flora  ) 

otros 
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Otros  eran  furiosos  (  como  los.  que  se  ofrecían  al 
dios  Bacho  ,  que  erd  diosi  del  vino  ;  que  llama- 
ban Bachanaüa )  otros  eran  cruelissimos  :  de  que 
hace  mención  la  santa  Escriptura  :  i  donde  los 
padre»  5  despojados  del  amor  natural  que  hasta 
las  bestias  tienen  a  sus  hijuelos ,  sacrificaban  a 
sus  mismos  hijos ,  y  los  passaban  por  él  fuego: 
como  hizo  Manassés  Rey  de  Judea.  2 

Pues  si  tantos  males  traia  consigo  esta  pesti- 
lencia ^y  esto  no  eil  un  Rey  no  o  provincia  ,  sino 
en  todo  el  universo  mundo ;  sigúese  que  el  ma- 
yor beneficio  de  quantos  se  han  hecho  al  mundo, 
fue  desterrar  de  el  un  tan  grande  mah  Pues  este 
.  tan  grande  beneficio  se  debe  a  la  Religión  Chris- 
tiana ,  y  a  la  virtud  y  omnipotencia  del  Salva- 
dor :  el  qual  por  el  ministerio  de  unos  rudos  y 
pobres  pescadores  ,  batallando  continuamente  , 
no  con  armas  de  hierro  «  sino  con  la  virtud  del 
Espíritu  Santo  ,  a  pesar  de  todo  el  mundo  des- 
térro  esta;  pestilencia  de  él.  Estos  pues  asolaron 
.  ios  templos  de  los  ídolos  ^  derribaron  sus  alta- 
res f  quemaron  y  despedazaron  y  arrastraron  sus 
ídolos  f  y  derribaron  de  su  trono  al  principe  de 
este  mundo ,  que  en  todo  él  era  adorado 

Y  fue  assi ,  que  continuándose  en  estos  tiem- 
pos ,  por  una  parte  la  predicación  del  Evangelioi 
y  por  otra  la  furia  de  los  Tyranos  contra  la  Igle- 
sia ,  sucedió  el  negocio  de  tal  manera  ,  que  quaa- 
to  mas  procuraban  los  Tyranos  extinguir  el  nom- 
bre de  Chrísto  y  el  numero  de  los  ChrístianoSi 

mar- 
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martirizando  cada  día  millares  deello^,  tanto 
4K1S  ellos  crecían  y  se  multiplicaban:  como  refie- 
ren las  historias  de  la  Iglesia.  Y  si  algún  incre* 
dalo  pusieíie  sospecha  en  ellas ,  no  la  puede  po* 
ner  enPlinio  Segundo  ,  que  era  Gentil :  el  qual, 
siendo  Gobernador  de  una  provincia  ,  y  viendo 
la  muchedumbre  de  Christianos  que  caaa  día  se 
mataban  ,  escribió  al  Emperador  Trajano  tina 
carta  (que  hoy  dia  anda  entre  las  otras  suyas  i  ) 
dándole  cuenta  de  la  mucha  gente  que  cada  dia 
moria  ,  sin  cometer  delito  alguno  contra  las  le-* 
yes  Romanas :  la  qual  con  todos  los  tormento^ 
quepadecia  j  crecía  tanto  ,  que  cada  día  se  d¡^^ 
minuian  mas  los  sacrificios  y  culto  de  los  ídolos; 
Lo  susodicho  es  de  Plinio  :  el  qual  en  estas  pala- 
bras   abiertamente  confíessa  la   diminución  del 
culto  de  los  Ídolos ,  y  la  muchedumbre  y  cons- 
tancia de  los  Christianos  que  padecían  por  la  fé. 
De  modo ,  que  como  se  escribe  del  Reyno  de 
Isboseth,  hijo  de  Saúl,  y  del  de  David,  que  aquel 
cada  dia  iba  en  diminución ,  a  y  el  de  David  en 
crecimiento  Q  haciéndose  de  cada  vez  mas  fuerte 
con  el  favor  de  Dios ,  hasta  que  finalmente  al 
Reyno  de  Saúl  se  acabó  ,  y  el  de  David  perma- 
neció y  quedó  viftorioso  y  solo  )  assi  el  Reyno 
del  principe  de  este  mundo  (  que  es  el  demonio , 
que  en  todos  los  ídolos  era  adorado  )  quedó  des- 
truido y  aniquilado  ;  y  el  de  Chrisro  estendido 
por  el  mundo  de  tal  manera  ,  que  en  tiempo  del 
Emperador  Constantino  los  mismos  Sacerdotes 

de 
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^e  los  ídolos ,  viendo  sus  dioses  tan  caidós  ,  en» 
tregaban  ios  Ídolos  que  tenían  en  gran  estíraal^ 
■veneración.  Y  a  los  que  antes  llamaban  los  ra^* 
yos  de  Júpiter  ,  sacaban  por  sus  manos  de  los 
soterraños  y  escondrijos  donde  los  tenían  :  y  lo 
que  antes  era  negado  a  los  ojos  del  pueblo  ^  y 
solameiite  concedido  ver  a  los  Sacerdotes ,  de  ai 
adelante  era  hecho  común  ,  y  despreciado  de  tor 
do&  como  cosa  vílissíma.  Otras  muchas  estatuas 
hechas  de  metales  preciosos  ,  fueron  derretidas » 
y  acuñadas. y  hechas  moneda  para  el  provecho 
común  de  los  pueblos.  Otras  estatuas  hechas  de 
cobre  de  muy  hermosas  labores  ,  fueron  llevadas 
a  Constantínópla  para  hermosear  la  ciudad,  puesr 
tas  en  lugares  públicos  por  las  calles,  y  en  él 
lugar  de  las  representaciones ,  y  en  las  casas  Rea^ 
les  :  conviene  a  saber  ,  Picias  el  adevino  ,  Apo- 
lo ,  y  las  Musas  Ueliconídes ,  y  las  mesas  de 
Apolo  Dclphico  :  y  los  templos  fueron  despoja- 
dos ^  unos  de  las  puertas  ,  otros  de  los  ricos  ma« 
deramientós :  otros  dentaban  despreciados ,  y  ha- 
cían de  ellos  muladares  ,  y  poco  a  poco  se  caían. 
Porque  sabemos  ,  que  entonces  se  destruyeron  y 
del  todo  cayeron  en  Egea  de  Cilícia,  el  templo 
de  Asclepío ,  y  en  Aphace  ,  cerca  del  monte  Lí- 
bano y  del  rio  Adon  ,  la  casa  de  Venus :  el  uno 
y  el  otro  templo  insignes ,  y  muy  estimados  por 
sus  devotos. 

Mas  a  este  proposito  será  razón  escribir  el 

fin  que  tuvo  aquel  magnifico  templo  de  Serapís  , 

•  grande    Dios  de  los  Egypcianos ,   que  está  en 

Alcxandria  :  y  machos  havrá  (  dice  Eusebio  ) 

que 
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que  le  hayan  visto.  Está  edificado  en  altrv^ 
hre  9  levantada  ,  no  por  naturaleza  «  sino  porar* 
tí£cio  j  mas  de  cien  gradas  en  alto  :  por  todas 
partes  quadrado  ,  y  de  grande  y  espaciosa  an* 
chura  ,  edificado  de  bóvedas  por  dentro  hasta  el 
mas  alto  aposento.  En  lo  alto  tenia  muchas  y 
muy  abiertas  ventanas ,  y  en  lo  baxo  soterraños 
para  diversos  usos  y  ceremonias  de  sus  abomina- 
Mes  sacrificios ,  y  en  medio  repartidas  muchas 
salas  y  quadras  y  retretes ,  donde  posaban  las 
guardas  del  Templo.  Por  defuera  estaba  todo  el 
sitio  cercado  en  q^uadro  de  portales.  En  medio 
de  todo  el  edificio  estaba  una  cámara  sustenta- 
da con  preciosas  columnas  ,  y  labrada  dentro 
j  de  fuera  magníficamente  de  marmol  ,  y  las  pa- 
redes aforradas  con  planchas  de  oro  ,  y  sobre  es- 
tas otras  de  plata ,  y  después  otras  de  cobre , 
paraque  guardassen  los  mas  preciosos  metales. 
Dentro  de  la  qual  estaba  el  idolo  de  Serapis  , 
tan  monstruoso  de  grande  ,  que  con  la  mano  de- 
recha tocaba  en  una  pared  ,  y  con  la  izquierda 
en  la  otra.  £1  qual  se  decia  ,  que  era  labrado  de 
todos  los  metales  y  maderas  que  se  crian  en  la 
tierra  :  y  sobre  la  cabeza  tenia  una  medida  de 
trigo^,  Otras  muchas  cosas  tefiian  los  antiguos  fa- 
brica<Ías  en  el  mismo  lugar  ,  para  hacer  atónitos 
a  los  miserables :  que  ahora  sería  largo  de  con* 
tar,  Y  para  mas  encarecer  sus  blasphemas  fanta- 
rias,  havian  echado  fama  los  Sacerdotes  Paga- 
nos que  si  alguna  marvo  de  hombre  tocasse  en  la' 
sobredicha  estatua,  luego  la  tierra  se  abriría  :  y 
d  cielo  se  henderla  y  caeria  a  pedazos  :  la  qual 
2X)Af.  X.  I  hr 
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fama  tenían  algunos  creida ;  otrol»  a  lo  monos 
temían  y  recelábanla.  Pero  un  Caballero  mas  ar* 
mado  de  fe,  que  con  loriga  ,  arrebató  una  ha^ 
cha  ,  y  con  toda  su  fuerza  de  un  golpe  derribó  la 
mexílla  del  falso  dios  que  encantaba  los  homr 
bres.  Entonces  el  un  pueblo  y  el  otro  alzaron  un 
gran  alarido  :  mas  ni  se  cayó  el  cielo  ,  ni  se  abrió 
la  tierra  ;  antes  el  Caballero  prosiguiendo  lo  co«- 
meiizado  ,  hizo  rajas  el  madero  podrido  ,  y  derr 
ribandole  en  el  suelo  ,  y  poniéndole  fuego  ,  y 
levantando  la  llama  »  todo  fue  uno.  Pero  no  It 
consumieron  todo ;  mas  hicieron  una  sarta  de  lo$ 
pies  y  de  las  manos  y  de  la  cabeza  con  su  medio 
celemín  encima  ,  y  traxeronle  arrastrando  por  su 
devota  Alexandria  ;  y  después  a  vista  de  todo  el 
pueblo  le  volvieron  en  ceniza.  Hecho  esto  ,  vol- 
vieron al  tronco  que  quedaba ,  y  acabaron  de 
quejnarle  en  el  lugar  publico  donde  se  hacian  los 
juegos  y  representaciones.  En  este  tiempo  (co- 
mo refiere  la  historia  Tripartita  1  )  mandó  el 
Emperador  Thcodosio  a  Theophilo  ,  Obispo  de 
Alexandria  ,  que  destruye^se  los  templos  de  los 
Gentiles :  lo  qual  él  cumplió  de  buena  gana.  Y 
assi  después  de  la  quema  de  Serapis  fundieron 
otros  Ídolos  de  metal ,  e  hicieron  de  ellos  bacías 
y  calderais  y  otros  vasos  para  servicio  de  las 
Iglesias  y  mantenimiento  délos  pobres.  Pero  fue 
de  esta  manera  ,  que  aunque  a  todos  los  otros 
dioses  hicieron  pedazos  ,  tuvieron  rcspeílo  a  I9 
diosa  Mona.  Porque  a  esta  mandó  Theophilo 

Obis- 
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Obispo  que  giiafdaíssen  sana  ^  y  Ja  pusíesscn  ea 
Jqgár  publico  í  páraqucí  no  ptídiesSen  negarlos 
Paganos  en  ios  tiempos  Vcfííácros  goales  eraiilos 
dioses  que  adoraban.  ^,  Y  acuerdóme  (  dice  este 
Historiador  )  qué  Amonio  Gramático  ,  que  era 
su  Sacerdote  ( de  quien  yo  aprendí  Gramática 
siendo  muchacho  )  sintió  en  gran  mañera  esta  in- 
juria :  y  nos  decía  que  ninguna  cosa  havia  tantp 
llegado  al  alma  de  los  Gentiles  ^  como  no  haver- 
se  deshecho  el  idoloüde  la  diosa  Mona  como  los 
otros  ,  mas   haverse  guardado  por  escarnio  de 
ellos.  '*  Y  aqui  vemos  a  la  letra  cumplido  lo  quo 
él  Señor  tantos  años  antes  havia  prophetizado 
diciendo  :  i  Ahora  se  llega  el  juicio  del  mundo. 
Ahora  el  principe  de  este  munao  ha  de  serecha^ 
do  fuera  de  él.  Y  si  yo  fuere  levantado  de  la 
tierra  (esto  es  ,  puesto  en  una  Cru2  ^  todas  las 
cosas  traeré  a  mu  Éste  pues  fiíe  el  primer  triua- 
fo  de  la  Religión  Christiana  contra  el  demonio 
y  contra  todo  su  poder  ,  mediante  la  virtud  de 
Christo  :  el  qiial  de  tal  manera  deshizo  y  aniqui- 
ló aquellos  dioses  de  los  Gentiles ,  que  boy  día 
no  hay  rastro  ni  memoria  de  ellos.  Y  assi  se  cum-^ 
plió  aquella  prophecia  de  Zacharias  ,  2  en  la 
qual  promete  Dios  que  destruirá  los  nombres  de 
los  Ídolos  de  la  tierra ,  y  que  no  havria  mas  me^ 
moría  de  ellos.  ¿  Qué  se  hizo  pues  aquel  tan  nom- 
brado Júpiter  ?  qué  es  de  Venus  í  que  de  Lato- 
na  ?  qué  es  de  Apolo  ?  qué  es  de  Cupido  y  de 
Baal  ,  con  todos  los  otros  idplos  tan  reverencia- 

1 2  dos 
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dos  de  los  £mi>eradores  ?  qué  se  hiciecon  ?  d6ñ^ 
de  están  ?  en  qué  vinieron  a  parar  ?  qué  se  hizo 
toda  aquella  flota  de  dioses  ,  que  eran  quasi  tan- 
tos como  todas  las  provincias  del  mundo  ?  Pues 
2  quién  no  exclamará  aqui  ?  quién  no  alabará  a 
aquel  Señor  que  tan  gran  beneficio  nos  hizo  , 
pues  de  tan  grande  y  tan  universal  mal  nos  li- 
bro ?  quién  finalmente  no  engrandecerá  la  omni* 
potencia  del  Crucificado,  que  assi  pudo  a  limpiar 
la  tierra,  assi  pudo  purgar  la  mar,  assi  pudo 
santificar  el  ayre  inficionado  con  el  humó  de  los 
sacrificios  malvados  ,  y  descerrar  de  todo  el 
universo  esta  pestilencia^  mortal  ?  qué  assi  pudo 
abatir  los  dioses  adorados  y  reverenciados  de  to- 
das las  gentes  ,  y  ponerlos  debaxo  de  los  pies  d« 
unos  pescadores  ?  Pues  ¿  quién  no  conocerá  ser 
iiiayor  que  todo  el  mundo  quien  assi  lo  pudo  so^ 
juzgar  ? 

CAPITULO     XIIL 

PE  ZA  VNDECIMA  EXCELENCIA  VE  XA 
RELIGIÓN  CJIRISTIANA  :  QUE  CONTIENE 
EL  SEGUNDO  TRIUNFO  DE  CHRISTO^  POR 
EL  QUAL  TRIUNFÓ  DEL  MUNDO  Y  DE 
TODOS  LOS  UONARCBAS  DE  EL. 

DEspues  de  éste  primer  triunfo  (que  fue  del 
demonio  )  sigúese  otro  no  menos  glorio* 
so :  que  fue  del  mundo  y  de  todos  los  Monar- 
chas  y  Principes  de  él  ;  los  quales  todos  toma- 
ron las  armas  y  conjuraron  contra  el  Reyno  de 
Christo.  De  lo  ^uai  se  maravilla  el  Propheta 
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luega  al  principio  ide  sus  Psalmos ,  diciendo  :  i 
i  Por  qué  bramaron  las  ¿entes ,  y  hs  putbUf 
pensaron  cosas  vanas  ?  Juntáronse  los  Reyes  Je 
la  tierra  ,  y  los  Principes  se  aliaron  con  ellos , 
fara  hacer  guerra  al  Señor  ,/  a  su  Christo, 
Rey  ungido.  Y  dice  esto  el  Propheta  ,  porque 
vio  en  espíritu  que  todas  las  gentes,  todas  las, 
naciones ,  assi  barbaras  como  politicás  ,  con  to* 
dos  sus  Reyes  y  Principes  (  incitados  y  soplaídoi 
por  los  demonios  que  en  los  Ídolos  eran  adora*» 
dos  )  se  havitn  de  levantar  y  conjurar  en  uno  én 
defensa  de  sus  dioses  contra  el  nuevo  Reynó  de 
Qhristo.  Y  esta  batalla  duró  no  por  una  breve 
temporada  ,  sino  por  mas  de  doscientos  años  en 
catorce  bravissimas  persecuciones  que  la  Iglesia 
padeció  en  tiempo  de  catorce  Reyes ,  según  U 
cuenta  de  S.  Augustin  en  el  libro  diez  y  ocho  dé 
la  Ciudad  de  Dios,  n  Porque  diez  persecuciones 
son  las  que  Comunmente  se  cuentan  levantadas 
por  diez  Emperadores  Romanos.  La  primera  de 
Nerón  :  en  la  qual  padecieron  S.  Pedro  y  S.  Pa- 
blo con  otros  innumerables  Martyres.  Porque  el 
exemplo  de  todas  las  crueldades  y  deshonestidad 
des ,  Nerón ,  mandó  pegar  fuego  a  Roma  por  su 
pasatiempo  :  y  para  escusar  el  odio  e  invidia  de 
tan  grande  crueldad  ,  echó  fama  que  los  Chris* 
tianos  lo  ha  vían  hecho.  Y  para  dar  color  a  esta 
falsedad  ,  mandó  matar  quantos  Christianos  se 
pudieron  hallar  en  Roma  ,  con  crueüssimos  tor- 
mentos. £st4  pues  fiíe  la  primera  de  las  diez  per^ 
I  3  se- 
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secaciones.  Xa  $egyn<la  lúe  4p  Pomiciano  >  «fi 
a^Q  tiempo  fue  desrerrado  S.  Juan  Evan^^íi* 
ta  ^  y  echa4o  ei>  latina  de  aceyte  biryieodi^.  Ls 
tercera  fue  de  Tr*j 5 fM>  ;  en  cuyo  tiempo  |itdá* 
cieroQ  tres  saotissíoios  Ponüfices  ,  Glcm(Bnte\^ 
ílis^ipulo  de  S.  PeiJro ,  y  Policarpo  y  Ignacio, 
discipulo  de  S,  Juaq.  ¿a  qu arta  de  Antonitto 
Vero,  Jt^a  (juiata  de  SeverO;.  JJa  sexta  de  Maxi* 
jnino.  X-a  séptima  de  Pecio  5  que  martyrizóa 
S.  X^oreD?:o  ,  y  f«e  muy  cruel.:  La  octava  dé  Va* 
lejríano.  La  nona  de  Aureliano,  Y  Ja  decima  y 
muy  cruel  la  de  Piocleciano  y  de  MaximiahQ. 
JEstas  diez  persecuciones  fueroli  antes  ^del  Impe^- 
xio  de 'Constantino ,  ^ue  fiíe  Chrístíanissimo.  A 
^stas  die?  atiade  S,  Augus^n  Ja  de  Juliano  Apos- 
l^ta  ;  I  que  fue  h  mas  perniciosa  de  todas ':  por^ 
que  buscó  otras  nuevas  artes  para  perseguir  los 
Cliristianos ,  privándolos  de  todas  las  honras  y 
fcvores >  y  estudios  de  buenas  disciplinas  ,  y  con 
ptras  invenciones  que  el  demonio  Je  enseñaba. 

Otra  fue  del  Emperador  Valcnte  ,  Arriano  , 
que  cfuelissimameñfe  persiguió  Jos  CathoHcosi 
y  entre  e^los  pretendió  m^tár  ál  gran  Basilio 
Obispo  de  Capgdo^iá  ,  amenazándole  por  medío 
de  uñ  Presidente  suyo  con  la. muerte  ♦  si  no  se- 
gúiala  se¿la  Arriana  :  al  qual  respondió  el  santo 
varón :  ,,  Pluguiesse  a  Dios  tuvjesse  yo  alguna 
joya  para  dar  a  quien  sacasse  a  Basilio  de  esta 
vida.  '*  Y  dándole  aquella  noche  de  plazo  para 
jjue  delibsrasse  Jo  que  ha  vía  de  hacer,  dixo:  „  Yo 
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nuSana  seré  el  mismo  que  ahora  soy  :  plega  a 
Dios  que  tu  no  te  mudes  de  lo  que  ahora  dices-,  " 
Todas  estas  persecuciones  fueron  de  Emperado- 
res Romanos.  Otra  fue  de  Sapor  ,  Rey  de  los 
Persas,  que  adoraba  el  sol:  el  qual  era  muy  pode't 
roso,  y  muy  grande  enemigo  del  nombre  de  Chrisi> 
to  ;  y  assi  levantó  contra  el  una  grande  persecu- 
ción ;  en  la  qual  murieron  muchos  santos  Obispoi 
Sacerdotes,  Diacanos ,  y  muchas  Virgines  consa«> 
gradas  a  Christo,  y  muchos  de  otros  estados  mas 
baxos ;  cuyo  numero  llegó  a  diez  y  seis  mil  Mar- 
tyres  gloriosos  ,  que  con  diversas  maneras  dé 
tormentos  fueron  coronados»  Antes  de  estas  per* 
secuciones  cuenta  S.  Augostin  i  por  la  primerar 
lade  Judea^í  en  la  qual  Santiago  el  Mayor  por 
mandado  de  Herodes  fue  degollado,  y  el  Me- 
nor despeñado  ,  y  S.  Pedro  preso  ;  y  S.  Estevanf 
apedreado  ,  y  S.  Mathias  Apóstol  herido*  y  ape* 
dreado;  y  finalmente  toda  la  Iglesia  de  JudéH 
perseguida  por  S.  Pablo  ,  1  que  entraba  por  las 
casas ,  y  sacaba  los  fieles ,  y  poníalos  en  las  car<» 
celes ,  donde  les  hacia  padecer  por  la  fe  lo  que 
él  por  ella  después  padeció.  Estas  fueron  4as  per^ 
secuciones  de  la  Iglesia :  y  estos  los  T  y  ranos 
que  cruelíssimamente  la  perseguían. 

Pues  para  tratar  ahora  <le  la  grandeza  y  glo-* 
ria  de  este  triunfo  era  menester  no  eloqucncia  do^ 
hombres  (  porque  esta  no  basta  )  sino  de  Ange- 
les j  para  declarar  por  una  pirte  la  furia  y  rabi^ 
de  los  Tyranos  ,  y  las  invenciones  nunca  vistíi» 
I4  ^ 


m  imaginadas  de  crueldades  con  que  atormenta* 
ban  los  Santos  ;  y  por  otra  la  fortaleza  ,  la  cons» 
tancia  ,  el  esfuerzo  de  los  Martyres  en  medio  dé 
tan  crueles  tormentos.  Porque  los  Ty  ranos  no 
pretendían  matar  (  porque  muriendo  los  Santos  , 
perseverando  en  la  jfirmeza  de  su  fe  ,  queda*» 
ban  ellos  vencidos  ,  y  los  Martyres  vencedores) 
sino  querían  apretarlos  con  tantas  crueldades  ^ 
que  viniessen  a  adorar  sus  ídolos.  Y  para  esto 
buscaban  mil  invenciones  de  tormentos ,  y  repc*^ 
tianlos  unos  sobre  otros  ,  basta  que  a  los  verdu- 
gos faltaban  fuerzas  para  atormentar  ,  y  a  los 
Martyres  carnes  en  que  recibir  los  tormentos.  Y 
con  todo  esto  ,  consumidos  ya  los  cuerpos  ,  esta- 
ban los  espiritus  tan  enteros  en  la  confession  de 
la  fe  y  que  sufrían  los  tormentos  no  solo  con  pa* 
Qencia ,  sino  también  con  alegría  ,  escarneciendo 
de  los  Tyranos ,  y  burlando  de  sus  amenazas.  Y 
todo  esto  padecían  por  no  cometer  un  solo  pe* 
'  cada  mortal ,  negando  a  Christo  con  sola  la  pa- 
labra ,  y  no  con  el  corazón :  del  qual  pecado  al 
punto  se  podian  arrepentir  ,  y  alcanzar  perdón  ^ 
como  Sp  Pedro  lo  alcanzó  acabando  de  negar,  i 
Y  es^  persecqcioii  no  fue  en  una  ciudad  o  en  un 
Reyno  solo ,  porque  no  havo  lugar  ni  rincón  en 
la  tierra  qu$  no  fuesse  bañado  con  sangre  de 
Martyres :  especialmente  en  Roma  ,  en  Alexan*» 
dria  ,  que  er^  grande  honradora  del  idolo  de  Se- 
rapis  (donde  padeció  Santa  Cathalina  Martyr) 
eo  Antioqui^  ^  ^n  Nícomedia^  eá  Cesaría  de  Ca- 
pa- 
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padotia  ,  y  en  Cosaria  de  Palestina ,  en  Ponto » 
cnHclesponto  ,  en  Afirica  ,^en  Egypto  ,  en  Car- 
thago  ,  en  Zaragoza  (  donde  padecieron  los  diez 
y  ochó  Maírtyrés  que  celebra  Prudencio  )  en  Pa- 
rís (  donde  fue  martyrizado  S.  Dionysio  con  sus 
compañeros  )  en  Milán  (donde  lo  fue  S<  Sebas-^ 
tian  )  en  Siracusas  ,  en  Catania  (  donde  jpadecie* 
ron  Santa  Águeda  y  Santa  Lucia  y  Santa  Inés  , 
en  Bith¡nia,en  Achaya^  en  Smyrna,  en  Thebas^ 
y  finalmente  en  todas  las  provincias  del  Impeirid 
Romano ,  que  tenia  el  sceptro  del  mundo  (fende 
el  tiempo  de  Augusto  ,  que  mandó  describir  to« 
das  las  gentes  i  Y  assí  como  los  lugares  eran 
fiíuchos  y  diversos,  assí  lo  eran  las  diferencias 
de  las  personas  que  padecían :  porque  no  solo 
eran  hombres  robustos,  o  de  naciones  barbaras 
(  que  no  temen  la  muerte  )  sino  de  toda  suerto 
:de  personas  ,  y  de  todas  las  edades ,  de  viejos , 
de  niños  ,  y  de  personas  nobles  y  ricas  ;  y  sobre 
todo  de  virgines  delicadissímas  ,  que  con  forta- 
leza mas  qoe  varonil  sufrían  tormentos  nunca 
pensados  ^  y  de  las  mugeres  dice  Cypriano  que 
eran  mas  fuertes  en  padecer  ^  que  los  hombres  en 
atormentar. 
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COMO  BE  TODAS  SUERTES  J>E  BOTADOS  QOlíl 
INSACIABLE  BABIA  PERS^QUIAN  EL  BOM- 
BEE I>E  CHEISIO  :  INFIÉRESE  SU  HAYOJL 
IKlUíiFQ. 

Es' también  de  notar  ,  que  no  solo  los  Emped- 
radores,  por  el  zelo  que  tenían  de  su  Imperio,^ 
creyendo  que  sás  dioses  se  lo  havien  dado  ,  sinp 
también  el'pueblo  y  la  gente  menuda  ardían  coa 
el  mismo  odio  contra  los  Cbrístíanos ,  por  ser 
destruidores  del  culto  y  templos  de  sus.  dioses. 
Délo  qual  entre  muchos  ejemplos  contaré  uno 
solo.  En  la  ciudad  de  Gaza  Zenotí  y  Nedbario 
(  hermanos  no  menos  en  el  espíritu  que  en  la 
carne  )  con  ardiente  zelo  de  la  fe  di^struyeron  los 
templos  de  los  ídolos  que  allí  havia.  i  Contri 
los  quales  so  ensañaron  en  gran  manera  los  mo^ 
radores  de  esta  ciudad  $  y  presos  con  graves  prír 
siones  >  los  azotaron.  Después  juntándose  en  el 
lugar  de  sus  representaciones  ,  cpn  desordenadas 
voces  los  acusaron  que  havian  destruido  sus  tem- 
plos,  y  que  otras  muchas  cosas  havian  hecho  en 
injuria  de  sus  dioses  en  los  tiempos  passados.  Y 
encendiéndose  unos  a  otros  (  como  se  suele  ha- 
cer) corrieron  a  la  cárcel,  y  sacándolos  ,  los 
mataron  cruelmente ,  arrastrándolos  unas  veces 
boca  arriba  ,  otras  veces  por  las  espaldas  ,y  hi' 
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ríen^Ioüs  continuamente  con  palos  y  piedras  y 
azotes.  Y  aun  Jas  mugeres  salían  de  sus  casas  ,  y 
las  lanzaderas  de  sus  telares  arrojaban  para  he* 
rirlos  :  y  los  cocineros  de.  las  casas  comunes  ^ 
unos  echaban  sobre  ellos  agua  hirviendo  ,  otros 
las  olJas  que  cocían,  otros  barrenaban  sus  cuer« 
pos  con  asadores.  Pero  como  ya  los  despedazas** 
sen  y  qaebrassen  las  cabezas  ,  tanto  ,  que  los  se« 
sos  les  echaron  en  tierra  /  sacáronlos  fuera  de  la 
ciudad  ,  do  suelen  echar  las  bestias  muertas, y 
quemando  alli  sus  cuerpos ,  algunos  huesos  que 
quedaron  ,  mezclaron  con  las  calaveras  de  lot 
camellos  y  de  los  asnos  ;  porque  con  diücul^* 
tad  se  pudiessen  hallar.  Pues  de  esta  manera 
y  coa  esta  furia  y  rabia  perseguian  los  Gen- 
tiles ,  inspirados  por  los  demonios  que  mo« 
raban  en  los  mismos  Ídolos  ,  a  los  que  destruían 
esta  falsa  religión.  En  lo  qual  es  mucho  para 
considerar  que  destruyendo  los  Philosophos  Epir 
euros  todo  genero  de  religión  l  (  porque  nega- 
da la  inmortalidad  de  las  animas  y  la  divina  pro- 
videncia, afirmando  que  Dios  ninguna  cuenta  te« 
nia  con  las  cosas  humanas,  no  havia  paraquc 
aprovechasse  la  religión)  con  todo  esto  nunca 
perseguieron  ni  a  él  ni  a  sus  discípulos  ;  antes  fue 
tan  recibida  esta  falsedad  que  traían  su  nombre 
esculpido  en  los  anillos  y  tazas  de  plata  ,  y  afir- 
maban que  este  solo  entre  los  Philosophos  havia 
alcanzado  la  verdad,  y  librado  los  hombres  de 
vanos  temores  y  miedos  de  los  dioses.  La  causa 

de 
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de  esto  ftie ,  porque  nada  se  le  daba  al  demonio 
que  creyessen  al  Épicuro  :  porque  tan  suyos  eraa 
los  que  le  creían  ,  como  los  que  le  adoraban.  Mas 
recibir  la  fe  y  la  Religión  Christiana  era  lo  que  a 
él  desterraba  del  munJo  ,  y  sacaba  las  animas  de 
su  poder  :  lo  que  no  hacia  el  Epicuro. 

Mas  volviendo  al  proposito  ,  con  toda  esta 
furia  y  rabia  de  persecuciones  que  se  levantaron 
contra  la  Iglesia  ,  ella  quedó  vencedora  ,  y  triun- 
fó gloriosamente  de  todos  los  enemigos  que  con 
tanta  fiereza  la  perseguian  ;  y  los  Tyranos  con 
sus  dioses  quedaron  postrados  por  tierra ,  y  el 
Crucificado  quedo  viñorioso  y  Señor  del  cam- 
po :  él  adorado  por  verdadero  Dios ;  y. los  fal^ 
sos  dioses  acoceados  y  quemados  y  echados  en 
los  muladares  ^  como  arriba  contamos,  i  Y  aquí 
se  cumplió  aquella  promessa  del  Padre  Eterno  ; 
el  qual  hablando  con  su  Hijo  y  con  su  Iglesia 
por  Isaias  ,  dice  2  2  Confundidos  y  avergonzados 
quedaran  todos  los  que  pelearen  contra  tí.  *&- 
rdn  como  si  no  fuessen  :  y  vendrán  a  ser  des* 
fruidos  los  que  tomaren  armas  contra  tí.  Bus» 
caras  a  los  que  te  fueron  rebeldes  9  y  no  los  ha- 
llarás. De  esta  manera  pues  perecieron  y  se  des- 
vanecieron todos  los  Reyes  y  Tyranos  que  pre- 
tendían extinguir  el  nombre  de  Christo  y  su  Re- 
ligión. Esto  nos  figura  aquella  estatua  que  vio 
en  sueños  Nabuchódonosor  compuesta  de  diver- 
sos metales  ,  3  que  significaba  los  quatro  princi- 
pales Reynos  y  Monarquías  del  mundo.  Pero 

una 
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una  piedra  cortada  de  un  monte  sin  manos  ,  di6 
en  la  estatua  y  la  hizo  pedazos  :  mas  la  piedra 
creció  tanto  ,  que  vino  a  hacerse  un  tan  grande 
monte  ,  que  hinchió  el  mundo.  Por  h  qual  pie- 
dra todk>s  los  Do¿lores ,  assi  Hebreos  como  La-- 
tinos  y  entienden  el  Reyno  de  Christ'o ,  que  se 
havia  de  estender  y  dilatar  por  toda  la  tierra. 
De  modo  y  que  aquella  sobervia  Roma  que  man- 
daba el  mundo  ,  y  crucificó  a  S.  Pedro  ,  está 
ahora  sujeta  a  los  successores  de  S.  Pedro ,  co* 
mo  a  Vicarios  de  Christo  :  y  los  Emperadores 
que  impugnaban  este  glorioso  nombre  ,  vienea 
ahora  a  ser  coronados  y  besar  el  pie  a  este  sa 
Vicario.  Y  assi  se  cumple  aquella  promessa  del 
Padre  Eterno  a  sti  Santo  Hijo :  al  qual  dixo  x 
Asiéntate  a  mi  diestra  ;  hasta  que  p^nga  a 
fus  enemigos  for  escabelo  de  tus  pies.  Pues 
¿quién  no  se  maravillará  de  este  tan  glorioso 
triunfo  ?  quién  pensara  que*  los  Christianos  ,  que 
en  aquel  tiempo  eran  los  mas  abatidos  y  dcspre« 
ciados  del  mundo,  havian  de  venir  a  ser  señores 
de  Roma  ,  y  tener,  los  Emperadores  a  sus  pies  ? 
quién  no  verá  que  no  se  pudiera  hacer  esto ,  sino 
interviniendo  aquí  el  brazo  poderoso  de  Dios  ? 


$.  II. 
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§:   II. 

DÉ  TRSS  COSAS  QUE  SS  HAK  DB  CONSIDÍKA& 
£N  ESTE  TRIUNFO  I  Y  1>£  LAS  ARÜAS  QOÍI 
QUE   SE  CONSIGUIÓ* 

Mas  en  este  triunfo  de  los  ¡dolos ,  y  de  io$ 
Tyranos  que  los  defendían  ^  hay  tres  cosas  do 
grandissíma  admiración  ,  y  dignas  de  grande 
coiisideracioD.  La  primera  es  ,  que  el  mayor  be^ 
neficio  de  quantos  se  han  hecho  al  mundo  ^  fue 
desterrar  la  idolatría  de  él ;  como  ya  díximos. 
La  segunda  ,  que  esta  obra  fue  la  mas  reñida  y 
mas  contradicha  de  acabar  de  quantas  jamás  se 
Tieron  en  el  mundo.  La  tercera  ,  que  esta  vi¿h>- 
ria  se  alcanzó  por  el  mas  alto  medio  de  quantos 
imaginarse  pudieran  »  y  mas  digno  de  la  gloria 
de  Dios.  Pues  quanto  a  lo  primero  ,  que  es  ha^ 
ver  sido  este  el  mayor  beneficio  de  quantos  se 
han  hecho  al  mundo  ,  pruébase  :  porque  según 
reglas  de  Philosophia  ,  tanto  es  un  bien  mayor  , 
quanto  nos  libra '  de  mayor  mal ;  y  tanto  este 
bien  es  mas  jdivino  ,  quanto  es  mas  universal) 
Pues  ¿  qué  mayor  mal  que  el  pecado  de  la  ido- 
latria  ?  y  qué  mayor  bien  que  librar  a  todo  el 
mundo  de  ella  ? 

Lo  segundo  ,  que  esta  empressa  fuesse  la  mas 
dificultosa  de  quantas  ha  havido  ,  pruébase  por 
la  contradicción  de  doce  Emperadores  Romanos, 
señores  del  mundo ,  y  de  otros  Reyes ;  los  qua- 
les  defendían  la  idolatría  cun  tales  tormentos  y 

cruel- 
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crueldades ,  que  (  como  dice  Cypriano  )  parb  el 
cuerpo  de  un  Martyr  havia  mas  tormentos  «que 
miembros.  Con  lo  qual  se  junta  el  tiempo  que 
esta  batalla  duró:  que  fueron  doscientos  y  tan- 
tos años ,  como  ya  dixímos. 

La  tercera  cosa  ,  no  menos  admirable  ,  fue- 
ron: las  armas  con  que  estos  valientes  caballeros 
4e  Christo  pelearon.  Porque  no  fueron  lanzas  ni . 
espadas  ,  no  dar  ucencia  para'  vicios  y  deleytes  » 
no  dadivas  graodes  que  suelen  corromper  los 
ánimos  ,  no  eloquencia  de  Oradores  ,  uo  ciencia 
de  Philosophos ,  no  favores  de  Reyes  y  Empera- 
dores. Pues  i  conque  armaí  pelearon  ?  Con  ar- 
mas de  virtudes  admirables  ,  con  fe  firmissima  : 
con  caridad  ence'ndidissíma ,  con  fortaleza  in« 
vencible  ,  cori  paciencia  inexpugnable  ,  con  má*- 
ravillosa  constancia  ,  con  summa  lealtad  para 
con  su  Criador  y  Emperador.  Pues  con  estas  ar- 
mas de  perfedlissimas  virtudes  vencieron  los  Mar- 
tyrestodo  el  poder  del  mundo  y  del  infierno  ,  y 
defendieron  la  fe  y  la  Iglesia  de  la  furia  de  lo$ 
Ty  ranos. 

La  fortaleza  y  armas  de  .estos  nobles  guerre- 
ros describe  la  Esposa  en  los  Cantares ,  quando 
dice:  í  La  camilla  de  Salomen  cercan  sesentli 
fuertes  de  los  mas  esforzados  de  Israel;  los  qua* 
les  tienen  sus  espadas  en  las  manos  ,  y  son  muy 
diestros  en  pelear  ;  /  cada  uno  tiene  su  espada 
sobre  el  muslo  ,  por  los  temores  de  la  noche.  To- 
do esto  es  my^tico ,  t9do  espiritual ,  como  todo 

lo 
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lo  demás  de  estos  Cantares.  Pues  esta  camilla  e» 
la  santa  Iglesia,  en  la  qual  dulcemente  duerme  y 
reposa  en  las  animas  de  los  justos  aquel  Esposo 
celestial  i  que  tiene  sus  deleytes  con  los  hijos  d$ 
los  hombres.  Y  llamase  camilla  »  a  diferencia  de 
aquella  cama  Real  que  él  tiene  en  los  palacios 
celestiales ,  donde  reposa  en  aquellos  Espíritus 
soberanos.  Pues  esta  camilla  de  la  Iglesia  cercé 
y  defendió  él  del  furor  y  armas  de  los  liombre$ 
y  de  los  demonios  con  la  fortaleza  de  los  Marty- 
res  :  los  quales  como  caballeros  esforzados  la. 
defendieron  ,  confessando  la  fe »  y  burlando  de 
los  T  y  ranos  y  de  todas  sus  amenazas :  que  eran 
los  temores  de  la  noche  ,  causados  por  el  princi- 
pe de  las  tinieblas*  Por  lo  qual  estaban  estos  no* 
bles  caballeros  apercebidos  con  estas  armas  espi- 
rituales  de  las  virtudes  que  diximos ,  para  de* 
feaderla.  Y  para  mostrar  quana  punto  de  guerra 
estaban  para  esta  defensa ,  no  se  contentó  la  £s« 
posa  con  decir  que  Untan  las  espadas  en  las 
Vtams  ;  sino  añade  mas :  que  las  tenían  sobre  los 
muslos  ,  como  quien  está  a  punto  de  dcsenvay- 
nar.  Este  era  el  exercicio  y  apercibimiento  de  los 
fieles  de  aquella  dichosa  edad.  Por  lo  qual  dice 
Tertuliano  ,  que  no  se  espantaban  en  aquel  tiem- 
po los  Christianos  ,  ni  estrañaban  las  persecucio- 
nes de  los  Tyranos  :  porque  dende  el  dia  que 
determinaban  serlo  ,  se  estaban  apercibiendo  coa 
estas  armas  para  el  tiempo  de  la  batalla. 

Viendo  pues  los  Emperadores  esta  constan- 
cía^ 

I   ffíif.TIII. 


J^  ISiiipndderand»  ifoe.nadbi.tcabftbaní  ^or  tita 
yif  jftp  los  SaotO^:  y bíuaeHoa Redaban  corrió 
4ps  O?  v^sncidg jb  \  íc$ab¿í  de-:  aformcntarloí . : Pox 
4pl^^^Í^^di^6^P^^^^  ^^  ásturmima  Aponattt 
Ju^qQi^i  bü$cá.  otra$^  cstra&as:  maúcí'as  y  artes 
^rA  (^mhmt  Mifei.^n  euyoF  ticiapó^ucediániüí 
ijQ^  i^einprabl0>at <9l!^  ^proposité  ^  que  Rufino  < 
CK^^e.  5S  Ac^^^í^ri^^^^  c]y  que  jsactlficando:  ainí 
.Y^e^  TyrtIiP  Apolo  en  AnÉioquia  >  no  pod9 
h4>^r  jr^spu^stai  4e.e] :  y  preguat^^mia  a  sus  $a^ 
f^rdotes  la  caus^ld^  eMie  silencio  ^  respondienm 
f)ue  estaba  aUi  $:éjrc9  el  d(ipUlcíO:de  Babilas  Mat^ 
tjrr  3j  y  que  ínjof iadp^'por  c^to  Ibs^  dioses ,  calla-^ 
ban<  ;^£onc^s  iúand<S  el  Emperador  que  viniese 
sen  los^  Galileas  (que  assi  acostumbraba  él  ]ia« 
mará  los  ChristánQ^^paraque  llcvasseii  de  aUi 
Jos  buesós  de}  Martyri  Juntóse  prestamente  tOk' 
de  Ja  Iglesia,  borros  y  mugeres,  dueñas  y  doá«^ 
celias ,  ¥Íejos,y  níaós  ,  con  grapde  alegría  ^  ves^ 
tidos  de  fiesta  ,  y  llevaron  con  solemne  procie'»' 
sioa  el  ataúd  ^1  santo  Martyt ,  cantando  a  altas 
VO€^  i  2  Confúndanse  todos  hs  qu^^adordn  los 
idol0r^,y  los  q'uc^Mfian  en  las  estatuas  de  ellos. ' 
Es^iy  óteos  sefnepotes  cantares  »7naban  en  las 
Qtel^  áel  Apostata  , .  que  veía  la  triunfal  proce* 
sion  de  los  fieles^  que  se  estendian  por  espacio 
dedos  leguas.  De  lo  qual  se  encendió  en  tan  ra* 
bipso  furor  ,  qvte  otro,  día  mandó  prender  a  to«  * 
doslos  Christiwósv  y  meter  en  las  cárceles  y* 
quaiHos  pareciesséapor  la  ciudad  ,,  y  allí  ator-  > 
TOAT.  X.  .  K  men- 


^4^  piLHirt  SMUti]>2i  Dle^t  A'i^O'&op. 
pentiartos :  coá^gravhsimas'  penas.  Lo  qüil  ^bIí^ 
agradó  a Salastia^  presidente (  Éviñque^tiá  Pi- 
gano )  pero  por  el  mandamiento  del  Cesar  h^ú^ 
meoficoa  esiectitar.  Y  prendiendo  ia  unihiáacbó 
que^  acaso,  halló  primero  ,  llamada  Theódd^d/Íe 
«tormentó,  xleiidc  él  alva' del  día  hasta  lií'tíifde 
Qon:graÁde  crueldad  ,  renor^ntdoIeunós'jFótío^ 
rcrdagos.  Pero  él  puesto  sóbi^  el  lugar  46Í  téf- 
afcnto ,  cercado  de  una  parte  y  de  otra  de  s^pfdí- 
ncs ;.  otra  cosa  no  cuidaba  ,Jtno  con  roskrójak^ 
l^y  seguro  repetir  el  verso  del  Psalmo-ljiíd^^ 
dtráe  ante» toda  la  Iglesia  haría  CMtzáót^OíH^ 
fnñdansf  todo^  íos  que  aderan  Us  ídolos ;:  y  lii 
que  i^anfian  en  sus'  im^a^^yr^ir.  Viendo  Salustío 
qué  era  acabado  el  arancel  de  todos  los  to):mM* 
t£|$  que  tenían  de  molde  para  dar  a  los  fieles'^  y 
que  k  fíierza  de  su  corazonseenteirnecia  /y  tto 
podía  meifar  h;  fortaleza  del  Martyr  ,  maiMÓlé 
VQlver  a  la  cárcel ,  y  fue  al  Empeyadór  para  ha^ 
cerlesaber  lo  que  haría  becho,y  aconsejóle  que 
tío  nundasse  proceder  conti>a  los;  Christianoiiide 
aquella  madera  ;  porque  a  SU  ma gestad  traería 
confusión  f  y  o.  ellos  grande  gloría*  A  este  Theo- 
dpro  Vi  yo  (dice  el  historiador  de  esto  Rufino  ) 
después  én  Amioqula;  y  preguntándole  si  hiívia 
sentido  mucha  los  dolores  ,  me  respondió  que 
algún  tanto  ledolian  las  llagad ;  pero  que  estaba 
cerca  de  él  un  mancebo ,  que  con  unas  limpias 
toballas  le  quitaba  el  sudor  del  rostro ,  y  le  ro« 
ciaba  con  agua  fria: :  en  lo  qual  recibía  tan  gran<^ 
de  deleyte  ,  que  mucho  mas  se  entristeció  quan- 
do  le  basaron  del  toxmento  |  que  quando  le^pu* 

síe* 


^•:  í^  •  t>Ktr  sYlCBOftd  tnr  tA  Pi.  \^ 
«Imovvctt  ^.  P<Mi^ei  coiíse}6'^d<^Sálüsrió  $ecdif** 
cisneo  el  Bitiper ador*  con  dmetiázar  a  l6s  Chrritíá^ 
-fió»  qutii  viotvittídé'  véiícécíór  de  los  Péh&s;  ^ 
-veogari^t  ehferafíiiefiíte  de  elíOfs,  Y  assi  se  partió  de 
donde  tfüñcá  volvió  :  porque  allí  fue  hei^o  jr 
muerto  (  y  n6  se  sabe  isi  por  Io¿  súyos^  o  por  Ids 
-coemigós )  después  de  tiií  año  y  ocho  mes^sde 
-m  mal  posseido  Iihpterio^^f'  fistaes  la  historia 
,que  cuerita  Rufino :  en  l4  quál  vemos ,  coíiio  U 
•constancia  de  este  valeroso  mancebo  hizo  queao 
^asse  adelante  la  piersecucion.     ' 


§.    III. 


^£  OTtOS  ZyOS^  PROPIGKiSO^  TESTIMONIOS,  ¿t 
>    ESTA.  KARAVILLOSÁ  Gb^siTA^CtA* 

.  ...,  :..'.    r       .  .::  ' ...  ■  .':    •-  '■*-■;    i      '■  . 

-  Otr^,  costiro  menos dtiteis  y* admirable  Cden* 
ta  el  mismo  Historiador  ,  t  ^ue  tambkn  hace  á 
este  proposito.  Edessa  es  ciudad  de  Mesopo'ta- 
mia^  habitadií  de  Christianos,  y  ennoblecida  con 
Jas  reliquias  del  Apóstol  Santo  Thomé.  Passail- 
.do  por  olla  el  Emperador  Valente ,  vio  que  los 
Cathóltcos  (  a  quien  el  htfvia  ethado  de  las  Igle« 
sias )  hacían  sus  ayuutamientostn  el  campo.  Por 
lo  qual  se  encendió  en  tamst^aña  ,  ^e  dio  una 
bofetada  al  Corregidor  de  U  ciudad  ^  porque  no 
Jos  haviiá  apartado'  mas  lejos^,  conforme  a  su 
mandamiento.  2tx<3  él  (  aun^M  Gentil ,  e  inju-í 
riado  del  £mperodor  ).  üsdaVia  dié  lugar  en  sii 

4  ■  X -a  ■  tii*. 

-» -lAttw  i^>m  vil.  -^i^^^mx^:  '  ' 
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GorazQh  á  la  natural  humanid^é  .¥  haWmdfc» 
otro  dia  de  salir-a^dcstruitiCíete  elfücUo  de 
los  Cathorlicos  y  tuvo  manerai secretas,  comato- 
sos lo  supiessen  ,  paraque  se:pu!SÍessen  a  recau- 
do,  y  no  los  hallasse  donde  los  iba  a  buscar.  Y 
a  la-mañauasaHó  por  la  ciudad^con  graa.es- 
trnctx¿f>  de  oficiales^  y  buscó  todas  las  vías  .pos*- 
sibles  para  que  (:si  pudiessc  ser.)  pocos  o  ningtt- 
iios:  padeciesen*  Pero  procurando  lál  esto  ,  veia, 
que. gran  muchedumbre  del  pueblo  ¿orria  a  prie- 
sa al  lugar  diputado.parael  mártyrio,  temiendo 
cada  uno  no  faltar  al  tiempo  de  la  corona.  Entre 
otros  vio  que  una  mugercica  ^lía  de  su  casa  muy 
apresurada  y  y  tan  despavorida  ,  que  ni  cerraba 
w  mierta  ^  ni  bien  ise  cubría  el  manto  ;  y  que 
(  como  mejor  pedia  )  traia  de  la  mano  un  hijae' 
lo  ,  y  a  gran  priesa  passaba  por  medio  del  es* 
quad;o£i  de  svts  alguaciles.  Entonces  él ,  no  pu« 
diendpmascpntenexse  ,  dixó  :  ,/Prcndedme  esa 
mugcr  :  traedinela'.acá.  4«  Y  cómo  Viniese  ante 
él ,  díxole  :  %j.  Miserable'  muger,-  ¿  dónde  vas  tan 
He.priesa?  ^<  Ella  resp^^ndió:  v^  Al  campo  donde 
se  junta  el  pueblo  de  los  Catholicos.  m  Dixo  el 
Juez:  >«  íPu^s  no  has  oido  que  el  Corregidor  va 
a  matar  quantos  alli  hallare  ?  u  Respondió  ella  : 
9)  Pues,  porque. lo  he  oido  ,  me  doy  tanta  pciesa ; 
pprque  alh  me  haUe,  *'  Diaco^l  Júex:  „  Pues 
¿ para  que  llevas^este. niño  ?  viRespondió:  „  Paí 
raque  .Diías  1$  de.tan  buena  ventura  ^  que  maera 
también.  Majtyr.  SVLoqual  como  oy^e  aquel 
prudente  varón,  mandó  íiolver  la  gente,  y  guiar 
el  carro  en  que  ib^ ,,  al.  palacio  dd  JEmperador; 
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y  entrando  aixo' :  „  Señor ,  yo  estoy  aperejado 
pjfi  sQfñr  la  ñmérte  ,  si  tirme  la  quieres  <lar  ; 
pero  no  exechtaré  ta  mahdatúiento  acerca  de  es* 
ta' gente  delosCatholicos,  **  Y  contando  al  Em- 
perador lo  qne  havia  passado  de  aquella  exce« 
lente  hembra ,  amansó  él  su  ira  ,  y  cesó  lí  perse-^ 
cucfon.  Pues  por  este  exemplo  veremos  ,  como 
la  maravillosa  constancia  de  los  Martyresvencia 
la  fikría  y  ratna  de  los  Tyranos,  y  hacía  cesar  sus 
tormentos»  * 

Y  para  gloría  de  Chrísto  ,  y  de  sns  esforza- 
dos eabalfefos  añadiré  otro  testimonio  de  ésta 
inexpugnable  constancia  y  fortaleza  con  que  los 
santos  Martyres  ,  siendo  vencidos  y  muertos^ 
vencieron  y  triunfaron  del  muúdo.Lo  qual  mues- 
tra una  carta  del  Emperador  Maximino :  i  el 
qual  después  de  haver  intentado  las  mas  estrañas 
invenciones  del  mundo  para  destruir  el  nombre 
de  Christo ,  finalmente  visto  que  con  toda»  sus 
invenciones  y  crueldades  no  pudo  vencer  la 
constancia  de  los  Martyreí  ,  volvió  la  hoja  y  es- 
cribió esta  carta  ,  en  que  revoca  su  dcteriñina- 
cion  y  leyes  ,  por  estas  palabras  :  "  El  Eitipera- 
áor  Maximino ,  nunca  vencido  ,  Auguro  &c.: 
Entre  las  otras  cosas  que  por  el  provecho  publi- 
co siempre  ordenamos  y  haviamos  mandado  que 
todo  nuestro  Imperio  se  rigiesse  por  las  leycis 
antiguas  y  por  la  común  costumbre  de  la  disci- 
plina Romana.  Y  por  consiguiente  añadimos,  que 
los  Christianos  que  dexaron  la  Religión  de  sus 
Kj  -     aa- 
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I5Q      PARTE  SJISyííSiAJ&K^ilfKTROD. 

|u  proposito ,  y  /con  íanta  iirmpa»,:,?}}!»  pfip  gigr/ 
guna  fornaa  pjiíp4cn;  ser  jutrgídp?  a  ]|a,:reíigf>f>,^a.í 
Wgw*qu?  ppr  P^csKps  m;>jrQríf  f^  ú)^rf pi^a^ii 
ínas  f  j4?  Wi>P  hace  íaJpy  pí^ra  sf  ,:jf  ^ :divcí$aíií 
puel^lps  »sai>  de  div(Hrsgs  cerpo^cM^i^^  Y  dadp-, 
que.  spbr.c  cstfí  X^zon  fue  por  lu^  ip^pd^p,  ^ua.l 
SQ  pena  de  irmprtcyplyíaseij  i»  Igilfy^H^atjgiíí^s^. 
muchos  de  ellps  ^scpg^^ron  antes  ser  n^^Pfff^^^^ 
jpzvis^iffx^s  penas ,  y  suffir  inwgii^rgWss  tor- 
inentos  y  ini^^rres ,  (jue  pbedeceír  a  nu(>stiro  ipau-^ 
jdamicntp,  Ypprque  icemos  qup  ^un  fpijí^HíSper-. 
seyeran  en  Ig  misma  ypl^nc^d  y  proposito  » qifie 
ni  gujerep  4ar  honra  g  Ips  dio^Sjfe|fs^i^}es  »  ni- 
cooforniiírse  cpn  la  pp§tjjm}?rp  4?  sij  prppia  tier- 
ral :  Nos ,  ^ijrgqdp  ^  la  mansed^fnbfe  acostun^-, 
Ibrada  coi)  qqe  spie^ip^  ppr^o^ar  g  jiodos  los 
I^ombr^s  I  de  n^pstirp  propio  fnptiyp  queremos 
que  9  e^ps  (aípbiei)  sp  estiejada  nuestra; ciernen^-, 
cía.  Po):  lo  í^v^^X  ^afidaipos  y  pr4/pqan!iQS  que  les 
^ca  licito  íír  Cbristíanos,  y  risparan  y  codifiquen- 
4c  pu^yp  SHS  tpmpjps^. pn  que  tienen  costumbre* 
jbacjír  6HS  pr^cioR^s.  -^  ÍI;^sta  f^^i  soq  palabras- 
4e  J^  farfa  4p  M»x}i|iii)o.  , 

JSsjtas  ppps  fii^onlffi  j«iri^as  con  qtie  el  Salva* 
dor  triunfo  4^1  pi^pdp  :  c^úp  -fueron  armas  de 
virtudes  9  ^rmas  espirituales  ,  armas  divinas  : 
por^^e  si  Pips  ))ayi?4^  pelear  ,  cop  fsras  armas 
hay  ja  dfi  pglpar?  y  si  ©o  Jn^via  de  v^n^t^  con  estas 
liavi^  de  yencpr.  Ppfqtfó  no  fuera  tan  grande 
gloria  suya  pelear  con  la  omnipotencia  de  su 
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híztp^iií  la  max^ctai^u^. peleó,  contra  Pharaotv-, 
y, contra  ScnnachcrlÉ!  ^íjy. délos  Asyrips,  a  in*- 
t^i^ole  una  noche.ciento  y  ochenta  y  cinco  mU 
honores  á^  su  exer^iij^.,  y  ^pups  a  él  por  ina- 
no  de  .$tis  propio^  hijps*  Más  la  gbpa  de  esi% 
villoría  iue  vencer  muriendo  y  padeciendo  :i¡^ 
vencer  los  Emper^^p^cs  con  la  constancia  de. 
doncellas  tierus  y  ^licadas^  <  :> 

jC  API  tu  I- O- XIV. 

TÜIUNlfO     JOB  CMAISTQ    CO^rMA-  ^,0$  Ql7Mr> 
,ZM  JPJSL,0€J7R4K0^  tA    MVrMJLTJS)r 

LA   duodécima,  excelencia  dé  Ja  Keligioo. 
Christiana  es  la  gloria  con  qw  Cbristo 
triunfó  dp  los  que  le  procuraron  la  muerte  >  tot 
mando  venganza  de  ellos  con  calamidades  nnnca*. 
vista^  ni  oi<ks :  las  quales  reitere  josepho  ,  gra- 
vlss^nio  bistori^idojr ,  de  nación  y  prp&$$ion  Ju*- 
djo  ,  en.^iete  libros  que  de  esta  materia  escribió:- 
de  )as  quales  tratamos  adel^te  mas  largamente;  ^ 
maf  aqui  referirémQS  lá  supia  de  ellas  para  el 
ciLn¡ipUmiento  de  esta  materia  de  jos  triunfos  de. 
Cbri^^9u^$s  pues  de  saber ,  que  luego  después  de; 
ia^n^ne^t^  del  Salyadpr  comenzaron  3us  calamín 
da4?^.ppr  el  jRiisma  Jnw  Pilato ,  que  lo  conde-^. 
aó^*^f¡í;^^zl^igÍQ  f^quel  pueblo  |g[iie  tenia  a  su 
...'.K4  car-     V 


^y  Qasa  fuerte;  pues  t<HÍadl?  con  sus  Juyrní^ 
simos  palacios  y  edifícios,  y  sobre  todo  con  aquel 
sacra^issima  Ttwiplo  „  cplcb^do  en.  tpdftxl  aj  un- 
co fue  abrasada  y  arrl^s^d^  por  tierra  ,  sin  .^ue*. 
dar  en  ella  piedra  sobre  piedra  :  de  tal  manera  ^ 
que  (  como  refiere  Josepho  )  quien  por  al)!  pas/. 
sára » juzgara  que  nunca  alli  ^uvoh^bif^cipi;!  ni 
población  do  hombres.  Y  juntamente  con  la  cía* 
dad  feneció  aquel  Reyno^  .mas  antiguo: que  el 
4e  los  Romanos  ,  sin  jamái  ¿asta  hoy  $9t  resti- 
tuido ,  ni  ha  v<?r  levantado  cabwa.  .  > 

Mas  no  se  contentó,  contpido  esto  la  severi- 
dad de  la  justicia  divina  »  sino  passó  aun  mas 
adelante,  x  assi  fueron  por. ¿otro  levantamiento 
destruidos  por  el  Emperadpr  Trajano  ,,  y  des- 
pués iuas  crudamente  por  Adriauo  ,  y  después 
ppr  Valcnte :  y  ahora  andan  derramados,  y  dcs-^ 
terrados  por  todas  las  naciqnes  del  mundp ,  sin 
Rey  ,  5Ín  Templo  ,  sin  sacrificio  >  sin  Sacerdote* 
sin  orden  de  república  ,  aprimidos  y  ^Ywila* 
dos  9  y  (^argados  de  pechos  y  ttibutps  en  todas 
las  naciones.  Pues  según  f^sto'podemps  ahora  pre- 
guntar  a  los  que  assi  andan  desterrados.;  Ami- 
gos ,  i  qué  se  hizo  aquella  tan  antigua  repúhlí-- 
ca  ? '  aquel  famosissimo  Xc^oiiplo,  ?  aquella  pr^ea 
dp  Sacerdotes  y  Levitas  ?  aqvel  coro  dp  cat^o- 
res?  aquellos. instrumeint¡o$.4p  músicas. tai^  sví^l^ 
re^  ?  aquellas  vestiduras  saí:erdotales  ?  aquellos 
vasos  de  oro  tan  ricamente  Jabrados  ?  aquellas 
ofrendas  y  sacrificios  que  todas  las  gentes,  alíi 
ofrectaiii  ?  Y.  (silvolvemosatras )  ¿  aquella  potenr 
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cía  de  David  ?  aquellas  riquezas  y  gloria  de^a- 
lomon?  I  e.Eii  ,gu6 se |iíconyerti46)toda  aque- 
lla magestad  y  grandeza  ?  quién  derribó  del  Cie- 
lo en  la  tierra  el  pueblo  de  Israel  y  tantas  veces 
defendido  'y  ámpár>do  pói  Dios  ?  %  ÍómPn<rsé 
ha  acordado  def  estrado^ -de  Vus  pies  ¿h  tan1to$ 
áfios  ?  como  lo  delta  oprimir  áé^  f6das  las  nacio- 
nes ?  Pues  2  por  qué  pecado  táh  grindr  castigo  ? 
No  por  el  ide  la  idolatrík :  p'óx  el  qual  fueron  lle- 
vados cautivos  a  ^abylonia  ;  mas  este  caii^ctio 
no  duró  mas  que  setenta  años  ;  los  quales  acaba- 
dos y  fueran  restituidos  eQ>s;i  antigua  repiil>h*ct 
y  policía  :  m?sabpra  después^  de  mil  y  qiiinicr^ 
tos  años  no  vemos  ^st»  restjtución,  Fues^  ¿  9^^ 
se/rála  causadle  tan  largo  destierro  soüe  tantas 
cÜaJamidades  passadas  ?  qué4>Qdemos  aquldecir,, 
sino  que  pues  Dios  es  re¿Ussitno  y  justissimo 
juez  (  el  qual  por  pgsp  y  medida  proporciona  las 
penas  de  los  castigos  con  la  calidad  de  losdeli- 
t(^ )  que.quamo 4este  castigo  y. destierro  fue  ma- 
yor  q\¡^  el  otro  y- tanto  eljfíadQ,  porque  se  dio  > 
es  ma y or,  Pups  diganmi^. aÍu>F^  ÍP.dos  los  cnten; 
dimientp^  del;  mundo:  ¡f^xi^  pecado  pudo  hayer 
ipayor  qiie  cí  de  la  idólacrií^  ,.^¿no.la  muerte  in^ 
jiisti$sima.  del  Hijo  de  Dio$  y  Señor  de  todo  lo 
criado  ?  Vuf^  d.  triíjnfp  dp.  ipbnsito  fue  el  casti- 
ge^y  Ja  vf  ngi^Píia  de  esteípcíf^do  :el  qual^ssi- 
como  fue  el  m^^yor  de^;todp^  los  pecado$  del- 
mundo  ,  assj  fue  castigado  con  I^  mayor  de  ^ 
d;(sJa;s  calfimuladjes  del  mundo. 

:  ^  ,,     •   cu- . 


CAPITULO    XV. 


ZA     RJiLIGION    CBRISTJAÑ4    :    QjSTB    JB^,, 
^£11      APMBAVA     J^OK    TESTIMONIO      I^JR^ 
J>qCTIS^IM>S    Y    SANTISSIHOS^  VAMONESl 
Y  MUCHO  MAS^  JÜE    LOS     SAQRADOS    C02Í- 
CIZIQS.  .  .        \ 

EN  todas  lásícátisíis  que  se  tratan  entre  tos 
hombres  ,  assi  civiles  como  criminales, 
viene  a  lic(uidarse  y  determinarse  la  verdad  por 
cVüéhó  de  los  testigos »  quando  son  abonados. 
Pues  tampoco  nucstrf  sagrada  fe  y  Religión  oty 
rece  dé  testigos  muy  mas  ciertos  y  abonados' 
que  todos  los  otros.  Porque  primeramente  testi-í 
gós  son  de  esta  verdad  doftissimos  y  santi^i*. 
mdí  Varones ,  juntó  ¿onlos  sagrados  Concilios. 
Testigos  tambieri  ¿on  los  santos  Martyres  ;  como 
el  mismo  nombré  lo  significa  (por  que  Marty'r^ 
qiíicre  decir  Teáigó  )  Ife  qualés  firmaron  con  su 
sarigre  íá  verdad  íe  iniüdtra  fe  i-y  testigo^  sórt 
también  los  milagroí  obrados  po¿  Dios  en  con^^ 
firmacion  de  esta*  verdad  :  testigos  también  / 
no  menos  abonados  ,  los  Prophctas  ^  y  el  cura» 
plimícnto  de  sus  j^óphccias  muchos  afios  antcf 
denunciadas;  De  ésfas  quatro  mineras  de  tWti- 
monios  trataremos' áhbPá  y  prÜBéró  del  tcstP 
mofaio^de  los  santos  Doftores. 

Es  pues  ahora 'de-saber,. 7.qDB0:(:  coaio  Ar¡«- 
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Iptelcl»  t  dlcc^  60  el  príinei!  íüstd  de  w,  RBetosAca) 
»tpor  tre$c<>sas  d^imoscf  edito  aunJiombur^  y 
l^reemos  ^  trata  verdad*  iLa  primera  r,  si  ejL  sa* 
^^io  :  la  yeguada «  si  es  virtuoso  ;  la  tercera  i  si  es 
fiuestro  aipigo/  Fori|ue.  del  sabio  ptesoponenios 
que  no  er^rá.;  y  del  virtuoso!,  que  no  mentirá  ^ 
{f  demuestro  amigo»  .que  no  no%.  engañari;  ^>?iDe 
estas  tres^  coilas  las  dos  primieras  caben  en  ma- 
chos Dodli^es  de  la  Iglesia  ,  los  quales.  testtfica- 
iTon  y  4o&mUeron  Aüestra  fe  contra  t^dos  lof 
lierege^  d^l  »undo.  Entre  los  quales  unos  huvo 
consumadissimos  en  toda  gei^ro  de  Pfailoiophia» 
moral ,  y  natural ,  y  sobrenatural  (  quediaman 
Metaphysic^  )  coma  fue  Santo  .TJiomás  >  San 
Buenaventura  ,  Alberto  Magno  ,  A^letandrode 
:Ales ,  Escoto  ,  y  otros  inmimerdsles  que  siguió- 
ron  la  manera  de  phUosáphar  que  .estos.  Otros 
huv.Q  que  con  estos  estudios  juntaron- la  fior  de 
]a  eloqu^ncta  ,  assi  Griegos  como  Latinos.  Qua- 
les fuprQiijentre  los  Griegos,  el  gran  Basilio,  y  su 
hermatToÜ^regorio  Nissem>  >  y  su  ami^  y  com- 
pañero dpjüus  estudios  Gregorio  Naziauzeno  ,  y 
el  contemporáneo  de  estos  S.  Ji|aa,  llamado  por 
su  grande  eloquencia-  Cbrysostomo';  que  quiere 
decir  boca, de  oro ;  y ^l  imitador  de  estc^Tiieo- 
doreto;  y  mas  antiguo  qú^  estos  Orígenes.  JBntre 
los  Latinos  Cypriano  ,  Arnt^rosio  ^  Augusíino , 
Hieronyxno^  versado  también  en  las  lenguas  He- 
brea,  Griega  y  ChaldeasyXaftancioFJrmtano^ 
a.  quien  ^  7kma  riQ  de  la  eloquencia;.TuUiana  i 
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t^fi        PARTS  SEGüXOÁ^SX^áTIUTROD. 

^iAcnobió/y  el  consnnaclo  eii'tod«s  k^dfthcíil 
Iminafats  junto  con  hL^doqocticiavBoírcib  $cf^ 
íiñQ^fIt)^ot  estos:  vAtoQcí  n9chstc^\á^  tntx^é 
genero  -  de  las  disciplinas  y  ciencias  ?|Hirtia!)áis^  y 
dÍTims»  con  otros  inAuinerables(deiqtteM5e  liMít 
mencian  en  los  Cathalogos^  de^  ios -fifieriptoi^ 
Eclesiásticos  )  después  de:  estar  taft  •fditdiíddi'éti 
estas  ciencias ,  gastaron  .toda  la  vida-  6A  '  tratar  > 
enseñar,  escribir  e  inqaitir  la  vey^  ddñUés^ 
atros  misterios  ry  todos  ellos  a  unaf  t^óz  y  cOn  ua 
«nisnko  espirita  los  testificah  ,  y  coilfibs^n  ier  «9- 
ta  ierdad  icsvelada  por  Dios.  ^  .  í  - 
.  '^  .  Gdmestb  se  junta  sec  muchos  á»  eltos  ^antl^ 
sinios  varones :  los^aks  soH  muy  abcMiados  tes- 
tigos de  la  verdad; aporque  estando  libre^'^é  to^ 
da  la-corrupciondeambicion / de a^arücáa }f  áe 
todos  los  apetitos  ]|[' deseos  desord^ador^  ^M 
teniaá  cosa  que  los  torctesse  y  apartasát  de  Ik 
verdad ;  la  qual  preciaban  mas  que  todos  los* te^ 
sorps  del  mundo:  y  por  falta  de  estar  pureza  díxo 
nuestro  Salvador  a  los  Phariseo^:  iVÁfM  fo- 
Jéis  vosotras  creéf  yftocurando  tam^tagíorid 
de  los  hambres  i' y  no  haciendo  caso  áp  ia¿lórid 
de  Dios  ?  Y  <leio$  malos  dixo  el  Sabio  ^  i  qtaé 
su  milicia  los  havia  cegado  y  pri'oa^ó  del  cenot- 
cimiintode  lawrdad.  Lo  contrarío  de  ]ó  qual 
acaece  en  las  animas  puras  y  libres  de  toda  ma- 
licia 3  porque  assi  como  en  un  espejo  limpio  teS" 
plandecen  mas  claramente  los  rayos  de^  la  luz 
corporal;  assi  resplandecen  en  la  conciencia  pura 
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tts  líyós  de^la  rúz'1cs|>tritüSPdc  la  verdad;  Coh 
i$$co  se  junta  que  ios  varones  santos^^tfífan  sieihw 
|)fe'6oñ  Dios,-qoc  es  faerite  déla  Inzy^  ^¿ísabüH^ 
ipiai  t  *  la  qual  cx)ntihñíiñcfl&  le  pidch  j  ^iíoímo  fi 
pedia  DaTÍd,  quañdii' diccia  :  i  ¿¿íb¥é\-  Setm  , 
itísf'd^ryaraque  cinsider^  yó  laíf  márimllds  dr 
^u  hy'í  Y  por  consí^oícñtic-a-élíos  im'isqae  a 
otros  comunica  Diois  tíxóáoéHAieotó  ide^s  ihys^ 
tcrios/  Por  lo  quaí^ixo^rKclcsíastícof  á  que  il 
mnima  del  izaron  santa  atina  mejor  en  el  eono- 
iimieht»  de  fít  'verdad  \  que- siete  hombres  pues* 
tos  'iñ  atalayas  f  ara  es fesülar  ^  queriendo  por 
estas  palabras  declarai- qUánto  importe  la  pureza 
de  iá  vida  fóra  d  cíonocimlento  de  Dios  y  de 
SUS  obras.  Y  por  esto'  dice  el  Psal mista  3  que 
én  la-boca  del  justo  esta  tú  sabiduria ,  /  que  tu 
Ungua-habídrá  juieib.        * 

Pero'  otro  máyof  téstinionio  que  éste  tíetíte 
nuestra- Religión  :  qué  es  ,  de  los  sagrados  Con* 
cilios  :  lo  uno  ,  por  razón  de  la  asistencia  dd 
Espiritu  Santo  ,  que  es  el  Maestro  de  la  Iglesia; 
y  lo  otro  ,  porque  Ids^itestimonios  de  los  Santos 
SOB  de  personas  particulares;  mas  el  de  los  Con* 
cilios  es  de  toda  la  Iglesia  universal  :  donde  se 
juntan -todos  los  Prelados  ,  y  los  mayores  Theo- 
logos  y  letrados  que  hay  en  toda  la  Christian- 
dad,  y  tíatan  con  maravilloso  concierto  y  acuer- 
do lasxosas  que  han  de  determinar.  Porque  in- 
vocada primero  la  presencia  del  Espiritu  Santo, 
cometen  á  ios  Theologos  que  ventilen  y  dispu- 
ten 
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ten  las  qjaestiones  que  ser  km  de  difinip.  Y  des- 
pués otros  elegidos  para  e^^p  ^  orcípnan  los  dcr 
ceceos  qu;  se  han  de  concluir,  Y  esto  víeQ0.otra 
ycz  ^rhs  ¿adres  ,  para^ver  sí  hay.  alguna  <:QSa 
que  s<?  deba  añadir  ^  o  quitar  ,  o  mud^ijYesto 
jhechq  «^  iruelyese  otra  vez  a  proponer  lo^cpMuen^ 
dado^  y  prcgimtar  porlos  ¥otps  y  pareceres  de 
todíos..Ea.lo  qual se. gastan  a  reces  muchos  ibch 
ses  en  la  averiguación  de  i^n  solo  4ecf eto  :  que 
es,  de  una  verdad.  De  modo  ,  que  ^oq  tcr^  por 
cierta  la  asistmcia.  del  espirita  Santo  «examinan 
con  summa  industria  y  diligencia  lo  que  sédele 
tener.  Y  sobre  todas  estas  diligencias  se.  añade  la 
confirmación  del  supimo  Pastor  ,  y  Yicarip  de 
Christo ,  que  es  el  Pontjfice  Romano.  Porque  ni 
la  fe  »  ni  la  gracia  ,  ni  la  confianza  en-  Dios  ex«- 
cluyen  los  medios  de  la  providencia  humana  : 
con  tanto  que  no  estrive  en  ella  nuestra  confian- 
za ,  sino  en  la  providencia  divina.  £$|e  es  \tn 
muy  principal  testimonio  de  la  verd;íd  de  nues^ 
tra  Religión :  que  es  de  innumerables  varones 
da¿b'ssi.mos «  y  de  otros,  juntamence  dodissioios 
y  sanassímos  ^  y  sobre  todo  de  los  sagrados 
jConciJios , 

De  este  testimonio  de  la  verdad  carecen  to« 
das  las  seAas  que  ha  habido  en  el  mundo.  No 
hablo  en  la  se¿ta  de  los  Gentiles :  la  qual  no  so- 
lo no  tuvo  testimonio  de  ningún  Philosopho  sa* 
bio  ,  mas  antes  todos  conocieron  la  vanidad  de 
ella  :  como  se  ve  por  Tullio  en  el  libro  deja  aa« 
turaleza  de  los  dioses ;  donde  condena  la  supers- 
tición de  aquellos  que  ponían  en  los  dioses. ma* 

chos 


chos  f  íiciribras ,  y  casamientos  ,  y  partos  y  gc-^ 
neíáciones' ,  y  todas  las  flaquezas  que  vemos  ea 
Jas  coüas  humanas. 

De  la  stéta  de  los  Moros  yi  diximos  ,  i  co- 
mo los  principales  Philosophos  que  en  ella  hnvo 
(  que  fijeron  Avicena  y  Averrois )  condenan  a 
Mahoma  en  el  principal  articulo  en  que  se  funda 
toda  la  orden  dfe  la  vida  humana  ,  que  es  ef  ul- 
timo fin  del  hombre.  Mas  dirá  alguno  :  Los  Ju- 
díos tienen  también  sus  Rabinos  y  doctores  que 
defienden  su  secla  ,  e  infcrpretan  lá  Escriptura  , 
y  compusieron  el  Talmud ,  que  es  erítrc  ellos 
como  el  Derecho  Canónico  entre  nosotros.  De 
esta  escriptüra  suya  trataremos  adelante  t  donde 
verá  el  Christiano  Leélor  tantos  y  tan  grandes 
disparates  »  tantas  mentiras  y  deshonestidades , 
tamas  fábulas  y  patrañas ,  que  sin  duda  quedará 
atónito  y  como  fuera  de  si »  de  ver  coma  pudo 
haver  hombres  en  el  mundo  que  tales  cosas  es« 
cribiessen,  y  otros  tan  ciegos ,  que  las  creyessen. 
Mas  la  fnerza  de  la  passion  ,  y  la  potencia  del 
demonio  ,  y  laxeguedad  y  malicia  del  pecado , 
mucho  puede  con  los  tales» 
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CAPITULO    XVI. 

J^fLtAUBVLO  fAKA  TRATAJt  Z>EZ  TESTIMO- 
NIO QCT-E  NirSSTRA  F£  TIENE  CON  X4 
SANGRE  DE  LOS  SANTOS  MARTYRES  : 
J^ONDE  SE  DECLARA  QJXAN  GLORIOSA 
COSA  SEA  »  ^PADECER  JUaRITRIO  JPQJR 
DIOS. 

DEspues  del  testimonio  de  los  santos  DoCf 
tpres  sigúese  el  de  los  Martyres:  losqua- 
les  no  solo  con  palabras^  sino  también  con  obr^ 
y  con  sangre  testificaron  la  verdad  de  nuestra 
fe  ,  dexandose  hacer  pedazos  por  la  confessíon 
de  ella.  Por  lo  qual  se  llaman  Martyres ,  que 

Suiere  decir  Testigos ;  porque  de  esta  maiiera 
ieron  testimonio  de  la  fe  que  professaban. 
No  me  atreveré  a  tratar  de  esta  materia  sia 
pedir  primera  el  favor  y  socorro  del  Espirita 
Santo  ;  paraque  el  que  les  dio  fortaleza  par} 
vencer  tan  grandes  batallas  ,  me  de  palabras  con 
que  pueda  referir  alguna  pequeña  parte  de  ellas* 
Y  conliesso  que  ninguna  otra  materia  trato  con 
mas  gasto  v  voluntad  ,  y  ninguna  mas  recelo 
tratar  /  por  entender  quan  baxo  ha  de  quedar 
todo  lo  que  en  esta  parte  se  dixere  ,  en  compa* 
ración  de  la  que  la  dignidad  de  ella  requiere* 
Porque  ¿  qué  palabras  bastarán  para  explicar  ba- 
tallas que  fueron  un  espeéláculo  y  materia  de 
admiración  a  los  Angeles  ,  a  los  hombies ,  a  los 
demonios ,  y  a  los  mismos  Tyranos  y   verdugos 

que 
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que  inartyr¡2:aban  los  Santos  ?  Mas  por  Otra  par- 
te la  gloria  de  estos  fuertes  guerreros  no  no$ 
consiente  cerrar  la  boca  para  sm  alabanzas.  „  Por- 
que pues  a  los  Coronistas  estraños  (  cortio  dice 
Eusebío  1  )  está  bien  ,  que  recuenten  las  bata- 
llas ,  las  viélorias ,  los  arcos  triunfales  ^  y  canten 
Jas  fuertes  hazaña^  de  los  Cónsules  y  Magistra  • 
dos  ,  y  las  onatanzas  de  los  enemigos  y  de  sus 
ciudadanos  ,  y  pinten  en  sus  historias  la  turba- 
ción de  la  patria  ,  los  llantos  de  las  mugercs ,  y 
Ja  horfandad  de  los  hijos ;  justo  es  ,  que  en  esta 
obra  (  que  trata  de  las  cosas  que  pertenecen  a 
DÍQS )  conremos  las  luchas  que  la  carne  por  |a 
salud  del  anima  ha  peleado  ,  y  la  guerra  con  que 
varonilmente  conquistó  la  ciudad  celestial  ,  y 
publiquemos  las  batallas  que  venturosamete 
acabó  por  la  virtud  de  la  fe  :  en  las  quales  no  se 
armó  contra  mortales  caballeros ,  Sino  contra  los 
demonios  espirituales  :  no  por  las  posessiones  de 
la  tierra  ,  ni  señorío  de  las  provincias  ,  sino  por 
elReyno  de  los  Cielos  ,  y  hcredad-del  Parayso: 
no  para  señorear  temporalmente ,  sino  para  reci- 
bir eterna  corona  en  servicio  del  Rey  inmortal 
y  Dios  de  todas  las  gentes." 

Ni  carece  esta  materia  de  notable  fruto  para 
las  animas  :  porque  por  ^qni  se  confirma  nuestra 
fe ,  por  aqui  se  enciende  nuestra  caridad  ,  por 
aqui  se  conoce  el  poder  de  la  divina  gracia,  que 
tal  fortaleza  puso  en  carne  tan  flaca.  Por  aqui  se 
esfucfza  nuestra  paciencia  ,  y  se  alivian  nuestros 
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trabajos ,  y  se  despierta  nuestra  devoción  ,  y  se 
condena  el  regalo  de  nuestra  carne  ,  y  se  aver- 
güenza nuestra  flojedad  y  tibieza  :  pues  es  tan 
poco  lo  que  hacemos  por  el  Reyno  del  Cielo  ^ 
viendo  lo  mucho  que  estos  fuertes  caballeros  pa- 
decieron por  él,  Y  por  aqui  finalmente  queda  sin 
escusa  nuestra  negligencia  ,  viendo  lo  que  el 
hombre  podria  con  la  gracia  »  que  a  nadie  se 
niega.  Esta  es  una  grande  gloria  que  tiene  Ja 
Iglesia  :  que  es ,  ha  ver  sido  fundada  con  la  san- 
gre de  tantos  Martyres. 

También  tengo  de  pedir  al  Christiano  Lec- 
tor ,  que  no  me  tenga  por  próiixo  o  ímportpno, 
si  en  estos  libros  tratare  muchas  veces  de  esta 
materia,  y  meestendiere  en  ella  :  porque  ella  es 
tan  dulce  ,  tan  provechosa  y  tan  copiosa  ,  que 
por  mucho  que  se  escriba  ni  al  esciitor  faltarán 
batallas  nuevas  que  escribir  ,  ni  al  ledlor  cosas 
con  que  se  pueda  edificar,  y  de  que  se  deba  ma- 
ravillar. Porque  si  se  despueblan  las  casas  y  las 
ciudades  para  ver  lidiar  los  hombres  con  un  toro, 
I  quánto  mas  gloiioso  espeélaculo  será  ver  pelear 
una  doncella  de  trece  años  1  con  todo  el  poder 
del  mundo  y  del  inñerno  ,  y  salir  de  esta  batalla 
vencedora  ,  sin  que  todas  ^as  promessas  ,  amena* 
zas  y  t<  rmentos  tle  los  Ty ranos  pudiessen  hacer 
me!  la  en  su  fe  y  honestidad? 

Mas  antes  que  entre  en  esta  materia»  me  se* 
rá  necessario  advertir  al  Ledor  de  algunas  cosas, 
paraque  saque  mas  fruto  d^  e^ta  ledluia.  Y  pri* 

me* 
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meramente,  porque  no  es  de  todos  saber  estimar 
la  dignidad  y  alteza  de  las  cosas  espirituales  , 
quando  a  los  ojos  de  carne  parecen  abatidas  y 
amenguadas ,  trataré  en  breve  de  la  dignidad  y 
gloria  que  está  encubierta  debaxo  de  aquella 
ignominia  que  por  defuera  en  los  Martyres  pare« 
cía.  Lo  qual  también  vemos  en  las  ignominias 
de  la  Cabeza  de  los  mismos  Martyres ,  que  es 
Christo  nuestro  Salvador*  Porque  ¿  qué  cosa 
mas  abatida  que  el  pesebre  de  Christo  ,  que  es 
lugar  propio  de  bestias  ;  y  la  Cruz  ,  que  era  lu- 
gar de  malhechores?  Mas  ¿  qué  lengua  podrá  ex« 
plicar  la  hermosura  ,  las  riquezas  ,  las  gracias  , 
los  tesoros  ,  y  la  gloria  que  esta  escondida  de« 
baxo  de  esa  tan  humilde  figura  ?  Pues  con  los 
ojos  que  miramos  las  ignominias  de  la  Cabeza^ 
havemos  de  mirar  las  de  sus  preciosos  miem- 
bros :  los  quales  en  su  grado  participan  assi  la 
virtud  como  la  gloria  y  hermosura  de  su  Cabe- 
za. La  causa  de  esta  gloria  es  la  dignidad  y  ex- 
celencia de  la  virtud  :  la  qual  (  como  dixo  Pla^ 
ton  )  es  de  inestimable  hermosura.  Y  como  la 
virtud  de  la  fortaleza  y  paciencia  en  casos  de 
muerte  sea  la  mas  fina  y  mas  probada  (  como  el 
Apóstol  dice  i  )  de  aqui  es  ,  que  a  los  que  tie« 
nen  ojos  y  juicio  para  saber  mirar  y  estimar  la 
dignidad  y  precio  de  las  cosas ,  ninguna  hay  que 
les  parezca  mas  gloriosa  »  ni  mas  hermosa  »  ni 
mas  digna  de  ser  estimada  :  y  esto  de  tal  mane* 
ra  y  que  quamo  la  deshonra  y  abatimicotOt  y  la 
Li  lu. 
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Jucha  es  ;nayor  ,  tanto  }o  ^s  la  ^dmiracio^  y  es- 
tima de  esta  virtud. 

Pues  porque  pl  piadoso  Leítor  tenga  ojos 
par;i  conocer  la  hermosura  que  está  encubierta 
en  los  abatí  mientps ,  cárceles  y  prisiones  de  los 
isantos  Martyres ,  pondré  aqui  algunos  pedamos 
de  las  cartas  que  el  santo  Martyr  Cypríano  les 
escribía  ,  quando  estaban  presos  en  las  caree- 
les  esperando  la  corona  ,  o  quandp  havían  esta- 
do constantes  y  esforzados  para  recibirla.  Pues 
en  una  de  estas  cartas  (psfor;zando  a  unos  jautos 
Obispos  y  Sacerdotes ,  y  otros  muchos  que  esta- 
baq  presos  en  la  cárcel  y  en  las  mina^  dp  metales 
pax  la  (:oiqifessíon  de  la  fe  ^  dicQ  assi. 

^?tORTACIOKE$    P£    9*    CYPRIAKQ    /i    X.0S    SAN- 
TOS MARTYKES,  | 

,,  La  grandejsa  de  vuestra  gloria  ,  beatíssi- 
,,  mos  y  amantisslmps  hermanos  ,  me  obliga  a  ir 
^,  a  visitaros  ,  y  abrazar  esos  ^agrados  niíem 
,,  bros  ,  sí  no  me  impidiera  el  destierro  qup  yo 
,^  también  padezco  por  la  conf(?ssion  del  Nombre 
,,  de  nuestro  Salvador.  Mas  en  la  maneta  que  me 
,,  es  ppssible  ,  me  presento  a  vosotros ,  y  vengo 
^j  con  el  espíritu  y  con  el  amor  adonde  con  el 
„  cuerpo  no  puedo  ir :  declarando  en  estas  letras 
^,  mí  aniau>,  y  el  s^U^íh  ^ue  recibo  cou  vuestras 

„vir- 
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,j  virtudes  y  alabanzas ;  teniéndome  por  paitici- 
,y  pante  de  vuestras  coronas ,  si  no  con  la  passíoa 
,,  del  cuerpo ,  a  lo  ihenos  con  la  compañía  de  la 
„  caridad.  Rorque  ¿  cómo  puedo  yo  callar  , 
,,  oyendo  de  mis  carissimos  hermanos  tantas  y 
,,  tan  gloriosas  virtudes  ,  con  las  quales  la  divi*^ 
,,  na  bondad  os  ha  honrado  de  tal  manera  ,  que 
„  parte  ya  de  vosotros  acabo  su  martyrio  y  re- 
,,  cibió  del  Señor  la  corona  ,  y  parte  está  en  la 
,^  cárcel  o  en  las  minas  de  metales  presa  con  hier'^ 
,j  ros  ,  dando  con  esta  dilación  de  los  tormentos 
,,  exemplo  y  esfuerzo  a  los  hermanos?  Mas  vues- 
„  tros  títulos  y  méritos  crecen  con  la  dilación  de  • 
„  las  penas ,  para  alcanzar  en  el  Cielo  tan  gran- 
„  des  premios ,  quantos  dias  ahora  se  cuentan  en 
„  los  tormentos.  Y  no  dudo  que  vuestra  rcligio* 
,,  sa  vida  mereciesse  que  el  Señor  os  levántasse 
„  a  tan  alta  y  gloriosa  cumbre  de  honra  :  por- 
,y  que  siempre  florecistes  en  la  Iglesia  guardando 
„  la  fe  y  los  mandamientos  del  Señor,  conservan- 
„  do  la  innocencia  con  la  simplicidad  »  y  la  con* 
„  cordia  con  la  caridad  ,  y  la  modestia  con  la 
9,  humildad  ,  y  la  diligencia  en  vuestro  ministe* 
,y  rio  ,  y  la  vigilancia  en  ayudar  a  los  que  tra- 
„  bajan  ,  y  ta  misericordia  en  recrear  los  pobres, 
,,  y  la  constancia  en  defensión  de  la  verdad ,  y  la 
„  severidad  en  el  castigo  de  la  disciplina.  Y  por- 
,,  que  ninguna  cosa  faltasse  para  el  exemplo  de 
,,  Jas  buenas  obras ,  ahora  esforzáis  los  corazones 
,,  de  los  hermanos  a  padecer  martyrio  con  la 
„  confession  de  vuestra  fe  ,  y  con  la  passion  de 
9,  vuestro  cuerpo  ,  haciéndoos  guias  y  capitanea 
L  4  A^^^ 
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$idc  la  virtud  :  paraquc  siguiendo  la  grey  a  sus 
Vi  pastores,  trabaje  por  imitar  lo  que  ve  en  ellos, 
9»y  assisean  con  iguales  servidos  y  méritos  co- 
fi  roñados,  Y  haver  comenzado  vuestra  confcs- 
jf  sion  con  crueles  azotes  de  varas ,  no  conviene 
99estranar  este  linage  de  tormento  :  porque  no  es 
9>  jrazon  que  el  cuerpo  del  Christiano  tema  las 
91  varas ,  pues  tiene  toda  su  esperanza  en  el  santo 
9)  madero.  Aqui  el  siervo  de  Chrhto  reconocerá 
n  el  sacramento  de  su  salud  :  porque  por  medio 
99  del  madero  fue  redimido  para  la  vida  eterna  , 
9>  y  por  el  madero  ahora  se  dispone  para  la  co- 
fy  roña.  Y  i  qué  maravilla  es,  que  siendo  vosotros 
99  vasos  escogidos  de  oro  y  de  plata  ,  estéis  con- 
9)  denados  a  las  minas  de  metales  ?Sino  que  abo- 
9>  ra  se  ha  mudado  la  naturaleza  de  las  cosas  : 
„  pues  los  lugares  que  solían  dar  estos  metales  , 
,r  ahora  los  reciben  con  vosotros.  Aqui  también 
j,  prendieron  vuestros  pies  con  cadenas  ,  y  ata- 
9,  ron  coii  prisiones  infames  los  miembros  dicho- 
3,  sos  y  templos  de  Dios  :  como  sí  con  el  cuerpo 
f,se  pudiesse  prender  el  espíritu  ,  o  vuestro  oro 
„  precioso  se  pudiesse  inficionar  con  el  to<^- 
yy  miento  del  hierro.  Pgra  los  hombres  consagra- 
„  dos  a  Dios ,  y  que  con  religiosa  virtud  testí* 
,y  iican  su  fie  ,  no  son  estas  prisiones  ,  sino  orna- 
^  memos ;  ni  atan  los  pies  de  los  Christianos 
p^  para  la  infamia  ,  sino  gloriticanlos  para  la  co- 
^,  roña.  ¡  O  píes  dichosamente  presos  :  los  qua- 
,,  les  no  serán  desatados  por  el  carcelero  ,  sino 
0  por  Cl^risto  !  o  pies  dichosamente  presos  :  los 
p,  qaaies  por  q1  camino  dp  la  salud  van  derechos 
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#,  al  Parayso !  o  pies  atados  por  un  poco  de 
M  tiempo  en  el  siglo  ,  paraque  siempre  estén  lí- 
j,  bres  en  la  compañia  de  Christo!  o  pies  deteni* 
y»  dos  con  grillos  y  con  la  ira  del  adversario  :  los 
,,  guales  con  gran  ligereza  han  de  correr  por  un 
„  camino  glorioso  a  Christo  !  Detenga  la  crucl- 
9^  dad  y  malignidad  del  adversario  presos  vues« 
,j  tros  cuerpos ;  mas  vosotros  muy  presto  vola- 
,»  réis  de  estas  penas  de  la   tierra  al  Reyno  del 
j#  Cielo.  No  está  regalado  vuestro  cuerpo  en  esas 
„  minas  con  cama  blanda  ;  mas  está  regalado  con 
„  el  refrigerio  y  consolación  del  Espíritu  Santo. 
.  ,9  Los  miembros  Cansados  con  los  trabajos  tienen 
„  por  cama  la  tierra  ;  mas  no  es  pena  dormir  y 
„  reposar  con  Christo.  Están  vuestros  cuerpos 
^«  afeados  y  descoloridos  y  cubiertos  de  polvo  ; 
j^  mas  lo  que  de  fuera  ensucia  el  cuerpo  ,  espiri- 
y,  tualmente  lava  y  purifica  el  anima.  Es  peque* 
,,  iía  la  ración  de  pan  que  ai  os  dan  ;  mas  no  vive 
^,  el  hombre  con  solo  pan  ,  i  sino  con  la  palabra 
,9  de  Dios.  Fáltaos  la  vestidura  en  tiempo  del 
,>  frió  5  mas  el  que  ha  vestido  ya  a  Christo  , 
„  abundantemente  está  abrigado  y  adornado.  Es< 
j,  tan  erizados  los  cabellos  de  la  cabeza  medio 
J9  tresquilada  ;  mas  como  sea  Christo  la  Cabeza 
„  del  hombre,  de  quálquier  manera  que  ella  esté 
„  por  la  gloria  de  él ,  está  muy  hermosa.  Esta 
,»  fealdad  y  efcuridad  para  los  ojos  de  los  Gen- 
„  tiltís  ¿  con  qué  resplandor  será  recompensada  ? 
„  jplsta  pena  breve  del  siglo  ¿con  quán  esclarecl- 

#1  da 
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^  da  y  eterna  gloria  «era  remuDetada  ¿  quabda 
,,  el  Señor  ( según  dice  ti  At)ostol  i )  reformare. 
^y  el  cuerpo  de  nuestra  humildad  ,  y  lo  hiciere 
,,  semejante  al  cuerpo  de  su  claridad  ?  ^^ 

„  Ni  tampoco  ,  muy  amados  hermanos  ,  de* 
„  beis  tener  por  menoscabo  de  nuestra  fe  y  Re« 
y,  lígion  ,  no  tener  ahora  los  que  sois  Sacerdotes, 
y,  ¿ocultad  para  ofrecer  y  celebrar  los  sacrificios 
y,  divinos ;  pues  ahora  celebráis  y  ofrecéis  a  Dios 
9,  un  sacrificio  precioso  y  glorioso  ,  por  el  qual 
yy  se  os  ha  de  dar  un  grande  premio.  Pues  ^co- 
,,  mo  dice  el  Propheta  2)  sacrifico  es  para  Dios 
¿,  el  espíritu  contribulado ;  y  el  corazón  que« 
j,  brantado  y  humillado  no  lo  despreciará  el  Se- 
99  ñor.  Este  sacrificio  ofrecéis  a  Dios  dia  y  no» 
I,  che  sin  cesar  ,  ofreciendo  a  vosotros  mismos 
„  como  sacrificios  puros  y  limpios.  Este  es  aquel 
,f  cáliz  de  salud  que  el  Propheta  queria  ofrecer 
„  a  Dios  2  en  recompensa  de  los  beneficios  reci- 
jy  bidos.Pues  ¿quién  no  recibirá  alegre  y  promp- 
^,  tamente  este  cáliz  de  su  salud  ?  quién  no  de- 
M  seará  tener  algo  que  pueda  ofrecer  a  su  Señor  ? 
,j  quién  no  padecerá  fuerte  y  constantemente  cs« 
„  ta  muerte  preciosa  en  su  acatamiento  ,  para 
,,  agradar  a  los  ojos  de  aquel  que  en  esta  batalla 
,,  nos  está  mirando  dende  lo  alto  ,  ayudando  a 
„  los  que  pelean  ,  y  coronando  a  los  que  ven- 
,9  cen  ,  y  remunerando  con  piedad  de  padre  lo 
,,  que  él  nos  dio  ,  y  honrando  lo  que  él  en  noso- 
,1  tros  obló  ?  Todo  esto  ^  fortlssimos  y  fidelissi- 

^,  mos 
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„  inos  caballeros  de  Christo ,  declarastes  a  Tues*-. 
y,tTQ$  hermanos  ,  cumpliendo  con  Jas  obras  la. 
^,  que  antes  enseñastcs  con  palabras:  paraque  assi 
yy  seáis  grandes  en  la  casa  de  aquel  Señor  que 
„  dixo:  i  Quien  obrare  y  enseñare  ,  será  grande 
„  en  el  Reyno  de  los  Cielos.  De  aqui  procedió, 
j^que  mucha  parte  del  pueblo  siguiendo  vuestro 
^.exempio,  juntamente  confessó  ,  y  juntamente 
„  ha  sido  coronada  :  y  estando  unida  y  abrazada 
),con  sus  Pastores  con  lazo  de  fortissima  cari- 
I, dad  9  ni  en  la  cárcel  ni  en  los  metales  se  apar- 
ató de  ellos.  A  cuyo  numeróse  juntaron  muchas 
„  vírgines  :  las  quales  después  del  fruto  de  se« 
,,senta,  debido  a  su  virginidad^  acrecentaron 
„el  de  cierno  ,  2  debido  al  martyrio  ;  paraque 
,,assi  reciban  corona  doblada  en  el  Cielo.  Mas 
„tn  los  muchachos  que  están  en  vuestra  compa* 
„nia  ,  es  la  virtud  mayor  :  la  qual  passa  ade- 
,j  lante  de  la  facultad  de  su  edad  con  la  gloria 
,)  de  su  confession  :  paraque  todas  las  edades  y 
„  condiciones  de  hombres  y  mugcres  hermoseen 
„esa  bienaventurada  grey  de  vuestro  máityrio. 
n  Pues  ¿  quál  será  ahora  ,  amantissimos  herma- 
„  nos  ,  la  virtud  de  vuestra  conciencia  vencedo- 
„•  ra  ?  qoán  grande  la  alteza  de  vuestro  animo; 
,¿  quán  grande  el  alegria  de  vuestros  sentidos? 
„quál  el  triunfo  de  vuestro  pecho  ,  viéndose 
lacada  uno  de  vosotros  abrazado  con  la  obedien* 
„cia  de  los  mandamientos  divinos  ,  y  verse  ya 
,,segurQ  en  el  dia  del  juicio  ?  andar  entre  las 
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,,  minas  de  los  metales  con  el  cuerpo  cautivo,  f 
t9  con  el  espíritu  rcynando  en  el  Cielo  ?  ** 

Lo  susodicho  es  un  pedazo  de  esta  divina 
epístola  del  glorioso  Doílor  ,  Obispo  y  martyr 
Cypriano.  Del  qual  pudiera  referir  aqui  otras 
epístolas  suyas  escritas  en  semejantes  propósitos; 
en  las  quales  viera  el  Christiano  Le¿lor  ,  quan 
grande  gloria  y  hermosura  está  encerrada  en  co- 
sas que  a  los  ojos  del  mundo  parecer ian  tan  feas 
y  abatidas :  mas  por  evitar  prolijidad  ,  no  las 
quise  escribir.  Mas  con  todo  ,  quien  quisiere  vcc 
la  alteza  que  está  encubierta  en  esta  baxeza  ,  lea 
lo  que  San  Chrysostomo  escribe  sobre  aquellas 
palabras  que  el  Apóstol  escribe  a  los  Christianoi 
de  Epheso  ,  i  diciendo  :  Ruegoos\  hermanos  , 
j^o  freso  por  el  Señor  érc.  y  aqui  verá  las  gran- 
dezas que  este  santo  Dodlor  dice  sobre  esta  pri- 
sión, alegando  que  mayor  cosa  era  ser  preso  por 
Christo  que  hacer  milagros  y  resucitar  muer- 
tos ,  y  mas  que  ser  llevado  al  tercero  cielo  ,  j 
mas  que  estar  entre  los  coros  de  los  Angeles : 
diciendo  que  si  no  fuera  por  la  obligación  de  re- 
sidir en  su  Iglesia  ,  no  descansara  hasta  ir  a  vet 
estas  cadenas  ,  y  abrazarlas  y  besarlas.  Todo  esto 
se  ha  dicho  para  darnos  o|osconque  sepanios 
mirar ,  y  reverenciar  y  estimar  las  injurias  y  aba- 
rimientos  que  aqui  contarémgs  de  los  santos 
Martyres. 

Sobre  esto  añadiré  otra  cosa  que  hace  a  este 
proposito.  En  tiempo  del  santissimo  Papa  Qre- 
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gorío  la  emperatriz  de  Constantinopla  la  eiñbió 
a  pedir  con  mucha  instancia  la  cabeza  del  Apos* 
tol  S.  Pablo.  1  Mas  el  religioso  Pontífice  le  res- 
pondió que  por  ninguna  via  despojaría  a  Roma 
de  aquel  tan  precioso  tesoro.  Mas  lo  que  baria 
por  eJla  ,  sería  limar  un  poco  de  la  cadena  con 
que  el  glorioso  Apóstol  estuvo  preso  en  tiempo  ' 
de  Nerón :  y  que  esto  le  embiaria  por  unas  pre- 
ciosas reliquias.  Pues  por  aqui  (  como  dixe  )  sq 
verá  la  estima  en  que  los  Santos  tuvieron  lo  que 
el  mundo  en  otros  tiempos  tuvo  por  la  mas  aba-^ 
tida  cosa  de  él.  Y  junto  con  esto  se  entenderá 
quán  gloriosa  y  meritoiia  cosa  sea  padecer  tra- 
bajos, injurias  y  agravios  por  amor  de  Ghristo  ^ 
y  quan  digna  de  ser  de  todos  los  que  le  aman  , 
preciada  y  deseada. 

$.11. 
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QUE      OCASIONARON     LOS  REGALOS     PE     LA 
l»AZ. 

Demás  de  lo  dicho  también  me  pareció  pre'- 
Venir  a  los  que  todas  las  cosas  miden  con  el 
provecho  ^o  daño  de  los  cuerpos  ,  que  quando 
aqui  leyeren  las  estrañas  maneras  de  tormentos 
que  los  santos  Martyres  padecieron  ,  no  se  es- 
candalicen ni  espanten  de  ver  como  la  provideo* 

cia 
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cia  divina  no  abrasaba  con  rayos  del  cielo  a  los 
que  tales  crueldades  executaban  en  los  Santos  ,  o 
como  la  tierra  no  se  abria  y  los  tragaba  vivos  , 
como  a  Dathan  y  Abiron  :  porque  entendida  la 
caiidad  de  estas  passiones  ,  verán  quanto  mayor 
materia  tienen  aqui  para  alabar  la  divina  proví* 
dencia  ,  que  para  quejarse  de  ella. 

Para  lo  qaal  presupongamos  primero  ,  que 
nuestro  Señor  en  todas  sus  obras  generalmente 
pretende  por  una  parte  su  gloria ,  y  por  otra  el 
provecho  de  los  hombres :  como  se  ve  claro  en 
la  obra  de  nuestra  redempcion  ;  la  qual  señalada* 
mente  sirvió  para  la  gloria  de  Dios ,  y  para  el 
común  remedio  del  genero  humano.  Y  esto  de- 
clararon los  Angeles  9  quando  nacido  el  Salva- 
dor y  cantaron  :  i  Gloria  a  Dios  ,  y  paz  a  los 
hombres.TsLmbien  conviene  presuponer,  que  es- 
te mismo  Señor  ,  como'  justissímo  apreciador  de 
los  cosas ,  mucha  mas  cuenta  tiene  con  la  salud 
y  bien  de  las  animas ,  que  son  inmortales  ,  y  se- 
mejantes a  los  Angeles  ,  que  con  los  cuerpos  ,qua 
son  corruptibles ,  y  semejantes  a  las  bestias.  Lo 
qual  ,  demás  de  otros  muchos  cxemplos ,  se  ve 
en  la  providencia  que  tuvo  de  S.  Juan  Baptis-^ 
ta  ;  2  pues  santificó  y  enriqueció  su  anima  con 
tantas  gracias  aun  antes  que  naciesse :  y  con  to- 
das estas  grandezas  ,  dio  su  cabeza  por  el  bayle 
de  una  mozuela.  Y  lo  mismo  vemos  en  Hiere- 
mias ;  que  en  el  vientre  de  su  madre  fue  santifi- 
cado ,  y  al  cabo  de  la  vida  consintió  que  muriese 
se  apedreado.  Pues 
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-  Pues  siendo  esto  assi ,  y  conociendo  nuestro 
Señor  quanto  mejor  le  iba  a  su  Iglesia  con  la 
.guerra  que  con  la  paz  (  porque  la  guerra  y  la  per- 
•secucion  ,  como  dice  S«  Chrysostomo  ,   i  hacia 
Martyres ;  mas  la  paz  y  la  prosperidad  hacia  á 
Jos  hombres  flojos  ,  ambiciosos  y  deliciosos ) 
procuraba  mas  para  su  Iglesia  lo  que  le  conve 
aia,  que  lo  que  le  dañaba^  Y  que  esto  fuesse  assi 
{  demás  de  ser  esta  la  común  sentencia  de  los 
Santos  )  alegaré  a  Eusebia  »  gravissimo  Autor , 
que  como  testigo  de  vista  confirma  esta  misma 
sentencia  :  la  qual  me  pareció  referir  en  este  lu- 
gar para  nuestro  proposito.  Dice  pues  él  assi.  2 

Ciertamente  sobrepuja  nuestras  fuerzas  de« 
clarar  quanto  haya  aprovechado  y  crecido  hasta 
nuestros  dias  y  y  a  quan  alta  cumbre  haya  subido 
la  palabra  de  Christo  y  doélrina  del  Evangelio: 
como  se  puede  conjeturar  por  lo  que  diré.  Ya 
los  Emperadores  Romanos  concedían  a  los  nues- 
tros autoridad  de  regir  las  provincias ,  y  de  juz- 
gar en  diversas  ciudades ;  y  permitían  a  sus  mu* 
geres  y  a  su  familia ,  no  solamente  creer  en 
Jesu- Christo  ,  mas  que  con  toda  libertad  y  con- 
fianza viviessenen  su  Religión.  Tanto,  que  aque- 
llos tenian  por  fieles  amigos ,  que  sabían  guardar 
lealtad  a  su  Señor  y  a  su  ley  ,  ni  sentian  mal  de 
su   fe.  Como  fue  aquel  famossimo  Dorotheo  , 
Camarero  de  los  Reyes:  que  por  la  fe  del  Salva- 
dor era  tenido  por  fidelissimo.  Por  lo  qual  me- 
reció ser  antepuesto  a  todos  en  honra,  y  amor  y 

pri- 
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privanzas  de  los  Principes  Semejantemente' el  ex« 
célente  caballero  Gorgonlo  y  otros  discípulos 
de  Christo  :  que  en  el  palacio  de  los  Emperado- 
res eran  honrados  :  y  otros  que  merecían  por  la 
seguridad  de  su  fidelidad  ser  escogidos  por  Go- 
bernadores y  Presidentes  de  las  provincias.  Pues 
la  muchedumbre  de  los  pueblos  que  en  (as  Igle- 
sias se  juntaba  (  mayormente  en  los  diasde  fies« 
ta  )  ¿quién  podrá  cumplidamente  contar  ?  TaiH 
to  y  que  ya  no  bastaban  los  templos  antiguos ; 
mas  cada  dia  se  ensanchaban  y  se  hacían  maya- 
res i  coniforme  a  las   ciudades.  Assi  por  mucho 
tiempo  el  estado  de  las  Iglesias  se  prosperaba^  j 
la  gloria  de  ellas  volaba  sobre  la  tierra  ,  j  passa- 
ba  todo  lo  criado  ,  y  a  grande  priesa  caminaba 
para  el  soberano  Cielo.  Ninguna  envidia  ni  ene- 
mistad del  maldito  demonio  se  le  ponia  delante) 
porque  por  la  diestra  del  Poderoso  era  llevada  : 
y  el  pueblo  Christiano  lo  merecía  con  la  ayuda 
de  Dios  j  assi  por  la  constancia  de  la  fe ,  como 
por  la  guarda  de  la  justicia.  Pero  después  que 
por  la  mucha  soltura  y  regalo  se  corrompieron 
las  costumbres ,  la  dodrina  también  se  estragó  : 
porque  envidiando  unos  a  otros,  y  contradicien- 
do y  disfamando  los  grandes  a  los  pequeños ,  y 
los  pequeños  a  los  grandes ,   mordiendo  y  acu- 
sando ,  levantando  entrañables  contiendas  den- 
tro de  nuestros  reales ,  enclavando  con  saetas  de 
palabr«is  los  corazones  de  los  próximos ,  movien-^ 
do  guenas  y  vandos  Prelados  contra  Prelados  ^ 
y  pueblos  contra  pueblos  ,  mostrando  amigable 
semblante,  y  encubriendo  engaños  en  el  corazón, 
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«y  coB  la  lengua  hermoseando  alhagueñas  pala- 
bras ;  y  finalmente  poco  a  poco  creciendo  el 
montón  de  los  órales  i  la  divina  providencia 
viendo  ^ue  la  destruicion  de  su  pueblo  bavia  si-» 
do  por  usar  mal  de  la  paz  ,  y  de  la  blandura  y 
regalo  con  que  ha9t;i  alli  los*  trataba  ,  comenzó  a 
pQiH^r  arrimadizos  a.su  Iglesia,  que  bambaleaba^ 
Y  permitió  al  principio  que  perseverando  toda^ 
yia  entero  el  estado  do  la  Religión  C>hristiana  , 
y  ííb  menoscabo  de  las  comunidades  de  las  Igle-^ 
lias: ,  fuessen  primero  que  todos  salteados  por 
la  persecución  de  los  Gentiles  solos  aquellos  que 
traiao  habitó  y  exercicio  de  .caballeria.  Pero  ni 
de  esta  manera  entendieron  los  pueblos  la  cíe- 
inencia  divina  i  antes  como  si  ningún  conoci- 
miento de  Dios  tuvieran  ,  assi  pensaban  que 
aquello  no  venia  guiado  por  su  mano  :  y  a  esta 
causa  todavía  perseveraban  en  sus  males.  Seme-^ 
jantemente  los  que  se  tenían  por  caudillos  y  ada« 
jides  del  pueblo «  olvidados  del  divino  manda- 
miento ,  contra  si  mismos  se  encendian  con  ínvi- 
dias  y  rancores  y  vandos:  tanto ,  que  mas  viviaa 
a  manera  de  tyranos  que  de  Sacerdotes ;  y  me- 
nospreciando  la  devocioa  y  puridad  Christiana, 
celebraban  los  sagrados   mysterios  con  animo» 
aseglarados.  **  Todo  lo  susodicho  es  de  Ensebio/ 
Después  de  lo  qual  comienza  a  recontar  la  perse^ 
cucion  de  Diocieciano  y  Maximiano  Emperador 
les  :  la  qual  permitió  nuestro  Señor  para  reme- 
dio del  díkñp  que  la  prosperidad  y  la  paz  larga 
haviap  cansado.  Lo  qual  he  referido  aqui  ,  para 
que%e  vea  que  mas  «Qlara^epte.  resplandece  la  di- 
TOM.x.       M  ^i- 
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viva  providencia  en  los  áz<^es  y  castigosqtie  eft 

las  prosperidades  y  rcgalql  ;y^ue  no  es  esto 
cosa  nueva  en  él ;  sino  muy  u^ada.  Y  assi  dic6 
él  por  S.  Juan  í  i  Fo  a  loí  que  amo  ,  repreh^H- 
do  y  castigó.  Y  ipor  Amos  Prophcta  ,  hablando 
con  su  pueblo,  dice  :  2  A  solos  vosotros  conozco 
entre  todas  las  gentes  :  /  por  esto  tengo  áevf^ 
sitaros  con  el  castigo  de  'vuestros  pecados ^    , 

Servía  tambieu  esta  persecución  para  ^orik 
de  los  mismos  Martyres  :  los  qualescon  una  ho- 
ra o  un  dia  de  trabajo  ganaban  una  eternidad  di 
descanso  ,  y  una  especial  corona  de  martyria,  y 
una  altissima  silla  entre  los  coros  de  los  Ao]gd« 
les  :  porque  flssi  conio  llegaron  a  lo  ultimo  quft 
se  podia  hacer'por  la  gloria  de  su  Criador  (  qué 
es  perder  la  vida  )  assi  les  dará  ^1  en  su  palacio 
Real  un  ahissímo  y  nobilissimo  lugar :  y  «ssi 
como  ellos  fueron  leales  a  Dios  en  estar  tan  cons- 
tantes en  la  confessionde  su  Nombre  ,  assi  él  lo 
será  mucho  masen  la  grandeza  del  galardón  que 
les  dará.  La  gloria  de  ellos  cuenta  S.  Juan  en  el 
libro  de  su  Revelación  ,  i  diciendo  que  vi6  una 
compaúia  de  gentes  de  todas  las  naciones  y  /i- 
nages  del  mundo  :  la  qual  era  tan  grande  ,  que 
nadie  la  pudiera  contar  :  las  quaics  estaban  en 
presencia  del  trono  de  Dios  y  de  su  Cordero  , 
vestidos  de  ropas  blancas  y  con  palmas  en  las 
manos,  cantando  loores  de  Dios.  JTuno  deaque* 
líos  veinte  y  quatro  ancianos  que  asisten  ante  el 
trono  de  Dios  ,  me  preguntó  :  Estos  que  ves 

aqui 
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0í^m  westídos  de  rofui  blancas  ,  ¿  quién  son  ,  / 
^e  dónde  'oinieton  ?  Jh>  /r  respmdí :  í'^rfor  w/^, 
«z^o^  /o  sabéis.  Estos  ^  ^10:0  r^  ^  xo;^  los  que  fas^ 
saron  por  una  grande  tribulación  ,  y  lavaron 
sus  vestiduras  y  blanqueáronlas  con  la  sangre 
del  Cordero.  Y  por  esto  están  ante  el  trono  de 
IXios  ,  y  le  sirven  dia  y  noche  en  su  Templo  :  y 
el  que  estd  asentado  en  el  trono  ,  mora  en  ellos. 
Y  ya  de  aquí  adelante  no  padecerán  mas  ham^ 
bre  ni  sed  ,  ni  los  afligirá  el  ardor  del  sol  y  del 
estío.  Porque  el  Cordero  que  está  en  medio  del 
trono  ,  los  ba  de  regir  y  llevar  a  beber  de  las 
fuentes  de  las  aguas  de  vida  :  y  él  enjugará  to^ 
das  las  lagrimas  de  sus  ojos.  Todo  esto  es  do 
S«  Juan.  Véase  pues  por  aquí ,  si  se  pueden  lla- 
mar a  engaño  los  santos  Martyres;  pues  con  tan 
.-breves  trabajos  mes^ecierpn  una  tan  grande  glo- 
ria, que  el  Cordero  de  Dios  (  que  es  el  Señor  de 
todo  lo  criado  )  como  piadosa  madre  enjugasse 
Jas  lagrimas  de  sus  ojos  ,y  por  un  breve  trabajo 
les  diesse  eterno  descanso  en  lo  mas  bien  parado 
desuReyno. 

$.    III. 

PE  COMO  IL  MAKTYRIO  ES  I-A  OBRA  COK 
QUE  MAS  ES  GLORIFICADO  DIOS  DE  SUS 
CRIATURAS. 

Mas  quantglorificado  hayü  Dios  :SÍdo  con  Ia$ 
:viáx)rias  y  triunfas  de  estos  igloriosos  Martyrcs, 
¿quién  lo  podrá  explicar  ?  Porque  muchas  mane- 
ras hay  con  que  las  criaturas  glorifican  y  alaban 
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a  SU  Criador  :  de  las  qualcs  adelante  trataremos 
mas  copiosamente  entre  los  frutos  del  árbol  de 
la  Cruz.  Mas  ahora  decimos  brevemente  «que 
unos  glorifican  a  Dios  con  Psalmos  y  voces  de 
alabanza  ;  otros  con  la  pureza  de  la  vida ;  otros 
con  ofrecerse  a  trabajos  y  peligros  virtuosos, 
confiados  en  su  bondad  y  providencia;  otros  con 
padecer  persecuciones  del  muhdo  por  su  gloria; 
y  otros  de  otras  maneras.  Mas  la  mas  alta  ma- 
nera de  glorificarle  es  padeciendo  muerte  por  su 
servicio  :  mayormente  quando  la  muerte  es  pro^ 
lixa  y  executada  con  crueles  tormentos  ;  porque 
esto  no  es  ya  padecer  una  sola  muerte,  sino  mu* 
chas :  de  la  manera  que  los  santos  Martyres  las 
padecían  ;  como  adelante  veremos.  Y  que  esto 
sea  glorificar  a  Dios  ,  significólo  el  Evangelista 
S.  Juan,  I  quando  el  morir  San  Pedro  en  Croa 
llamó  glorificar  a  Dios  ^  y  seguir  a  Chrtsto  : 
siendo  grande  gloria  seguir  al  SeHor  ,  como  el 
Eclesiástico  dice,  a  Pues  según  esto  no  hay  cau- 
dal en  toda  la  naturaleza  humana  ^ayudada  con  la 
gracia,  para  honrar  mas  a  su  Criador  ,  que  mos- 
trar ,  no  por  palabra  ,  sino  por  ia  obra ,  ser  tan 
grande  su  magestad  y  bondad  ,  y  su  gloria,  que 
quiera  su  fiel  siervo  padecer  todos  los  tormentos 
que  la  furia  de  los  hombres  y  de  los  demonios 
pudieron  inventar  ,  antes  que  decir  o  hacer  al- 
guna cosa  contra  su  servicio.  ¿  Qué  mayor  fe  , 
qué  mayor  fortaleza  ,  qué  mayor  lealtad  sepue* 
de  pedir  a  una  criatura  de  carne,  que  esta  ?  adón* 
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de  puede  subir  mas  toda  la  &caltad  de  la  natura- 
leza humaiu  ayudada  con  todos  los  socorros  de 
la  gracia  ?  qué  tiene  el  hombre  mas  que  ofrecer 
a  Dios ,  que  la  vida ,  y  esta  ofrecida  con  tales 
tormentos  ?  Y  sí  es  verdad  (  como  lo  es  )  que  to- 
dos ios  buenos  son  aquellas  plantas  de  Isaías  ,  i 
las  qjLiales  con  la  hermosura  de  sus  virtudes  nos 
convidan  a  glorificar  a  Dios  ;  ¿  quánto  mas  lo 
glorificarán  estos  arboles  cultivados  y  regados 
con  la  sangre  de  sus  martyrios  ? 

Es  también  por  otra  manera  glorificado  Dios 
con  esta  sangre  :  porque  él  les  dio  aquella  cons- 
tancia y  fortaleza  invencible  con  que  persevera- 
ron  tan  leales  y  fieles  hasta  la  muerte.  Y  esto  es 
lo  que  S.  Juan  nos  significó  en  la  autoridad  ale- 
gada 9  quando  dixo  que  los  Martyr^s  ha^vian 
parado  blancas  sus  'vestiduras  con  la  sangre  del 
Cordero.  Porque  por  el  mérito  de  aquella  precio- 
sa sangre  se  les  dio  aquella  tan  grande  firmeza  y 
constancia ,  con  la  qual  burlassen  de  los  Ty ra- 
nos i  despreciassen  sus  amenazas  ,  y  escarnecies- 
sen  de  todas  las  maquinas  de  sus  tormentos.  De 
manera ,  que  assi  la  fortaleza  y  mérito  del  pade* 
cer  como  la  corona  de  la  passion  se  debe  a 
aquel  innocentissimo  Cordero  >  que  nos  mereció 
lo  uno  y  lo  otro.  ¡  O  quien  tuviésse  palabras 
para  explicar  quán  grande  sea  la  gloria  del  po- 
der y  de  la  bondad  y  de  la  providencia  de  Dios 
que  en  esta  obra  resplandece  !  Los  cielos  (  dice 
David  ^y predican  la  gloria  de  Dios  con  la 
M  3  gran- 


grandeza  de  sus  virtudes  y  hermosura.  M¿i 
¿qué  le  costó  a  Dios  esta  obra  ?  Assi  esta  como 
rodas  las  otras  no  le  costaron  mas  de  locpie  dice 
el  Prophcta  :  i  Ivse  dhU  ,  6*  fa^is sunt.Ho 
h  costó  mas  que  oecir,  y  hacerse  todo  lo  que  él 
quisiese  ,  sin  que  huviesse  cosa  que  le  contra- 
oixesse  o  rcsistiesse.  Mas  aquí  ¿  quánias  cosas  le 
resistían  ?  quántas  peleaban  contra  él  ?  Peleaban 
los  Ty ranos  ,  peleaban  los  demonios ,  peleaban 
mil  maneras  de  tormentos  ;  resistía  la  flaqueza 
de  nuestra  carne  )  la  qual  aun  en  Cbristo  temió 
la  muerte )  resistía  toda  la  potencia  del  amof 
propio  ;  peleaban  todas  las  fuerzas  de  la  natura- 
leza ;  peleaba  y  resistía  la  complexión  del  hom- 
bre ,  que  es  la  mas  sensible  y  mas  enemiga  de 
dolor  de  quantas  otras  hay  ,  por  donde  ha  acae- 
cido muchas  veces  los  hombres  confessar  la  cul- 
pa de  muerte  que  no  cometieron  ,  por  escusar 
el  dolor  de  los  tormentos  :  teniendo  por  menor 
mal  la  muerte  que  la  violencia  del  dolor.  Pues 
2  qu4a  grande  gloria  del  poder  de  la  divina  gra- 
da fue  hacer  que  tantos  millares  de  hombres , 
de  mugeres ,  de  viejos  ,  de  mozos  y  de  donce« 
Has  tiernas  y  delicadas  ,  sufriessen  tan  estraños 
tormentos ;  y  esto  con  tanta  fortaleza ,  cofl  tanta 
alegría  ,  con  tanto  esfucr?o ,  que  confundíessen  a 
los  Tyranos ,  y  cansassena  los  verdugos;  y  ellos 
no  solo  no  se  cansassen  de  penar  ,  mas  antes  su- 
friessen los  tormentos  con  grande  gloría  y  ufa- 
nía ,  como  personas  que  tanto  mas  cérea  tenían 
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la  CQMHia ,  quanro  mayores  tormcírtos  padecían? 
y  as^í  muchos  dq  ^Uoi  (como. dice  Hilario  i^ 
i^iK  gracias  pox  sus.  azotes  ;  otros  «c  gloriabais 
€A  sus.  cadenas  y  carmeles  >  2  otros  ofrecian  alor 
grcmdnte  sus  dichosas  cabezas  al  cuchillo  :  mut 
cbos  de  ellos  saltaban  en  las  hpgueras  que  para 
ellos  estaban  encendidas ;  y.  temblando  los^  mi? 
i|i$tro$  déla  maldad  t  ellos  con  un  religioso 
«pr^uramiento  se.  ai^ro jaban  ep  las  Ibmas  :  y 
otros  jbuvo  quo  .siepdo  mandado^  echar  eji  las 
aguas  para  ser  ahogados  ,  iban  a-^llas ,  no  como 
a  4guas  de  muerte,  sino  de  refrigerio  saludable  , 
ofreciendo  en  sus  cuerpos  al  Criador  (  como  di- 
ce Basilip.  3)  otra  nueva  inanera  de  holocausto^ 
no  por^ego.y  sino  por  agua*  Cosa  es  esta  ^dc 
que  aquel  santo  Propheta  quedaba  espantado  y 
atónito  ,  quando  hablando  con  Pios ,  y  viendp 
figurada  e^a  maravilla  en  el  passo  de  los  hijoi 
de  Israel  por  el  mar  bermejo  ^  decia  ;  4  Abriste , 
Señor  ^en  la  mar  camino  a  tus  .caballos  en  mc.^ 
dio  de  las  muchas  aguas  ly  quando  yo  esto  oí  ^ 
me  tembláronlas  ear^.^  y  con  esta  voz  se  es^ 
tremeeieron  los  labios  de  mi  boca.  Palabras  son 
estas  de  quien  tenia  espíritu  d^  Pjos  para  saber 
estimar  esta  admirable  virtud  y  fortaleza  que 
aqiielemnipoteníe  y  misericordioso  Señor  dio  a 
sus  £eles  caballeros:  los  quales  en  medio  del 
mar  amargo  de  sus  pefsecuciones  hallaron  cami- 
no seguro  y  y  en  medio  de  las  muchas  aguas  de 
.  ,  M4- 
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h&  tribulaciones  se  Jes  descubrió  la  t\crt9:^eca\ 
por  do  pasassen  a  pie  en  junto  y  sin  pciv^rüifmes 
(  eomo  se  escribe  en  los  cantares  i  )  ¡as  muchas 
aguas  no  pudieron  apagar  en  ellos  la  llama  dé 
la  caridad  ,  ni  las  crecientes  de  los  ríoriafíí>\ 
dieron  cubrir.  Admirable  fue  el  poder  de  l3ios 
quando  passó  los  hijos  de  Israel  por  las  aguas 
del  mar  bermejo  sin  peligro  :  y  no  menos  io  fue 
quando  dio  virtud  a  los  santos  Martyres  para 
passar  por  medio  de  las  aguas  de  tfintas  tribula- 
ciones sin  desmayo  y  sin  pecado.  Aquello  hizo 
il  ana  sola  vez  ,  mas  esto  hizo  con  todos  los 
santos  Martyres,  que  no  son  menos  que  lases- 
trellas  del  cielo.  Pues  ¿  quién  pudiera  acabar  es- 
ta tan  grande  obra  ,  sino  Dios  ?  quién  pudiera  a 
una  carne  tan  flaca  dar  fortaleza  para  vencer  tan 
grandes  batallas  ,  sino  el  brazo  de  Dios  ?  Esta- 
ban atónitos  los  que  presentes  se  hallaban ;  y 
con  $er  enemigos  ,  se  compadecían  de  ver  lo  que 
las  santas  virgines  padecían  :  porque  la  grande- 
za de  los  tpf  mentos  vencía  la  dureza  de  sus  cer- 
razones ,  y  convertía  su  furor  en  compassido. 
Pues  esta  fue  singular  gloría  de  Dios ,  pelear 
contra  todo  el  poder  del  mundo  y  del  infierno 
con  instrumentos  tan  flacos  ,  tan  delicados  y 
tan  sensibles  y  vencer  y  triunfar  4c  toda  esta 
potencia  con  ellos. 

Pues  ¿  quán  grande  gloría  fue  esta  de  este 
Señor  ,  iayudar  él  tan  poderosamentis  a  sus  fieles 
{niervos ,  y  defender  ellos  coa  t^nta  fidelidad  la 
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gloriare  su  Señor  ?  Yo  confiesso,  qtle  todoi 
aquellos  espiritas  soberanos  de  Angeles  ,  y  de 
Cherubines  y  Seraphines  glorifican  a  Dios  con  la- 
excelencia  de  su  naturaleza  ,  y  con  el  resplandor* 
de  la  gracia  y  gloría  que  les  fue  dada  ,  y  con  la 
obra  por  donde  la  merecieron:  mas  no  le  glorifi-; 
can  de  la  manera  que  los  santos  Martyres  con  la ' 
passion  de  sus  cuerpos ;  porque  no  los  tienen/ 
Alaba  Plutarcho  a  Alexandro  Magno  sobre  to-- 
dos  los  otros  Monarcbas  del  mundo  ^  diciendo' 
que  los  otros  nacieron  Monarcbas ,  mas  este  ga- 
no  la  Monarquía  con  su  lanza  ,  y  con  muchas  he- 
ridas que  en  diversas  batallas  recibió.  Lo  mismo 
en  cierta  manera  podemos  decir  de  los  santos 
Angeles :  los  quales  fueron  criados  en  el  Cielo 
Empyreo  con  aquella  noble  naturaleza  y  gracia 
que  les  fue  dada  :  y  poco  les  costó  la  gloria  de 
que  para  siempre  gozan.  Mas  los  santos  Marty* 
res  i  con  quántas  heridas  ,  con  quántos  géneros 
de  tormentos  unos  sobre  otros  repetidos  la  gana- 
ron ?  Por  donde  aquellos  cantan  y  predican  la 
Í gloria  del  Señor  con  la  hermosura  de  la  natura« 
eza  y  gracia  que  les  dieron  ;   mas  estos  con  las 
heridas  que  en  suá  cuerpos  por  la  gloria  de  sa 
Señor  recibieron.  Esto  nos  declara  S.  Juan  en  su 
Revelación ,  quando  dice  i  que  oyó  una  voz  en  el 
Cielo  como  de  un  grande  trueno  ,  y  eomo  voz  de 
muchas  aguas  ^  y  como  voz  de  tañedores  que  ta- 
man  en  sus  vihuelas.  Pues  ¿cómoconcuerdan 
^  en* 
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<Mtrefti'46tas^i^€s  maneraV  de  voces,  degrliK}^ 
trueno  ,,y  de^  muchas  aguas ,  y  de  música  suave 
4c  vihuelas  ?  Todo  esto  es  mystico  ,  todo  espi* 
ritual.  Pues  por  este  tan  grande  trueno  se  entiea^i. 
de  ia  predicación  del  Evangelio  ,  que  sonó  por 
todo  el  mundo  :  como  lo  significó  Isaías ,  quaa« 
ck>  dixo  :  I  En  los  últimos  fines  de  la  turra  oí- 
mos las  alabanzas  y  la  gloria  del  justo  :  que  es 
Cbristó ,  autor  de  nuestra-  justicia.  Y  por  Jas 
muchas  a gu^si.  entendérnoslas  grandtss  tribuía^ 
dones  y  tempestades  que  \o^  sani^oi;  Apostóles  y 
Martyres  padecieron  por  esta  predicación.  Mas 
por  la  música  de  vihuela  en  que  estos  santos 
Martyres  tañian  ,  entendemos  la  gloria  y  las  ala- 
banzas que  ellos  daban  a  sü  Criador  con  la  pas« 
sion  de  sus  cuerpos.  Porque  en  la  vihuela estáa 
las  cuerdas  qup  hacen  la  música,  depuradas  de  to- 
do humor ,  y  retorcidas  y  estiradas  en  ella  :  y  de 
esta  manera  sirven  para  la  música.  Pues  esto  mis? 
mo  vemos  en  ios  santos  Martyres :  los  quales, 
despedido  de  sí  todo  el  amor  y  afición  de  las 
cosas  terrenas  i.  y  de  su  misma  vida  ,  fueron  tor- 
cidos y  afligidos  con  diversos  tormentos.  Por- 
que los  cuerpos  de  estos  Santos  tendidos  en  las 
parrillas ,  y  crucificados  y  estirados  en  los  ma- 
deros ,  ¿qué  eran  sino  ,  cuerdas  de  estas  vihuc^ 
lafi  ,  que  hacían  una  música  suavissima  en  los  oí* 
dos  de  Dios  ?  Pues  ea  estas  vihuelas  taíien  y 
cantan  eterualmenc^  los.sgntos  Martyres  cantares 
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¿e  dhbanza  a  su  Criador  ^  predicando  su  gloria 
y  el  poder  de  su  gracia  ,  con  la  qoai  vencieron 
tan  grandes  batallas  por  su  amor. 

$.     IV. 

Pt  COMO  8S  MANIFESTÓ  LA  GtOKlA  BX  DIOS 
EN  LOS  SANTOS  MARTYRES  CON  IOS  PRO- 
DIGIOS  T    MILAGROS  QUE  OBRO   POR  £LLOS¡ 

>  Resplandece  también  aquí  la  gloria  de  la 
bondad  y  providencia  divina  por  otra  manera 
maravillosa.  Porque  demás  de  h  fortaleza  inte- 
rior de  la  gracia  con  que  este  Señor  ayudaba  a 
arus  siervos ,  ayudábalos  también  con  otros  so- 
corros y  ayudas  y  favores  exteriores.  Porque 
unas  veces  apagaba  las  llamas  del  fuego  ;  como 
lo  hizo  con  Santa  Lucia  :  otras  curaba  en  la  car* 
cel  su  llagas ;  como  lo  hizo  con  Santa  Margarí* 
ta  y  Santa  Águeda  :  otras  los  visitaba  en  la.car. 
cel;  como  lo  hizo  con  Santa  Cathalina  Martyr. 
otras  los  mandaba  consolar  con  Angeles  y  con 
cantares  muy  suaves  ;  como  lo  hizo  con  S.  Vi- 
cente ;  otras  soltaba  las  cadenas  con  que  estaban 
presos ;  como  lo  hizo  con  S.  Pablo  ,  y  con  su 
compañero  Sylas :  otras  los  confirmaba  mas  en  la 
fc  con  los  milagros  que  por  ellos  obraba  ;  como 
lo  hizo  con  S.  Lorenzo  »  que  estando  preso  ,  da- 
ba lumbre  a  los  ciegos  ;  otros  consolaba  con  la 
conversión  de  muchos ,  que  por  la  virtud  de  es- 
tas y  otras  maravillas  se  convertian  a  la  fe,  y  pa- 
decían martyrio  juntamente  con  ellos ;  como  se 
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escribe  de  aquellos  cinquenta  Oradores  (Jiíe  s6 
coAvirtíeron  a  la  fe  por  la  do¿lriaa  de  Santa  Ca« 
thalina  ,  y  padecieron  niartyrio  por  ella.  Y  dc^ 
todos  estos  exeniplos  hay  muchos,  aunque  no  hi- 
ce aqui  mención  mas  que  de  solos  estos.  Otras 
muchas  veces  amansaba  los  leones  y  bestias  fie* 
ras ,  paraque  no  tocassen  en  sus  siervos.  De  io- 
qual  contaré  aqui  un  memorable  exemplo  ,  que 
no  podrá  dexar  de  causar  mucha  devoción  y  ad« 
miración  a  quien  lo  leyere  ,  considerando  este 
regalo  y  favor  déla  divina  proviilcncía»  deque 
vamos  hablando  :  el  qual  cuenta  Eusebio  en  sa 
historia  ^  i  como  testigo  de  vista  que  presenta 
se  halló.  Sus  palabras  son  estas. 

99  Yo  ahora  no  cuento  lo  que  oí,  sino  lo  que 
vi  con  mis  ojos.  Buscaban  los  Ty ranos  nuevas 
artes  de  tormentos  que  succedíessen  unos  a  otros. 
Primero  rasgaban  con  peynes  de  hierro  sus  cuer* 
pos :  después  echábanlos  a  las  bestias ,  azomau- 
deles  los  leones  y  osos  y  onzas ,  y  otras  muchas 
fieras ,  puercos  monteses  y  otros,  agarrochándo- 
los primero,  e  hiriéndolos  con  fuego,  para  acres 
tentarles  la  fiereza.  Todas  estas  municiones  es 
aparejaban  contra  la  fortaleza  de  los  siervos  de 
Dios,  y  con  crueldad  se  armaban  para  sus  penas 
los  hombres ,  los  brutos  animales,  y  los  elemeo- 
tos.  Entonces  desnudaban  a  los  honradores  del 
Señor  en  medio  del  palenque  ,  amenazando  a  las 
fieras ,  y  encrueleciéndolas  con  mil  artes  dentro 
de  sus  cuevas :  y  assi  salian  rabiosas  ^  y  súbita* 

mea* 
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mettte  hinctiian  el  cosa  ^  y  ceñían  en  derredor  el 
sagrado  coro  de  los  Martyres ,  que  en  medio  es* 
taban ,  cercándolos  de  una  parte  y  de'otra.  Pero 
andando  muchas  veces  al  derredor  de  ellos ,  olie- 
ron la  virtud  divina  presente  ^  y  humillándose, 
se  apartaron  de  sus  venerables  cuerpos.  Más  el 
furor  que  se  amansó  a  las  fieras  ,  se  dobló  a  los 
bombres.  Ninguno  de  ellos  conoció  el  socorro 
del  Soberano^  y  ninguno  creyó  que  les  favorecía 
la  diestra  del  Poderoso ;'  láas  embiaron  a  las 
bestias  hombres  diestros  en  embravecerlas  :  pero 
ellas  (  porque  viessen  que  no  les  faltaba  osadía 
ai  fuerzas  ,  sino  que  el  poder  ¿t  Dios  amparaba 
sus  siervos  )  con  increíble  ligereza  despedazaron 
aquellos  que  iban  a  hacerlas  feroces.  Y  no  que- 
dando ya  oficial  que  osasse  ir  aellas  ,  mandaron 
a  los  mismos  Martyres  que  con  sus  manos  les 
hiciessen  cocos ,  y  las  incitassen  a  venir  contra  sí 
mismos  :  mas  ni  aun  esto  las  movía  de  su  lugar , 
antes  si  alguna  iba  acia  ellos ,  en   llegando  al 
mas  cercano,  luego  daba  la  vuelta.  Los  que  pre- 
sentes estaban  ,  hubieron  grande  espanto  ,  vien- 
do que  los  hombres  desnudos  (  entre  ios  quales 
eran  muchos  de  tierna  edad)  en  medio  de  tantos 
y  tan  fieros  animales ,  .estat^n  sin  temor  m  tem- 
blor ,  levantadas  al  cielo  las  manos ,  y  los  ojos  y 
el  corazón  puestos  en  Dios  ,  menospreciando  no 
solamente  todo  lo  temporal ,  mas  su  misma  car- 
ne ;  temblando  sus  mismos  jueces  de  espanto  ^ 
estaban  ellos  alegres  y  con  sereno  rostro  en  pre- 
sencia de  tantas  fieras.  Mas  \  o  duras  y  atónitas 
animas  de  hombres  1  que  la  ferocidad  de.  los  bes- 
tias 
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nos  dtercín  de  h  fe  Catholíca.  Para  tratar  de  €•<- 
ta  materia  conviene  traer  a  la  memoria  aquellas 
dos  espirituales  ciudades  que  S.  Augustia  des« 
cribe  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  DiosM  quo 
son  Hierusalemy  Babylonia;  cuyos  nK>radores  y 
caudillos  y  oficios  son  muy  diferentíps.   Porque 
Jos  moradores  de  Hicrusalem  son  todos  los  bue« 
üos  ;  mas  los  de  Babylonia  todos  los  malos«  £1 
.caudillo  de  los  unos  es  Christo  ;  y  de  los  otros 
es  el  demonio.  Aquella  ciudadediüca  el  amor  de 
Dios  p  que  llega  al  desprecio  de  sí  mismo  ;  mas 
.esto  edifica  el  amor  propio  quando  llega  a  des* 
preciar  a  Dios  por  amor  de  sí.  Los  moradores  de 
.estas  dos  ciudades  tienen  perpetua  guerrea  unos 
con  otros.  Porque  (  como  dice  Salomón. 2  y^bó- 
minan  los  justos  al  hombre  malo  ,  /  abominan 
hs  malos  al  hombre  bueno.  Assímismo.^ipl:  Ecle- 
siástico dice' :  3  Contra  el  mal  el  bien  ^  y  contra 
la  vida  la  muerte  :  as^i  al  varón  justo  e^  conr 
,trario  el  pecador.  Y  esta  guerra  no  es  nueva; 
porque  comenzó  con  el  mismo  mundo  ,  quando 
mató  Cain  aíu  hermano  Abel ,  4  no  por  otra 
causa  ,sino  (  como  dice  S.  Juan  5  )  porque  las 
obras  de  Abel  eran  buenas  ,  y  Jas  -de  Cahf 
malas.  - 

Pues  cada  una  de  estas  ciudades- tiene  ^sus 
combatieQtcf  y  defensores.  Centra  laciudad.de 
Babylonia  pelea  Christo  con  los  suyos  ;  mas  con- 
ua  Hierusalem  el  principe  de  este  mundo  con 
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todos  sus  aliados.  £n  Isi  tina  parte  pelea  e!  cspi¿ 
rítu  3  en  lá  otra  k  caí&d  ,  prctendiendb  derriba t 
y  ahogar  el  espiriiti.  Lal  }óya  porque  üría  partcí 
pelea  ^  es  lá  gloria  de  Dios  j  y  el  fin  )>orque  h 
otra  gueríea,  e%  el  intcírcáe  del  amor  ptopio^  dc$* 
preciadflrla  gloria  de  Dios. 

Pues  como  el  pritidpadói  dt  esta  ciudad  de 
Babylonia  fiíésse  tan  contrario  y  tan  injuríosó  z 
la  gloría  de  Dios,  y  estuviessd  tan  estendldo  por 
toda  la  redondez  de  la  tierra  (  donde  el  verdáde- 
xo  Dios  estaba  olvidado  ,  y  el  principe  de  este 
mundo  en  su  lugar  adorado)  indignándose  el  Hi- 
jo  de  Dios  por  la  ifijuria  de  su  Padre ,  y  <:onipa- 
deciend(>se  de  la  <!egüedad  de  tos  hombres ,  vU 
no  a  este  mundo  a  pelear  con  esta  bestia  fiera ,  y 
desterralla  de  él.  Esto  es  lo  que  todoís  los  Pa- 
dres antiguos  continu^míente  le  pedian.  Porque 
esto  deseaba  David  ,  í  quando  pcdia'que  rxír 
fotentissimp  Señor  st  ciñesse  su  éspaia  ,  j  la. 
fuste  5se  sobre  el  rñuslo  ^  para  pelear  con  este 
enemigo.  Esto  mismo  pedia  Isaías ,  qüando  de^^ 
cia  :  2  Levántate  y  Ui^dntate  ,  y 'vístete  de  for-^ 
taleza  ,  brato  del  Señor  t  levántate  ,  como  en 
hs  dias  antiguos ,  y  en  Ids  generaciones  de  los 
siglos.  I  Por  ventura  no  eres  tú  el  que  heriste 
al sobervio  ^  y  llagaste  al  dragón  1  En  las  qua- 
ies  palabras  el'Propheta  pide  at  Salvador  ,  que 
'  assi  como  al  principio  de  la  creación  de  las  cosas 
derribó  a  Lucifer  del  Cielo  ,  assi  ahora  lo  dcs- 
tierre  del  mundo  ,  que  tiene  tyranizado.  Y  esta 
TOJá.  X.  N  V¡C- 
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ví¿loría  dcaunció  el  mismo  Propheta  ^  quandn 
hablando  de  las  obras  de  este  Señor  ,  dixo  i  quf 
venia  a  predicar  al  mundo  un  año  de  Jubileo  , 
y.  un  dia  de  venganza  :  el  Jubileo  para  los  pe* 
^adores ;  y  el  dia  d^  venganza  para  los  demo* 
nios  que  traían  eagañadoi  a  los  hombres.  Y  es- 
te mismo  día  de  venganza  y  de  víéloria  prometió 
el  mismo  Señor  poco  antes  de  su  Passioa,  qnan* 
do  dixo  :  2  Ahora  ha  de  ser  juzgado  y  senten* 
ciado  el  mundo  :  ahora  el  principe  de  estemun* 
do  Jfia  de  ser  echado  fuera  de  él.  JT  si  yo  fuero 
froantado  sobre  la  tierra  (esto  es ,  puesto  en  la 
Cruz  )  todas  las  cosas  traeré  a  mí.  Y  esto  mis^ 
mo  vio  en  espiritu  S.  Juan  en  el  Apocalypst ,  3 
donde  dice  que  vi6  descender  del  Cielo  un  An* 
gel  ^,  el  qual  tenia  la  llave  del  abysmo  ,  y  trata 
una  grartr  cadena  en  su  mano  y  y  con  ellaprem^ 
dio  al  dragan ,  serpiente  antigua  ( que  es  el 
diablo  y  Satanás  )  /  lo  encerró  en  el  abysmo  ,  y 
selló  la  puerta  de  él ,  paraque  no  engañasse 
mas  las  gentes.  Pues  este  Ángel  es  Christo  nues- 
tro Salvador  ,  según  la  naturaleza  humana  :  el 
qual  ppr  virtud  de  su  gracia  ,  y  por  medio  de 
sus  Apostóles  y  varones  Apostólicos  ,  desterró 
esta  fiera  del  mui^do ,  paraque  no  fuesse  mas  ado- 
rada ,  como  basta  entonces  lo  havia  sido. 

Mas  veamos  ahora,  qué  soldados  escogieron 
estos  dos  capitanes  paia  esra  batalla  ,  y  con  quá 
genero  de  armas  armo  cada  uno  a  los  suyos. 
Pues  Christo  primeramente  escogió  .j^ara  esta 

.      con- 
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éOií;|üista  unos  rudos  y  pobres  e  ignorantes  pes- 
cadores 9  hombres  sin  letras  ,  sin  nobleza  ,  sin 
cloquencia>  y  sin  otra  valía  humana^  Y  estos  ar- 
mó él ,  no  con  armas  de  hierro  ^  sino  con  el  fa- 
vor y  gracia  del  Espíritu  Santo  ,  y  de  todas  las 
virtudes  ^  y  señaladamente  con  aquellas  tres  mas 
principales  que  miran  y  honran  a  Dios ,  que  son 
fe  ,  esperanza  y  caridad  :  mas  estas  no  en  grado 
réhiiso  ,  sino  perfe¿h> :  no  como  las  tienen  los 
principiantes  ,  sino  como  las  posseen  los  perfec- 
tos. Lo  qual  conviene  que  declaremos  en  este 
lugar. 

Pues  para  entendimiento  de  esto  es  de  saber^ 
que  la  inmensa  bondad  de  nuestro  Señor  de  tal 
manera  trata  en  esta  vida  a  sus  familiares  ami- 
gos  (  quando  los  ve  ya  destetados  del  mundo,  y 
descarnados  de  toda  carne ,  y  hechos  hombres 
espirituales  y  divinos  )  que  les  dá  una  cata  de 
aquel  vino  celestial  ,  y  unas  como  primicias  de 
aquellos  bienes  eternos  de  que  para  siempre  han 
de  gozar ;  como  arriba  declaramos.  Porque  ea 
esta  moneda  paga  él  ciento  por  uno  en  este  mun-- 
do,  I  como  lo  promete  en  su  Evangelio ,  hacien- 
do mercedes  y  dando  grandes  consolaciones  4 
los  que  por  su  amor  renunciaron  todas  las  con- 
solaciones  del  mundo.  Pues  conforme  a  esto  di- 
go ,  que  estas  tres  virtudes  que  llamamos  Theo* 
logares,  tienen  sus  propios  galardones  en  el  Cie- 
lo. Porque  a  la  fe  se  dará  en  premio  la  clara  vi- 
sión ,  y  a  la  esperanza  la  posession  9  y  a  la  cari« 
Na  dad 
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dad  la  fruición  y  gozo  del  summo  biem  PuesiM^ 
te  especial  favor  hace  nuestro  Señor  a  los  varo- 
nes pcrfeftos  en  esta  vida ,  que  vengan  a  partici- 
par una  semejanza  de  la  gloria  que  a  estas  tres 
virtudes  se  ha  de  dar  en  la  otra.  Porque.la  fe  en 
los  tales  llega  a  estar  no  solo  fortificada ,  sino 
esclarecida  con  los  dones  del  Espiritu  Santo  :  de 
tal  modo  ,  que  a  muchos  de  ellos  parece  que  no 
creen  ,  sinp  que  ven  la  verdad  de  los  mysterios 
de  U  fe.  Assimismo  tienen  tan  firme  ,  tan  viva  y 
tan  segura  la  esperanza  de  la  gloria  ,  que  les  pa- 
rece que  ya  la  tienen  en  las  manos.  Y  estos  son 
de  quien  comunmente  se  dice  ,  que  tienen  la 
muerte  en  deseo  ,  y  la  vida  en  paciencia  ,  por  k 
firmeza  de  esta  esperanza:  la  qual  en  algunos  er;i 
tan  grande ,  que  prometían  favores  a  otros  quan* 
do  se  viessen  en  el  Cielo  :  como  se  escribe  de 
nuestro  Padre  Santo  Domingo.  Pues  la  caridad 
(  que  es  h  Reyna  de  las  virtudes )  tienen  estos 
tan  abrasada  y  encendida «  que  arden  en  amor  de 
Dios ,  y  gozan  a  veces  de  tan  grandes  alegrías , 
que  no  hay  palabras  para  las  explicar.  Porque 
estas  corresponden  al  premio  que  se  da  a  la  ca- 
ridad  ;  que  es  la  fruición  del  mismo  Dios.  Y  de 
aquí  les  nace  un  tan  gran  deseo  de  agradar  a  un 
Señor  que  tan  amable  y  tan  suave  se  les  ha  mos- 
trado ,  que  desean  padecer  mil  géneros  de  tor* 
mentos  por  él.  Y  assi  de  muchos  Martyrcs  se  es- 
cribe que  ellos  mismos ,  tocados  de  este  divino 
fuego  ,  voluntariamente  »  sin  ser  buscados  ,  se 
ofrecían  al marty rio:  como  adelante  veremos. 
Pues  tornando  al  proposito  ^  estas  eran  las 

ar- 
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armis  con  que  nuestro  Capitán  armó  sus  caballe-!^ 
ros  para  pelear  con  los  principados  y  poderes  del 
mundo  :  con  fe  tan  esforzada  y  clarificada  ,  con 
esperanza  tan  segura  y  tan  confiada  ,  y  con  cari* 
dad  tan  encendida  y  abrasada  ,  cémo  está  dicho. 
Corfirmados  pues  con  estas  tres  virtudes  ^  sabían', 
certissimemente  que  acabada  la  postrera  boquea- 
da ,  y  acabando  de  correr  los  filos  de  la  espada 
por  la  garganta,  en  este  mismo  instante ,  sin  mas 
dilación^  havian  de  ver  y  gozar  de  aquella  infini* 
ta  hermosura  que  tanto  amaron  ;  y  que  sus  ani- 
mas havian  luego  de  ser  llevadas  por  los  santoá^ 
Angeles  con  coronas  de  martyrio  a  ser  colocadas 
entre  los  coros  de  los  Santos  ,  donde  para  siem- 
pre gozarían  de  deleytes  eternos  ^  y  de  bienes 
que  ni  ojos  vieron  ,  ni  oídos  oyeron  ,  ni  en  cora- 
zón humano  pudieron  caber.  Pues  con  tales  ar- 
mas i  quién  no  se  esforzará  ?  quién  no  se  anima- 
rá ?  quién  no  peleará  alegremente  contra  todo  el 
poder  del  mundo  ? 

$.    L 

CALIDAD     T    AUMAS   DS     IOS   SOLDADOS    COK 
QJÜJÍ    SE   F£LOÓ    £N  ESTA    GU£ItXA. 

Ahora  veamos  qualés  fueron  los  soldados  y 
qualcs  las  armas  con  que  el  principe  de  este  mun- 
do peleó  <iontra  el  exercito  y  Rey  no  de  Christo. 
Esto  nos  representad,  Juan  en  una  maravillosa 
visión  que  él  rdata  en  su  Apoealypsi ;  i  en  la 
N  3  qual 
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qual  (  resumiéndola  ^n  pocas  palabras )  ^iiee  que 
apar  mi  una  grande  s§nal  en  el  cielo  :  (^uefue 
m4  muger  vestida  del  fol  y  con  la  luna.d^kaxo 
de  los  fies  ^  y  con  una  corona  de  doce  estrellas  en 
I0  cah^zax  la  qual  padecía  grandes  dolores  por . 
parir.  V  apareció  otra  fenal  en  d  cielo  :  que 
fue  un  dragón  grande  y  rojo  ,  con  diez^  cuernos 
y  siete  caberas :  y  fste  dragón  estaka  delan-^ 
tf  de  la  muger  ,  para  tragar  el  hijo  que  pa- 
riesse :  y  ella  parió  un  hijo  varón  i  el  qUa¡  ha- 
via  de  regir  las  gentes  con  vara  de  hierr^,  Esta 
muger  que  aqui  pinta  S.  Juan.,  todos  s^ib^mos, 
que  es  la  Iglesia ;  y  estar  ^Jla  vestida  del  soh  que 
es  Christo ,  Sol  de  justicia  ,  nos  representa  estar 
ella  adornada»  hermo^eíida  y  enriquecida  con  los 
méritos  y  gracia  de  Christo  ,  e  injSiamada  en  su 
amor.  Dee^ta  manera  de  vestidura  hace  mención 
el  Apóstol ,  quando  dice  :  i  Todos  los  que  ha- 
Veis  sido  baptizados ^  estáis  vestidos  de  Christo. 
Tener  est;)  muger  la  luna  ([que  e$  tan  mudable) 
debaxp  de  los  pies ,  uos  representa  el  desprecio 
que  los  Santos  tienen  de  todas  las  cosas  de  esta 
vid4  »  que  3on  mas  mudables  y  mas  inconstaotes 
que  la  misma  luna,  I^  corona  adornada  con  do- 
ce estrellas  es  la  gloria  que  tiene  la  Iglesia  de 
haver  ^ido  fundada  con  lá  do¿|:rina  de  los  doce 
Apostóles :  los  quales  recibieron  primero  que  to- 
dos las  primicias  de  la  gracia  %  y  bebieron  de  la 
misma  fuente  de  vida»  Los  dolores  grandes  que 
esta  muger  tenia  por  parir ,  nos  representan  los 

gran 
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grandí^  ^Seseos  que  la  Iglesia  tenia  dé  dilatar  jf 
fe  por  todo  «1  mundo  ,  y  de  engendrar  hijos  es* 
pir^tualcs  a  Cbristo  su  esposo.  £1  dragón  grande 
y  rojo  que  estaba  para  tragar  el  hijo  que  la  mu- 
ger  pariesse  9  es  el  demonio  ,  principe  de  este 
mundo :  cuyo  color  dice ,  que  era  rojo  ,  para 
significar  la  sangre  de  los  Martyres  que  él  por 
medio  de  sus  ministros  havia  derramado,  hót 
diez  cuerdos  que  tenia  en  la  cabeza  ;  fueron  ditz 
Emperadores  Romanos  que  precedieron  antes  del 
Imperio  del  Chri^tianissimo  Constantino  ;  por 
k>s  quaks  levantó  el  dragón  las  diez  persecución 
nes  que  comunmente  se  cuentan  de  la  Iglesia, 
Las  siete  cabezas  significan  otra  manera  de  per- 
secuciones de  astutissimos  h^eges ,  por  cuyo  me- 
dio el  dragón  levantó  otras  persecuciones^  mayo^ 
res  que  las  passadas  «con  las  artes  y  astiiciits  dé 
estos  hereges.  Decir  que  este  dragón  estaba  la 
boca  abierta  esperando  tragar  el  hijo  que  la  mu« 
gcr  pariesse ,  nos  representa  el  furor  y  ardor  que 
aquel  dragón  infernal  tenia  de  extinguir  y  des* 
'   terrar  del  mundo  el  Nombre  de  Christo. 

Pues  por  esta  figura  primeramente  se  enten- 
derá ,  qualcs  eran  los^oldádos  -¿c  que  el  demo- 
nio se  sirvió  para  hacer  guerra  al  Rey  no  de 
Christo  :  que  fueron  por  una  parte  los  Empera- 
dores y  Monarchas  del  Mundo ,  y  por  otra  los 
astutissimos  hereges  ,  que  le  hacian  guerra  mais 
cruel ;  porque  la  persecución  de  los  unos  princi- 
palmente tirina  a  ios  cuerpos  ,  mas  la  otra  con' 
astucias  de  argumentos  hacia  mas  cruel  guerra  a 
las  animas  :  y  assi  la  una  hacia  Martyres ,  la  otra 
hereges.  N4  Va.^ 
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X.asr  aripas  con  que  e|  dragón  .arinába  'mtos 
Ty rapos.,. eran  engafíos  y  mentiras  :  que  son  las 
armas  propias  de  este  padre  de  U  mentir^  :  con 
Iasqua!cs^v^ncíó  los  dos  primeros  boia>l>rcs  deL 
mundor  Porque  hacia  creer  a  los  Emp^r^dpres 
que  aquellos  ídolos  eran  visrdaderos  dioses  ,  y 
sque  cpn  :su  favor  havian  señoreado  el.piuiKlo  ,  y 
con  41  havian  de  conservar  <ste  señpfiQ  ;  y  que 
faltando  este  ciilto  de  ellps-,  se  perderíji,  Y  por- 
que esta  Religión  de  Christo  con  Todas  sgs  fuer- 
zas destrqig.y  condenaba  y  escupía  castos  sus  dio- 
ses conservadores  (  (on>o  ellos  imaginaban  )  de  su 
Impcrip  ^  encr^el^cianse  en  tanto  grado  contra 
ípUa  ,  qpe  todo  si;  esfu.dio  e  ingenio  ^  y  todas  sus 
9rtes  y  ñierzas  empleaban  en  desterrarla  d^l  mun- 
do. Y  ^oa  esto  pensal>a  vengar  jas  injurias  de 
sus  dioses ,  y  aplacarlos ,-  y  alcanzar  de  ellos  no 
solo  U  cpnservacion  de  sii  ímperjo  ,  sino  la  salud 
y  la  prosperidad  y  abundancia  de  los  bienes  tem* 
pótales.  Y  assi  en  las .  leyes  perver^issiipas  que 
hí:i^o  Maximino  escribir  en  tablas  de  metal  con- 
tra los  Cbristianos  (  mandando  aprender  a  los  ni* 
fbs  de  coro  las  blasphemias  cpntra  el  Salva- 
^^^  f  l  y  que  se  comppsiessen  de  ellas  cantares 
para  cantar  por  las  callas )  daba  por  razón  de 
ellas  .  que  despuips  qpe  los  Christianos  eran  des- 
terrados  de  sus  tierras ,  havia  serenidad  en  el 
cielo  » y  la  tierra  daba  frutos  en  mayor  abundan- 
cia 9  y  to4as  las  cosas  sucedían  prósperamente  :  y 
por  táQto  ^ue  era  <:osa  muy  provechosa  que 
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aquella  ley  se  guardasse,  para  alcanzar  y  co^scft 
var  la  gracia  de  Jos  dio€es  :  a  losquales  ningti^ 
nos  sacriiicios^  se  podian  ofrecer  mas  agradabld^ 
qne  ia  persecución  y  destierro  de  esta  aborreci- 
ble gente  de  todos  los  lugares  donde  su  mages« 
tad  es  adorada.  Tales  falsedades  y  blasphemias 
hacia  creer  aquel  padre  de  la  mentira  a  estos  sus 
ministros  :  y  estas  eran  las  armas  con  que  hacian 
guerra  cruel  a  ia  Iglesia.  Donde  se  ve,  quan  des-^ 
iguales  eran  assi  los  soldados  como  las  armas  dé 
la  una  parte  y  de  la  otra.  Porque  los  soldados  de 
Christo  eran  pescadores ;  los  del  dragón  eraní 
Emperadores  :  las  armas  de  aquellos  eran  la  fe 
de  la  verdad  :  las  de  estos  eran  la  mentira  y  fil^ 
sedad. 

Pues  con  esta  persuasión  mentirosa  encedí* 
dos  los  ánimos  de  los  Tyranos ,  f  qué  artes  ,  qué 
invenciones  de  tormentos  no  buscaron  para  ator* 
mentar  los  Santos  ?  Goroun  cosa  era  degollar  , 
quemar  j  azotar  con  muchas  diferencias  de  azo- 
tes, hasta  consumir  las  carnes^  y  llegar  a  lo^ 
huesos ,  y  sacar  el  alma  del  cuerpo  con  ellos.  A 
otros  arrastraban-  y  despedazaban  a  las  colas  de 
los  caballos  :  a  otros  aspaban  en  unos  mjaderos, 
y  alli  rasgaban  sus  carnes  con  garfios  de  hierro. 
A  otros  abrian  por  medio  y  los  cortaban  en  los 
tajones  de  la  carnicería  ,  y  los  echaban  en  la  mar 
paraque  los  comiessen  los  peces.  A  otros ,  dice 
Suetonio  Tranquilo  ,  y  Cornelio  Tácito  en  la  vi- 
da de  Nerón  ,  que  echaban  a  los  perros  ,  vistién- 
dolos primero  de  pieles  de  fieras ,  paraque  los 
lebreles  con  mayor  furia  los  acometiessen  y  des- 
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pedazassen.  Otros  huvo  que  desnudaron  y  ataron 
de  pxs  y  manos,  y  en  la  fuerza  del  invierno  los 
pusieron  sobre  una  laguna  de  agua  dada ,  des^ 
cubierta  al  Norte  »  en  una  noche  fría  ,  paraqno 
csiuviessen  toda  ella  penando  con  aquel  nuevo 
tormento  :  y  junto  a  esta  laguna  estaba  apareja*' 
4o  un  baño  con  aguas  calientes ,  para  que  el  Mar- 
tyr  tuvicsse  a  la  mano  el  remedio  ,  sí  quisiesse 
decenderse  de  su  proposito.  Y  de  esta  manera 
padecieron  quarenta  soldados  :  cuyo  glorioso 
martyrio  celebra  S.  Basilio  en  una  elegantissima 
homiiia* 

Mas  no  contemos  los  Tyranos  con  un  solo 
linage  de  tormentos ,  executaban  en  el  cuerpa 
del  Martyr  unos  sobre  otros ,  paraque  si  no  que- 
daba vencido  con  los  unos ,  lo  fuesse  después  de 
ya  debilitado  con  los  otros.  Esto  se  ve  en  la  va«* 
ricdad  de  los  tormentos  con  que  muchos  santos 
Martyres  fueron  atormentados:  especialmente 
S.  Lorenzo  ,  S.. Vicente^  Santa  Águeda  ,  Santa 
Dorothea,  Santa  Olalla  ,  Sarita  Martina,  Y  de  un 
Santo  Diácono,  por  nojftbre  Clero  ,  se  escribe  en 
su  Calenda  ,  que  es  a  siete  de  Enero  ,  que  siete 
veces  fue  atormentado ,  y  después  por   largo 
tiempo  encarcelado  ,  y  al  fin  degollado  :  tan  iu" 
saciabie  era  la  sed  que  los  Tyranos  tenían  de  la 
sangre  de  los  Martyres.  Y  a  veces  el  numero  de 
los  que  padecían  ,  era  grande.  Porque  en  la  Ca-* 
lenda  del  día  del  Nacimiento  de  nuestro  Salva- 
dor se  lee  el  martyrio  de  la  santa  virgen  Anasta*^ 
sia,  la  qual  con  doscientas  mugeres  y  sietecíentos 
hombres  fue  desterrada  a  las  islas  Palmarias.  Los 
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q«ak$  todos  con  diversos  martyf  ios  glorificaroii 
a  su  Criador ,  y  ofrecieron  la  vida  al  que  se  Isk 
havia  dado.  Mas  este  es  pequeño  numero  eii 
comparación  de  otros  de  que  adelante  haremos- 
mención  ^  y  particularmente  de  diez  mil  Marry^ 
íes  p  y  on^e  mil  Virgincs ;  las  quales  en  un  di^ 
corrieron  con  gpirialdas  de  rosas  y  azucenas  al 
ti^lamp  del  Esposo  celestial ,  donde  siguen  al 
Cordero  por  do  quiera  que  va. 

£sto  se  ha  dicho  assi  en  general.  Mas  porqua 
esta  materia  es  de  grande  edificación  para  núes* 
tras  vidas ,  y  de  grande  admiración  ,  viendo  el 
poder  ijiesrimable  de  la  divina  gracia  »  me  pare* 
ció  debia  decender  a  tratarla  mas  en  particular  » 
reco(itando  las  batallas  y  fortaleza  de  algunos  es- 
clarecidos Martyres» 

f.     II. 

4Ji>yxxTxiirciA  jsobx^  j.as  historias   t  ba« 

TALLAS     gloriosas   PE    LOS    SANTOS    MAR« 
TTRíS    QUE  aquí   SX  CU£NTA)f. 

Sentencia  es  muy  celebrada  de  Platón » ^,  que 
si  se  pudiesse  ver  la  hermosura  de  la  virtud  con 
ojos  corporales  ^  robarla  y  lie  varia  tras  sí  los  co« 
razones  de  loshombrcs,  •'  Y  si  esto  ha  lugar  en 
qualquíera  de  las  virtudes  »  mucho  mas  en  las 
que  tienen  respecto  a  Dios,  y  tienen  por  oficio 
honrarle,  creerle,  amarle,  y  fiarse  de  él;  porque 
las  talfis  tienen  un  altissimo  y  ncbilÍ6SÍmo  objeto 
a  que  miran  ^  que  es  Dios ,  Señor  de  todo  lo 
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criado.  Etttre  lasquatcs  aquellas  tienen  el  princH 
pado  y  que  summaniente  gloriticdn  a  Dios  :  y  do 
éstz  manera  le  glorifican  ios  hombres  que  por 
mantener  la  fey  lealtad  y  reverencia  que  se  debe 
a  quella  inmensa  Magestad  ,  ^  ofrecen  no  solo 
á  perder  la  vida ,  sino  a  perderla  con  cruelissí- 
mes  y  terribles  tormentos.  Pues  si  qualquiera 
«ira  virtud-,  según  la  sentencia  susodicha  ,  es 
tan  hermosa  s  ¿  quánto  será  mayor  la  he/mósura 
lié  la  virtud  que  a  este  supremo  grado  hu viere 
Hígado  :  que  es  el  mayor  sacrificio  que  el  hom* 
bife  puede  ofrecer  ,  y  lo  ultimo  adonde  puede  su- 
blimar la  gracia  a  un  hombre  mortal  ?  E»  tan 
grande  esta  hermosura,  que  (como  dice  el  Apos* 
tol- 1  )  viene  a  ser  un  hermossífno  y  admiraba 
espeBácuh  ,  no  solo  a  los  hombft^y  Angeles^  n^ 
no  al  mismo  Dios ,  que  summamente  se  alegra 
viendo  pelear  y  triunfar  la  carne  flaca  de  toda  la 
potencia  del  mundo  y  del  triunfo  por  su  fe  y 
amor.  Eií  esto'  se  conoce:  la  virtud  de  la  gracia  , 
y  ¡3a  eficacia  de  la  redempcion  de  Chrísto  ,  por 
quien  esta  gracia  se  da;  -Y'  poique  aquellos  a 
quien  Dios  ha  dado  ojos  para  ver  esta  hermosu- 
iQ ,  se  edifican  y  deleytan  grandemente  leyendo 
Ifls  batallas  y  triunfos  de  los'Martyres ,  y  aquell» 
est>antosa  constancia  que  tuvieron  assilos  hom« 
bres  como  las  mugeres  flacas  entre  tanta  furia'  y 
j^bia  de  tormentos ,  parecióme  que  debia  estén- 
dbrme  mas  en  esta  materia  ,  para  dar  este  gust-o 
y  contentamiento  al  Chrisdáno  Le¿br  ;  mayor- 


tjlictítt  siendo  este  ,:UQ  tan  grande  argumento  y 
coofirmacion  de  Tiue$tra  fe  :  que  es  lo  que  en  e^ra 
seguiida  parte  de,  o$ta  escriptura  pretendemos. 
Porque  tal  fortakz^  y  constancia  nos  dan  claro 
testimonio  de  la.  virtud  y  asistencia  de  Dios,  Ca 
de  otra  manera¿  oómo  pudiera  (  pongo  por  exejxtr 
plo^  la  virgen  %nta,  pialia  de  edad  de  trece 
año$  padecer  tantas  invencioBes  de  tormentos 
minea  vistos^  si  no  estuviera  toda  su  anima  llen^ 
de:  DIps  ?  Pues,  ¿qué  diré  de  la  virgen  Santí^ 
Águeda  ,  que  siendo  muy  noble; y  delicada  ,  iba 
con  tan  grande  alegría  a:  la  cárcel ,  como  si  fuera 
a  desposorios  ?  Donde  prim^rp  la  colgaroay 
(enielissimamente  azotaron ,  y  ^ei^pues  retorcie^ 
jron  uno  de  sus  virginales  pechos ,  y  se  lo  coru^ 
TS>n:dc  raiz.  Yiras-esto  hicieron  una  cama  dfi 
qiscos  de  tejas  puntiagudas  y  juntamente  de  c^tr 
bon^is  encendidos  ,  para  ^ue  el  cuerpo  ya  llagado 
4e  lo$  azotes  ,  tuyiesse  para  su  refrigerio  aquelU 
llueva  invención  de  cama  en  que  descanussow 
Puet  ¿  qué  corazón  pudo  inventar  un  tan  nuevo 
genero  de  crueldad  para  un  cuerpo  tan  delicado^ 
Qué  dir€  de  la  virgen  Santa  Barbara  ?  A  la  qua] 
renia  su  padre  encerrrada  en  una  torre  por  la 
grandeza  de  su  hermosura:  la  qual  su  mismo  pa- 
dre tomado  del  vino  o  veneno  d^  la  infidelidad^ 
sabiendo  que  er^.Christiana,  la  acusó  y  presentó 
al  juez:  el  qual  primeramente  la  mandó  desnudar 
y  azotar  tan  cruelmente  con  niervos  de  toro, 
que  corria  sangre  de  su  cuerpo  por  todas  partes: 
y  ,?ssi  desnuda  la  mandó  poner  en  la  cárcel.  Y 
otro  dia  viendo  que  ni  con  este  tormento  havia 
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podido  vencer 'SU  constancia^  mandó  ¿plic^irfé 
dos  hachas  ardiendo  a  los  dos  lados  dd  su  cuer^ 
po,  y  después  mandó  que  lediésseil  mncfiós  gol- 
pes con  un  martillo  en  I2  cabeza  ,  y  tttí  tsxo  ^ 
que  le  cortassen  a  cercen  ambos  $us  vii^giiíalés 
pechos.  Y  como  si  todo  esto  fuera  poco,  tñtñáó 
que  la  trasressen  por  toda  la  ciudad  desnuda  al- 
tándola cruelmente.  Y  viendo  el  perverso  juez  lá 
fortaleza  y  perseverancia  de  la  virgen,  y  (¡eté  yi 
ni  havia  mas  tormentos  que  probar,  ni  mas  cufcr^ 
po  en  que  los  executar,  mandó  finalmente  ^6  h 
ilevassen  a  degollar :  adonde  iba  la  santa  vif  ged 
con  grande  esfoierzo  y  alegría :  y  alli  por  manok 
de  su  propio  padre ,  mas  cruel  que  todas  lás  fie- 
ras ,  fue  degollada  :  paraque  assi  se  cumplie^ 
lo  que  el  Salvador  havia  prophetizado  ,  dicien- 
do I  que  hasta  los  padres  havian  de  entregar 
a  la  muerte  sus  propios  hijos  por  odio  de  la  /r. 
De  esta  manera  la  santa  virgen  passando  por 
tantos  fuegos  »  embió  su  purissimo  espíritu  a 
Dios ,  y  assi  dio- fin  a  esta  gloriosa  batalla.  Don- 
de no  solamente  nos  pone  admiración  la  constan- 
cia de  estas  virgines  ,  sino  mucho  mas  el  alegría 
del  padecer  ,  y  la  libertad  con  que  respondían  y 
reprendían  la  crueldad  é  infidelidad  de  los  jue- 
ces ,  sin  hacer  caso  de  que  con  esto  los  acedaban 
y  encruelecían  mas  contra  sí.  Pues  ¿  cómo  pudie- 
ran doncellas  tan  delicadas  vencer  tan  grandes 
batallas ,  si  no  estuvieran  armadas  con  tan  gran- 
de fe ,  con  tan  encendida  caridad ,  con  tan  gran- 
de 
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de  fortaleza  ,  y  con  tan  firme  confianza  »  que  ya 
les  parecía  que  veian  aparejada  la  corona  ;  y  a^si 
corriátr  alegremenre  a  recibirla  de  las  manos  déV 
Esposo  celestial  ?  Y  siendo  tanta  la  flaqueza  de. 
kiBiugeres  ,  que  basta  ver  una  espada  desnuda  j 
0,'iin  poco  de  sangre  ,  para  caer  en  tierra  amor- 
tecidas ;  estas  viendo  tantos   instrumentos  de 
crueldad^  y  tanta  sangre  derramada  de  sus  cuer* 
pos ,  no  solo  no  desmayaban  ^  mas  ames  se  afe- 
graban  y  daban  gracias  por  su  pasión.  Pues  sien- 
do tan  natural  en  todas  las  criaturas  el  amor  de 
la  vida  ,  y  el  temor  de  la  muerte  ,  y  siendo  los 
cuerpos  humanos  tan  sensibles  ,  que  no  pueden 
sufrir  una  punzada  de  alfiler  ;  ¿  como  pudieran 
estas  doncellas  vencer  tales  batallas  ,  y  levantar- 
te sobre  todas  las  leyes  y  fueros  de  naturaleza, 
si  no  tuvieran  dentro  de  sí  al  Autor  y  Señor  de 
ella  ?  Y  siendo  él  mismo  el  que  peleaba  y  vencía 
eo  ellas  ,  sigúese  que  era  verdadera  la  fe  y  Reli- 
gión que  el  mismo  Dios  con  la  fortaleza  de  sus 
ánimos  testificaba:  Por  lo  qual  decimos,  ser  está 
una  grande  confirmación  de  nuestra  fe.  A  lo  qiiat 
se  puede  aplicar  aquella  sentencia  del   A  pos- 
tol  ,1  en  que  dice  que  lojlaco  di  Dios  es  mas 
fuerte  que  toda  la  fortaleza  de  los  hombres  r 
pues  toda  ella  no  bastó  para  vencer  la  constan" 
cia  de  estas  doncellas  tan  ñacas  ;  antes  ellos  que* 
daron  vencidos  ,  y  las  virgines  vencedoras. 

Donde  también  es  mucho  de  considerar ,  que 
entre  los  mysterios  de  nuestra  fe  uno  de  los  ma^ 
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yores  ,  que  es  el  de  la  Passion  y  Muerte  de.  nA9¿^ 
tro  Salvador ,  scñalademente  se  confirma  con  lasl' 
visorias  de  los  Marcyres.  Porque  como  sea  tan 
grande  el  numero  de  ellos  ,  que  parece  competir 
con  el  de  las  estrellas  del  Cielo  f  y  hayan  sido^ 
tai^  QStrañas  las  invenciones  de  tormentos  que 
ellos,  vencieron  ,  y  sea  esta  la  mayor  gloria  que 
tjoáz  la  naturaleza  humana  esforzada  con  la  grs* 
cia  puede  dar  .^r  su  Criador ;  haceseaos  luego 
muy  creíble  qiie  -el  Hijo  de  Dios  que  tanto  dc« 
seaba  la  gloria  de  su  Eterno  Padre  ,  se  ofrecies* 
se  a  todos  los  tormentos  e  ignominias  de  su  Pas- 
$ion  ,  porque  con  el  exemplo  y  esfuerzo  de  día 
peleassen  ellos  mas  animosamente  ,  viendo  a  su 
Dios  y  Señor  ir  en  la  delantera  para  esforzarlos. 
Por  Jo  qual  ,;  bastando  una  sola  gota  de  su  pre* 
ciosa  sangre  para  redimir  el  mundo  ,  quiso  der«- 
ramar  a  poder  de  tormentos  qiianta  tenia  ;  por 
dar  este  tan  grande  esfuerzo  a  los  Martyres  ,  j 
esta  tan  grande  gloria  a  su  Eterno  Padre  con  la 
fe  y  constancia  de  ellos.  La  qual  gloria  deseaba- 
él  con  tan  gran  deseo  ,  que  aunque  no  huviera 
otra  causa  para  padecer  sino  esta  ,  por  sdaella 
padeciera  y  diera  por  bien  empleados  todos  sus 
trabajos  ,  aunque  mas  no  huviera.  Esta  conside- 
ración entenderán  mejor  los  que  tuvieren  ojos 
para  saber  mirar  y  estimar  la  constancia  y  forta* 
leza  de  estos  gloriosisNÍmos  caballeros. 

Ahora  querría  preguntar  a  los  que  leen  li- 
bros de  cabal  lerias  fingidas  y  mentirosas  ^  ¿qué. 
ios.  mueve  a  esto  ?  Responderme  han  ,  que  entre 
todas  las  obras  humanas  que  se  pueden  ver  coa 
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q)6s  corporales  ,  las  mas.  admirables  son  el  es^ 
fuerzo  y  fprtaleza.  Porque  como  la  muerte  sea 
(según  Aristóteles  dice  i)-la  ultima  de  las  co- 
sas terribles  ,  y  la  cosa  mas  aborrecida  de  todos 
los  animales ;  ver  un  hombre  despreciador  y  ven- 
cedor  de  este  temar  tan  natural  ,  causa  grande 
admiración  en  los  que  esto  ven.  De  aquinace  el 
concurso  de  gentes  para  ver  justas  y  toros ,  y 
desafios  y  cosas  semejantes  ;  por  la  admiración 
que  estas  cosas  traen  consigo  :  la  qual  admira- 
ción (  como  el  mismo'  Philosopho  dice )  anda 
siempre  acompañada  condeleyte  y  suavidad.  Y 
de  aqui  también  nace  ,  que  los  blasones  e  insig- 
nias de  las  armas  de  los  linages  comunmente  se 
toman  de  la&  obras  señaladas  de  fortalécela  j.y  no 
de  alguna  otra  virtud.  Pues  esta,  admiración  es 
tan  común  a  todos  ,  y  tan  grande  ,  que  viene  a 
tener  lugar  ,  no  solo  en  las  cosas  verdaderas ,  si- 
no también  en  las  fabulosas  y  mentirosas.  Y  de 
aqui  nace  el  gusto  que  muchos  tienen  de  leer  es- 
tos libros  de  caballerías  fingidas.  Pues  siendo 
esto  assi  ,  y  siendo  la  valentía  y  fortaleza  de  los 
santos  Martyres  sin  ninguna  comparación  mayor 
y  mas  admirable  que  todas  quantas  ha  havido 
en  el  mundo  (  pues  basta  para  ser  ,  como  diji- 
mos ,  un  hermosissimo  espe£laculo  para  Dios  y 
para  sus  Angeles  )  y  siendo  sus  historias  ,  no  fa- 
bulosas ni  fi|igidas  ,  sino  verdaderas ;  ¿  cómo  no 
holgarán  n^as  de  leer  estas  tan  altas  verdades 
que  aquellas  tan  conocidas  mentiras  ?  A  io  me« 
HOM.  X.  O  nos 
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nos  es  cierto  ,  que  los  santos  y  boenos  ingenios 
mucho  mas  han  de  holgar  de  leer  estas  historias 
qnc  las  de  aqucUas  ranidades ,  acompañadas  coa 
mochas  de  honestidades :  conque  mochas  muge- 
res  locas  se  envanecen ,  pareciendoles  que  no  me« 
nos  merecían  ellas  ser  servidas  ,  qoe  aquellas  por 
quien  se  hicieron  tan  grandes  proezas  y  notables 
hechos  en  armas.  Pues  como  yo  no  deba  tener 
cuenta  con  estómagos  y  guatos  tan  dañados  ,  sí* 
no  con  los  sanos  ;  a  estos  sé  que  hago  gran  serví* 
cío  refiriendo  estas  historias  tan  gloriosas  y  pro» 
vechosas  :  pues  con  ellas  ,  entre  otros  muchos 
frutos  (  como  ya  diximos  )  se  confirma  la  verdad 
de  nuestra  fe.  Ni  se  puede  alegar  contra  esto, 
que  algunos  padecieron  en  defensión  de  sus  sec« 
tas  engañosas ;  porque  estos  han  sido  muy  po« 
eos  ,  y  los  nuestros  son  innumerables.  Ni  tampo- 
co se  puede  decir  ,  que  se  engañarían  los  nues« 
tros  como  gente  simple  ;  pues  entre  los  Marty^ 
res  huvo  gran  numero  de  Sacerdotes  y  Obispos 
do¿liss¡mos  en  todo  genero  de  dodrinas ,  x  voel* 
tas  de  otros  grandes  Philosophos  (como  fiít 
S.  Dionysio  ,  y  Justino  Martyr  ,  y  otros  tales) 
los  quales  no  se  havian  de  ofrecer  a  morir  ,  y 
morir  con  tan  estraños  tormentos,  sin  mucha 
consideración  y  muy  claro  conocimiento  de  la 
verdad  :  porque  no  es  tan  liviano  negocio  la 
muerte ,  que  los  hombres  sabios  se  ofrezcan  a 
ella  sin  mucho  peso  y  deliberación  ,  y  sin  muy 
seguras  prendas  y  conocimiento  de  la  verdad. 

Y  porque  sería  cosa  infinita  y  agena  de  nues« 
tro  instituto  entremeter  aqui  todas  las  histoqas 

de 
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de  ios  Martyres  que  se  cuentan  en  catorce  perse* 
caciones  de  la  Iglesia  (  como  ya  diximos  )  sola- 
mente referiré  aquí  algunos  pedazos  de  tres  :  de 
las  quales  una  ñie  de  Diocleciano  ,  otra  de  An- 
toníno  Vero ,  Emperadores  Romanos ,  y  otra  de 
Sapor  Rey  de  los  Persas  ;  sacadas  fielmente  , 
parte  de  la  historia  Tripartita  ,  y  parte  de  la 
Eclesiástica  de  Ensebio ,  aprobada  por  la  Iglesia. 
Y  con  estas  ¡untaré  el  martyrio  de  Santa  Marti- 
oa  Virgen ,  y  de  Santa  Olalla  ,  y  de  S.  Policar- 
po  ,  discipulo  de  S.  Juan  Evangelista :  por  ser 
muy  dignos  de  ser  sabidos. 

CAPITULO    XVIII. 

J^ERSMUCION    DE    VIOCLBCIANO     Y    MAXI- 
JiíIAJ^O. 

COrria  el  año  diez  y  nueve  del  Imperio  de 
Diocleciano  ,  en  el  mes  de  Marzo  ,  accr^ 
candóse  la  alegre  solemnidad  de  la  Pasqua  ^ 
quando  por  toda  la  redondez  de  la  tierra  se  pre« 

fonaban  los  edí¿):os  del  Cesar  :  que  todas  las 
glesias  (  do  quier  que  estuvicssen  edificadas  ) 
fuessen  derribadas  por  el  suelo  ,  y  todos  los  vo- 
Itimines  de  las  divinas  Escripturas  fuessen  que- 
mados :  y  si  alguno  de  nosotros  tuviesse  alguna 
dignidad  u  oficio  ,  fuesse  privado  de  él ,  y  que- 
dasse  infame  :  y  si  alguno  tuviesse  Christiano  es- 
clavo »  que  nunca  pudiesse  ser  el  tal  Christiano 
libre.  Tales  cosas  contenían  las  primeras  leyes 
que  contra  nosotiros  se  establecieron.  Después 
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de  algiin  tiempo  se  acrecentaron,  mandando  que 
todos  los  Prelados  de  las  Iglesias  primeramente 
fuessen  presos  y  forzados  con  toda  arte  de  tor- 
mentos a  adorar  los  ídolos.  Entonces  vicradcs 
muchos  de  los  Sacerdotes  de  Christo  pelear  ma- 
ravillosamente a  vista  de  Dios  y  de  los  Angelen 
y  de  los  hombres  :  quando  con  la  crueldad  de 
los  perseguidores  eran  arrebatados  a  los  sacrifi* 
cios,  y  varonilmente  resistían.  Ca  unos  eran  des- 
pedazados, otros  atenazados,  otros  quemador 
con  laminas  de  hierro  ardiendo :  de  los  quales 
algunos  fatigados  consentían  ;  otros  hasta  et  fia 
perseveraban  constantes.  Y  algunos  de  los  perse- 
guidores conmovidos  de  compassion  ,  llevando  a 
Jos  nuestros  a  sus  sacrificios  ,  publicaban  que  ha- 
vian  sacrificado  ;  siendo  falso  :  y  de  otros ,  aua 
antes  que  llegassen  a  los  templos ,  decian  que  ya 
havian  hecho  lo  que  era  mandado  :  y  los  dexa* 
ban  culpados  de  solo  consentir  la  infamia  del  de- 
lito que  no  havian  cometido.  A  otros  quitaban 
de  cabe  los  altares  medio  muertos  ,  y  los  echa- 
ban fuera  :  a  otHos  arrastraban  por  los  pies ,  y 
ponian  entre  los  que  havian  sacrificado.  Pero 
muchos  de  ellos  a  grandes  voces  protestaban  que 
no  havian  consentido  ;  mas  que  eran  Christia-^ 
nos ,  y  se  preciaban  de  ello.  Otros  con  mayor  Ii« 
bertad  decian ,  'que  ni  havian  sacrificado  ,  ni  sa*« 
crifícarian  en  algún  tiempo.  A  los  quales  incontí^ 
nente  los  oficiales  de  la  justiscia  que  estaban  pre- 
sentes j  apuñeaban  la  boca  y  los  ojos  porque  ca- 
llassen  ,  y  a  empellones  los  echaban  ,  diciendo 
que  ya  havian  dado  consentimiento.  Tan  grandes 

eran 
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eran  las  astucias  de  los  enemigos ;  porque  a  lo 
meóos  se  creyessen  que  salían  coa  «u  intento.  Pero 
no  quedaban  sin  respuesta  de  los  bienaventura- 
dos Martyres.  Cuya  virtud  y  fortaleza  ,  y  gran- 
deza de  corazón  ,  dado  que  no  bastan  palabras 
para  contar  en  particular  ;  pero  referiremos  lo 
que  nuestras  fuerzas  bastaren.  Y  porque  (  según 
diximos  )'el  fuego  comenzó  a  emprenderse  con- 
tra solos  los  pricipales  y  constituidos  en  digni- 
dad ,  hacían  pesquisa  de  los  caballeros  que  havia 
entre  los  nuestros  ,  denunciándoles  que  les  con- 
venia adorar  los  Ídolos ,  o  perder  su  nobleza  y 
privilegios  juntamente  con  su  vida.  Muchos  de 
ellos  'renunciaron  por  Christo  la  caballería  ;  y 
otros  (  aunque  menos)  pospusieron  las  vida§.  Pe- 
ro como  creció  la  llama  por  todos  los  pueblos  y 
sus  Sacerdotes ,  no  es  possible  hacer  summa  de 
quantos  Martyres  cada  dia  padecían  por  todas 
las  ciudades  y  provincias. 

En  Nícomedía  un  varón  noble ,  y  (  según  la 
reputación  del  siglo  )  ilustre  ,  luego  que  v¡ó  fi- 
jado el  edifto  en  la  plaza  contra  los  siervos  de 
Dios ,  publicamente ,  encendido  con  fuego  de 
ie  ,  quitó  la  carta  ,  y  a  vista  de  todo  ^l  pueblo 
la  hizo  pedazos ,  estando  en  el  pueblo  el  mismo 
Emperador  y  su  compañero  Maximiano.  A  los 
quales  como  fuesse  hecha  relación  de  la  religiosa 
y  varonil  hazaña  del  caballero  de  Christo  ,  con 
gran  ímpetu  y  fiereza  le  atormentaron ;  y  con  to- 
das sus  fuerzas  nunca  acabaron  que  alguno  le 
viesse  triste  en  las  penas ;  mas  con  alegis  rostro 
y  semblante ,  ¿altándole  ya  carnes  que  fuesseí^ 
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llagadas ,  el  corazón  y  espíritu  vivía  y  se  rego- 
cijaba. De  lo  qual  sus  verdugos  mas  gravemeii- 
se  sentían  ,  viendo  que  embotaban  en  el   todas 
sus  armas  ,  y  no  podian  escurecer  el  resplandor 
de  su  cara.  Después  de  este  passaron  todo  su  fu- 
ror contra  uno  de  los  compañeros  de  Dorotheo# 
que  estaban  siempre  en  la  cámara  del  Empera- 
dor ,  y  eran  tratados  como  nobles.  Porque  vien-» 
do  este  los  demasiados  tormentos  que  al  Martyr 
sobredicho  se  dieron  ,  con  alguna  libertad  habló 
mal  de  ello  :  y  por  esto  fue  traído  a  juicio  ,  y 
mandado  sacrificar  a  los  dioses,  Pero  resistiendo 
él  a  esto  ,  fue  mandado  colgar  y  despedazar  to« 
do  su  cuerpo  con  peynes  de  hierro;  paraque  con 
la  angustia  del  dolor  hiciesse  lo  que  estando  sin 
lision  despreciaba.  Y  como  permaneciesse  inmo- 
vible ,  fue  mandado  que  fregassen  con  sal  y  vi« 
nagre  sus  carnes  ya  desollaoas.  Y  sufriendo  con 
el  mismo  corazón  este  tormento  ,  mandaron  po- 
ner unas  parrillas  sobre  el  fuego  en  presencia  del 
juez,  y  poner  encima  lo  que  quedaba  de  su  cuer« 
po  gastado ,  paraque  del  todo  fuesse  consumido, 
no  de  presto  ,  sino  lentamente  :  paraque  la  pena 
durasse  por  mayor  espacio.  Puesto  él  assi  ,  los 
blasphemos  ministros  revolvían  su  cuerpo  a  to^ 
das  partes ,  esperando  cada  vez  sacar  de  él  pala« 
brasde  consentimiento  :  pero  él  perseverando 
fortissimamente  en  la  confession  de  la  fe  »  y  es- 
tando muy  alegre  por  la  esperanza  de  la  coronai 
consumidas  y  derritidas  en  el  fuego  sus  carnes, 
despidié  su  bienaventurado  espiritu,  y  lo  embíó 
a  su  Criador.  De  esta  manera  Pedro  (  que  este 

era 
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era  su  nombre  )  coronado  de  marryrío  ,  vcrda- 
defámente  se  hii:o  succesor  del  Apóstol  S.  Pe- 
dro en  el  nombre  y  en  la  fe.  Maestro  de  este  era 
Dorotheo  en  los  oficios  que  en  palacio  convenía 
Jiaccr ;  porque  era  Camarero  mayor  del  Cesar. 
En  cuya  compañía  estaba  assi mismo  Gorgonio  , 
su  igualen  virtud  y  fe  y  magnanimidad:  por  doc- 
trina de  los  quales  ,  y  saludables  exemplos ,  to- 
dos los  caballeros  4e  la  cámara  Real  persevera* 
ban  firmes  en  la  fe. 

Pues  como  Dorotheo  y,  Gorgonio  viessen 
atormentar  a  Pedro  can  tan  crueles  tormentos, 
con  alta  voz  y  fortaleza  de  espiritu  dixeron  : 
„  Emperador ,  ¿  por  qué  castigas  en  solo  Pedro 
, j  el  proposito  y  voluntad  que  todos  tenemos  assi 
„  como  él  ?  por  qué  es  él  splp  acusado  del  deli- 
,f  to  que  todos  confoxTt^tt^ntc  conOsssamo^  ?  £s- 
>,  ta  es  nuestra  &,  esta  mientra  Ke)igi^n  y  con** 
„  corde  sentencia.  **  Semieji^iOteBikeote  mznáó  el 
Empierador  Jli^var Ips  a  h  Á^icjpcia  :  y  después 
jde  atormentados  quasi  con  jas  iQ¿s0ias  p^aas  que 
Jos  primeros  ,  los  mañd^  aJiorcar„  E^ííopoes  An- 
timo  ,  Obispo  dficsíi  ciudad  ,  ficf^everando  exi  la 
inisma  confcssion  ,  ¡merecié  U corona  deí  ínarty- 
rio , «chado  vtnhzQ a  la  ga»rganta,  Al  qu^íl  tco^ 
mo  a  buen  Pastor  que  sabíaim^te  -cai^aba  sus 
ovejas  y  siguió  ^ran  parte  del  rebano* 
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en  cárceles  2  los  Príncipes  de  las  Iglesias  por 
mandamientos  Imperiales.  Y  juntamente  coneílos 
prendían  muchos  del  pueblo,  hombres  y  muge* 
res  :  tanto  ,  que  por  todas  partes  era  lastimera  y 
terrible  cosa  de  ver.  Porque  súbitamente  en  pre- 
gonándose Ids  provisiones  Reales ,  se  hacia  sí* 
lencio  en  la  ciudad ,  y  grande  apretura  de  gente 
en  las  cárceles.  Ningún  hombre  parecía  por  las 
calles :  en  las  cárceles  no  cabían :  tanto  ,  que  no 
parecían  delinquentes  presos  ,  sino  que  todos  los 
ciudadanos  ha  vían  mudado  morada  :  y  las  cade- 
njs  hechas  para  los  ladrones  y  adúlteros  y  homi- 
cidas ,  entonces  ceñian  los  cuellos  de  Obispos  y 
Sacerdotes  ,  Diáconos  y  Le¿(ores  »  y  religiosos 
Monges :  tanto  y  que  para  los  verdaderamente 
culpados  faltaban  prisiones  y  lugar  en  las  cárce- 
les. Pero  como  se  hiciesse  relación  a  los  Princí*» 
pes  ,  que  las  cárceles  estaban  llenas,  y  faltaba  lu- 
gar para  los  malhechores,  cmbiaron  nuevas  pro- 
visiones ,  mandando  que  de  los  que  estaban  pre* 
sos  quien  quisiese  sacrificar ,  saliesse  libre  ;  y 
quien  resístiesse  ,  muriese  con  graves  tormentos* 

Tales  fueron  las  batallas  de  los  gloriosos 
Martyres  en  Tyro  ,  a  do  havian  venido  de  las 
partes  de  £gypto.  Y  no  menores  fueron  las  que 
en  su  provincia  (  digo  en  Egypto )  vencieron 
otros  bienaventurados ,  assi  hombres  como  mu* 
gercs,  niños  y  viejos  ,  despreciando  la  vida  prc« 
senté  por  la  fe  de  la  eternidad,  y  anhelando  por 
la  gloria  verdadera ,  que  en  ver  a  Je' u-Chrísto 
consiste. 

Algunos  de  ellos  y  después  de  azotados  t  en* 
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cadenados ,  heridos  y  raidos  sus  carnes ,  fueron 
echados  en  el  fuego  ;  otros  despeñados  en  las 
aguas ;  otros  descabezados  ,  inclinando  ellos  de 
su  gana  la  cerviz  al  cuchillo  ;  otros  consumidos 
de  hambre  ;  otros  enclavados  en  maderos :  de  los 
quaies  fueron  puestos  muchos  la  cabeza  abaxo. 
No  fue  menor  la  crueldad  que  en  Thebayda  se 
cxercitó  :  donde  en  lugar  Jic  rallos  usaban  cascos 
de  vasos  de  barro  ,  con  los  quaies  raian  de  tal 
manera  sus  carnes,  que  las  despojaban  de  todo 
el  cuero»  Las  mugeres  sacaban  <iesnudas  :  tanto^ 
que  ni  aiui  sus  partes  naturales  cubrían  :  y  con 
nuevo  y  afrentoso  artificio  las  colgaban  de  un 
pie  ,  la  cabeza  acia  el  suelo  ,  y  alli  las  dexaban 
colgadas  todo  el  <iia.  A  muchos  ataban  los  pies 
a  dos  ramo%  de  arboles  apartados  ^  si  acaso  allí 
cerca  los  hallaban  )  y  después  soltaban  los  ramos 
que  havian  doblegado  ,  paraque  «con  su  fuerza 
volviendo  a  su  natural  puesto  ,  rasgassen  por 
medio  las  entrañas  de  ios  fuertes  guerreros.  Y 
esto  no  pasó  en  pocos  <lias  y  ni  en  breve  tiempo; 
mas  por  años  enteros  cada  dia  se  m^rtyrizaban, 
quando  menos  ,  diez  al  dia ,  y  muchas  veces 
ciento^  hombres  y  mugeres  y  niños. 

En  esta  sazón  passando  yo  por  las  regiones 
de  Egypto  ,  vi  con  mis  ojos  presentar  innumera- 
ble pueblo  delante  del  ferocissimo  Presidente 
sentado  en  su  tribunal :  a  los  quaies  preguntaba 
uno  a  uno  :  y  en  respondiendo  que  eraChristia- 
no ,  este  era  todo  el  proceso :  y  luego  le  ponia 
aparte  ,  ya  condenado.  Y  no  obstante  que  todos 
de  su  voluntad  ,  y  a  porfia  unos  ante  de  otros 
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se  le  ponían  delante  ,  libremente  confessabaa 
su  &  ,  ni  por  esto ,  ni  por  contemplación  de  tan* 
ta  muchodombre  ,  el  craelissimo  Tyrano  tem- 
plaba su  ira.  Examinados  todos  ,  salieron  junu- 
mente  al  campo  cerca  de  los  muros,  no  arrastra- 
dos con  sogas ,  sino  llevados  con  maromas  de  fe» 
Ninguno  bltó ,  sin  que  nadie  mirasse  por  ellos: 
todos  venían  muy  alegres  ,  y  entre  sí  contendian 
quien  estrenaría  primero  el  cuchillo  dd  verdu- 
go. Faltaron  las  fuerzas  a  los  porteros  aunque 
a  ratos  se  renovaban  :  cansáronse  sus  brazos ,  y 
los  filos  de  sus  espadas  se  embotaron.  Vi  a  los 
carniceros  sentarse  cansados ,  y  acezando  y  mu- 
dando puñales  ;  y  que  el  dia  se  acababa  antes 
que  los  Martyres.  Y  en  todo  este  tiempo  ninga« 
no  de  ellos ,  hombre  ni  niño ,  volvió  atrás  de  su 
lealtad  una  vez  comenzada  ;  mas  antes  temia  ca- 
da uno  no  se  escureciesse  la  claridad  del  dia  pri- 
mero que  le  cupiesse  la  suerte  de  su  martyrio: 
con  tanta  alegría  y  confianza  recibían  la  muerte 
presente  ,  sabiendo  que  era  principio  de  la  vida 
bienaventurada.  Vi  que  mientras  los  unos  eran 
degollados  ,  los  otros  no  estaban  ociosos ,  ni 
congojados ;  mas  alegremente  cantaban  bymnos 
a  Dios,  hasta  que  les  venia  la  vez  tanto  deseada: 
paraque  no  les  hallasse  la  muerte  en  otro  ezer- 
cío ,  sino  en  el  que  havian  de  continuar  para 
siempre  en  el  Cielo.  ¡  O  maravilloso  y  digno  de 
gran  veneración  tal  coro  de  Cantores  bieuaven- 
turados  ,  tal  capitanía  de  fuertes  ,  tal  corona  y 
resplandor  de  la  gloria  de  Christo  I 

Regia  esta  capilla ,  capitaneaba  este  exerei- 
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to  ,  hermoseaba  esta  corona  el  sagrado  Pontífice 
y  Capitán  esforzado  ,  y  perla  sobre  todas  Jas 
perlas  preciosas ,  Phileas ,  Obispo  de  la  ciudad 
llamada  Thumis:  de  cuya  gloriosa  passioo,  yde 
la  carta  que  escribió  estando  preso  en  la  carecí, 
a  su  amada  esposa  la  Iglesia  de  Thumis ,  haré* 
mos  adelante  mención.  Mas  no  se  faartabau  aque- 
llos fieros  corazones  con    toda  esta  carnicería. 
Porque  viendo  que  no  havian  podido  vencer  a 
los  Martyres  vivos  ,  procuraban  para  consuelo 
de  su  rabia  vengarse  en  los  cuerpos  de  los  muer- 
tos. Y  assi  a  unos  mandaban  echar  enlamar, 
paraque  los  comiessen  los  peces ;  otros  quema- 
ban  y  volvían  en  ceniza :  pareciendoles  que  con 
esto  perderían  la  esperanza  de  la  resurrección , 
por  laqual  morían  alegremente  .  A  muchos  man- 
daban echar  en  las  privadas  :  como  lo  hicieron 
con  el  ama  del  Martyr  Hipolyto  ,  por  nombre 
Concordia  ,  y  con  el  glorioso  S.  Sebastian  ,  dos 
veces  Martyr  ;  una  asaeteado  ,  y  otra  tan  fiera- 
mente azotado  ,  que  a  poder  de  azotes  embió 
aquella  anima  santissima  del  tormento  de  los 
azotes  al  Reyno  de  los  deleytes  eternos.  Este  li-i 
naged«  desprecio  declara  la  grandeza  de  la  per- 
secución de  los  Tyranos ,  \y  la  furia  del  demo- 
nio ,  que  rabiaba  en  sus  corazones  ,  viendo  cada 
dia  menoscabarse  su  honra ,  y  dilatarse  la  gloría 
y  Reyno  de  Christa. 
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CAPITULO     XIX. 

KdRTrRIO    J>E    LA    VJRQEN   SANTA  OLALLA. 

Y  Porque  en  esta  croelissima  persecocion  de 
Díocleciano  y  Maximiana  padeció  la  vir- 
gen Smta  Olalla  en  la  ciudad  de  Merida  ,  sien^ 
do  de  edad  de  tiece  años  (  cuya  passíon  cekbro 
Prudencio  en  sus  eleganttssímos  versos  )  pareció* 
me  qiie  la  debía  engerir  en  este  lugar  junto  con 
el  martyrio  de  la  virgen  Santa  Martina,  (  que 
adelante  se  pone  }  el  qual  no  fue  menos  admira- 
ble que  el  de  esta  Santa  »  aunque  fue  en  tiempo 
de  otro  Emperador  :  en  el  qual  se  verá  ana  glo* 
riosa  competencia  entre  Dios  y  estas  santas  vir* 
gines  :  ellas  a  padecer  tormentos  por  él  ;  y  el  a 
esforzarlas  ,  y  hacer  milagros  por  ellas.  Y  que 
Santa  Olalla  haya  padecido  en  tiempo  de  los  Em- 
peradores ya  dichos ,  muestranlo  estas  palabras 
que  Prudencio  le  atribuye ,  que  dicen  assi : ,,  Ysis, 
Apolo  y  Venus  nada  son :  y  Maximiano  nada  es, 
Aquellos  son  nada  ,  por  ser  hechos  de  mano  :  y 
este  es  nada  ,  porque  adora  dioses  hechos  de 
mano.**  En  este  martyrio  veremos  una  de  las  mas 
£eras  y  porfiadas  batallas  que  se  han  visto.  Por- 
que veremos  por  una  parte  pelear  junta^^  sus  ar- 
mas toda  la  potencia  del  mundo  y  del  infierno  « 
y  todas  las  invenciones  de  tormentos  que  se  pu- 
dieron imaginar  ;  y  por  otra  una  doncellica  no- 
ble y  delicada  ,  de  trece  años  :  y  con  ser  de  esta 
edad ,  salir  vencedora  de  esta  tan  gran  batalla. 

Ve- 
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Veremos  otrosí  la  omnipotencia  de  aquel  Señor: 
el  qual  declara  la  grandeza  de  su  poder  y  de  su 
gracia  ,  escogiendo  los  mas  flacos  sugetos  del 
mundo  para  derrocar  la  idolatría  y  plantar  la  fe: 
lo  qual  fue  cosa  tanto  mas  admirable ,  quanto 
mas  flacos  eran  los  instrumentos  de  que  usó. 

Pues  comenzando  a  relatar  su  glorioso  mar« 
tyrio  ,  esta  virgen  fue  natural  de  Merida  ,  hija 
de  padres  Christianos  :  los  quales  dende  su  tier- 
na edad  la  criaron  en  temor  y  amor  de  Dios. 
En  el  qual  crecienda  cada  dia  de  virtud  en  vir- 
tud ,  vino  a  tener  grandes  deseos  de  miorir  por 
el  £sposo  celestial  ,  a  quien  tenia  consagrada  su 
virginidad.  Y  viniendo  un  juez  a  Merida  a  per- 
seguir  los  Christianos  ,  y  oyendo  la  fama  de  la 
Christiandad  de  esta  virgen  y  de  sus  padres  ,  cm- 
bió  un  carro  paraque  se  la  traxessen.  La  qual  a 
la  sazón  estaba  en  un  higar  llamado  Ponciano, 
treinta  y  ocho  millas  de  la  ciudad  de  Merida  , 
en  compañía  de  otra  virgen  de  su  mismo  propo- 
sito j  por  nombre  Julia.  Llegados  pues  los  mi- 
nistros del  Adelantado ,  y  diciendole  que  ya  su 
padre  Liberio  con  otros  Christianos  estaba  pre- 
so ,  y  que  ella  también  era  llamada  por  la  misma 
causa  y  recibió  esta  nueva  con  grande  alegria  , 
por  el  deseo  que  tenia  de  padecer  por  amor  de 
5U  Salvador.  Y  $i  ella  entonces  pudiera ,  quisiera 
andar  todo  aquel  camino  en  una  hora.  Iba  en  su 
compañía  la  virgen  susodicha :  a  la  qual  dixo  la 
Santa :  ,,  Sábete  ,  hermana  Julia  ,  que  aunque 
„  voy  tarde , seré  primero  marty rizada.  *•  Llega- 
da X  la  ciudad  ^  mandó  el  juez  traerla  ante  sí.  Al 
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if/iíste  a  esta 

CAPITULO     ^V^  persigues 

•  .^'nes  que  se  han 

jMRrrRJO  VE  LA  '       yi-ChrístoP^Eljuez 

^  -^/iscdumbrc  :  „  Niña, 

Y  Porque  cr  .  ;,vrcce  que  quieres  perder 
Diocle  .^^T'^  Respondió  la  virgen  : 
gen  Sínta  C  .;/í^  5  mas  no  pienses  que  pa- 
do  de  ed;  •  ^''*'con  tus  amenazas.  Ca  asaz  me 
Prudenr  *  -^^A^  vivido  en  la  tierra  ;  porque 
me  q*  •  - j5^  ^^  y'^^vi  en  el  Cielo.  **  Res- 
cl  »■  í  *^  •  •»  ^^  ^^  engañe,  mezquina ,  esa 
2^  '^^a^^  llégate  a  ofrecer  sacrificio  a  los 
1       ¿'^í'^^rque  puedas  escapar  de  los  tormentos 
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w^'ggpcnn  ,  y  ser  honrada  con  un  esposo  no- 
f^  rico-  '*  «»  Yo,  dixo  ella,  tengo  esposo  no- 
^^y  rico  ,  e  inmortal ;  que  es  Jesu-Christo, 
^'S^lvsidor  del  mundo.  "  Oído  esto,  el  juezco- 
¿^zó  a  alhagarla  con  blandas  palabras ,  dicien* 
do '  79  ^i^^  y  h^Í^>  ^  ^^  niñez  ,  y  ten  compassion 
¿e  tí  misma  ,  y  ofrece  incienso  a  los  dioses  ,  y 
líbrate  de  la  muerte.   "  La  virgen  respondió : 
„  Christiana  soy  ,  y  no  haré  lo  que  me  dices.'* 
Entonces  airado  el  juez  ,  mandóle  dar  cura- 
dor ;  y  a  él  mandó  que  la  hiciesse  azotar.  Y 
siendo  azo^^ada  ,  bendccia  al  Señor  ,  y  maldecia 
a  los  Emperadores  y  a  sus  dioses.  De  lo  qual  in^ 
formado  el  juez  ,  mandóla  traer  ante  sí ,  y  vien- 
do su  hermosura  ,  y  mostrando  compassion  de 
su  tierna  edad  ,  dixole  :  „  Di  ,  niña  ,  ¿  qué  te 
aprovecha  esta  tu  porfía  ?  Ve  y  ofrece  sacrificio 
a  los  dioses  ,  y  no  quieras  sufrir  tantas  penas.  '* 

Res- 
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Itespondíó  la  virgea  ;  „  ¿  Qué  te  aprovechó  ^ 
„  desventurado  ,  mandarme  desnudar  y  azotar  , 
yy  peiisando  que  me  pudieras  apartar  de  la  ver** 
,y  dad  ?  Engañaste  ,  miserable  :  porque  solo  cu 
,  mi  cuerpo  tienes  tu  poder  ;  mas  sd>re  mi  ani- 
,,  ma  solo  aquel  lo  tiene  ,  que  la  crió.  Y  porquo 
,,  conozcas  mi  voluntad  ,  yo  te  digo  que  maldi- 
„  xe  ,  y  maldigo  ahora  tus  dioses  y  tus  Empera- 
„  dores.  *'  Embravecido  con  esta  respuesta  el 
juez,  hizo  poner  su  estrado  en  la  plaza ,  y  man- 
dó parecer  ante  si  a  la  virgen,  paraque  allí  fues- 
se  atormentada.  Para  lo  qual  mando  cortar  varas 
de  arboles ,  dejándolas  con  sus  ñudos,  y  hacién- 
dolas remojar  ,  y  con  ellas  mandó  azotar  la  vir-i* 
gen.  Entonces  ella  dixole  :  „  Viejo  desventura- 
,y  do  ,  no  pienses  que  me  espantas  con  tus  ame- 
^  nazas :  porque  mas  me  esfuerzas  con  ellas.  <^ 
Oyendo  esto  el  juez  ,  dixo  a  los  verdugos: 
„  Traed  aceyte  hirviendo,,  y  derramádselo  sobre 
los  pechos.  "  Y  echándole  este  aceyte  ,  dixo  la 
virgen :  **  Este  tu  aceyte  ferviente  no  me  ha  he^- 
,,  cho  mal  ;  antes  me  ha  encendido  mas  en  el 
,,  amor  de  mi  Señor  Jesu-Christo ,  al  qual  desea 
„  ver  mi  anima.  "  Oyendo  esto  el  juez  ,  dixo  a 
los  verdugos :  ,,  Traed  muy  presto  cal  viva ,  y 
.metedla  en  ella  ,  y  echadla  agua  fria  encima  , 
paraque  ai  se  abrase,  **  Entonces  dixo  la  virgen: 
>,  Atorméntete  el  fuego  perdurable  del  infierno, 
^y  que  assi  trabajas  por  atormentar  la  sierva  del 
„  Rey  del  Cielo.  ^\  Passado  este  tormento  ,  no 
contento  el  cruel  Tyrano  con  lo  hecho  ,  mandó 
traer  una  olla  llena  de  plomo  derretido  i  y  ten* 
TOM.  X.  P         '  di- 
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didz  la  virgen  sobre  un  lecho  de  hierro ,  mandó 
que  la  mostrassen  primero  aquel  linage  de  tor- 
mento ;  para  ver  si  con  él  desistía  de  su  proposi« 
to.  Mas  como  ella  no  desistiesse  de  él ,  mandó 
que  derramasscn  aquel  plomo  derretido  sobre  su 
cuerpo.  Mas  estando  la  virgen  con  los  ojos  le- 
vantados al  Cielo  esperando  este  tormento  ,  ció- 
se el  plomo,  y  quemaba  las  manos  de  los  que  lo 
echaban  ,  y  no  quemaba  a  ella.  Y  viendo  esto  el 
juez ,  y  cada  vez  mas  embravecido,  mandó  traer 
las  varas  y  azotarla  cruelmente  ,  y  después  fre-^ 

farlc  las  llagas  con  cascos  de  tejas  puntiagudas. 
^  passado  este  tormento ,  viendo  el  Tyrano  la 
constancia  de  la  virgen ,  dixole  :  ,,  No  pienses 
que  Has  de  salir  de  aqui  vencedora  ;  porque  otras 
penas  mayores  tengo  aparejadas  para  vencerte.  *^ 
Respondió  la  virgen  : ,»  No  me  puedes  tu  ven- 
39  cer ;  porque  aquel  vence  en  mí,  que  pelea  por 
„  mí.  **  Entonces  el  cruel  Tyrano  mandó  que  le 
pusiesen  hachas  encendidas  en  el  cuerpo.  En  el 
qual  tormento  dÍKo  la  virgen: ,,  Asado  es  ya  mi 
„  cuerpo ;  mas  no  por  eso  me  falta  esfuerzo. 
y)  Mándame  echar  sal  encima;  porque  mi  cuerpo 
^,  pueda  ser  sabroso  manjar  á  mí  Esposo  celes* 
,,  tíal.*'  Oyendo  esto  el  Tyrano  ,  y  quedando 
espantado  de  tal  esfuerzo  ,  mandó  que  la  echas- 
sen  6n  un  homo  encendido  ,  y  que  no  la  sacassen 
de  él  hasra  que  fuesse  quemada.  Mas  la  virgen 
dentro  del  horno  cantaba  hymnos  y  alabanzas  a 
Dios.  Y  como  el  Tyrano  (que  andaba  paseándo- 
se junto  al  horno  )  la  oyesse  cantar  ;  viendo  que 
ya  no  ie  quedaba  mas  que  probar ,  atónito  de  lo 

quo 
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que  veia  ^  vino  a  decir  :  ,,  Pienso  qae  somos 
vencidos  :  porque  esta  moza  todavia  persevera 
en  su  mala  intención ,  y  no  siente  dolor.  Mas 
porque  no  se  glorie  vanamente ,  sacadla  delhor^ 
no  y  raedle  los  cabellos  de  la  cabeza  y  y  llevadla 
por  las  plazas  desnuda  ,  paraque  assi  sea  aver* 
gonzada.  '*  Oyendo  esto  la  virgen ,  dixo: ,,  Aun- 
,f  que  sea  deshonrada  en  la  tierra  ,  descabellada, 
„  desnuda  y  afeada  ;  aquel  por  cuyo  amor  yo 
^1  sufro  esto  ,  tomará  de  tí  venganza  ,  enemigo 
y,  de  justicia  ,  y  te  dará  tu  merecido.  **  Dixo  en- 
tonces él :  ,f  Si  temes  esta  fealdad  ,  ven  y  sacri- 
fica a  nuestros  dioses. ''  Respondió  ella :  y,  Ofrez- 
co a  mi  Dios  sacrificio  de  alabanza.  *^  Oyendo 
esto  ,  díxoelXyrano: ''  Estiradla  en  el  caballete 
de  madera  ,  y  ponedle  fuego  a  los  lados.  ^'  Puest 
to  el  fuego  ,  comenzó  la  virgen  a  loar  al  Señor  , 
diciendo  aquellas  palabras  de  David :  i  Jorobas* 
U  ,  Señor  y  mi  corazón^  y  examinastclo  confuf* 
go  \y  no  hallaste  en  mí  maldad*  Y  dice  Pruden- 
cio que  estando  la  virgen  en  este  tormento  ,  y 
siendo  desgarradas  ya  sus  carnes  con  garfios  de 
hierro  y  decia  : ,,  Estas  señales  y  Dios  mió  ,  que 
yy  el  hierro  hace  en  mi  cuerpo,  letras  son  con  que 
yy  vuestro  santo  nombre  se  escribe  en  mi  carne : 
^y  las  quales  predican  vuestras  victorias  y  tríua* 
,,  fos.  '*  Entonces  los  verdugos  hicieron  un  ca«p> 
bestro  de  cabellos  que  le  havian  cortado  y  y  en« 
frenándola  con  él  ,  la  lleararon  fiíer^  de  la  ciu- 
dad ,  donde  la  havian  de  justiciar.  Y  puesta  en 
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el  tormento  del  cavallejo  ,  fue  alli  otra  vez  esti< 
rada  y  azotada  ,■  y  atormentada  de  nuevo.  Y  no- 
quedando  aun  aquel  rabioso  corazón ,  instigado 
por  los  demonios ,  harto  con  los  tormentos  pas«^ 
sados ,  manda  de  nuevo  poner  hachas  encendí* 
das  a  sus  costados.  Enronces  k  virgen  dixo : 
„  ¿PorquéyCalfurnrano,  usas  de  tan  gran  cruel- 
^,  dad  contra  mí  ?  Pues  abre  los  ojos  ,  y  mira  mi 
^y  cara,  y  conóceme  ahora  bien  aporque  me  puc^ 
,y  da»  conocer  en  el  día  del  juicio  ,  quando  jpare- 
,y  cieremos  dtlante  de  mi  Señor  y  £sposo  Jesa 
,,  Christo  :  donde  tiiredbirás  el  castigo  mercci-* 
9^  do  por  tu  crueldad.  ^'  Oyendo  esto  muchos  de 
los  que  presentes  estaban ,  y  maravillado»  de  tan 
grande  fortaleza  en  tan  tierna  edad ,  fueron  de 
tal  manera  compungidos,  que  conocieron  la  vir- 
tud de  Christo  que  en  aquella  virgen  triunfaba. 
y  se  convirtieron  a  él ,  dexada  la  idolatría.  Y 
poniéndole  los  verdugos  fuego  por  todas  partes^ 
ella  abriendo  la  boca  y  tomaba  la  llama  qu&ar- 
dia.  Y  luego  fue  vista  salir  de  su  boca  aquella 
anima  santissima  en  figura  de  paloma  que  subia 
a  lo  alto.  Y  el  cruel  Tyrano  ya  que  no  pudo 
acabar  nada  con  el  cuerpo  vivo  ,  quiso  vengarse 
en  él  muerto ,  mandando  que  estuvíesse  tres  días 
colgado  y  puesto  a  la  vergüenza  en  presencia  del 
pueblo.  Mas  la  divina  providencia  cmbiógraa 
copia  de  nieve  sobre  su  cuerpo  ,  y  hermoseó  sus 
miembros  ,  y  alimpio  los  cabellos ,  que  estaban 
ensuciados  con  las  manos  sangrientas  de  los.  car* 
niceros,  y  quedó  blanqueado  el  cuerpo  ,  que  coa 
las  llamas  del  fuego  estaba  tostado  y  denegrido. 

£s- 
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Esta  es  en  brev^  la  historia  de  estis  tai^  admi- 
rable marxyrio. 

CAPITULO     XX. 

XARTTRIO     DM    LA  riVJ^Jilff    ^ANTÁ    MJñr 
TlNAj. 

DEspues  de  este  tan  glorioso  martyrío'dcla 
virgen  Santa  Olalla  me  pareció  añadir  el 
de  Santa  Marttna ;  porque  no  es  menos  glorioso 
ni  menos 'admirable,  puesto  caso  que  fue  en 
tiempo  de  otro  Emperador,  por  nombre  Alexan« 
dro  ,  en  cuyo  tiempo  sucedió  la  quinta  persecu- 
ción <Ie  la  Iglesia.  Y  aunque  haya  aquí  muchas 
cosas  de  que  maravillarnos,  pero  una  de  las  prin- 
cipales es  una  santa  competencia  «ntre  esta  vir« 
gen  y  su  celestial  Esposo  :  ella  a  padecer  díver* 
sos  linages  de  tormentos  por  él ;  y  él  a  hacer 
milagros  y  maravillas  por  ella« 

Fue  pues  esta  virgen  de  muy  noble  Hna ge  ; 
cuyos  mayores  tuvieron  siempre  muchos  magis- 
trados en  la  República  Romana  ,  y  su  padre  fue 
Cónsul:  que  era  el  principal  cargo  de  la  ciudad. 
Esta  doncella  quedando  por  muerte  de  sus  pa- 
dres muy  rica  y  abastada  de  bienes  temporales, 
no  usó  de  ellos  para  su  sobervia  y  vanagloria;mas 
dándose  toda  a  Dios  y  a  obras  de  misericordia, 
gastaba  lodos  sus  bienes  con  los  pobres.  Y  con 
estas  y  otras  semejantes  ocupaciones  ^  perseve- 
rando en  santidad  de  vida  ,  armo  de  fortaleza  su 
corazón  t  ^  se  puso  ¿n  vela  contra  el  btavo  león 
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que  con  grandissimo  cuidado  busca  siempre  a 
quien  tragar.  Mandados  pues  por  el  Emperador, 
que  entonces  perseguía  a  los  Christianos  ,  Vi- 
tal ,  Cayo  y  Cassio  ,  principales  personas  de  su 
casa  ,  a  buscar  Christianos  para  los  hacer  sacrifi- 
car ,  hallaron  en  una  Iglesia  de  la  ciudad  a  esta 
santa  doncella  puesta  en  oración :  y  llegándose  a 
ella  ( como  por  su  nobleza  era  conocida  )  le  di- 
xeron :  ,,  £1  Emperador  te  saluda  y  estima  como 
conviene  a  tu  nobleza  :  pero  manda  que  vayas 
coii  nosotros  para  sacrificar  al  gran  .dios  Apolo.  *' 
Respondió  la  virgen  con  alegre  sbmblaote  : 
„  Aguardad  pues  un  poquito  ;  que  después  que 
yj  me  encomendare  a  Dios  y  al  santo  Obispo,  de 
,,  buena  voluntad  me  iré  con  vosotros.  ••  Y  vol- 
viendo a  su  oración ,  encomendándose  al  Señor 
muy  ahincadamente  ,  se  fue  con  ellos  muy  con- 
tenta. Llegados  al  palacio  los  que  la  havian  trai* 
do  ,  embiaron  a  decir  al  Emperador  que  traian 
una  doncella  Christiana  d«  grande  autoridad  y 
nobleza^  que  de  buena  voluntad  quería  sacrificar 
a  los  dioses ,  y  demás  de  esto  persuadir  a  los 
Christianos  que  hiciesscn  lo  mismo. 

Holgándose  mucho  de  ello  el  Emperador , 
mandó  que  le  fíiesse  llevada  ,  y  dixole :  i,  Gran 
placer  recibo  en  que  siendo  tan  noble  y  bien 
criada  ,  quieras  dexar  esa  opinión  Christiana  ,  y 
sacrificar  al  dios  Apolo»  Yo  te  prometo  que  por 
ello  recibas  y  hayas  de  mí  muchas  honras  y  fa- 
vores. "  Respondió  a  esto  la  virgen  sin  ningún 
temor  :  ^^  Mándame  tu  sacrificar  siempre  a  Dios 
9y  vivo  9  que  con  su  poder  crió  todo  el  mundo  de 

.>  na- 
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„  nada  ;  paraquc  sacrificándole  yo  ,  tu  Apolo 
,>  falso  ,  avergonzado  y  enflaquecido  ,  no  pueda 
99  mas  burlarse  de  las  criaturas  que  esperan  y 
„  confian  en  su  Señor  y  Salvador  Jesu-Chrísto.*^ 
Y  mandándola  ¿í  Emperador  llevar  al  templo  pa^ 
ra  que  sacrificasse ,  le  dixo  la  Santa :  ,» Entra  tu 
y,  conmigo ,  y  los  sacerdotes  de  tu  Apolo  ,  y  to* 
9,  dos  ios  que  lo  honrai;  ;  y  veréis  quan  beníg* 
p^  pamicnte  mi  Dios  santo  y  bu^no  recibe  de  mis 
y,  manos  sacrificio,  ^'  Oyendo  esto  el  Emperar 
dor ,  mandó  que  los  d^  su  guarda  ,  y  todos  los 
que  presentes  estaban ,  fnesseí)  coq  ejla  al  tem« 
pío  4  y  viessen  lo  que  hacia.  La  santa  doncella 
encomendándose  a  Dios  ,  y  armándose  con  la  se- 
ñal de  la  Cruz  ,  se  puso  en  oraciop :  y  acabada 
ella  ,  huvo  un  gr^iftde  temblor  de  tierra  en  toda 
la  ciudad  ,  y  cayó  una  gran  parte  del  templo  de 
Apolo,  y  desmenuzando  la  estatua  del  idolo, 
mató  todos  los  sacerdotes  que  en  él  estaban  ,  y 
mucha  otra  gente  infiel.  Indignado  el  Emperador 
con  estas  cosas ,  como  (  por  estar  ciego  de  cora- 
zon )  no  entendiesse  que  todo  aquello  era  poder 
y  virtud  de  Dios ,  mapdp  que  diessea  muchos 
bofetones  a  la  virgen  ^  y  que  rasgasseii  sus  car* 
BCS  con  hierro.  Hicieron  los  sayones  sin  ningu* 
na  piedad  lo  que  les  er4  mandado ;  pero  cania* 
dos  y  enflaquecidos  comepasaron  a  decir  a  glan- 
des vozes : ,,  ¿  Qué  maravilla  es  ^sta  ,  q^e  nftu- 
cho  mas  cansados  y  flacos  estamos  nosotros  que 
estaque  tan  mal  tratamos?  porque  nosotros  ve- 
mos quatro  mancebos,  muy  hermosos  que  la  es- 
fuerzan j  y  vuelven  sobre  nosotros. l|os  toria^entos 
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ba  presente  al  martyrio  de  esta  Santa  un  hombre 
rico  ,  y  pjaríente  del  Emperador  :  el  quál  pof 
comp}aiperIe  dixo  que  la  miindasse  lleyar  a  la  car« 
cel ,  y  allí  fuesse  pringada  y  caldeada  con  .acey- 
te  hkyiendo  sobre  aquellas  llagas  que  estaban 
corriendo  sangre.  ^1  Emperador  mandó  luego 
que  assi  se  hiclcsse.  Iba  la  virgen  con  un  rostro 
lleno  d.e  alegría  a  la  cárcel  a  recibir  jeste  imevo 
tormento  ;  y  tod¡a  la  noche  gastó  en  loores  de 
Dios  :  y  fueyon  oídas  yozes  en  la  cárcel ,  que 
juntamente  con  la  virgen  .alababan  al  Señor.  Al 
tercero  dia  fue  presentada  al  Tyrano :  jel  qual 
le  dixo  que  fuesse  luego  al  templo  y  sacrificassc, 
si  no  qu^ria  morir  mala  muerte.  Pero  la  virgen 
haciendo  la  señal  de  la  Cruz  ,  en  pl  Nombre  de 
Christo  entró  en  el  Templo  ,  y  puesta  en  ora- 
ción ,  mandó  al  demonio  que  estaba  dentro  en  el 
Ídolo  de  Diana  ,  que  salijesse  luego  de  él..  Y  sú- 
bitamente con  grandissimo  estruendo  salió  j  y 
cayó  fuego  del  cielo  ,  y  quemó  el  ídolo  :  y  par* 
te  del  templo  que  cayó ,  mató  muchos  de  los  $9* 
cerdotes  y  de  otros  infieles.  El  Emperador  ,atc« 
morizado  con  estas  .cosas ,  entregó  la  vit^pn  íl  un 
Presidente ,  por  nombre  Justino  ,  paraque  de 
nuevo  la  atormentassc  :  y  porque  la  S^nta  con 
grande  fe  y  confianza  le  dixo  :  „  Atorméntame 
,,  quanto  quisieres ,  ca  no  me  podrás  hacer  que 
9,  sacrifique  a  tus  dipses :  ^^  él  la  mandó  luego 
levantar  cq  alto  ,  y  despedazar  las  carnes  ya  des- 
pedazadas ,  coni  peynes  de  hierro  ,  y  la  m^dó 
abrir  por  los  pechos  con  los  peynes  ,  basta  reci* 
bir  no  menos  que  $:iento  y  diez  y  ocho  heridas 

en 
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,cn.  dios.  En  todo  este  tormento  ninguna  palabra 
habló  la  virgen  ■;  sino  Jos  ojos  |mcstos  en  !cl  Cie- 
lo ,  ofrecía  ^u.  cuerpo  en  ^crificio  z  Dios.  El 
Presidente  pe;isa»do.que  era  muerta,  mandó  que 
ladescassen  :  mas  entendiendo  que  aun  estaba  vi* 
va,  ie  dixo  :  w  Martina  ,  ¿  quieres  sacrificar  a  ios 
dioses  ,  y  ,£scusar  los  tormenltos  que  aun  te  tenga 
aparejados?  .uKespondip  I^:$anta : ,,  Yo  tengo 
„  a  mi  Sieñor  Jesu-Christo  ,  que  me  esfuerza^  y 
„  nosacrifico  a  tas  abonjinabJes  dioses.  **  El  Pre- 
sidente arrebatado  con  ira  ,  y  quasi  medio  ipco, 
lapizo  quitar  del  palo,  y  mandó  a  los  verdugos 
que  la  Uevassen  a  la  cárcel ,  pareciendole  .que  no 
podfia  ella  por  sí  andar  ,  según  estaba  .despeda- 
zada. Mas  ella  se  fue  a  la  cárcel  por  sus  pies. 
Sabido  esto  por  el  Emperador  ,  la  mando  echar 
a  Jas  bestias  bravas.  Y  llevada  al  thcatro  para 
esto,  fuelc  echado  un  bravo  león:  mas  él  llegán- 
dose a  la  Santa  ,  no  solo  no  le  hizo  mal  ,  mas 
antes  se  arrodilló  a  sus  pies.  Viendo  ella  esta 
maravilla  de  Dios ,  de  nuevo  le  suplicó  que  no 
permiiiiesse  que  ella  se  viesse  jamás  apartada  de 
m  amor.  Y  por  el  león  estar  lamiendo  los  pies  de 
la  virgen  ,  perdida  toda  su  natural  braveza , 
fue  tornada  a  llevar  a  su  prisión.  El  qual  león, 
como  instrumento  de  la  divina  justicia ,  havien- 
do  perdonado  a  la  innocencia  de  la  virgen  ,  de 
camino  mató  a  Eumenio ,  pariente  del  Empera- 
dor ,  que  havia  dado  el  consejo  contra  la  Santa. 
Ella  fue  luego  llevada  a  la  carecí :  donde  pocos 
dias  después  mandó  el  Tyrano  que  la  Uevassen' 
al  templo  a  sacrificar  a  los  Ídolos.  Pero  la  vir- 


^i6      TAVn  SEGUNDA  DX  lA  TtCmCiD. 

gen  le  respondió  :  99  Haz  todo  qaanto  puóiereí^ 
9,  porque  nunca  me  podrás  apartar  del  que  con* 
„  migo  tengo ,  que  es  mi  Señor  Jesa-Chrísto^  ^ 
Oido  esto  ,  la  mandó  otra  vez  atar ,  y  despeda* 
zar  los  huesos ;  que  las  carnes  ya  lo  ettaban.  Y 
diciendole  uno  de  sus  atormentadores  :  ,,  Con* 
£essa  ,  Martina  ,  a  Diana  por  diosa  ,  y  serás  li- 
bre ;  *^  respondió  ella  :  ,,Chr¡stiana  soy  ,  y  z 
ft  Christo  Jesús  coafi«sso.*'  Entonces  mandó  el 
Tyrjno  que  fuesse  quemada.  Para  lo  qual  fbe 
luego  hecha  una  grande  hoguera ,  y  la  virgen  de 
Chtísto  arrojada  en  «lia.  Mas  la  divina  provi^ 
dencia  embió  agua  del  cielo«  que  mato  la  llama; 
y  un  viento  recio  que  se  levantó ,  esparció  el 
fíiego ,  y  quemó  muchos  de  los  Gentiles  qQ9 
presentes  estaban.  Espantado  el  Emperador  de  lo 
que  veia  ,  y  creyendo  que  estos  eran  hechizos,  y 
que  los  tenia  en  los  cabellos  (  porque  toda  esta- 
ba desnuda  }  la  mandó  tre5;quilar  ;  y  pensando 
que  con  esto  le  havia  quitado  toda  su  fuerza, 
comenzó  a  burlar  de  ella  ,  y  mandóla  meter  tres 
dias  en  el  templo  de  Diana  :  donde  estuvo  sin 
comer  alabando  al  Señor.  En  cabo  de  dios  fae 
sacada  del  Templo ,  y  pidió  a  Dios  en  su  oración 
fues^  servido  de  la  librar  de  la  miseria  de  esta 
vida.  £1  Emperador  viendo  su  constancia,  y  que 
no  podía  con  ella  ,  la  mandó  degollar.  Y  con  es- 
te martyrio  ,  haciendo  oración  a  Dios  ,  se  íbea 
I^  gloria  de  su  Esposo  y  Señor  :  el  qual  vive  y 
reyna  en  los  siglos  de  los  siglos.  Escrituo  estt 
martyrio  Adon,  Obispo  de  Ticvcris. 

CA- 
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CAPITULO    XXI. 

MAKTYKIO  PE  ZA  riROETT  SANTA  ANAS* 
TASIA  ,  ESCRITO  I>OK  SIMEÓN  UETA^ 
JPHRASTE* 

H Aliamos  en  las  historias  haver  sido  dof 
virgines  de  un  mismo  nonibre  ,  qiie  era 
Anastasia  :  ambas  Romanas ,  y  ambas  de  muy 
esclarecido  linage,  pero  mucho  mas  esclarecidas 
con  la  santidad  de  la  vida  y  confessioit  de  la  fc^ 
La  una  de  ella^  fue  casada  con  ira  hombre  depra- 
vado y  assi  en  la  fe  como  en  la  vida.  Por  lo  qual 
no  usando  ella  de  la  libertad  del  matrimonia  , 
conservó  siempre  su  pureza  virginal.  Muerto  el 
marido  ,  perseverando  ella  en  la  misma  pureza, 
empleaba  toda  su  vida  y  hacienda  en  socorro  de 
pobres  y  necessitados ,  mayormente  de  aquellos 
que  estaban  presos  por  la  fe  ;  buscándolos  en  las 
cárceles ,  y  proveyéndolos  de  todas  las  cosas  nc- 
cessarias  ,  limpiando  sus  llagas  ,  y  curándolas,  y 
haciéndoles  sufrir  con  sus  amonestaciones  y  con* 
sejos  esforzadamente  los  toritiemos ;  y  después 
de  muertos  sepultaba  sus  cuerpos  honrosamente 
con  toda  la  pompa  y  gloria  que  en  aquel  tiempo 
se  sufría  :  en  lo  qual  gastó  todo  lo  que  le  queda- 
ba de  vida ,  hasta  que  ella  se  ofreció  también  eil 
sacrificio  y  holocausto  a  Dios  ,  acabando  su  vi« 
da  entre  las  llamas  del  fuego  por  la  confession 
de  la  fe. 

Lá  otra  Anastasia  escogió  la  vida  monástica 
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y  quieta ,  desechando  los  cuidados  y  cargas  del 
matrimonio  :  y  no  contenta  coii  la  corona  de  la 
virginidad,  mereció  también  con  un  esforzado  y 
grande  animo  la  palma  del  martyrio,  gozando 
en  el  Cielo  de  estas  dos  coronas.  Pues  renun- 
ciando esta  virgen  sus  padres  y  parientes ,  y  bie- 
nes temporales ,  siendo  de  edad  de  veinte  años, 
se  pncerró  en  uti  Monasterio  ,  donde  siendo  ins- 
titüida  por  la  santa  Sophía  (  porque  este  era  el 
nombre  de  su  maestra  )  produx6  después  frutos 
de  virtudes  ^  propóroionados  a  t^l  doctrina  y  tal 
institución.  Mas  el  deittoilio'  tenieodo  envidia  de 
tal  santidad  y  purezaí^  ÍLÍzole  primero  guerra 
con  sus  domésticos  y<familiafeis  i  los  quales  pro- 
curaban apartarla  de  aquel  recogimiento  y  rigor 
de  vida.  Mas  como'  ella  perseverasse  constante* 
mente  en  el  proposito  comenzado  ,  viendo  que 
por  esta  via  no  la  podia  vencer ,  volvióse  a  otras 
pirtes,  e  hizo  que  esos  mismos  familiares  suyos 
denunciassen  a  los  oficiales  del  jue?  #  que  anda- 
ban en  busca  de  los  Christianos  ,  que  esta  virgen 
lo  era.  Luego  ellos  fueron  al  Presidente  ^  que  se 
JJamaba  Probo  ( siendo  en  aquel  tiempo  £mpe* 
rador  el  cruelissimo-Diocleciana  )  diciendo  con-* 
tra  esta  virgen  ,  que  ni  hoturaba  sus  dioses ,  ni  al 
Emperador  ,  sino  qué  predicaba  por  Dios  a  un 
hombre  llamado  Christo  ,  y  que  havía  escogido 
iMa  vida  solitaría  sin  compañia  de  marido  ,  y 
que  enseñrba  a  otras  virgines  esta  nueva  manera 
de  vida.  Juntando  pues  el  Presidente  mucha  gen- 
te ante  su  tribunal  ,  mandó  que  esta  virgen  le 
fuesse  presentada.  Fucrofi  lácgo  los  mimatros  de 
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k  fiíaldaid ,  y  quebrando  las  puertas  y  cerraduras; 
del  Monasterio  ,  preguntaban  por  ^el  nombre  de 
Anastasia.  La  santa  niaesfra  ^uya  Sopfab  enten- 
diendo lo  que  era  ,  rogó  con  grande  íiumíldad  e 
instancia  a  los  alguaciles  le  otorgassen  ün  poco 
de  espacio:  en  efqual  derramando  muchas  la* 
grimas ,  y  tomando  a  la  virgen ,  y  poniéndola 
secretaínente  delante  del  altar  ,  y  llamando  a 
Dios  por  testigo  de  la  que  queria  decir  ^  habló 
de  csta^  manera. 

,,  Yo ,  hija  mia  dulcissim:í  ^  íiaviendote  reci- 
^f  bido  en  mi  compañía  dende  tu  tierna  edad , 
,v  nunca  cesé  dende  el  primer  dia  hasta  este  de 
^  enseñarte  con  todas  mis  fuerzas  todo  lo  que  te 
„  era  ñecessario  para  servicio  y  amor  de  Chris- 
j,  to.  Y  pues  tu  ahora  has  llegado  a  la  edad  de 
,9  la;  plenitud  de  este  Señor  /  camina  para  él  con 
„  grande  alegría.  Porque  hoy  te  desposa  y  oírez^ 
„  co  y  entrega  en  manos  de  tu  celestial  Esposo. 
,,  Y  ya  te  esta  aparejado  el  tjhalamo ;  y  ei  que  te 
,^  llama  ,  es  verdadero  y  fiel  :  y  los  mensageros 
jy  de  esta  alegre  nueva  son  ya  llegados  para  lie* 
,y  varte  al  palacio  soberano  donde  está  tu  Rey. 
,y  Camina  pues ,  hija  mia' ,  por  este  angosto  y  e$« 
y,  trecho  camino  ,  recibiendo  el  martyrio  por  su 
^,  amor  ,  pa  raque  él  ponga  después  tus  pies  en 
,)  lugar  espacioso.  Ca  justo  es  ,  o  hija ,  no  solo 
y,  paced^r  y  morir  una  vez  por  Cfaristo ,  sino  mu* 
,y  chas  veces  ,  si  esto  fuesse  possible.  Porque  sí 
,,  siendo  él  Dios ,  padeció  ,  no  por  sí ,  sino  por 
,^  nosotros  ;  ¿  quán  justo  y  quán  idcbido  es  que 
,,  nosotros  ,  que  tomos  sus  úcrvos ,  imitemos 
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y,  alegremente  su  muerte?  Mas  no  se  llamtf  muerr 
,,  te  ,  hij»  mia,  perder  la  vida  por  Ghrísto  ;  stf 
„  Ewr  alegría  y  gwro  y  dcleytc^  y  rftspíándor  y 
.^,  luz  ,  mas  dulce  y  hermosa  que  efttacfel  soj.  En 
^,  aquella  casa  Real  todos  los  bienes  están  librea 
^  de  muerte :  todos  son  firmes-  y  estables  y  per- 
„  petuos.  No  mires^y  hija  mia  ,  a  la  crueldad  de 
^,  los  Tyranos ,,  ni  a  la  terribilidad  de  los  tor« 
,,  mentos  ;^  porque  tu  celestial  Esposo  se  hallari 
„  presente  ,  y  los  aliviará  ,  y  te  socorreráv  Y  si 
„  él  fuere  servida  que  padezca»  para  prueba  de 
,9  tu  fe  ,  minea  te  desamparará  en  los  trabajos  :  y 
yy  acabarse  ha  la  fuerza  de  los  dolores  y  y  amaner 
^,  certe  ha  la  conM>lacion  y  la  luz  ;  y  la  vida  y  la 
„  gloria  te  cercarán^  **^ 

A  estas  palabras  respondió  la  virgen  :„  Cosa 
,,  es  y  madre  mia  ^  digna  de  ser  deseada  ,  y  pedí* 
„  da  a  nuestro  Señoc  ^  que  yo  nunca  desfallezca 
yj  con  la.  fuerza  de  los  tormentos  ^  porque  aunqup 
yy  el  espíritu  está  prompto  y  la  carne  es  flaca :  mas 
yy  ruega  tu  al  común  Señor  que  él  me  embie  foic- 
yy  taleza  de  lo  alto  ,  con  la  qual  pueda  resistir  a 
y,  tan  grandes  dolores ;  y  yo  ,  madre  mia  y  esfo^'- 
y,  zada  con  su  virtud  y  gracia ,  guardaré  tus  coq^ 
„  sejos  ,  y  ninguno  de  ellos  echaré  en  olvido.  **. 

Diciendo  esto  la  virgen  ,  y  prometiendo  esa 
tan  dulze  promesa ,  arremetieron  luego  los  algua- 
ciles ,  y  arrebatándola  como  a  tin  cordero  de  los 
brazos  de  su  madre ,  le  echaron  una  cadena  al 
cuello ;  y  caminando  ella  con  grande  alegría  ,  fqc 
presentada  ante  el  Presidente.  Y  estando  delante 
de  él  y  estaba  muy  mas  préseme  su  anima  a  Chris- 

to 
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to  m  esposo  ,  poniendo  sus  ojos  fixos  en  él ,  y 
contemplando  su  hermosura.  Espantábanse  los 
que  presentes  estaban  ,  de  ver  la  belleza  de  fti 
rostro  ,  y  la  gravedad  y  honestidad  con  que  asis- 
tía al  juez.  £1  qüal  primeramente  le  preguntó  por 
su  nombre.  Ella  respondió  que  se  llamaba  Anas- 
tasia :  „  y  Dios  me  ha  levantado  ahora  (  dixo 
yy  ella  )  para  echar  en  vergüenza  a  tí  y  a. tu  pa« 
„  dre.  '*  £1  entonces ,  viendo  a  la  virgen  respon- 
der con  esta  aspereza  ,  determinó  ablandar  aque- 
lla aspereza  con  regalos  ;  no  entendiendo  con 
quien  lo  había  ,  y  que  pecho  de  acero  tenía  dc« 
lante  de  sí.  Y  assi  le  decía  :  1,  Aconsejóte  yo , 
hija  ,  lo  que  mas  te  conviene  :  que  es  ,  juntarte 
con  nosotros  ,  y  sacrificar  a  nuestros  grandes 
dioses  :  y  por  esta  vía  alcanzarás  casamiento  con 
un  hombre  muy  rico  y  principal ;  con  el  qual  te 
darán  riquezas  ,  oro  ,  plata  ,  y  vestiduras  precio- 
sas ,  ^luchedumbre  de  criados ;  y  assi  vendrás  a 
ser  una  muger  muy  principal  en  esta  ciudad.  Por 
tanto  mira  por  tí  ,  y  toma  el  consejo  que  convíe- 
ne  para  tu  hermosura  y  nobleza  ;  y  no  quieras 
experimentar  el  furor  de  nuestra  ira  ,  y  ver  quan 
grande  mal  sea  no  honrar  nuestros  dioses.  Por- 
que yo  pongo  a  ellos  por  testigos  que  tengo  las- 
tima de  tu  hermosura ,  y  que  no  tengo  menor 
cuidado  de  tí ,  que  si  fuera  tu  padre  según  la 
carne  :  y  con  este  amor  te  aconsejo  lo  que  te  con- 
viene, Y  si  tú  no  tomares  mi  consejo  ,  será  neces- 
sario  que  pruebes  por  experiencia  que  no  jserá 
menor  la  severidad  y  rigor  de  mi  ira  ,  que  es  aho- 
ra  la  blandura  de  mis  palabras.  Y  poará  ser  ar* 
TOM.  X.      ^  Q  xe- 
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rcpentirte  a  tiempo  que  nada  té  aproveche/* 

Oyendo  estas  palabras  la  virgen  ,  traxo  a  la 
xfiemoria  las  palabras  y  consejos  de  su  buena 
maestra  i  y  assi  respondió  t  ,^  Mi  esposo  ,  o  juez, 
,,  y  mis  riquezas  y  mi  vida  es  Chfisto :  y  padeced 
,,  muerte  por  él  es  para  mí  éos¿  mas  predosa  que 
„  la  misma  vida  :  y  por  sU  amor  no  hago  caso 
9,  de  oro  ni  plata  ni  riquezas  ;  ni  nada  de  lo  que 
,,  puede  alegrar  en  e^ta  vida  ,  és  para  mí  cosa 
„  alegre  /  porque  él  solói  y  su  dulce  compañía  es 
„  mi  alegria  ,  de  quien  espero  eférnalmente  go- 
„  zar.  Y  por  tanto  el  fuego,  la  espada  y  el  hier- 
„  ro  ^  y  el  despedazamiento  de  miembros  ,  y  las 
„  heridas  y  azotes  ,  y  qüalesquier  otras  cosas  que 
j^  vosotros  haveis  inventado  para  atormentarnos, 
,,  no  son  para  mí  tormentos ,  sino  deleytes ;  po^ 
,,  níendo  yo  mis  ojos  en  solo  él ,  y  deseando  pa- 
^,  decer  por  él  no  una ,  sino  mil  muertes ,  sí 
„  fucs<;e  possible*  Por  tanto  nó  finjas  que  tienes 
,,  lastima  de  mi  heriHo^tira  ,  que  tan  presto  se 
„  marchita  como  la  flor  del  campo ;  sinocomien* 
„  za  a  hacer  Jo  que  está  en  tu  poder ,  y  en  lá 
„  crueldad  de  tus  costumbres :  porque  yo  nun- 
,,  ca  jamás  adoraré  esos  vuestros  dioses  de  píe- 
„  dra  y  palo.  ** 

Con  estas  palabras  ensañado  el  juez  ,  le  man- 
dó dar  de  bofetadas ,  y  tras  de  esto  la  hizo  des- 
nudar en  cueros  en  presencia  del  pueblo  ,  echan* 
do  en  plaza  aquella  hermosura  (digna  de  ser  re- 
verenciada de  los  Angeles )  para  avergonzar 
aquella  virgen ,  que  no  estaba  acostumbrada  a 
vista  de  hombres.  Y  haciéndose  esto  ,  le  dixo  : 

i,As$i 
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,,  Assi  conviene  qué  Scaá  áffeíitada  y  deshonrada 
ante  los  ojos  de  los  hombres.  Por  tanto  vuelve 
sobre  ti ,  y  llégate  á  honfar  la  benignidad  do 
nuestros  dioses ;  y  río  quieras  afear  y  escurccer 
antes  de  tiempo  esa  tan  florida  hermosura.  Ca  sí 
esto  no  haces  ^  nadie  te  podrá  librar  de  mis  ma- 
nos,  ni  escusar  qué  no  te  haga  rail  pedazos  ,  y 
te  eche  a  las  fiefas  para  que  te  coman  :  y  esto 
ten  por  co^a  Cietta*  *'  La  virgen  a  esto  respon- 
dió s  No  es  para  mi  deshonra  ,  o  juez  ,  estar 
,,  desnuda  de  mis  vestiduras  ,  sino  grande  orna- 
,y  mentó  y  atavio.  Porque  de  esta  manera  despo- 
„  jada  del  hombre  viejo  ,  i  vestiré  el  nuevo  : 
,f  que  es ,  de  justicia  y  verdadera  santidad.  Y 
,y  por  esto  no  soy  yo  ,  sino  tú  ^  el  que  se  ha  de 
„  avergonzar ,  por  estar  vestido  de  impiedad  y 
„  maldad  :  la  qual  assr  como  agua  ha  penetrado 
j,  tus  entrañas.  **  Entre  tanto  estando  la  virgen 
con  gran  deseo  de  entrar  en  la  batalla  de  su  mar- 
tyrio  ,  y  recelando  que  el  juez  se  podria  ablan- 
dar ,  y  perder  ella  la  corona  ,  añadió  estas  pala- 
bras :  „  Cruelissimo  juez  ,  amenazasme  con  la 
^j  muerte  :  aqui  estoy  ya  aparejada;  porque  esto 
,,  es  lo  que  yo  deseo.  Porque  si  despedazares  mis 
y,  miembros  ,  y  cortares  la  lengua  ,  y  las  manos, 
„  y  los  dientes ,  y  las  uñas ,  entonces  me  harás 
mayor  beneficio.  Ca  toda  entera  ,  quan  granda 
„  soy  ,  me  debo  a  mi  Criador :  y  este  ha  sido 
^,  siempre  mi  deseo, que  él  sea  glorificado  en  to- 
,  dos  mis  miembios ,  y  ellos  sean  presentados 

Q  2  „  an- 
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„  ante  SU  tribunal  con  la  hermosura  y  ornamentó 
I,  de  mi  confession.  *'  Con  el  valor  y  esfuerza  de 
•stas  palabras  quedaron  atónitos  y  espantados 
los  que  presentes  estaban.  Mas  el  juez,  dexadas 
las  palabras  y  procedió  a  los  tot-mentos. 

Y  primeramente  mandó  hincar  quatro  palos 
en  tierra  ,  dos  de  una  parte  ,  y  dos  de  otra  ;  y 
mandando  atar  los  pies  y  brazos  de  la  virgen  a 
estos  quatro  palos ,  y  quedando  el  cuerpo  en  lo 
alto  de  ellos  ^  hizo  que  debaxo  pusiessen  fuego 
de  sarmientos ,  y  sobre  él  echassen  aceytc  y  pez 
.y  piedra  azufre  :  y  juntamente  con  esto  mandó 
que  tres  verdugos  con  un.  mismo  Ímpetu  y  cri  un 
mismo  tiempo  azotassen  sus  espaldas  con  varas: 
y  assi  fue  luego  hecho.  Pues  como  ella  estuvíes- 
se  assi  por  un  gran  pedazo  de  tiempo  padecien^ 
do  ,  y  las  espaldas  se  despedazassen  con  los  azo- 
tes ,  y  las  entrañas  por  la  parte  de  abaxo  se 
abrasassen  con  fuego ,  y  las  venas  se  convirties- 
seh  en  ceniza.,  y  la  sangre  se  consumiesse  (que 
era  un  tormento  terrible  aun  de  oir)  la  virgen 
(  ¡  o  verdaderamente  animo  generoso,  y  mas  al- 
to que  la  misma  naturaleza  ! )  estaba  toda  ocu* 
pada  en  hacer  oración  a  Dios ,  trayendo  a  la  me- 
moria ,  y  repitiendo  con  la  boca  palabras  de  la 
santa  Escriptura  (  en  que  ella  estaba  muy  exerd- 
tada  )  y  con  esto  y  con  su  oración  ,  ^omo  con 
un  roció  del  cíelo  ,  mitigaba  la  llama  de  sus  do- 
lores. 

Por  lo  qual  cansada  aquella  bestia  fiera  con 
este  linage  de  tormento,  mandó  que  la  pusiessen 
sobre  uan  rueda  en  quefaessc  ^tornxeatada^  que« 
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riendo  sobrepujar  d  tormento  passado  con  el 
presente,  Y  luego  los  malvados  ministros  traian 
al  derredor  con  cierto  artificio  aquella  rueda  , 
con  la  qual  se  quebrantábanlos  huesos  ,  y  los 
niervos  se  estendian  ^  y  toda  la  fabrica  delcuer^ 
po  se  desordenaba,  y  los  miembros  se  desencaja^ 
ban  de  sus  lugares  naturales.  En  este  tiempo  ha- 
cia la  virgen  oración  al  Señor  que  lé  podia  ayu* 
dar  en  el  tiempo  de  su  aflicción.  Y  assi  decia: 
9f  Dios  de  los  dioses «  Dios  de  las  virtudes,  Dios 
„  de  mi  salud  ,  de  quien  procede  mi  paciencia,- 
jj  y  en  quien  está  mi  confianza:  torre  de  mifor* 
,y taleza  ,  refugio  mió*:  i  socorredme  ahora,  Se- 
),  ñor ,  en  esta  aflicción.  Dios ,  que  me  ciñes  de 
,,  virtud  ,  2  Dios  ,  Dios  mió  ,  ^o  te  alejes  de 
„  mí;  porque  desfallece  mi  vida  en  los  dolores.  «^ 
Mas  j  o  socorro  acelerado ,  y  admirable  del  Gria- 
dor  !  Hecha  esta  oración  ,  luego  se  desataron  las 
cuerdas  con  que  el  santo  cuerpo  estaba  atado  en 
aquella  maquina,  sin  quedar  en  todo  él  señal,  ni 
del  fiíego  passado,  ni  de  las  heridas  recibidas. 

Mas  ni  con  este  tan  gran  milagro  se  movió 
tquella  bestia  fiera  ,  ni  desistió  de  su  crueldad ; 
por  estar  obstinado  y  tomado  del  vino  de  la  in- 
fidelidad. Y  assi  la  mandó  luego  como  estaba  , 
desnuda ,  estender  en  un  cierto  ingenio  de  made* 
ra  :  y  alli  mandó  a  los  verdugos  que  rasgassen  y 
acassen  sus  carnes  con  garfios  de  hierro.  Mas  ella 
levantando  sus  ojos  2I  Cielo  ,  ñie  tan  poderosa* 
Q  i  men- 

t     -Psalm,   XLIK.   LXXIX.   LXXXVIi  LXt.  -JllN, 
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mente  confortada^  que  cansados  los  verdugo?  dd^ 
coptinuo  tr»hz\o  ,  ella  estriba  con  un  ^mmo  y-: 
rostro  tan  sereno,  ¿orno  si  ningua  dolor  ptdecie- 
ra.  Con  lo  qual  el  Tyrauo  desatinaba  y  estaba 
perplejo  ,  no  sabiendo  de  qué  manera  atormen- 
t^ria  la  vii-gen.  Estaba  todo  el  rostro  de  til  mu- 
dado  ,  y  saltaba  en  la  ^illa ;  ni  podía  caber  den- 
tro  de  sí  con  la  rabia  y  furor  que  padecía.  Y  co- 
ino  ya  él  estaba  como  loco  y  sin  juicio  ^  el  demo« 
010 (de  que  estaba  vestido )  le  dijco  que  mandas- 
te cortar  a  cercen  ambos  los  pechos  de  la  viígen: 
que  era  cosa  de  gravissimo  dolor  ,  por  estar  es- 
tas dos  partes  del  cuerpo  tan  cerca  del  corazón. 
Mas  la  virgen  ^  que  estaba  mas  encendida  «n  el 
amor  de  Cbristo  ,  que  el  Tyrano  en  su  furor  , 
despreciaba  lo  que  era  menos  ,  por  lo  mas. 

y  tras  de  esto  el  Tyrano  deseando  vencer 
aquella  admirable  fortaleza  de  la  virgen  con  la 
terribilidad  de  los  tormentos  ^  mandó  que  ]e  ar« 
rancassen  las  uñas  de  los  dedos.  Mas  ella  como  si 
fuera  insensible  a  los  dolores ,  daba  gracias  a 
Píos  por  haverla  tenido  por  digna  de  ser  seme* 
jante  a  él,  y  compañera  de  sqs  passiones :  y  juor 
to  con  esto  deshonraba  los  dioses  del  Tyrano  « 
llamándolo^  tinieblas  y  engaño  del  mundo  ,  y 
demonios ,  y  otros  nombres  ignominiosos.  Ló 
qual  no  pudiendo  sufrir  el  Tyrano  ,  mandó  que 
estirándole  la  lengua  de  la  garganta  ,  se  la  cor-. 
tassen  ,  y  con  ella  le  arranca6$;en  los  dientes,. Mas 
Ja  virgen  no  desmayando  ,  ni  remitiendo  nada 
de  su  constancia  ,  perseveraba  dando  gracias  a 
Píos  ,  y  rogándole  diesse  buen  fin  a  su  martyrío 

y 
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y  picjjendo  salud  a  todos  los  enfermos  que  se  la 
pidiessen  por  ella.  Sonó  lupgo  una  voz  del  Cied- 
lo ,.  diciei^do  que  le  era  otorgado  todo  lo  que 
p^dia.  y  hecha  esta  oracícwi  ,  dixo  al  verdugo: 
99  Haz  lo  que  te  es  mandado  ;  ^*  y  ella  sacó  aque- 
lla lengua  que  siempre  se  ocupaba  en  las  alaban- 
zas divinas :  la  qual  fue  luego  cortada  ,  y  los 
dientes  arrancados  i  y  la  boca  quedó  hecha  una 
fuente  de  sangre  ,  con  la  qaal  se  tenia  toda  la 
vestidura  de  la  esposa  deCbristo  ,  mas  preciosa 
que  todas  las  purpuras  de  los  Reyes. 

£n  este  tiempp  fatigada  la  virgen  con  sed, 
pidió  un  poco  de  agua :  ía^qual  Ip  dio  un  hom- 
bre llamado  Cyrillo  ,  que  erg  Chrístiano  ,  aun* 
que  no  era  conocido  por  tal.  Y  por  este  benefi- 
cio recibió  un  grande  galardón  :  porque  ppr  un 
jarro  de  agua  fria  alcanzó  la  corona  del  marty- 
rio.  Porque  como  supíesse  el  Tyrano  ^  que  este 
hombre  havia  dado  agua  ^  k  virgen  »  no  solo 
por  natural  compassion  de  sus  dolores  ,  sino  por 
comunicar  con  ella  ,ea  la  misma  fe  ,  le  mandó 
luego  matar :  y  con  esto  dip  sentencia  di^nitiva 
que  la  virgen  fuesse  degollada  ;  y  assi  le  fue  cor- 
tada la  cabeza  fueía  de  la  ciudad  ,  y  su  cuerpo 
estuvo  por  algunos  dias  en  el  welo  ,  pero  sin  ser 
tocado  de  las  aves  del  ayre  ni  de  las  bestias  de 
la  tierra  :  las  quales  en  su  manera  reverenciaban 
aquellas  heridas  recibidas  por  el  común  Señor, 

Y  después  por  especial  providencia  suya  fue 
entregado  a  la  bienaventurada  Santa  Sophía  que 
la  havia  criado  y  enseñado  ;  en  lo  qual  cumplió 
Dios  su  petición  ^  y  dio  el  descanso  que  sus  en- 

Q  4  tra- 
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tiranas  deseaban.  Porque  siendo  presa  la  virgen 
y  llevada  al  mártyrio ,  la  santa  maestra  suya  te- 
mía y  temblaba  ,  recelando  el  peligro  de  los  tor- 
mentos ;  y  por  esto  prostrada  en  tierra. ,  con  en- 
cendidas oraciones  y  ríos  de  lagrimas  rogaba  a 
Dios  ,  que  la  virgen  no  desmayasse  con  la  fuerza 
de  los  dolores. 

Mas  después  que  se  dio  fin  glorioso  a  su 
martyrío  ,  vino  un  Ángel  del  Señor  y  libró  a  la 
maestra  de  aquel  temor  y  cuidado  ,  dándole  iale- 
gres  nuevas  del  fin  glorioso  de  la  virgen  :  y  junto 
con  esto  lá  llevó  adonde  estaban  las  reliquias  de 
su  cuerpo  adornadas  con  la  confessrdn  de  la  fe  y 
con  la  vestidura  del  martyrio  :  qué  era  lo  que 
ella  deseaba.  Entonces  abrazando  ella  todas  aque* 
Has  preciosas  reliquias ,  y  besando  cada  uno  de 
aquellos  miembros  ,  y  derramando  sobre  ellos 
muchas  lagrimas  de  alegria  ,  decia  :  ,^  Hija  mía 
^,  dulcissima  ,  hija  mia  niuy  amada  ,  hija  que  yo 
„  crié  con  toda  diligencia  en  exercicios  virtuo- 
„  sos  ,  y  en  silencio  y  en  trabajos,  gracias  te  doy 
,,  porque  no  despreciaste  mis  consejos,  y  porque 
„  guardaste  fielmente  lo  que  me  prometiste  ,  y 
„  te  presentaste  a  tu  Esposo  Christo  adornada 
„  con  la  vestidura  de  la  virginidad  ,  y  hermosca- 
,,  da  con  las  heridas  del  martyrio  ,  y  coronada 
,,  con  corona  de  piedras  preciosas  ;  y  ahora  mo- 
„  ra*?  en  el  lugar  del  tabernáculo  admirable,  que 
,,  es  la  casa  de  Dios  ,  i  donde  havitan  los  que 
„  siempre  se  alegran  con  su  presencia.  Por  tanto 
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^  foegote  ,  muy  amada  hija  y  espiritual  ma^e 
„  (porque  assi  conviene  que  té  líame  )  que  me 
fj  seas  en  esta  breve  y  caduca  vida  buena  cura-* 
,,  dora  y  ama  de  mi  vejez  ,  aplacando  por  mí  al 
„  común  Señor ,  y  rogándole  por  mí  quando  sa- 
„  líere  de  esta  vida.  *'  Pues  como  esta  piadosa  y 
religiosa  vieja  (  que  tan  bien  sabía  parir  y  criar 
tales  hijas  )  abrazaste  y  compusiesse  con  sus  ma- 
nos las  santas  reliquias  ,  y  no  tuviesse  fuerzas 
para  llevarlas  ,  ni  haílásse  medio  para  esto ,  y 
assi  estuviésse  muy  congojada  y  afligida  ,  vinie-' 
ron  súbitamente  dos  hombres  en  habito  y  forma 
de  mucha  reverencia  ,  y  tomando  en  sus  manos 
Jas  santas  reliquias  ,  y  llevándolas  en  compañia 
de  su  maestra  ,  las  sepultaron  honrosamente  ¡un* 
to  a  la  ciudad  de  Roma  a  gloria  de  Dios  Paare  , 
y  de  su  Unigénito  hijo  Jcsu-Christo ,  que  vive  y 
rey  na  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen» 

AL    L£  CTOK. 

Es  tan  grande  ,  tan  dulce  y  tan  admirable  el 
fruto  que  se  recibe  de  la  historia  de  los  santos 
Martyrcs  ,  que  demás  de  lo  arriba  escrito  ,  no 
pude  dexar  de  dar  parte  al  Christiano  Leélor 
de  la  consolación  que  yo  recibí  leyendo  estos  tres 
jnartyrios  que  aqui  escribo  ;  el  uno  de  esta  vir- 
gen nobilissima  ,  por  nombre  Anastasia  ,  de  edad 
de  veinte  años ;  y  otro  de  un  Obispo  no  menos 
noble  ,  y  de  la  misma  edad  ,  por  nombre  Cle- 
mente ;  y  el  tercero  de  un  compañero  y  discípulo 
suyo  ^  aun  de  menor  edad ,  llamado  Agathange- 

lo; 
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lo  ;  ambos  escritos  por  Simeón  Metaphrastc.  Y 
será  bien  referir  aqui  lo  que  Nicephoro  ,  j  His- 
toriador gríive  ,  dice  del  marty  rio  de  S.  Clemen- 
te y  de  su  discípulo  en  el  libro  de  su  historia 
Eclesiástica.  Sus  palabras  son  estas. 

„  En  tiempo  de  los  cruelissimos  Emperado- 
res Diocleciano  y  Maximíano  padeció  un  nuevo 
genero  de  marty  rio  Clemente  ,  Obispo  de  An- 
cyra  ,  con  su  compañero  Agathangelo  :  porque 
veinte  y  ocho  años  duró  la  conquista  de  su  glo- 
rioso marty  rio.  Y  a  mi  juicio  ,  después  que  Dios 
crió  el  mundo  no  se  han  hallado  tales  Martyres 
como  estos  dos ,  que  con  tanta  ventaja  sobrcpu- 
jassen  a  los  que  padecieron  por  fwgo  ,  hierro  , 
piedras  y  maderos  ,  y  a  los  que  pelearon  con  bes- 
tias fieras ,  y  sufriendo  largas  prisiones  y  cárce- 
les 4  y  a  los  que  padecieron  de  diversas  maneras 
en  la  tierra  y  en  el  ayre  y  en  las  agua^  ^  y  a  los 
que  fueron  marty  rizados  con  grande  frió  o  calor, 
y  a  los  que  finalrnente  perdiej^on  la  vida  con 
qualcsquier  penas  y  tormentos :  porque  a  todos 
estos  con  gran  ventaja  exceden  c^os  dos  glorio- 
sos Marty  res.  Los  quales  primeramente  fueron 
atormentados  en  Roma »  y  después  en  Nicomc- 
dia  ,  succediendo  unos  atormentadores  a  otros , 
acabando  unos  ,  y  comenzando  otros  mas  crueles 
que  los  passados  ,  executando  unos  un  linage  de 
tormentos ,  y  otros  inventando  otros  :  hasta  que 
después  de  todos  ellos  experimentados  ,  perdie- 
ron la  esperanza  de  vencerlos  ,  y  dieron  fin  a  su 

mar- 
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fwaftyrm  /mandándolos  degollar,  **  Lo  susodi- 
cho ^s  de  Nicephoro, 

CAPITULO     XXII. 

PTÍ  MAKTYRTO  J>EL  BUEN  AVENTURA  DO 
SAN  CtEMENTE  ^  Y  PS  SÜ  COMPAÑERO 
AOATffA^QElOf 

M  J  N  el  año  de  doscientos  y  cínqnenta  después 
m^j  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador, sien- 
do Emperador  VaJeriano  ,  nació  esta  dichosa 
planta  en  la  ciudad  de  Ancyra,  que  es  en  la  pro- 
vincia de  Galacia.  Era  este  Santo  de  muy  alto  y 
noble  linage,  y  de  padres  ricos;  aunque  el  padre 
era  infiel ;  mas  lá  madre,,  que  habla  por  nombre 
Sophía ,  era  muy  Catholica  y  religiosa.  Muerto 
el  padre  en  las  tinieblas  de  su  error,  quedóle  este 
hijo  niño  ,  que  ella  criaba  a  sus  pechos,  Y  des- 
pués de  llegado  a  edad  de  poder  ser  enseñado, 
h,  madre  empleaba  todo  su  cuidado  en  adornarlo 
de  todas  las  virtudes.  Y  sintiendo  la  buena  ma- 
dre que  se  allegaba  el  ñn  de  sus  dias  ,  tomando 
al  hijo  (que  era  ya  de  doce  años)  y  abranzando- 
lo  con  grande  amor  ,  y  deseando  hacerle  no  me* 
nos  heredero  de  los  tesoros  del  Cielo  que  de  su 
patrimonio  ^  hablóle  de  e$ta  manera. 

„  Hijo  mío,  hijo  muy  amado;  hijo,  quepri- 
„  mero  que  viesses  a  tu  padre  ,  viste  tu  horfan- 
9,  dad  :  mas  Dios  te  ha  sido  padre  ^  y  él  te  ha 
,,  enriquecido;  pues  él  usó  de  tu  horfandad  para 
„  tu  felicidad.  Yo  te  di  ese  cuerpo  que  tienc«; 


1^1       1>A1TE  SEGUNDA  1>E  LA  INTltO©. 

,,  masChristo  te  reegendrócon  su  espíritu^  Cd- 
,^  noce  ese  Padre  ,  y  procura  que  no  tengas  eso 
„  nombre  de  hijo  en  vano.  Sirve  a  soloChristo, 
„  y  en  él  pon  toda  tu  esperanza.  Ca  él  es  la  in- 
„  mortalidad  ,  él  la  salud  ,  y  él  es  el  que  decen- 
,,  ció  del  Cíelo  por  nuestro  amor,  i  nos  levantó 
,,  consigo  a  lo  alto  ,  y  hizo  sus  hijos,  Y  por  tan- 
,,  to  quien  obedeciere  a  este  Señor  y  Padre,  ven- 
^,  cera  todas  las  cosas  :  no  solamente  a  los  Re- 
,,  yes  y  Ty  ranos  que  adoran  los  ídolos,  mas  tam- 
,,  bien  a  los  demonios  que  adoran  en  ellos,  '^  Di« 
chas  estas  palabras ,  y  sus  ojos  llenos  de  lagri- 
mas comenzó  a  prophetizar  a  sii  hijo  lo  que 
k  havia  de  suceder  cñ  la  vida  :  y  assi  le  dixo  : 
^  Ruegotc  ,  hijo  muy  amado,  por  quanto  viene 
f,  ya  acercándose  una  grande  persecución  contra 
,,  la  Iglesia  ,  que  por  todo  lo  que  debes  a  esta 
f?  madre  que  te  crió,  me  otorgues  esta  gracia  ,  j 
,t  me  des  esta  honra  ,  que  estés  fuerte  y  constan* 
„  te  en  la  confession  de  Ch'risto  :  y  yo  confio  en 
,,  él ,  o  hijo  mío  ^  que  él  pondrá  en  tu  cabeza 
„  una  corona  florida  de  níiartyrio.  Por  tanto  apa- 
„  réjate  con  tiempo  y  con  grande  animo  para^^ 
„  ta  batalla  ;  porque  no  te  halle  desapercibido. 
„  Ca  no  peleamos  con  flacos  enemigos  j  ni  por 
,,  cosas  de  poco  precio »  sino  contra  muy  pode« 
„  rosos  adversarios  ,  *que  son  los  demonios ,  y 
,,  contra  sus  defensores  ;  y  el  negocio  de  que  se 
I»  trata  ,  es  la  gloria  y  vida  eterna,  y  la  infamia 
„  y  tormentos  que  nunca  se  acaban.  Ni  sean  pat* 
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,^  te  para  vencer  tu  proposito  sus  promcssas,  ni 
II  tampoco  sus  amenazas;  porque  gran  vergüenza 
1^  es  ,  muriendo  constantemente  los  caballeros 
p,  por  el  Rey  mortal  de  la  tierra,  no  querer  ha- 
p,  cer  nosotros  lo  mismo  por  el  Rey  inmortal  de 
,,  los  Cielos:  mayormente  siendo  tan  desigual  el 
„  galardón  de  los  unos  y  de  los  otros.  Porque 
^f  ¿  qué  bien  se  puede  hacer  al  muerto,  que  nada 
„  siente  ?  Mas  murieiKlo  por  Christo,  en  premio 
,^  de  esta  vida  mortal  se  da  la  inmortal ,  y  por 
,,  las  riquezas  y  deleytes  que  corren  con  el  tiem- 
99  po  9  se  da  bienaventuranza  perdurable.  Mas 
g,  ¿qué  digo  ?  por  ventura  si  ahora  no  morimos  , 
„  no  havemos  de  morir  poco  después  ,  y  pagar 
^y  esta  común  deuda  del  genero  humano  ?  Mas  la 
„  muerte  que  se  padece  por  Christo,  no  se  pue- 
^y  de  llamar  muerte;  porque  con  la  esperanza  del 
y,  galardón  se  alivia  el  sentimiento  de  su  dolor. 
^,  Y  ante  todas  las  cosas  debes  considerar  ,  hijo  , 
t  99  9^^  c^  Hacedor  del  universo  se  hizo  hombre 
„  por  nosotros  ,  y  viniendo  a  la  tierra,  conversó 
„  con  los  hombres,  Y  C^^  4"^  sobrepuja  toda  ad- 
„  miración  )  por  nosotros  ,  siervos  ingratos ,  fue 
)9  el  Señor  de  la  magestad  condenado,  escupido, 
^,  abofeteado ,  y  finalmente  muerto.  Lo  qual  to- 
„  do  padeció  por  nosotros  y  por  nuestra  salud  , 
99  y  P^^  librarnos  de  Ist  tyrania  del  pecado  ,  y 
„  abrirnos  las  puertas  del  Cielo.  Pues  ¿  en  qué 
yy  razón  cabe  que  padeciendo,  él  tales  cosas  por 
j,  nosotros ,  no  padezcamos  nosotros  algo  por 
^  él  ?  Estas  cosas  debes ,  hijo  mió  ,  imprimir  en 
,,  tu  corazón^  paraque  no  haya  oosa  que  te  apar- 

»,  te 
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y,  te  de  la  caridad  de  Christo  ^  nó  las  amenazas 
„  de  los  Tyranoá^  no  fíiicvos  géneros  de  tormen- 
„  tos; ,  no  miedo  de  Icá  Reyes  ;  sino  ccmtra  todo 
„  esto  te  esfuercen  los  bienes  que  están  apaseja^ 
,1  dos  a  ios  Marcyre»  ,  y  el  Keyno  del  Cido. : 
„  que  "fes  el  premio  del  martyvlo.  ** 

£stas  cosas  decía  cada  dia  la  buena  madre  .a 
su  buen  hijo  ,  tem'endo  él  ya  canas  antes.  d^-Ja 
edad  por  su  gran  prudencia.  Y  estando  ella  para 
partir  de  esta  vida ,  le  dixo :  ^^  Este  es  el  premio 
,y  que  te  pido  ,  hijo  mió  ^  por  tos  trabajos  de  la 
,j  crianza  y  por  los  dolores  del  parto,  quesea  yo 
fj  glorificada  en  los  miembros  de  mi  hijo  j  por 
y,  que  ya  yo  me  aparto  de  tí  ^  y  esta  luz  sensible 
,,  mañana  me  falta  :  por  tanto  ruegofc,  luz  y  ví- 
^^  da  mia  ,  y  entrañas  mias,  que  no  me  falte  e^a 
,;  esperanza.  Una  muger 'Hebrea  i  parió  siete 
„  Martyres  ,  y  peleó  en  siete  cuerpos  :  mas  tu 
„  solo  bastas  para  mi  gloria  ,  y  para  que  sea  yo 
„  bienaventurada  entre  las  otras  madres.  Ya  yo, 
„  hijo,  me  aparto  de  tí  ,y  mi  cuerpo  se  aparrará 
,,  de  tus  suavissimo»  ojos  ;  mas  mi  anima  estará 
„  siempre  pendiente  déla  tuya:  con  cuya  virtud 
9,  confiadamente  me  presentaré  ante  el  tribunal 
,y  de  Christo  gloriandome  en  tus  trabajos  ,  y  en 
,,  las  señales  de  las  heridas  que  recibirás  por  él. 
„  Esto  decia  la  buena  madre  a  su  hijo ,  y  junta* 
^,  mente  besaba  todos  sus  miembros ,  dicienda : 
,,  Dichosa  yo  ,  que  beso  los  miembros  de  un 
,,  Martyr,  y  los  miembros  que  se  han  de  ofrecer 
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„  á  Christo  cfl  íacrificio.  **  Y  diciendcr  esto  ,  Y 
abrazándolo ,  y  hablando  dulcemente  con  él  > 
acabó  en  paz ,  encomendando  su  espíritu  a  Díos^ 
y  el  cuerpo  a  las  dulzes  manos  de  su  hijo.  . 

Entonces  el  piadoso  hijo  ( sepultado  honro- 
samente el  cuerpo  de  su  madre  )  tomó  el  estado 
de  la  vida  Monástica  ,  cumpliendo  en  esto  el 
mandamiento  de  su  madre  :  que  era  ,  dexar  el 
mundo  el  que  después  por  Christo  havia  de  de- 
xar  la  vida.  Quedando  él  pues  en  esta  edad  huer- 
fono-  de  padre  y  madre  ,  tomó  a  Dios  por  Pa- 
dre :  el  qual  le  proveyó  de  otra  madre  ,  que  en 
el  nombre  y  en  la  nobleza  ,y  en  la  santidad  y  ri- 
quezas era  semejante  a  la  primera  ;  porque  tam- 
bién se  llamaba  Sophía  :  la  qual  noche  y  día  se 
ocupaba  en  la   oración.  Y  haviendo  sido  ella 
Ihuy  deseosa  de  tener  hijos  ^  carecia  de  ellos. 
Mas  la  divina  providencia  ,  que  dende  lo  alto 
provee  todas  las  cosas  ,  no  consintió  que  su  sier- 
vo en  aquella  tierna  edad  carecíesse  de  madre  ;  y 
assi  le  proveyó  de  esta.  La  qual ,  como  muger 
santa  y  sabia  y  criaba  este  nuevo  hijo  con  tanto 
amor  y  cuidado  /como  si  ella  lo  pariera  :  y  no 
era  menor  el  amor  y  reverencia  que  él  tenia  a 
ella.  Comenzó  luego  el  santo  mozo ,  como  tier- 
ra fértil ,  a  dar  frutos  de  bendición.  Porque  ha- 
viendo una  grande  esterilidad  y  hambre  en  la 
tierra  de  Galacia  ,  él  rccogia  los  niños  huérfanos 
y  pobres  que  andaban  por  las  calles  hambrien-. 
,  tos  y  desnudos  ,  y  vestialos  y  manteníalos ;  dan- 
dolc  para  esto  su  buena  madre  con  mucha  ale- 
gría todo  lo  necessario  para  el  reparo  de  sus 
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cuerpos :  mas  él  tomaba  a  su  parte  el  cuidado  dq 
las  animas  ,  criandólas  en  toda  virtud ,  y  en  la 
fe  y  amor  de  Christo.  Y  con  este  cuidado  y  doc- 
trina de  tal  manera  le$  aprovechó ,  que  andando 
el  tiempo ,  vinieron  a  padecer  con  éJ.  Y  de  esta 
manera  la  buena  Sophía  ^  que  antes  carecía  de 
hijos,  vino  a  tener  muchos  y  muy  virtuosos. 
Mas  Clemente  en  este  tiempo  ,  desechando  de  sí 
todo  regalo  del  cuerpo ,  se  mantenia  con  solas 
legumbres ,  acordándose  de  aquellos  tres  santos 
mozos  que  usaban  de  este  manjar  :  mediante  el 
qual  ni  el  fuego  de  lo$  vicios ,  ni  el  del  horno  de 
Bobylonia  i  pudo  nada  con  ellos. 

Mas  porque  convenia  que  la  candela  se  pu- 
siesse  sobre  el  candelero  de  la  Iglesia  ,  ordenó 
Dios ,  que  el  que  resplandecía  con  tantas  virtu» 
des  ,  enseñasse  a  otros  el  camino  de  la  salud.  Y 
assi  por  común  consentimiento  de  los  moradores 
de  Galacia  le  dieron  primero  cargo  de  proponer 
Ja  palabra  de  Dios ,  y  poco  después  ftie  ordena- 
do de  Diácono  y  Sacerdote  :  y  passados  dos 
años  (  quando  él  cumplía  los  veinte  )  viendo  el 
pueblo  on  aquella  edad  las  canas  y  madureza  de 
la  virtud  ,  le  escogieron  por  Obispo,  Y  puesto 
en  esta  dignidad  /comenzó  a  tener  mayor  cui- 
dado de  los  huérfanos  ,  enseñándolos  toda  buena 
do(H:rina  ,  y  administrándoles  el  santo  Baptismo. 
Y  a  la  fama  de  esta  buena  institución  acudían  a 
él  de  los  lugares  comarcanos  muchos  padres , 
ofreciéndole  sus  hijos  paraque  él  los  docldnasse  : 

lOi 
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los.  qoales  él  criaba  y  enseñaba  /  como  si  fueran 
sus  propios  hijos*  Estos  fiíeroa  los  primeros  ¿-u-^ 
tos  de  esta  buena  planta* 

$.    L 
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Mas  tiempo  es  ya.qile  vengamos  a  tratar  de 
su  martyrio.  Para  lo  qual  es  de  saber,  que  en  es« 
te  tiempo  comenzó  a  imperar  Diocleciano  :  el 
qual  luego  en  el  primer  año  de  su  malvado  Im- 
perio  embió  edi¿):os  a  los  Adelantados  de  todo 
el  Imperio  Romano,  mandándoles  que  a  fuerza 
de  tormentos  desterr assen  del  mundo  el  nombre 
de  Cfartstianos  \  prometiendo  grandes  premios  y 
favores  a  los  que  en  esto  pusie^sen  mayor  cuí« 
dado.  Llegando  este  mandamiento  a  Domiciano^ 
Brcsidente  de  Galacia  ,  fue  ante  él  acusado  Qe« 
menre  ,  diciendo  de  él ,  que  havia  traido  gran 
numero  de  mozos  al  conocimiento  de  Christo ,  y 
que  condenaba  el  culto  de  sus  grandes  dioses. 
Mandó  luego  Domiciano  traer  a  Clemente  ante 
sí :  ei  quai  procuró  primero  atraerle  con  blandas 
y  fingidas  palabras  y  promessas  ;  mas  el  Santo 
ningún  caso  hacia  ,  ni  de  sus  honras  ni  de  sus 
promessas  ,  ni  tampoco  de  sus  amenazas. 

Viendo  el  juez  su  constancia  ,  quitada  esta 
.Tiascai'á  ,  comenzó  á  vomitar  la  ponzoña  que  te- 
|iia  en  su  corazón  :  .y;assi ,  desnudando  al  Mar- 
JQM.  X.  R  tyr 
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tyr  y  amarrándolo  a  un  madero  ,  mandó  que  Ic 
rasgassen  las  carnes  con  garños  de  hierro.  De  es« 
ta  manera  ,  ahondando  las  heridas,  le  arrancaron 
tanca  carne,  que  ya  se  le  parecía  la  figura  y  for- 
ma de  las  entrañas ,  y  él  estaba  tan  descarnado  y 
tan  cubierta  de  sangre  ,  que  apenas  los  ojos  de 
los  que  presentes  estaban  ,  podian  sufrir  un  tan 
doloroso  espe¿{áculo<  Mas  el  santo  Martyr  ni  se 
alteró  en  su  animo  ,  ni  mudó  el  semblante  de  su 
rostro ,  ni  dixo  palabra  alguna  lastimera  »  ni  dio 
los  gemidos  que  suelen  darJos  que  son  atormen- 
tados ;  mas  perseverando  con  mas  seguridad  que 
los  que  presentes  estaban ,  y  como  si  sintiera 
menos  los  dolores  que  los  mismos  que  le  atar* 
mentaban ,  ocupaba  su  animo  en  dar  gracias  a 
Christo  su  capitán ,  que  lo  esforzaba.  Y  havien« 
dose  gastado  mucho  tiempo  eit  este  tormento,  y 
estando  ya  cansadas  las  manos <  de  los  atormen- 
tadores ,  y  perseverando  él  con  un  esforzado  y. 
generoso  corazón;  pretendiendo  el  juez  quebran- 
tar aquella  firme  roca :  „  No  pienses  (  dixo  )  que 
tu  has  de  ser  poderoso  para  vencer  mi  fortaleza  t 
porque  aunque  estén  cansados  los  que  hasta  aqui 
te  atormentaban  ,  yo  mandaré  succeder  otros  de 
refresco  ^  que  acaben  de  despojarte  de  toda  la 
carne  que  queda  ,  hasta  descubrir  todos  tus  hue* 
sos,  •*  Acudieron  pues  estos  de  nuevo  ,  hacien* 
do  lo  que  los  passados  ,  hasta  cansarse  también 
como  ellos» 

Mas  aquel  cruel  Tyrano  maravillándose  por 
una  parte  de  la  constancia  del  Martyr  ,  y  por 
otra  hallándose  corrido  y  vencido  de  él ,  mandó 

qoe 


DEL  STMBOLÓ  Í)fi  LA  FI.  «59 

que  le  désattassen  del  liiadero  :  e!  quat  estaba  tal 
qtie  hasta  los  ojos  de  los  Verdugos  liostifrian 
verlo  :  porqtid  esfaSá  despojado  de  su  carne  ^  y 
solamertte  pareda  hoíhbíc  ^  for  qúedaí  cii  éí  la 
armazón  de  los  hue:Os  i  ío$  qüales  estaban  baña- 
dos cfl  sangre.  Por  íú  qtíal  el  TyfánO  desespera- 
do dv  poderle  veíicei'  pói  vía  de  fuerza  ,  volvió 
a  tentarle  coií  blandas  palabí as  :  y  assi  le  decu 
que  siquiera  pof  tiri  bfeve  espacio  diesse  algún 
alivio  a  aquel  miserable  cuerpo  ,  y  no  qüisíessc 
mostrar  valentía  y  esfuerzo  en  una  cosa  tan  vana, 
y  padecer  muerte  por  ella.  Tero  el  Martyr  no 
ha'cíendo  caso  de  estas  palabras  ,  respondió  • 
,,  Bsta  muerte  con  que  me  amenazas ,  quitanda 
,,  la  vida  a  mi  cuerpo  ,  acarrea  la  inmortalidad  a 
„  mí  anima.  Por  tamo  ,  ya  que  sabes  esta  mi  dc- 
,j  terminación  ,  no  cures  de  palabras  ,  sino  pon 
„  por  la  obra  todo  lo  que  quisieres,  y  no  dexes 
„  de  probar  todo  lo  que  te  pareciere  intolerable 
yy  de  sufrir,  ü  Entonces  el  cruel  Tyrano,  tomado 
de  su  acostumbrada  ira  ,  dixo : ,,  Este  hombrees 
un  animal  porfiado  :  por  tamo  heridle  reciamen- 
te en  la  cara  y  en  la  boca  ;  porque  por  tener  él 
sola  esta  parte  de  su  cuerpo  sana  ,  usa  de  esta  li- 
bertad de  hablar.  **  Luego  entre  los  verdugos  , 
los  que  eran  mas  humanos  ,  le  herian  con  las  ma- 
nos ,  y  otros  no  osaban  tocar  en  él ;  porque  es-^ 
taba  todo  su  cuerpo  tan  deshecho  ,  que  apenas  se 

f>odia  tener  en  pie  :   mas  los  que  eran  mas  eme- 
es ,  heríanle  con  piedras  en  la  boca.  Entonces  el 
Martyr  dixo  :  ,»  No  es  este  para  mi  tormento  r 
f»  porque-  grande  honra  es  del  siervo  padecer  lo. 
Ra  ^^<^w 
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j,  que  su  Señor  :  el  qual  fue  abofeteada  ,  y  su 
„ siervo  S.  Estevan  apedreado  :  y  alivia  estemí 
^y  trabajo  la  imitación  de  la  Passion  /y  la  igual- 
^,  dad  de  la  honra  de  ios  que  son  mayores  qup 
,,  yo,  •*  Y  diciendo  esto  ,  levantaba  los  ojos  a 
Christo  su  capitán,  dándole  gracias  con  toda  der 
VQCion.  Entonces  Domiciano,  perdida  la  esperaa- 
¿a  de  vencer  al  Martyr  ,  mandó  que  le  volvies- 
^en  a  h  cárcel  ,  y  que  dos  hombres  le  llevassen 
del  brazo  5  parecicndole  que  no  se  podría  mcr 
iiear  por  los  tormentos  passados.  Mas  aquel  Scr 
ñor  que  confirma  los  ñacos ,  y  levanta  los  caí* 
dos  I  no  quiso  que  tuviesse  él  necessidad  de  está 
ayuda  ;  mas  desechando  de  sí  los  que  le  queriao 
llevar  »  se  fue  por  su  pie  a  la  cárcel.  Espantado 
el  Tyrano  de  tan  grande  fortaleza  »  dixo  a  los 
que  presentes  estaban  :  ^,  Tales  soldados  havia 
menester  el  Emperador,  que  tuviessen  tales  espir 
ritps  en  las  cosas  arduas.  Pero  él  no  será  mas 
presentado  ante  mi  tribunal.  Yo  lo  embiaré  al 
Emperador  Dioclcciano;  porque  él  solo  será  po- 
deroso para  vencerle.  "  Y  dicho  esto  ,  escribió 
al  Emperador  todo  lo  que  havia  passado,  y  man- 
dó llevarlo  preso  de  la  ciudad  de  Ancyra  a  Ro« 
ma,  donde  estaba  Diocleciano.  Viéndose  el 
Martyr  fuera  de  su  ciudad  ,  levantando  las  ma- 
nos y  el  corazón  al  Cielo,  comenzó  a  decir: 
,,  Señor  Dios ,  que  ordenas  todas  las  cosas  para; 
,,  la  salud  del  genero  humano  ,  y  nos  abres  mu- 
,,  chos  caminos  de  salud  ,  suplicóte-  por  esta  mi 
,y  ciudad  ,  y  por  las  animas  que  en  ella  han  crei* 
9%  do  ^  paraque  no  caygan  ea  el  lazo  del  dcmo- 
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jy  n!o  ,  ni  sean  engañadas  con  el  artificio  de  \o% 
„  Ty  ranos.  No  consientas  que  ellos  sean  dester- 
^,  rados  de  esta  ciudad  que  los  crió  ;  sino  tü  \ 
,,  que  volviste  a  Jacob  i  a  la  casa  de  su  padre, 
,,  y  le  libraste  de  las  manos  de  Esau  ,  y  hiciste 
,y  que  los  huesos  de  Joseph  2  fuessen  llevados  de 
99  la  tierra  de  Egypto  a  la  sepultura  de  sus  padres, 
I,  ten  por  bien  de  volverme  a  esta  ciudad  que' 
,,  me  engendró  y  crió  hasta  la  edad  presente  ; 
,íparaque  assi  se  le  vuelva  este  su  deposito.*' 
Hecha  esta  oración,  comenzó  alegremente  su  ca« 
rtino. 

Llegado  pues  a  Roma  ,  y  dadas  las  cartis  a 
Diocleciano  ,  mandó  que  le  presentassen  a  C!e-^ 
mente.  Viendo  ¿1  su  rostro  alegre  y  generoso ,  y 
disimulando  le  que  tenia  en  su  animo  ,  y  mara- 
villándose de  haver  padecido  lo  que  las  cartas 
testificaban ,  dixo  al  Martyr :  ,,  ¿  Eres  tu  aquel 
gran  Clemente ,  que  tienes  un  esforzado  y  gene- 
roso animo  ?  Mas  fiíera  razón  ,  que  ese  animo 
emplearas  en  cosas  grandes,  y  no  en  defender  esa 
vana  creencia  que  provoca  nuestra  ira  ,  y  mueve 
nuestros  dioses  a  venganza  ,  a  los  quales  debes 
esa  fortaleza  que  tienes ,  con  la  qual  pudiste  re- 
sistir  a  tari  grandes  tormentos  :  paraque  assi  vi- 
níesses  al  conocimiento  de  la  verdad.  ''  Y  di- 
ciendo esto  ,  puso  delante  los  ojos  del  santo  oro  , 
plata,  ves;riduras  ricas,  insignias  de  magistra-^ 
dos  y  dignidades  que  le  prometía,  y  de  otra  par- 
te, instrumentos  para  atormentar  :  que  etan  ma* 
R  3  nos 
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jK)s  de  hierro ,  canja?  de  hierro,  ruedas  y  peynes 
4e  hierro  ,  parrillas ,  calderas  ,  asadores  >íarrc- 
jies ,  cadenas  pessadgs ,  y  otrg  muchedumbre  de 
instrijiií entes  terribles  de  ver.  Y  hecho  esto  ^  mi- 
rando a1  Martyr  con  blando  rostro  ,  y  mostran- 
do aquellas  riquezas  ^  le  dixo  ;  >,  Pe  todo  esto 
te  haremos  merced  $  Ú  «idorares  ni^^t<os  dio- 
ses, *V  '       . 

Pues  apartando  el  Santo  sus  ojp$  d^.  aquellas, 
riquezas ,  y  escarneciendo  de  ellas  ^  y  d^fiido  un 
gran  gemido  por  lo  que  ¡e  havian  dicho,  res- 
pondió :  ,»  Destruidos  sean  vuestros  dio  es  ,  y 
99  vosotros  con  ellos.  '^  Entonces  el  Emperador 
mirando  con  rostro  airado  a  Cle^Xieute  *  y  vol- 
viendo Jos  o)os  a  aquellos  géneros  de  tormentos: 
„  Estos  (  di^o  él  )  están  aparejados  para  Jos  que 
blaspheman de nuestro^íÜQses." El  Martyra es- 
to respondió  í  #•  Si  vuestros  torníientos ,  como 
,,  pensáis  ,  ípn  terribles  e.  íntpleraWesj:y  vues- 
M  trosdonesrespUndecicntesy  magnificos;  ¿  quá- 
91  les  os  parece  cjue  serán  los  dones  4eX)ios  ?  y 
9»  quales  lof  castigo^  y  rips  de  fuego  ique  tiene 
„  aparejados  a  los  walos  ?  Porque  vuestro»  oro  y 
„ plata  ¿  qué  son)  sino  polvo  y  lodo,  y  materia* 
9f  vil  y  sin  fruto,  y.$ujeta.*  los  ladronesy^Y  vucs* 
,,  tras  vestiduras  preciosas  |  que  son  ,^iao  hilos: 
9,  y  bab^isde  gusanos  *  ejinvencíon  de  hombres 
Pf  barbaros  ?  Tales  pues  $on  vuestras  C03as^  Mas 
„  las  de  Oíos  ,  por  el  contrario  ,  tienen  deleytcs. 
„  inmortales ,  y  resplandor  perpetuo. ;  ca  no  tc-^. 
^,  mm  Jas  mudanzas  y  vueltas  del  tiempo,  ni  sa- 
/^  b^n  qu^  C034  es  V9}^*»  ^^tu;>  i\^ísi^;tp  ^^^^vcran 
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^,  en  la  misma  flor  de  su  hermosura.  *^ 

A  esto  respondió  Pioclecíapo  ;  n  Pareceme, 
Clemente  ,  que  hablas  bien,  y  sientes  mal.  Por- 
que con  tus  palabras  tratas  de  la  inmortalidad ; 
y  per  otra  parte  pones  tu  esperanza  en  un  hom« 
bre  mortal  ,  que  es  vuestro  Christo  ;  el  qual  d^ 
cen  haver  padecido  innumerables  penas  por  ma« 
nos  de  los  Judios  ^  por  los  qua^es  fue  crncifica*^ 
do.  Mas  nuestros  dioses  son  inmortales ,  y  librea 
de  toda  molestia  y  dolor.  ,,  Verdad  es ,  dixo  el 
,,  Martyr  ,  lo  que  dices  ;  porque  ¿  cómo  han  de 
„  morir  los  que  nunca  vivieron  ?  y  cómo  han  de 
„  sentir  dolor  los  que  carecen  de  sentido  ?  ^* 

$.11, 

ItlKlTEVAKSE   IOS  MÁUTTRIOS   BSt  SAKTO    SV 
EL    TKnVVAL  DE  DIOCIECXAIAO. 

Indignado  el  Emperador  con  estas  y  otras 
semejantes  palabras  ^  dexa  las  palabras  ^  y  vu  eU 
ve  a  los  tormentos/ Y  assi  mando  atar  el  Mar*, 
tyr  a  una  rueda,  y  traerla  con  grande  Ímpetu  al 
derredor  ;  y  que  en  este  mismo  tiempo  azotassen 
cruelissimamente  al  Martyr  con  varas.  Y  quando 
la  rueda  le  tomaba  debaxo  ,  quebrantabansele 
los  huesos ;  y  quando  volvía  a  lo  alto  ,  descar- 
gaban los  verdugos  sobre  él  sus  azotes.  Mas  él 
estando  en  este  tormento  ,  volvióse  a  Christo , 
diciendo  :  ,,  Señor'  mió  Jesu-Christo  ,  ven  a 
„  ayudarme  y  levantarme  del  peso  de  c^^^  xax- 
„  mentó  í  porque  me  han  cctcoiáio  íic^axt^s  ^^ 
R4  ^^xKv\a^- 


%64       PAITI  S£GUKZ>A  DB  LA  IVTROD. 

99  muerte,  i  Favoréceme,  Señor»  para  glox^ia  m- 
„  ya  y  coofessioa  de  tu  Nombre  ,  y  para  confií- 
H  sion  y  deshonra  de  tus  enemigos  ,  y  para  es** 
Mf  forzarme  a  padecer  por  tí  máyores.dolí  res.  *• 
Hecha  esta  oración  ,  luego  ces&ó  el  movimiento 
de  la  rueda  y  el  tormento.de  losazotes ,  y  todas 
las  ataduras ^e. soltaron,  y  el  Martyrfue  restitui- 
do a  su  primera  sanidad.  Por  donde  muchos  de 
los  Romanos  que  asistían  a  este  espe¿l:áculo  ,  se 
convirtieron  a  Christo  ,  comenzaron  a  dar  vo- 
ces, diciendo; ,,  Grande  es  el  Dios  de  ios  Ciiris- 
tiaaos.  ^*  Mas  el  Martyrdecia:  „  Doyte  gracias, 
99  Señor  mió  ,  por  haver  querido  que  yo  pade-* 
39  ciesse  en  esta  gran  ciudad  y  en  presencia  de 
M  tantos  hombres  por  tu  puigenito  Hijo  ,  que 
99  también  padeció  por  nosotros,  y  dio  su  sangre 
M  en  precio  de  nuestro  captiverio.  **  Y  luego  con- 
tó por  sus  nombres  los  Santos  de  Rpmak  „  En 
„  esta  ciudad  ,  dixo  él  ,  San  Pedro  glorificó  a 
9$  Dios ,  y  Paulo  lo  predicó,  y  Clemente  (  ouyo 
>i  es  mi  nombre  )  lo  adoró,  y  eldlvino  Onesimo 
99  confessó  :  por  quien  «líos  también  padecieron: 
9,  los  quales  ahora  son  venerados  de  los  fides  :  y 
9»  de  aqui  a  pocos  diás  lo  serán  de  los  Empera* 
91  dcfcs.  **  Esto  dixo,  propbóizando  el  fin  y  dcs- 
truicion  de  la  idolatría. 

Estas  palabras  encendieron  mas  la  ira  de 
Diocleciano  :  y  por  eso  mandó  que  le  despeda- 
zassen  la  boca  con  unas  puntas  muy  agudas  de 
hierro  :  con  lo  qual  los  dicutes  quedaron  movi- 
dos, 
$  fssim.  XVíl. 
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¿o%  9  y  lás  mexillas  quebrantadas ;   mas  la  voz 
del  Martyr  nunca  se  reprimió,  ni  la  libertad  de 
hablar  se  remitió.  Y  dicíendole  los  verdugos  que 
callasse »  el  no  cessaba  de  hablar  ma$  alto ,  hecho 
como  una  estatua  de  metal ,  que  mientras  mas 
golpes  le  dan  ,  mas  suena.  Por  lo  qual  fatigado 
el  Emperador  y  desconfiado  ,  mandó  que  lo  voU 
viessen  a  la  cárcel.  Mas  la  muchedumbre  de 
aquellos  que  havian  creido  ,  assi  hombres  como 
mugeres ,  por  el  milagro  déla  rueda,  juntando*' 
se  todos  en  uno  ,  entraron  en  la  cárcel ,  y  pros*^ 
trandose  a  sus  pies  ,  pedian  con  grande  instancia 
el  divino  Baptismo.  Movido  pues  el  Santo  con 
esta  fe  y  devoción  ,  baptizó  a  todos  juntamente 
con  sus  hijicos.  Y  a  la  media  noche  les  apareció 
una  visión  celestial;  que  era  una  luz  tan  grande, 
que  ni  se  puede  explicar  con  palabras »  ni  la  su-  ' 
frian  ver  los  ojos;  la  qual  assi  como  un  relámpa- 
go esclarecia  aquella  cárcel  ry  en  medio  de 
aquella  luz  apareció  un  hombre  con  muy  alegre 
rostro,  vestido  de  una  resplandeciente  vestidura; 
y  llegándose  a  Clemente  ,  le  puso  en  las  manos 
un. pan  y  un  cáliz  ,  y  hecho  esto  ,  desapareció  , 
dexando  a  los  que  alli  estaban  ,  atónitos  y  en*, 
mudecidos  con  esta  visión  tan  admirable.  Y  co- 
nociendo el  santo  varón  ser  esta  la  materia  del 
Santissimo  Sacramento  ,  hechas  sus  oraciones  ,  y 
pronunciando  las  palabras  de  la  consagración, 
dio  la  santa  Comunión  a  los  que  estaban  ya  bap- 
tizados. Viniendo  pues  otros  muchos  al  Santo, 
y  creciendo  el  numero  de  los  fieles,  y  haciendo 
Iglesia  de  la  cárcel  p  los  carceleros  dieron  cuenta 

al 
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al  Emperador  :  el  qual  mandó  que  los  ^cndm* 
sen  de  noche  ,  y  si  no  quisiessen  negar  la  fe  de 
Christo  ,  los  matassen  ^in  ninguna  remisión» 
Siendo  pues  todos  presos  ^  holgaron  mas  de  per- 
der esta  vida  temporal «  que  negar  a  Christo , 
que  nos  crió  ,  amó  y  murió  por  nosotros  :  y 
assi  salidos  fuera  de  la  ciudad «  ofrecieron  isus 
hijos  al  Señor  como  unos  pantos  sacrificios  ,  sin 
que  alguno  faltasse  ;  sino  solo  uno  » cuyo  animo 
era  mas  juvenil ;  porque  no  quedó,  por  huir  de 
lo  batalla ,  sino  para  pelear  con  mayores  dolores. 
Este  era  el  admirable  Agatbangelo:  de  quien  co- 
menzaremos ya  a  tratar^ 

Mas  Diocleciano  mandando  traer  ante  si  a 
Clemente  >  y  dando  a  entender  que  estaba  ar- 
repentido de  lo  passado  ^  comenzó  a  alabar  al 
santo  Martyr  ,  y  tratarle  blandamente ,  para  ver 
si  por  esta  via  le  podia  convencer.  Mas  viendo 
que  nada  aprovechaba  ^  dexada  aquella  fingida 
mansedumbre,  comenzó  a  descubrir  su  ponzoña, 
e  imaginar  otro  terrible  tormento ,  movido  a  es- 
to por  consejo  de  un  hombre  principal^  llamado 
Amphion.  Y  el  tormento  era,  que  muchos  hom- 
bres juntos  travassen  de  sus^juiembros  de  tal  ma« 
ñera  ,  que  los  desencajassen  de  sus  lugares  natu- 
rales ;  y  demás  de  esto  ,  que  quatro  verdugos 
juntamente  le  estuviessen  azotando  con  niervos 
secos  de  toro. 

Haviendo  pues  el  Martyr  sufrido  este,  tor- 
mento con  admirable  constancia  ,  dixolé  I>ick:le- 
ciano  :  „  Veo ,  Clemente  ,  que  eres  muyporfia- 
do :  mas  no  pienses  c^ucmtV^A^\t.t¿fet  v^^t-. 


que  ahora  te  atormentare  coo  garfios  de  hierro;» 
porque  también  tu  eres  de  hierro ,  y  careces  de 
5cntido  compjél :  y  quizá  por  esta  vía  te  despera 
taré  de  ese  profundo  $ueño   que  duermes.  /* 
„  Bien  dices  I  respoudíó  el  Santo»  o  Emperador, 
„  que  duermo;  porque  duermo  un  dulce  sueño, 
„  adormeciéndome  Cbristo  los  dolores  con  la 
„  esperanza  de'  Jos  bienes  advenideros ,.  y  esfpr- 
,1  dándome  a  padecer  por  él  mayores  trabajos :  el 
„qual  también  me  hace  velar  y  estar  atento.,^ 
„  paraque  hable  libremente,  y  predique  su  santo 
„  Nombre.  *^  Diciendo  esto  el  Sa^to  ,  mando  el 
Emperador  a  Jos  verdugos  que  dcxassen  de  azo- 
tar aj  Martyr,  y  Jo  levantassen  en  un  madero,  y 
rasgassen  su  cuerpo  con  garfios  de  hierro  ,  hasta- 
que  le  consumiessen  toda$  la^  carnes,  y  estuvies- 
s^  todo  desangrado  ,  sin  quedar  mas  que  la  aj-<* 
niazon  de  los  huesos.  Hecho  esto  ,  mirando  el 
Martyr  qual  estaba  ,  y  vuelto  al  Tyrano  ,  dixo : 
íé.No  es  este  el  cuerpo  que  tu  despedazas ;  ca 
,1  ningún  dolor  ciento  quando  lo  despedazas , 
fp  porque  el  cuerpo,  que  me  dio  la.  naturaleza,  ya, 
,,  quedó  consumido  con  los  tormentos  passados , 
„  sin  quedar  parte  de  él  :  y  este  nuevo  cuerpo 
,,  que  ahora  despedazaste  ,  me  dio  mi  Señor 
,9  Jesu^Christo :  y  coBSiimido  este  ,  él  me  dará 
,,  otro  :  porque  no  le  faltará  materia  de  que  lo 
„  haga,  '^ 

Dichas  estas  y  otras  muchas  palabras  ,  man- 
dó el  Emperador  que  le  aplicassen  hachas  de  fue- 
go ardiendo  :Ias  qualeseran  deleitables  al  San- 
to }  porgue  eran  luz  que  le  alumV^t^^vi  ivcv  qíj^^,- 
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snarle.  Por  ío  qual  espantado  el  Emperador  de^ 
tan  grande  fortaleza  ,  y  volviéndose  a  los  que 
presentes  estaban  :  „  Muchos  (  dixo  él  de  estos 
j^ala^enturados  Christianos  tengo  atormentados 
y  muertos  ;  mas  nunca  tal  corazón  ,  ni  cuerpo 
tan  robusto  he  vfóto  como  este.  Por  tanto  yo 
determino  embiarlo  a  Nicomedia  a  Maxímiano, 
companero  de  mi  Imperio  :  el  qual  pienso  que 
tendrá  las  cosas  de  este  hombre  por  un  prodigio 
increíble  :  ca  no  pienso  haver  él  visto  jamás  se* 
me  jante  constancia.  **  Y  diciendo  esto  con  gran- 
de admiración  ,  mandó  que  el  Martyr  con  sus 
prisiones  fuesse  llevado  por  mar  a  Nicomedia 
para  ser  examinado  de  Maximiailo  ^  dándole 
cuenta  por  carta  de  loque  havra  passado  prime- 
ro con  Domiciano,  y  después  consigo  ;  diciendo 
que  eran  cosas  que  sobrepujaban  toda  la  fe  y' 
fuerzas  de  la  naturaleza  humana;  añadiendo  ma^^ 
que  si  le  pudiesse  vencer  y  atraer  a  su  religioii- 
(  lo  qual  él  no  esperaba  )  le  haria  gran  placer  ca 
tornárselo  a  embiar  »  para  muestra  de  su  grande 
ingenio  y  prudencia. 


V^GV. 
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^  i        III. 

SACAK  Al  SANTO  MARTYK  J>%  ROMA  t  PA9SA 
POR  HHOPAS  ,  Y  COMIENZA  OTRA  «ÜEYA 
BATALLA  POR  ORDEN  P£  MAXIMIAKO  £lf« 
PRRAPOR  BN  NICOMEDIA. 

Sacan  pues  al  Santo  de  Roma  ,  acomp^ioa»- 
dolc  muchos  de  los  fieles.  Mas  ¿  quiér>  podrá  ex- 
plicar lo  que  ellos  decían  y  hacían  ?  Ca  unos  si 
prostraban  a  5as  pies ,  otfostle  tomaban  hs  ma- 
nos ;  otros  abrazaban  su  cuello  y  lo  besaban,  der- 
ramandoamarguissimas  lagrimas  por  aquel  apar* 
tamiento  :  otros  se  untaban  con;  su  sangre  ,  y  to- 
(;aban  sus  heridas  ,  sin  ípoder  apartarse  de  aquel 
esclarecido  varón,  mas  fuerte  que  el  mismo  hier* 
ro.  Y  era  tan  grande  el  sentimiento  de  ellos,  que 
hasta  los  mismos  marineros  ,:Yencidos  de  com- 
passsiondetandolorosoespeéláculo,  dieron  lugai 
y  tiempo  a  aquella  triste  despedida.  Llegándose 
pues  ya  Ja  hora  del  navegar  ,  apenas  le  podían 
dexar  subir  en  el  navio  los  que  le  acompaña- 
ban y  pareciendoles  que  se  les  arrancaban  las  en- 
trañas. 

Pero  el  Santo  haciendo  oración  por  la. ciu- 
dad y  por  sí,  comenzó  a  navegar.  Mas  iqné  hi- 
zo aquel  soberano  Gobernador  para  compañia  y 
consuelo  de  su  Santo?  Aquel  mancebo  Agathan- 
gelo  ,  de  que  arriba  hicimos  mención  (  que  fue 
el  primero  de  los  que  el  Santo  baptizó  en  la 
carecí  >  y  se  escapo  del  maxt^jvo  A^Vi^  ^w^C^ 


estando  a  la  sazoti  eit  Rdñiaí ,  usando  de  toda 
buena  industria  ,  se- Metió  s^retamente  y  escon- 
dió en  la  misma  naa.  Y  navegados  ya  hasta  do- 
cientos  estadios  ,  tsfítidof  lofs  marineros  ogo  pi- 
dos en  sü  oficio,  y  tí  sáüto  Manyr  en  un  rineon 
puesto  en  oracíotí ,  llegó  a  él  este  mancebor ,  y 
prostrado  a  sus  pies^  ie  dixo  que  él  era  el  pri« 
mero  de  los  que  etf  la  cárcel  havian  sido  por  él 
baptÍMdos,  y  solo  escapado  deí  martyriojy  co- 
mo venía  alH  inspirado  por  Dios  a  serle  compa^ 
ñero  en  su^  trabados.  Mas  ¿  qué  hizo  aqui  eríton^: 
ees  el  Martyr  ?  Bendecíalo,  abrazábalo  ,  hábla^í 
balé  con  grande  benignidad,  mostrando  rener  lad 
entrañas  llenas  de  gozo,  Y  luego  comenzó  a  dar. 
gracias  al  Señor  por  la  venida  de  aquel  mancebo, 
rogándole  con  mucha  eücacía  que  lo  esforzasse 
paraque  fuesse  compañero  de  su  confessíon. 
„  Doy  te  gracias  (decia  él)  Señor  mío  Jesu-Chrís- 
,^  to  ,  que  eres  mí  única  consolación  y  ayuda  j 
;,  pues  ni  en  la  tierra  ni  en  la  mar  me  has  desam- 
i,  parado ,  y  defendido  toda  la  vida  ,  y  recreado 
I,  mi  animo  fatigado  con  los  trabajos ,  y  hecho 
,,  consolador  mío  por  ia  manera  que  tu  sabes. 
,;  Porque  ahora  en  la  mar  has  consolado  con' 
„  este  mí  hermano  Agathangelo  ;  el  qual  con  el 
„' nombre  que  tiene ,  me  promete  tu  favor:  por- 
,,  que  Agathangelo  quiere  decir  denunciador  d¿ 
„  buenas  nuevas.  Por  tanto  concédeme  ,  o  Rey 
,,  mío  ,  que  él  hasta  la  fin  persevere  fiel ,  y  quo 
,,  tu  le  glorifiquen  con  la  confession  de  tu  fe  ,  y 
,,  tu  seas  glorificado' en  él.  '• 

De  esta  manera  estaban  los  Santos  día  y  no- 
che 
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clieeii  oración  sia desahumarse :  .porque ningún 
cuidada  ha  vían  teiiidía  de  hacer  alguna  provi*^ 
sion4<<^o  persoaas^cfue  traiau  el  pan  vivo  y  el 
9guáu^fe  la  gracia  en  su$  animas. ,  con  que  se  sus* 
tentaban^  Ma^compadecíeudose  lo$:  soldados/ 
xnarmeros^de  tan  largoayuna  ,  y  ofircdeudole» 
de  comer  ^  díeronles  gracia»  por  la^  buena  volun^ 
tad  que  les  mostraban  ,  mas  no  quisíeroa  tomar 
nada,  de  ellosr  ,  diciendo  que  Ip  esperabau  de 
Dios  í  lo  qual  assí  se  cumplió  t  porque  no  havía 
de  {altar  la  providencia  de  un  tan  ñel  SeiíoY  a  tan 
£eles  siervos.  Y  issi  a  prima  noche  les  proveyó 
de  mantenimiento  por  ministeiio  de  los  Ángeles» 
Passados  muchos  dias  en  la  navegación,  llegaron 
a  Rhodasr  Y  desembarcándose  muchos  de  los 
que  navegaban  ,  para  proveerse  de  lo  necessaria, 
rogaban  los  Santos  a  ios  que  quedaban  en  su 
guarda  ,  les  diessen  licencia  para  ir  a  la  Iglesia 
de  los  Christianos.  Era  entonces  día  de  Domin* 
go  ;  y  los  Christianos  que  moraban  en  la  isla  ^ 
havian  acudido  a  la  Iglesia:  y  no  faltó  entre  ellos 
uno  que  reconoció  a  Clemente  ,  y  lo  hizo  saber 
al  Obispo  de  la  isla ,  que  se  llamaba  Photíno  ,  el 
qual  sin  detenerse  ,  tomando  consigo  muchos  de 
los  fieles  que  estaban  en  la  Iglesia,  llegó  al  puer* 
to  ;  y  rogando  a  las  guardas  con  grande  instan- 
cia que  les  qurtassen  las  prisiones,  y  los  dexas- 
sen  venir  a,  la  Iglesia  ,  alcanzó  de  ellos  lo  que 
pedia.  Y  dando  gracias  a  Dios,  los  llevó  a  la 
Iglesia  :  y  abierto  el  libro  de  los  Evangelios ,  la 
primera  cosa  ^e  se  le]/ ó  ,  fueron  aquellas  pala- 
bras 
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bras  del  Salvador:  \  .No  fuerais  temer  a  lú$ 
que  pueden  matar  el  cuerpo  ^  y  no  pueden  ma^ 
tar  el  anima.  Coa  esta  palabra  se  infundió  <en  ei 
corazón  de  los  Santos  una  dulcedumbre  divina  ^ 
y  levantándolo»  ojos  y  las  manos  al  Cíelo  yhá. 
cían  oracim  con  lagrimas  de  alegría  r  con  lo 
qual  enternecidos  los  animo»  de  los- qno  ios 
veían  ,  derramaban,  también  muchas  lagrimas. 
Luego  aquel  piadoso  y  santo  Obispo  rogaba  a 
Clemente  que  celebrasse  los  sagrados  mystexiós: 
y  haciendo  él  este  oficio^  vieron  (  los  que  mere* 
cieron  verlo  )  una  brasa  muy  resplandeciente 
puesta  en  el  altar,  y  mochos  Angeles  revolcando 
encima  de  ella  :  los  que  presentes  estaban  »  se 
prostraron  en  tierra  ,  no  pudíendo  sufrir  con  la 
vista  tan  grande  resplandor. 

Corriendo  esta  fama  por  la  ciudad  ,  acudie- 
ron muchos  de  los  infieles,  trayendo  consigo  sus 
hijos  y  parientes  enfermos,  echándolos  a  los  pies 
del  Santo  ;  y  otros  tocaban  sus  manos .,  y  assi 
quedab;tn  libres  y  sanos  de  enfermedades  incura- 
bles: con  lo  qual  también  fueron  curadas  muchas 
animas  de  tos  Gentiles,  viniendo  por  este  medio 
en  conocimiento  de  la  verdad. 

Espantados  los  soldados  de  tan  grande  afi- 
ción como  toda  aquella  ciudad  tenia  aClementei 
y  recelando  no  intentassen  alguna  novedad  con 
que  el  Santo  escapasse  de.  sus  manos  ,  vuelven  a 
echarles  las  prisiones  y  llevarlos  al  navio.  Y  su- 

.  cc- 
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^fjdiendoles  üuea  tiempo,  paisap^o  el  mar  Egeo^ 

jJ|légaroaaÑicomedía,donde  estaba  Ma^timiano: 

cl'quál ,  recibidas  las  canas  del  Emperador  qud 

¿abaa  cueat^  de  Jo  passado  ,  y  viendo  el  ^em« 

blante  del  Santo  (^  en  el  qual  nmgüna  cdsa  vil  ni 

baxa  se  mostraba. )  y  conjeturando  jpor  su  rostro 

Ja  grandeza  de  su  animo  ^po  se  atrevió  a  exámí* 

narle;  sinoángiendo  algunas  causas  y  oQupácio- 

nes  de  gucfrá  ^cometió  eáte  n;:gpcio  a  jia  f  resí- 

dente<  por  nombre  Agripiuo.  Éíqual  mandando 

parecer  ante  sí. al  Martyr  ,  le  preguntó  sí  él  era 

Clemente  ;  y  resppnJiendp  é\  que  si ,  y  qué  era 

siervo  de  Christo,  mandó  a  iqs  soldadas  que  le 

diessen  un  gran  pescozón  ,  dicieiidole  qiíe  se  lia* 

Inasse  siervo  de  los  Emperadores,  y  no  de  Chris- 

to.  „  ¡  Plüguiesse  á  Dios  (  dixo  el  Martyr  )  qua 

,i  todos  vuestros  Señores  y  Emperadores  se  llá- 

„  massen  siervos  de  Christo  ,  y  todas  las  gentes 

,,  le  sirviessen  y  obcdeciessen  ,  y  no  sirviesscn  ü 

,j  la  maldad  de  vuestra  superstición!  *'  Encendí-. 

do  el  juez  con  esta  respuesta,  y  concibiendo  fña- 

yor  ira  de  ía  que  con  palabras  podía  explicar  , 

volvióse  a  Agathangeló  ,  y  preguntóle  :  „  ¿  Tu 

quién  eres  ?  porque  no  hace  niencion  de  tí  lacar- 

ta  de  Diocleclano.  ''  Erítoríces  él  mirando  ál 

Cielo,  y  mirando  aClenfeníe,  porque  de  ambas 

partes  esperaba  socorro  :  „  Yo  (  dixo  él  por  la 

„  gracia  de  Dios  soy  también  Christianó;  y  por 

,,  medio  de  Clemente  siervo  de  Christo  alcancé 

„  este  bienaventurado  nombré.  **  Luego  el  juez 

mandó  levantar  a  Clemente  en  alto  ,  y  herirle  y 

cortarle  los  miembros,  y  al  Agathangclo  líiañdó 
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azotar  cmelissiíñámente  con  niervos  de  tora. 
Mais  Cfóniente  siiftiendo  sa  tormento  con  grande 
y  geilerdso  corazón ,  sin  hacer  caso  de  sas  lla- 
gas ,  hacía  oración  por  sí  y  pof  el  compañero. 
Entonces  el  juc¿  ^  cesando  de  este  castigo ,  y  po- 
niéndolos en  la  cárcel ,  ñiandó  (¡út  se  apare} assen 
para  otro  dia  eii  el  theatro  muchas  diferencias 
de  bestias  fieras  muy"  enteles.  Bntré  tanto  los 
Santos  estando  en  la  cárcel ,  perseveraban  con 
grande  atención  en  la  óradon  :  a  los  quales  vi- 
niendo los  Angeles ,  los  esforzaban  y  animaban 
al  martyrió.  Más  losi^fesos  qué  estaban  por  otras 
caUías  cU  la  cárcel ,  viendo  la  perseverancia  de 
aquella  oración ,  y  espantándose  dé  la  venida  y 
consolación  de  los  Angeles ,  derribáronse  a  los 
pies  dé  los  Santos ,  rogándoles  que  les  diessen 
Conocimiento  de  Chrísto^  y  que  no  les  tuviessen 
por  indignos  de  que  ellos  también  lo  confesas- 
$en.  Estuvieron  pues  los  Santos  hasta  la  medía 
noche  enseñándolos  y  doílrinandolos  y  amones- 
tándolos ,  hasta  que  los  dexaron.muy  bien  ins- 
truidos y  confirmados  eñ  la  fe  ,  y  purificados  con 
él  santo  Baptisnio.  Luego  Clemente  con  su  ora- 
ción abrió  las  puertas  de  la  cárcel ,  y  despidió 
todos  los  presos  ,  cori  mucha  alegria  suya  ,  y  de 
ellos  ,  quedándose  él  con  su  compañero  solo 
en  ella. 

Este  hecho  alteró  grandemente  al  juez  ,  y 
mandando  sacar  los  Santos  al  theatro  ,  el  prime- 
ro ,  como  leoñ  rabioso  ,  comenzó  a  bramar  con- 
tra ellos  i  Y  luego  mandó  sacar  los  leones  y  otras 
bestias  fieras :  las  quales  ningún  mal  lucieron  a 

los 
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Ips  Santos  ^  antes  Iqs  miraban  con  ojos  alegres , 
^  los  lamían  las  in^nos ,  y  los  abrazaban  ,  como 
hacen  las  perrillos  quando  sus  señores  vienen  a 
sus  casas  dé  lejas  cierras.  £0  qual  al; juez  fue  cau^ 
sa  de  grande  admiración  y  espanto »  y  desespera- 
ción de  poder  vencer  a  los  Santos:  mas  a  ellos 
íue.causa  de  gldriñcar  a  Dios,  dideiido  :  ^^  GIo- 
„  ria  sea  a  tí ,  Christo  ,  por  quien  las  bestias  fic- 
jt^ras  nos  tuvieron  acatamiento:  y  liiciste  con 
y»  nosotros  lo  que  c^on  Daniel  eil  el  lago  de  los 
ly  leones :  i  pues  Jo  mismo  hiciste  con  nosotros., 
^  como  verdadero  Dios  de^DaníeU  " 

Mas  no  por  esto  perdió  nada  de  su  furor 
aquella  bestia  £era  ;  antes  mandó  que  tomassea 
uoas  alesnas  largas: y  agudas  y  encendidas ,  y  se 
lashincassen  por  las  manos.entrededoy  dedo, 
hasta  llegar  ala  muñeca  del  brazo.  Y  no  conten- 
to con  esto  »  mandó  que  les  hincassen  otras  de- 
baxo  de  los  sobacos  ,  que  penctrassen  hasta  los 
hombros.  Mas  el  pueblo  que  presente  estaba,  no 
púdiendo  sufrir  tan  grande  inhumanidad^ y  por 
otra  parte  espantado  como  los  Santos  pudieron 
resistirá  tan>  grandes  dolores  sin  perder  la  vida 
con  ellos ,  se  alborotó  de  tal  manera  ,  que  co- 
menzaron a  apedrear  al  Tyrano,  y  dar  vocesg 
diciendo  :  ,,  Grande  es  el  Dios  do  Jos  Christia- 
„  nos.  **  Con  esto  el  juez  echó  a  huir,  y  los  Mar- 
tyres  se  subieron  seguramente  a  un  monte  ,  pcur 
nombre  Pirarais  2iias  el  Tyrano  ios  anduvo  bus* 
cando  muchos  dias ,.  y  finalmcate  los  halló.  Y. 
S  2  luc- 

t  l>ámdé!fi      \  *  *       • 
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luego  mandó  <{uc  todos  los  devotos  de  iüs  dio- 
ses acudiessen  a  aquel  monte :  y  puesto  él  en  su 
tribunal ,  y  traídos  ante  si  jos  Santos  ;  „  i  ^or 
qué  (  díxo  él  )  con  vuestros  hechizos  y  encanta» 
cientos  alborofastes  el  pueblo  ,  y  hicistes  tjae  se 
levantassen  contra  nos  ,  y  maldixessen  nuestros 
dioses  ?  "  „  Nosotros  (  respondieron  los  Matty- 
5,  res  )  nada  de  esto  hicimos :  sino  callando  noso- 
)y  tros  ,  la  fuerza  de  la  verdad  les  dio  conocí- 
^,  miento  de  Dios ;  y  assi  lo  predicaron  a  gran- 
^,  des  voces  ^  como  tu  lo  viste.  Por  tanto  si  tio- 
,p  nes  otro  tormento  que  executar  en  nosotros, 
),  no  lo  dilates  :  porque  éles  poderoso  para  li- 
j^  bramos  de  tus  manos.  ^'Entonces  el  Tyrano 
usando  de  otra  nueva  crueldad  ,  mandó  estender 
Jos  Santos  sobre  una  gran  piedra  que  estaba  en 
aquel  monte  ^  y  quebrantar  sus  huesos  ^  hirién- 
dolos reciamente  con  unos- maderos.  Y  hecho  es- 
to ,  los  metió  assi  quebrantados  en  unos  sacos^ 
atando  a  la  boca  de  ellos  una  grande  piedra  :-y 
de  esta  manera  los  mandó  arrojar  de  lo  altó  del 
monte  por  la  ladera  abajo  :  por  la  qual  iban  ro- 
dando ,  y  no  pararon  hasta  caer  en  la  mar  ,  ique 
llegaba  a  la  raiz  del  monte.  Los  que  presentes 
estaban ,  creyeron  que  luego  espirarían  :  y  con 
esto  algunos  de  los  fieles  se  llegaron  a  la  playa- , 
para  ver  si  podían  coger  algunas  reliquias  de 
ellos.  Mas  ¡  o  admirable  potencia  y  providencia 
tuya»  Christo  Rey  nuestro!  porque  ha  viendo  es- 
tado los  Santos  por  largo  espacio  debaxo  del 
agua  ,  aparecieron  los  sacos  ,  viniendo  sobre  el 
agua  ;  y  llegándose  a  la  ribera  ,  y  de;>atandolos , 

ha- 


bailáronlos  todos^sus  miembros  sanos  ,  y  sin  al« 
guna  Ihion.  Y  no  contento  aqud  piadoso  Seiu)r 
CQn  este  favor  yjrcgalo  ,  a  la  media  noche  embio 
su$  Angeles  paraqup  los  rccrcassen  del  trabajo 
passado:»  y  les  proveyessen  de  mantenimiento. 
Dende  ai  vinieron  a  la  ciudad  j  y  contaron  a  los 
£eles  las  maravillas  de  Dios ;  y  levantando  las 
mano&  al  Cielo  ,  le  daban  gracias  de  todo  co« 
lazon. 

$.    IV. 

VUELVEN  ios  SANTOS  A  Sü  PATRIA  :  MÜLXI* 
PLICAMSE  IOS  TYJIANOS  |.  Y  SE  INVEl^TAK 
VÍUEVOS    TOJIMENXOS. 

.  Sabido  esto  por  el  Presidente ,  y  viendo  por 
experiencia  que  era  imposible  vencer  los  San- 
tos ,  y  que  muchos  de  los  Gentiles  ,  viendo  es- 
tos milagros ,  se  convertían  a  Christo ,  no  se 
atrevió  a  passar  adelante  ;  sino  hizp  saber  al  Em- 
perador Maximiano  lo  que  passaba  ,  diciendo 
que  los  Martyres  eran  naturales  de  la  ciudad  de 
Ancyra.  Sabido  esto  por  el  Empejador  ,  y  rcce^ 
lando  este  combate  ,  tomó  de  aqui  ocasión  para 
embiarlosa  su  patria  ,  encargando  este  negocio 
a  un  Presidente  ,  que  alli  estaba  ,  por  nombre 
Curicio  ,  diciendo  : ,,  Justo  es  que  \3l  tierra  que 
los  engendró  ,  los  tenga  y  castigue.  ^^  De  esta 
manera  la  divina  providencia  cumplió  lo  .que  su 
Santo  le  havia  pedido  :  que  era  ,  acabar  la  vida 
en  su  patria  ,  donde  era  Obispo  ,  después  de  ha- 
ver  corrido  tamos  mares  y  tierras.  Llegado  a  la 

S  3  c\>i« 
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ciudad  ,  entra  el  Santocon  grande  alegfift  ,  <Ii*' 
cieíido :  „  Gloriase?  a  tí.  Señar  mió  Jesii  Cbris- 
f9  tp  ,  que  oíste  mí  oración,  ymeí  volviste  a  mí 
;,  patria^  y  al  sepulcro  de  mis  mayores  ;  y  mas' 
^j  con  este  fruto  de  Agáthangelo,  companero  de* 
,,  mis  trabajos.  ** 

Presentados  los  Santo»  ante  el  Presidente 
Curicip  ,  tentó  él  primero  do  atratrlo«  con  blan- 
das palabras  y  alabanzas  ,  concluyendo  su  largor 
razonamiento  diciendo  qué  sacrificassen  a  sus 
dioses  ,  pues  no  podian  dcxar  de  padecer  ,  no  lo 
Iiaciendo.  A  esto  respondieron  tes  Santos:  ,V  i  Pa- 
I,  ra  que  no€  ^mena^as  con  trabajos ,  pues  éstos 
i,  por  amor  de  Chnsto  nos  son  deleytes  ?  Ni  te- 
„  liemos  compassion  de  nuestros  cuerpos  ,  sino 
,^  d^  vpestra's  animas  miserables :  pues  servís  a 
,,  unos  dioses  que  ningún  sentido  ticúen.  '*     " 

E^pbravecido  con  esto  el  jueí;  „  Pues  tanto 
(  díxo  ^I  )  os  holgáis  con  los  trabajos,  yo  seré  en 
esta  parte  mqy  liberal  para  con  vosotros.  ••  Y 
haciendo  encender  un  hierro  puntiagudo  ,  man* 
dolo  hipear  deb^xo  de  los  sobacos  de  los  San< 
tos ;  y  atándoles  fuertemente  los  brazos ,  c  hin- 
cando dps  maderos  en  tierra  ,  mandó  atar  a  Cle- 
mente en  el  unp,  y  a  sucompafiero  en  el  otro;  y 
los  verdugos  los  herian  agriamente  en  todas  las 
partes  de  su  cperpo,  Entpnc?es  el  juez  escarne* 
ciendo  de  ellos ,  pregunto  si  sentian  aquellos 
tormentos,  Al  qual  Clemente  respondió  lo  que 
dice  el  Appstol    I    Quanio  mas  se  corrompe 

núes- 
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Huntfo  homkre  fxtfripr ,  tantp  tn^s  se  renueva 
y  p0rfcccÍQn¿i  4I  inferior*  Ko  cpntcpto  con  esto 
el  Xyranp  ,.fli^pdo encender  irn  capacete,  y  assi 
encendido,  jo  bizp  poPpr  spl^re  la  cabeza  de  Cle-^ 
mente  :  y  luego  el.  humo  4e  las  carnes  abrasadas 
comenzó  ,ja  s^li^  por  la  bopfi  y  por  las  narices  y 
oidps.  EatOQces  pl  Santo  dando  un  grande  gemí* 
do,  y  llamando  a  Dios;  „  O  agua  viva  (  dixo  él ) 
„  y  lluvia  4c.|itt$;tra  ^alud  ,  embiame,  Señor \ 
,f  una  gotadiP  .tu:  üocío ;  y  pues  ante§  nos  sacaste 
„  del  agua  ,  ahora  pos  saca  del  fuego  ,  y  pos  d;i 
,,.tu  refrigerio  :  '^  y  diciendo  esto  ,  poco  ^  poco 
se  fue  enfriando  el  hierro  ;  y  los  que  herian  » 
Agathangelo  ^  se  cansaron,  Aijui  el  Tyrano  es* 
pantado  y  atemorissado  4e  lo  que  veia  >  mand<S 
soltar  los  Santos,  y  llevarlos  a  la  cárcel ,  disimu-^ 
lando  la  perplescidad  en  que  estaba,  con  ^olordv 
misericordia. 

Mas  aquella  santa  Sophia  (  la  qual  diximos 
haver  prohijado  a  Clemente,  y  hecho  con  él  ofí- 
cios  mas  que  de  madre)  viendo  como  después  dp 
tan  largo  tiempo  havio:  vuelto  a  isu  patria  con  el 
resplandor  y  hermosura  de  su  gloriosa  confes- 
sion  ,  no  cabia  en  sí  de  placer «  esperando  luego 
la  corona  que  le  havia  de  venir  del  Ciclo.  Vino 
pues  de  noche  a  la  cárcel,  y  abrazando  a  Ciernen^ 
te  y  derramando  muchas  lagrimas  ,  besaba  con 
grande  devoción  sus  manos  y  su  rostro  ,  y  todos 
aquellos  sagrados  miembros ,  pidiéndole  que  le. 
diesse  cuenta  de  todos  los  caminos  y  trances  que 
havia  passado.  Y  dando  él  razón  de  todo  esto, 
ella  con  unos  UcQzos  alimpiab^  la  sangre  y  las  he- 

S  4  ri- 


ridas  del  Santo  ;  y  luego  le  dró  dé  comer  de  leí 
inan jares  que  acorntíiibraba  él  comer  en  m  casa. 

Desesperado  pues  eí  juez  de  püder  VCTccr  tan 
grande  constancia,  salióse  a  fuera;  y  encomendó 
el  negocio  ^  otro- juez  de  los  Aisessenos  ,  por^ 
nombre  Pomicio,  Más  la  santa  ínadre  Sophiano  - 
pedia  apartarse  con  él  cuerjp'o  de  los  que  tenia 
abrazados  en  su  coraron:  y  assí  vinó-ñtify  alegré - 
con  aquellos  muchachos ,  que  coWo-ya -diximos, 
Clemente  havia  baptizado  y  áo&tm¿¿b. 

S^íbido  esto  por  Maxiníianó  ,  mandó  que  si  • 
los  muchachos  se  apaftássen  de  Clámeme,  los  de-  - 
5s:assen  libres;  y  doirde  no,  que  los  matassen.  Da- 
da est^  sentencia^  los  soldados  trabajabais  a  apar- 
tarlos ppr  fuerza  del  Martyr ;  mas  ellos  resistían 
a  esto  quanto  podían  ,  arrojándose  en  tierra  ,  y 
abrazando  los  pies  del  Santo  con  mayor  constan- 
cía  y  prudencia  de  lo  que  pedia  aquella  edad  :  y 
assi  todos  alii  quisieron  antes  morir  qq&apartar- 
se  de  su  maestro.  Mas  la  piadosa  Sopbíá  por  tV 
grande  amor  que  les  tenia,  tomó  muy  a  cargo  la ' 
sepultura  de  Jos  muertos  :•  y  assi  con  gran  dolor' 
se  aparto  de  Clemente  y  de  su  compañero  ,  por 
entender  en  la  sepultura  de  estos  iBiíóccntes ,  di- 
ciendo que  Dios  daría  orden  como  volviessen  a 
aquella  tierra.  Llegando  pues  los  M^rtyres  a  la' 
ciudad  de  los  Ámessenos ,  y  haciendo  oración  a 
Dios  con  devotas  lagrimas  paraqUe  les  ayudasse 
en  esta  nueva  batalla  ,  fueron^  presentados  ante 
el  sobredicho  Domicío.  Pero  ellos  estaban  tan 
lejos  de  rehusar  los  tormentos  que^  pretendían 
atraer  a  la  fe  ai  mismo  juez.  Sobre  lo  qual  hizo 
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Clemeftte  un  tan  divino^^  razonamiento  ,  que  el 
compañero  Agathangeh>',  lleno  de  alegría  ,  se 
derribó  a  sas  pies  ,  y  levantándose  de  alli  j  lo 
abrazo,  y  besó  su  faz  cqn  grande  devoción.  Mas 
el  Tyrano  como  estaba  ciego  y  obstinado  en  sa 
error,  tomó  las  armas  para  pelear  contra  ellos. 
Y  para  esto  apartó  el  uño  deLótro  ,  paraquees^ 
tuviessen  mas  flacos.  Pero  esto  le  sucedió  al. re* 
vés  :  porqne  aunque  estaban  apartados  con  lor 
cuerpos ,  estaban  juntos  con  los  espíritus.  Mando 
pues  este  Tyrano  que  se  bínchiesse  una  dsterna 
de  cal  viva  ,  y  que  arrojassen  en  ella  los  Santos 
y  puso  a  la  boca  dos  soldados  en  guarda  ,  para 
que  de  noche  no  lo  sacassen  de  ai  los  Christia- 
nos :  no  sabiendo  el  loco  ,  que  el  que  guardó  ios 
tres  mozos  del  horno  de  Babylonia  ,  guardaría 
aqui  sus  siervos :  como  lo  hizo  :  y  assi  estuvie- 
ron alli  todo  el  día  (  que  era  un  Viernes  Santo* ) 
sin  recibir  daño  alguno.  Y.  no  contento  con  esto, 
resplandeció  sobre  ellos  toda  la  noche  siguiente 
una  lumbre  del  Cielo.  Lo  qual  viendo  ios  dos 
soldados  que  los  guardaban,  movidos  por  el  mi- 
lagro de  aquella  luz  ,  recibieron  otra  mas  exce- 
lente luz  en  sus  animas  con  tan  grande  fe  y  de- 
voción, que  saltaron  en  la  misma  cisterna,  y  se 
juntaron  con  los  Santos.  Luego  por  la  mañana, 
creyendo  el  Tyrano  que  estaban  ya  muertosy  y 
mandando  sacar  sus  cuerpos  de  la  cisterna  v  ha- 
lláronlos vivos  y  sanos  y  con  alegre  rostro  ,  y  a 
los  mismos  dos  saldados  con  ellos  i  cuyos  nom- 
bres eran  Phegon  y  Eucarpo :  los  quales  por 
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msíod^óo-dcl  Tyiaoo  fueron  luego  crucificados  : 
honraodolos  la  divina  bondad  con  la  imitación 
de  la  muerte  de  Christo  ,  y  corona  de  Martyres« 
Mdf  Clemente  y  su  compañero  passaban  $^  car* 
rera  :y  el  Tyrane  mandó  que  les sacas$en  dos 
correas  de  las  espaldas «  y  los  azotass^ü  cruel- 
nientc;/Y  viendo  que  nada  de  esto  aprovechaba/ 
mandó  traer  dos  lechos  de  hierro;  y  poniéndoles 
mucho  fuego  debaxo  y  y  echando  sobre  ellos 
aceyte  hirviendo  y  pez  derretida  y  piedra  ^niíre^ 
pareció  al  Tyrana  ya  todos  que  serian  muertos: 
y  assi  los  mandó  quitar  de  estas  camas  ,  y  ediar 
on  el  rio.  Mas  ellos  dormían  en  ellas  un  dulce 
sueño :  en  el  qual  les.aparecló  Christo  acompa- 
ñado de  Ángeles,  dicicndoles  que  no  temiessen; 
porque  él  estaba  con  ellos.  Viendo  esto  Domi^ 
cío  ,  y  espantado  de  lo  que  havia  visto  ,  y  no 
sabiendo  ya  que  mas  hacer ,  vuélvelos  a  embiar 
a'Maximiapo  ,  quede  Tarso  havia  venido  a  An« 
cyra.  Van  pues  lois  Santos  este  camino  »  siguien* 
dolos-juntos  con  los  soldados  de  guarda  muchos 
fieles. '£1  camino  era  largo  y  desierto  ,  y  tan  fal- 
to de  agua  ,  que  padecían  todos  gran  trabajo  de 
sed.  Mas  el  santo  Martyr  ,  lleno  de  una  vivissi- 
ma  fe  y  confianza». hi^o  oración  a  nuestro  Señor, 
ya  labora  rebcntó  una  fuente  en  aquel  desierto, 
conque  todos  fueron  recreados.  A  la  fama  de  es- 
te milagro  concurrieron  todos  los  enfermos  de 
aquella  comarca  ,  y  a  todos  dio  entera  salud  el 
Martyr  tocándolos  con  sus  manos. 
'^  Y  consíd^ando  este  Santo  las  maravillas  que 
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Diosí  obraba  a  cada  hora  por  é\  ,y  con  quantd 
regaloy  providencia  acudía  al  tiempo  de  lasma* 
yores  nécessidades»  encendióse  en  su  corazón  tína 
tan  grande  llama  y  fuego  de  amor  de  Dios ,  y 
una  tan  grande  sed  y  desseo  de  padecer  por  un 
tan  bueno  y  tan  fiel  Señor  ,  que  liizó  una  ora- 
ción dévotissima  suplicándole  con  grande  instan* 
cia  de  que  todos  los  días  que  viviesse,  siempre  pa* 
deciesse  trabajos  y  dolores  por  su  amor  ,  sacrifi- 
cando todos  los  miembros  de  su  cuerpo  en  su 
servicio.  Y  acabada  esta  oración  ,  parecióle  que 
óia  una  voz  de  lo  alto,  que  le  decia:  ,,  Conccdi-^ 
j,  do  se  te  ha  ,  Clemente  ,  lo  que  pediste  :  es- 
„  fuérzate  y  aparéjate  para  passar  constantcmen- 
9,  te  esta  carrera  ;  porque  con  el  tiempo  que  has. 
„  batallado  ,  y  con  el  que  te  queda  por  passar  , 
„  se  te  contatón  veinte  y  ocho  años  de  marty- 
„  rio.  „  Alegre  pues  itron  esta  respuesta  el  Santo, 
cánrinába  para  Ahcyra  :  y  sabiéndolos  sobados 
que  todavía  el  Emperador  estaba  en  Tarsis ,  lu- 
gaf  de  Cilícia  ,  llevaron  alli  los  Santos  y  presen- 
táronlos alEmpcradolr.  El  qua!  comenzó  primero 
a  tratarlos  con  palabras  blandas  y  grandes  pro» 
messas  ,.  pretendiendo  atraerlos  a  su  falsa  reli- 
gión. Mas  ellos  por  el  contrario  pretendían  con 
palabras  divinas  atraerlo  a  la  suya,  prophetizan- 
do  que  los  successores  de  su  Imperio  havian  de 
ser  honradores  de  Christo.  Indignado  con  esto 
Maximianó  ,  y  dexadas  muchas  palabras  que  se 
passaron  de  partea  parte,  mandó  hacer  una  gran 
hoguera  y  echar  en  ella  los  Santos.  Mas  el  Señor 
que  guardó  aquellos  tres  santo»  mozos  en  el 

hoc- 


184         í  ARTX  «ECrWPA  7>t  LA  lyTROB. 

horno  de  Babylonia  y-  1  guardó  tambicn^:g  estos 
de  tal  manera,  que  estando  ellos  día  y  noche  en 
aquella  hoguera  ,  nunca  ..el  fuego  pudo,  dañar 
aquellos  miembros  dedicados  a  Dios  :  recono- 
ciendo y  honrando  la  crktura  a  Ips  siervos, de  su 
Criador.  Espantado  Maximiano  de  esta  maravi- 
Ha ,  Y  viendo  como  los.Santos  estaban  en  medio 
de  la  hoguera  levantadas  las  manos  y  los  ojos  al 
Cielo  I  dando  gloria  g  Dios ,  mandólas  sacar  de 
alli ,  y  presentados  ante  su  tribunal : ,»  Ruegoos 
(  dixo  )  que  siquiera  en  esto  me  hagáis  la  volun- 
tad :  que  es  ¿  hacerme  saber  con  qué  linage  de 
encantamientos  haveis  reprimido  la  virtud. del 
fuego.,"  „  No  (  dixeron  ellgs )  o  Emperador, 
„con  encantamientos  ,.  sino  con  la  virtud  d^ 
,,  aquel  Señor  que  nos  prometió  diciendo  :  '*  z 
Estando  e tu  ^l  fuego  >  no  te  ^quemaras.  Enton- 
ces el  Tyrano  Jijando  a  los  verdugos  que  publi: 
camcnte  los  arrastrassc«  e  biriessen  hasta  matar- 
los. Mas  también  esto*  sucedió  mal  %1  Tyrano  : 
poique  viendo  muchos  de  los.  Gentiles,  por  una 
parte  la  generosidad  de  aquellos  corazones »-  y  la 
libertad  con  que  hablaban  al  Emperador  ^  y  su 
fortaleza  y  .constancia  invencible  ,  y  por  otra 
considerando  que  entre  tantos  tormentos  conser» 
vaban  la  vida  ,  reconociendo  aqui  el  dedo  y  la 
virtud  de  Dios  ,  renegaban  de  sus  dioses  y  se 
volvían  a  Christo»  Luego  el  Emperador  no  sa- 
biendo ya  mas  que  hacer,  mandó  qu<  assi  como 
estaban  atados  los  llevassen  a  la  cárcel ,  y  estu* 
,.■    :■  vies- 
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viesscn  por  espacio  de  qiiatro  años  en  ella  pre- 
sos :  parcciendole  que  el  tiempo  y  ia  prisión  taa 
larga  domaria  a  los  que^m^el  fuego  ni  el  hierro 
havian  podido  dotnar;  Passados  loi  quatro  años, 
salierpií  de  la  cárcel  muy  esforzados  para  su  con- 
fession  :  porque  el  deseo  y  amor  de  Cbristo  ,  y 
la  esperanza  cierta  de  los  bienes  advenideros  les 
hacia  parecer  la  cárcel  un* palacio  Real.  Sabido 
esto  por  AÍAxlmianOy  desconfiado  de  la  vi¿loria , 
y  dando  a  entender  ser  estos  hombres  indignos 
del  tribunal  Imperial',  no.se  atrevió  mas  a  exa- 
minarlos :  y  por  esto  cometió  el  examen  a  un 
crueiissimo  sacerdote  de  los  Ídolos  ^  muy  exerci- 
tado  en. atormentar  Christianos,  y  grande  oficial 
de  pervertir  corazones.  A  este  cometió  este  car- 
go; y  para  mas  incitarle  a  todo  genero  de  cruel- 
dad /  dióie  a  entender  que  los.  jueces  passados 
hayían  sido  vencidos  mas  por  su  propia  flaqueza 
que  por  el  esfuerzo  y  animo  de  los  Santos.  Co« 
menzó  luego  este  oficial  de  Satanás  a  usar  de  las 
artes  que  su  maestroel  demonio  le  havia  enseña- 
do, acometiendo  a.  los  Santos  ya  con  promesas  , 
ya  con  amenazas  ,  ya  con  blandura  de  palabras, 
y  coa  muestras  de  amor  y  buena  voluntad,  dan* 
dales  a  entender  que  .le  pesaba  desús  trabajos 
passados»  Mas  Tiendo  qne  nada  de  esto  aprove- 
chaba ,  mandó  que  azotassen  tan  cruelmente  las 
espaldas  y  hombros  de  los  Santos  ^de-  tal  mane- 
ra» que  consumida  toda  la  carne',  se. les  parecian 
las  juntitras  y  armazón  de  los  huesos.  Y  acabado 
este  tormento  ,  viejido  que  los  Sant-qs  por  su  pie 
se  volvían  a  la  cárcel  ixouldo  d<&  h^\^  n^^\s^\^v^  ^ 
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y  quasi  desmayado^  fue  llevado  por  los  brazos  a 
su  posada.  Yxraminando  ios  Santos  a  la  cárcel , 
acudieron  de  todas  partes  los  fieles  a  coger  las  re- 
liquias de  los  pedazos  de  la  carne  y  sangre  qae 
de  ellos  corría  ,  como  un  precioso  tesoro.  Aqui 
también  el  mal  sacerdote  con  todos  sus  artificios 
y  engaños  desconfió  de  poder  vencer  los  Santos. 
Sabido  esto  por  Maxfmiano,  hizo  burla  delsacer^ 
ote  I  diciendo ;  ^  £ste  es  el  que  me  alababan  ? 

%.   y. 

HINUEVANSI  OTROS  TYRAVOS  :  T  FI»  DB  ES- 
TA GLORIOSA  BATALLA  T  KABTTRIO  DI 
LOS   SANTOS. 

Estaban  muchos  hombres  principales  a  la  sa- 
zón con  el  Emperador :  entre  ios  quales  uno,  por 
nombre  Máximo  ,  movido  con  ira  y  saña  por  lo 
que  oia,  rogó  al  Emperador  queleentregasselos 
Santos ;  por  que  él  tenia  confianza  que  los  saca- 
ría de  su  proposito  ,  o  a  lo  menos  los  mataría. 
Este  fue  el  oftayoTyrano.Y  entremetiéndose  al- 
gunos dias  en  medio,  trataba  con  ellos  muy  ami- 
gablemente, vendiendoselespor  muy  grande  ami- 
go ,  y  que  como  tal  les  queria  dar  consejo  salu- 
dable. Y  llamándolos  ante  sí:  „  Dios  ps  salve 
(  dixo  )  hombres  amados  de  los  dioses  inmorta- 
les ;  los  quales  os  tienen  en  lugar  de  hijos  muy 
queridos.  Ca  muchas  veces  hablaron  conmigo ,  y 
me  aparecieron  en  sueños ,  reprimiendo  la  ira 
que  tenían^  contra  vosotros ,  no  por  otra  causa  , 
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tino  porque  esperan  la  mudanza  de  vuestro  pro- 
posito ,  que  de  aqui  a  poco  será  ,  como  esta  no- 
che  pascada  me  lo  reveló  el  gran  dios  Dioqy- 
sío,  y  me  mandó  que  os  llamasse.  Veis  aqqi  pues 
el  altar  aparejado,  y  también  los  sacrificios:  por 
tanto  llegad  y  sacrificad  a  los  que  tanto  o$ 
aman.  '*A  esto  respondieron  los  Santos:  ¿^  Falso 
„  es ,  o  juez  ,  lo  que  dices  ;  porque  aqui  noco- 
„  nocemos  mas  que  dos  Dionysios  ,  uno  de  pie- 
„  dra  ,  y  otro  de  metal  ;  y  ninguno  de  estips  es 
5,  inmortal;  porque  ninguno  tiene  vida  ni  sentí*- 
,,  do  :  y  el  uno  se  puede  quebrar  o  convertir  en 
^;  cal ,  y  el  otro  fundirse  para  hacer  de  él  vasos 
„  deservicio.  ** 

Viendo  pues  el  Tyrano  que  no  servian  sus 
artes  passadas ,  sino  para  poner  macula  en  sus 
dioses ,  quitada  la  mascara  de  amigo  -,  descubrió 
la  ele  Ikemigo.Y  assi  mandó  hacer  una  cama  sem- 
brada de  muchas  púas  muy  agudas,  de  un  pie  en 
alto  9  e  hizo  acostar  de  espaldas  a  Clemente  so- 
bre  ellas ,  y  mandó  a  los  verdugos  que  con  palos 
gruesos  le  estuviessen  hiriendo  reciamente  en  el 
vientre  y  en  los  pechos ,  paraque  assi  se  le  hin- 
cassen  mas  las  púas  en  las  espaldas.  Mas  con  to- 
do este  tormento  el  santo  varón  ni  perdió  la  vi- 
da ni  la  confianza  en  ía  promesa  del  Señor ,  que 
le  prometió  que  con  ningún  tormento  de  estos 
snoriria.  Masal  compañero  A gathangelo  mandó 
echar  plomo  derretido  sobre  su  cabeza  :  lo  qual 
él  sufrió  con  admirable  constancia.  Por  donde 
assi  el  Tyrano  como  los  demás  que  con  él  esta- 
ban ,  espantados  de  ver  vivo  a  ClementOjrestan- 
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do  SU  cuerpo  por  ambas  partes  despedazado  ,  y 
tan  desfigurado  ^  que  no  parecía  ser  hombre ,  si- 
no porque  hablaba  ,  apenas  podían  creer  lo  que 
velan.  Pero  el  Martyr  mirando  al  Tyrano  ,  le 
dixo  : ,,  Ahora  conocerás  ,  que  no  solo  nuestro 
,,  cuerpo  pelea  contra  vosotros  ^  sino  también 
9,  nuestro  Dios :  pues  por  singular  providencia 
j^suya  no  consiente  que  el  anima  se  parta  de  núes* 
„  tros  cuerpos. '* 

Desesp^ftado  pues  ya  este  Tyrano  ,  hizo  sz* 
ber  todo  lo  que  ha  vía  passado  a  su  Emperador: 
el  qual  mindó  ,  que  los  Santos  fiíessen  encerra- 
dos en  la  carc¿  1 «  y  que  no  se  Jes  diesse  de  co- 
mer ;  paraque  assi  muriessen  de  hambre* 

Pero  con  todo  esto  los  malvados ,  teniendo 
tan  larga  experiencia  de  la  fortaleza  de  los  San- 
tos y  no  perdian  la  esperanza  de  vencerlos»  Por- 
que estando  presente  con  el  Emperador  ^phro- 
disio  ,  natural  de  Per^a  ,  quando  se  le  daban  esr 
tas  nuevas  (  el  qual  havia  martyrizado  muchos 
Christíanos  )  parecióle  que  alcanzaría  grande 
gracia  con  el  Emp^frador ,  si  acabassc  lo  que  nin- 
guno de  lo^  otros  jueces  havia  acabado.  Y  para 
esto  convidó  a  los  Santos  a  una  magnifica  cena, 
para  aliviar  con  esto  los  trabajos  passados ,  y 
atraerlos  a  si  blandamente  con  este  regalo.  Mas 
el!os  como  muy  devotos  de  la  virtud  de  la  abs- 
tinencia ,  dixeron  que  se  mantenían  coa  pan  del 
Ciclo,  ¿id  qual  qtiun  comiere^  no pudccerd mas 
hambre  ^  sino  vivirá  éter nalmente  :  porque  alli 
se  nos  está  aparejada  una  buena  cena.  Enojado  el 
Tyrano  coa  esta  respuesta: ,,  Vuestra  cena  (  dixo 
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éf  )  será  muerte  con  do^or  :  a  la  qual  yo  os  con^ 
Ticíaré  mañana,  ** 

Mandó  Kicgo  otro  día  traer  cfos  piedras  efe 
atahona  ,  y  araíla^  a  los  cuellos  de  los  Santos  ,  y 
traerlos  arrastrando  por  medio  de  la  ciudad  , 
dándoles  otros  de  pedradas ,  y  diciendo  los  pre- 
goneros €0»  voz  altn  :  „  Obedeced  a  los  dioses  y 
a  los  Emperadores :  y  quien  esto  no  hiciere  ,  assí 
«era  castigado.  "  Esto  hacia  el  Tyrano  por  (jue- 
brantar  los  espiritus  ,  d«  los  Santos  ,  y  lev;íntar  la- 
ciudad  contra  ellos.  Mas  salióle  en  blanco  su  es- 
peranza. Ca  viendo  los  Gentiles  ct  alegria  deí 
rostro  de  ellds  ,  y  la  fortaleza  de  sus  cuerpos  g 
que  con  tantos  dolores  todayia  estaban  vivós  , 
teníanlos  por  hombres  impossibles  e  inmortales  : 
y  assi  dexada  la  iciolatría  ,  glorificaban  al  Dios 
que  tal  fortaleza  y  animo  les  havia  dado.  Y  vién- 
dose el  juez  ya  del  todo  desesperado  ,  escribió 
al  Emperador  lo  que  passafea.  Él  qual ,  perdida 
también  la  esperanza ,  condenólos  a  cárcel  per- 
petua ;  paraque  assi  enflaquecidos  acabasseít  la 
vida. 

Estando  pites  ifiíícho  tiempo  en  la:  cárcel, 
muchos  otros  fieles  padecieron  martyrio  antes  de 
ellos.  M<as  las  guardas  de  la  cárcel  cansados  de 
aquella  girardia  tan  pvolixa  ,  fueron  a  otro  nuevo 
Emperador  ,  por  nombre  Maximino  (que  enton- 
ces comenzad  a  imperar  )  a  preguntarle  que 
mandaba  hacer  de  aquellos  Christianos  presos 
que  parecian  inmortales.  El  Tirano  blaspheman* 
éo  primero  de  sus  dioses ,  porque  no  haivian  po- 
dido quitar  la  vida  de  aquellos  iu^  enomigos ,  y 
rpM.  X.  T  pre- 
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preguntando  de  donde  eran  naturales ,  y  sabien- 
do que  eran  de  Ancyra  ,  embiólos  a  Lucio  ,  que 
etx  Presidente  en  aquella  tierra,  Y  con  esto  Dios 
nuestro  Señor  rodeó  las  cosas  de  tal  manera,  que 
después  de  tantos  caminos  viniesse  a  cumplirse 
\x  petición  de  Clemente  :  que  era,  acabar  la  vida 
en  su  patria.  Llegados  a  ella  ,  el  juez  sin  hablar- 
les palabra  los  encerró  en  la  cárcel ,  atándolos  de 
tal  manera,  que  estaban  como  envarados ,  sin  po- 
derse mover  ni  estender  las  piernas.  Y  el  dia  si- 
guiente llamando  a  Agathangelo  ,  le  dixo  : ,,  Yo 
sé  que  tu  ,  no  por  ignorancia  ,  sino  por  la  facili- 
dad  y  simplicidad  de  condición  y  te  dexaste  en- 
gañar de  este  Clemente.  Pues  de  esa  misma  fací* 
lidad  debes  ahora  aprovecharte  para  hacer  nues- 
tra voluntad ,  y  corresponder  a  la  significación 
de  tu  nombre  ^  dándonos  buenas  nuevas  con  Ja 
mudanza  de  tu  conversión.  <^  A  esto  respondió 
Agathangelo  :  „  Esta  constancia  que  ves  en  mí , 
yy  no  nace  de  esa  facilidad  o  simplicidad  que  di- 
„  ees  :  porque  si  yo  esa  tuviera  ,  j  cómo  pudiera 
„  resistir  a  tantos  jueces ,  y  al  mismo  Empera- 
^,  dor ,  y  a  tantas  invenciones  de  tormentos  con 
,,  que  nos  pretendiades  vencer  ,  y  a  tantos  artifi- 
1»  cíos  de  promesas  y  palabras  con  que  nos  que- 
yy  riades  engañar  ?  Assi  que  no  debes  llamar  esto 
,,  facilidad  ,  sino,  verdadera  sabiduría  :  la  qual 
,,  tiene  mas  cuenta  con  los  bienes  eternos  que 
),  nunca  se  mudan  ,  que  con  estos  temporales  que 
„  cada  dia  van  y  vienen :  y  esta  nos  hace  despre- 
,,  ciar  vuestros  falsos  dioses  ,  y  adorar  al  verda- 
II  doíQ  Dios  :  y  por  esta  causa  tenemos  la  muerte 

#?poí 
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y,  por  un  sueño  que  passa.  Assi  que  no  es  solo 
„  Clemente  eíquc  me  ha  convertido ,  sino  mucho 
^  mas  Chrísto  ,  que  por  medio  de  él  me  llamó, 
j,  Ni  él  me  engañó  ^  sino  antes  me  libró  del  enga- 
„  ño  en  que  vivia;  Y  assi  ruego  a  Dios  que  des- 
5,  engañe  a  vosotros ;  paraque  de  esta:  manera  os 
„  sea^  yo  alegre  mensagero  de  la  verdad*  " 

Visto  el  jucr ,  quan  mal  le  havia  sucedida 
este  primer  encuentro  ,  mandó  hincar  al  Santo 
unas  púas  mujr  encendidas  por  las  orejas,  y  apli^ 
carie  unas  hachas  ardiendo  por  los  lados.  Lo 
qual  todo  sufria  el  Martyr  fuertemente ,  haciea^ 
do  oración  y  diciendo:  „.  Señor  mió  Jesu  Chris- 
„  to  ,  no  permitas  que  yo  sea  privado  del  fruto 
9,  de  aquellos  bienes  inmortales  ;  sino  dame  for^ 
,y  taleza  y  paciencia  ,  paraque  acabada  esta  jor^ 
„  nada  de  mi  confession  ,  me  juntes  con  tu  siervo 
„  Clemente  ,.  y  con  todos  a:quellos  que  por  tu 
,,  glorioso  Nombre  pelearon.**  Oyó  el  Señor  den- 
de  lo  alto  esta  petición.  Por  lo  qual  viendo  el 
juez,  que  era  por  demás  todo  quanto  hacia,  apar* 
tando  al  Martyr  a  un  lugar  ,  por  nombre  Crip- 
íos,  le  mandó  cortar  la  cabeza  a  los  cincadias 
de  Noviembre  :  haviendo  primero  batallado  con 
dos  Emperadores ,  Diocleciano  y  Ma^miano  ,  y 
con  los  Magistrados  Agripino  ,  Curicio  ,  Domi- 
cio  ,  y  con  el  sacerdote  de  los  Ídolos ,  y  con  Má- 
ximo ,  Aphrodisio  y  Lucio. 

Mas  aquella  piadosa  y  santa  madre  Sophía, 
que  entrañablemente  le  amaba  ,  después  que  vio 
el  fin  glorioso  de  su  martyrio ,  y  se  vio  libre  de 
los  cuidados  y  temores  que  por  él  padecia  ,  abra* 
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2Ó  SU  cuerpo  con  grande  alegría ,  y  le  sepulta  a  ¡z 
«ntrada  de  una  Iglesia  que  alli  havia,  Pero  el 
santo  Clemente  ,  sabido  el  fin  glorioso  Je  su  fiel 
discípulo  y  compañero  ,  no  cabía  ea  sí  de  placer^ 
glorificando  a  Dios  por  este  beneficio. 

Mas  el  cruel  Tyrano  no  contento  con  tener  de 
aquella  manera  preso  y  apiolado  al  Santo  ,  man- 
dó que  cada  dia  le  diessen  ciento  y  cincuenta  he- 
ridas en  el  rostro  y  en  la  cabeza*  Y  padeciendo  él 
esto  cada  dia  ,  todo  su  cuerpo  y  el  suelo  estaba 
bañado  de  saugre.  Mas  de  noche  acudieron  los 
Angeles  con  una  grande  luz  y  claridad  ,  y  cura- 
ron sus  llagas^  En  esta  sazón  la  piadosa  y  sanca 
madre  Sophia  ,  que  de  todo  corazón  amaba 
aquel  santo  que  ella  havia  prohijado,  encendida 
con  un  grande  zelo  del  amor  de  Christo  ,  [untan- 
do consigo  todos  sus  familiares  y  los  mozos  que 
ella  havia  criada ,  entrando  en  la  cárcel  desató  ai 
Martyr  ,  y  le  sacó  de  ella  ^  y  luego  le  vistió  de 
tina  ropa  blaiKa  (  y  ella  también  en  señal  de  ale- 
gria  se  vistió  otra  del  mismo  color )  pouieiidole 
en  la  manoei  santo  Evangelio ;  y  con  muchas  ve-* 
las  encendidas  y  perfumes  olorosos  entró  con  éí 
en  la  Iglesia  ,  proveyendo  quien  le  llevassc  de 
Hn  brazo  ,  para  poder  andar.  Y  sintiendo  Cle- 
mente en  este  camino  que  el  Señor  le  queria  lla- 
mar ,  levantando  una  mano  a  lo  alto  (  porque  en 
la  otra  tenia  el  Evangelio  )  hizo  primero  oración 
por  su  madre  Sophía  ,  y  luego  por  sus  Clérigos  y 
pueblo  ,  y  por  todos  aquellos  que  después  de  su 
acabamiento  pidiessen  a  nuestro  Señor  mercedes 
por  él.  Y  de  esta  matvcucí«LiócKv\^\^^\^s«i- 
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ranáo  todos  con  mucha  diligencia  las  poertas  poc 
temor  de  los  adversarios.  Amanecido  pues  el  dia 
glorioso  de  la  Epiphanía ,  celebró  el  santo  Obisr 
po  los  sagrados  mystexios ,  y  dio  el  divino  Sa- 
cramento a  los  que  estaban  aparejados ,  y  los  re^ 
creó  con  las  palabras  de  su  doftrina,  Y  como  ellos 
estuviessen  temerosos  de  la  violencia  de  sus  con- 
trarios .,  los  esforzó  diciendo  ,  ,,  que  ninguno  de 
yy  ellos  perecería ;  mas  dos  de  vosotros  juntamcn? 
„  te  conmigo  partiremos  de  esta  vida  :  y  luega 
„  c^ssará  esta  rabia  y  furor  de  los  Gentiles  ,  y 
„  succedcrá  una  nueva  paz  en  el  Imperio  délos 
y,  Romanos ;  y  todas  las  ciudades  y  tierras  se 
„  hincharán  del  conocimiento  de  Christo  ,  y  se 
„  abrirán  las  Iglesias .,  y  cerrarán  los  templos  de 
„  los  Ídolos ,  y  huirán  los  que  los  adoran  ,  y  pe* 
9f  recerán  los  temores  que  vosotros  ahora  pade- 
„  ceis :  y  esto  se  cumplirá  jnuy  presto  ,  y  algunos 
„  de  vosotros  lo  veréis/^ 

Diciendo  esto  el  Martyr ,  la  santa  Sophía 
amadora  de  los  Martyres ,  estaba  tan  llena  de 
alegría  por  amor  de  su  hijo  Clemente  ,  que  llevó 
a  su  casa  todas  las  viudas  y  huérfanos  :  a  los  qua- 
les  por  espacio  de  doce  dias  les  daba  de  comer 
abundantemente  ,  y  a  todos  los  demás  que  sobre- 
venían :  y  todos  ellos  festejaban  estos  días ,  hon- 
rando la  venida  de  su  Pastor, 

En  esto  se  llegaba  el  dia  del  Domingo  ,  en 
que  el  Señor  queria  llevar  para  sí  a  su  sicrvo<* 
Fue  él  este  dia  a  la  Iglesia  ,  y  celebrada  su  Mísa^ 
y  dada  la  sagrada  Comunión  a  los  fieles ,  entro 
uno  de  los  Magistxajios  ,  ^cpxtvgaSi^^^  ^^  s^^v* 
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dos  9  con  grande  Ímpetu  y  furor  en  la  Iglesia  ,  y 
mandó  a  uno  de  sus  soldados  que  cortasse  la  ca- 
beza a  Clemente.  Y  assj  estando  el  sacrificando  ^ 
file  jofrecido  él  mismo  a  Dios  en  sacrificio.  Mas 
los  que  presentes  estaban ,  se  fueron  de  ai  con 
muchas  lagrimas  ;  y  solos  dos  ministros  que  asis- 
tían al  sacrificio  ,  de  los  quales  el  uno  se  llamaba 
Christoval ,  y  el  otro  Chariton  (  como  el  Santo 
ba  via  primero  dicho  )  par  de  aquella  sagrada  me- 
sa fueron  con  él  sacrificados. 

Mas  su  fiel  madre  Sopbía  encerrando  aquel 
santo  cuerpo  en  un  lugar  de  su  casa  muy  seguro^ 
perdidos  ya  los  cuidados  y  temores  con  qué  v¡- 
via  ,  encendiendo  muchos  cirios ,  envolvió  el  sa- 
•  grado  cuerpo  en  un  lienzo  muy  limpio  ,  y  lo  se- 
pultó en  la  Iglesia  donde  fuera  sepultado  su  com- 
pañero A^athangelo  ;  paraque  tuviessen  los  cuer« 
pos  un  mismo  sepulcro  ,  cuyas  animas  ya  mora^- 
ban  en  el  Ciclo  :  y  junto  a  Clemente  sepultó  los 
dos  Diáconos  que  con  él  havian  padecido.  Y 
asentada  par  del  sepulcro  de  los  Santos,  decia  con 
entrañable  afición  estas  palabras ;  ,,  Yo  ,  hijos 
„  mios ,  os  sepulté  en  este  lugar  secreto ;  mas 
„  Christo  os  publicará  y  dará  descanso  ,  por  cu- 
^y  yo  amor  tantos  trabajos  padecistes :  ya  a  mi  h 
^y  vejez  me  llama  a  vuestra  compañía  :  la  qual  se 
,y  ha  dilatado  hasta  ahora  ^  para  recibir  vuestros 
„  cuerpos  y  sepultarlos."  Y  con  muchas  lagrimas 
decia  : ,,  rogad  al  Señor  por  mi »  que  fui  vuestra 
,,  madre  y  vuestra  ama  i  paraque  assi  como  aquí 
,,  estuve  con  vosotros ,  assi  allá  esté  en  vuestr;i 
91  compañia  cerca  de  vosotros.  ^< 
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§.     VI. 
GONSIDEILACIOKSS  JSOBRB  JESTA  HISTOM A. 

¡  04]uífin  supiesse  ahora  ^hilosophar  sobre 
h  historia  de  estos  dos  tan  gloriosos  Martyres  ! 
qué  de  flcM^es  tan  clorosas  podria  coger  de  este 
tan  fresco  jardín !  y  qué  motivos  de  amor  y  con* 
lianza  en  aquella  infinita  bondad  ,  que  assi  quiso 
esforzar  y  glorificar  sus  siervos  !  Porque  jprimc- 
ramente  aqui  verá  la  grandeza  de  esa  misma  bon* 
dad  y  providencia  del  fdelissimo  Señor  para  con 
sus  fieles  siervos ,  considerando  quan  presto  les 
acudia  en  medio  de  sus  batallas  «  y  con  .quantos 
favores  y  regalos,  con  quantas  maravillas  por  mi- 
nisterio de  Angeles  los  curaba  y  mantenía,  y  pro« 
veia  de  nuevas  fuerzas  para  entrar  de  re&esco  en 
la  pelea.Donde  notaremos  (  como  arriba  se  dixo  ) 
una  gloriosacompetencia  entre  el  Señor  y  sus  fie-* 
les  siervos  :  ellos  a  padecer  por  él  ^  y  él  a  obrar 
maravillas  por  ^Ilos  ^  y  cumplir  todas  sus  peticio* 
nes  ,  confundiendo  con  esto  sus  adversarios  ^  y 
glorificando  5us  Santos.  Y  con  ser  este  Señor  el 
que  obraba  y  vencía  en  ellos  y  por  ellos  ^  quería 
que  todo  el  mérito  de  esta  x>bra  faesse  a  cuenta 
de  ellos.  Dexabalos  un  poco  padecer ,  y  luego  les 
acudia  con  su  socorro  :  lo  uno  para  su  inerecí** 
miento  ,  y  lo  otro  para  su  esfuerzo^ 

Aqui  también  verá  la  hermosura  y  orden  do 
la  divina  providencia  ;  la  qual  usa  de  la  malicia 
de  los  malos  para  adelantaniiento  de  su  gloria: 
T4  ao 
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no  solo  por  la  que  él  recíbia  con  la  constancia  de 
sus  Martyres  ,  sino  por  los  ranchos  qnesc  coa- 
vertian  a  la  fe  en  la  persecución  de  estos  marty- 
^•ios  <  de  modo  ,  que  por  el  mtdio  que  los  Tyta* 
nos  pretendían  diminuir  el  numero  de  los  fieles, 
por  ese  los  acrecentaban  :  eomo  aqai  se  ha  visto. 
Por  aqui  verá  ia  eficacia  de  la  sangre  y  re- 
dempcion  deChristo  ,  por  cuyos  merecimientos 
se  dio  a  los  Martyres  esta  sobrenatural  y  espan- 
tosa fortaleza  y  constancia.  Por  aqui  verá  un  li- 
nage  ic  desafio  entre  la  omnipotencia  de  1fk  gra^ 
cía  (si  assi  se  puede  decir)  y  toda  ia  potencia  del 
mundo  :  la  qual  aqui  llegó  a  lo  ultimo  de  lo  qu(8 
podía  ,  juntando  en  uno  todas  sus  fuerzas ,  y  to- 
das las  maneras  y  maquinas  de  tormentos  que 
hombres  y  demonios  pudieron  inventar  :  y  esto 
no  en  un  dia  ni  un  año  ,  sino  en  veinte  y  ocho 
años ;  revezándose  unos  jueces  después  de  otros, 
y  pretendiendo  soprepujar  los  unos  a  los  otros 
con  mayor  artificio  y  crueldad  :  y  con  todo  eso 
guedó  el  campó  por  la  gracia,  y  loda  lá  potencia 
dei  mundo  vencida  ,  af relatada  ,  avergonzada  y 
cojrrida. 

Por  aquí  verá  ,  quán  engañados  viven  los  que 
se  eximen  de  guardar  la  ley  de  Dios ,  diciendo 
que  es  dificultosa  y  pesada  :  no  mirando  las  fucrr 
atas  y  virtud  de  la  gracia  ,  que  en  estos  Martyres 
resplandece  -:  la  qual  está  Dios  aparejado  para 
dar  a  quien  hiciere  lo  que  es  en  sí  ,  sin  faltar  a  na- 
die. Por  aqui  también  verá  ,  quan  mal  plcyto 
tendrán  los  ralos  en  fl  dia  del  juicio  ,  quando  allí 
nHiestre  Dioselexerdco  innumerable  de  ios  Mar- 

ty. 
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^rcs  con  las  insignias  gloriosas  de  sus  martyrios, 
y  diga  a  los  malos  :  Todos  estos  que  veis  aqui, 
compraron  ei  Reyno  del  Cielo  con  todas  estai 
maneras  de  tormentos  ;  y  vosotros  no  lo  quisistes 
comprar  con  la  guarda  de  solos  diez  manda mien-» 
tos.  Por  aquí  también  se  confirmarán  mas  los  üc  - 
les  en  la  fe  :  porque  (dexados  aparte  los -otros 
Martyres  )  ¿  qué  hombre  havrá  tan  insensible  , 
que  no  vea  que  tal  fortaleza  como  la  de  este  glo- 
rioso Clemente  y  de  su  compañero  ,  no  era  pos- 
sibie  hallarse  en  cuerpo  y  corazón  humano ,  si  no 
fuera  potentissi mámente   socorrido  y  ayudado 
con  Ja  virtud  y  fortaleza  del  brazo  de  Dios  ?  Y 
pues  este  Señor  era  él  que  ayudaba  los  Martyres 
a  la  confession  de  la  fe  ,  sigúese  que  ella  ^a  ver- 
dadera i  porque  no  puede  Dios  dar  favor  y  ayu- 
da a  cosa  falsa  ,  ni  -ser  testigo  y  fautor  de  menti- 
ra. Sobre  todo  esto  aqui  verá  la  gran  fuerza  de 
la  caridad  y  -amor  de  Christo  ,  considerando  con 
qué  palabras  y  ruegos  pedia  la  madre  de  este  San- 
to ^  sa  «níco  y  muy  amado  hijo  que  muriesse 
por  Christe  ,  y  Ja  fiesta  que  hizo  ta  segunda  ma- 
dre Sophía  quando  vio  este  hijo  que  ella  tanto 
amaba ,  muerto  y  despedazado  en  sus  brazos  ; 
jpues  corafbldaba  a  todos  los  fieles  a  comer  en  «u 
casa  ,  para  celebrar  esta  fiesta  ;  y  q*ian  lejos  esta- 
•ba  de  ponerse  luto  por  la  muerte  de  este  hi^o  , 
pues  ese  dia,<:ontra  el  estilo  y  autoridad  de  w 
persona  y  edad  ,  se  vistió  de  ropas  blancas  en  se- 
fial  de  alegría  g  Dónde  cstáp  aqui  Jas  leyes  de  na- 
turaleza ?  dónde  la  vehemencia  del  amor  de  ma- 
dre para  con  un  tal  hijo  ?  Donde  tan^bic»  .verá, 

quan 
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Y  para  esto  enseñaba  a  sus  ministros  a  cuoipKr  ca 
los  siervos  de  Dios  todas  las  artes  de  crueldad  y 
malicia  :  primero  vedándonos  la  morada  de  nues- 
tras propias  casas ;  después  el  uso  de  los  baños 
comunes ;  de  ai  adelante  mandando  que  no  p¿* 
rezcamos  en  publico  :  finalmente  ,  que  ni  ^n  pu- 
blico ni  en  secreto  ,  ni  por  los  campos  estemos  eti 
compañia  de  hombres.  Mas  la  gracia  de  Dios  na 
nos  aparta  de  sí :  antes  a  los  mas  flacos  de  noso- 
tros libra  de  $u  poder  ,  y  pone  por  escudo  varo- 
nes mas  firmes  que  col-umnas ,  que  por  su  pacien- 
cia pueden  no  solamente  sufrir  los  golpes  del  ene- 
mi  go  ,  mas  de  su  gana  salirle  al   encuentro  ,  y 
alegremente  ofrecerse  a  Ips  tormentos  e  injurias^ 
y  avergonzar  a  los  verdugos  cansados  ;  parecien-» 
doles  que  p^r  su  flojedad  se  detienen  ,  según  ]^ 
priesa  llevan  al  Reyno  de  Christo  ;  pregonando 
con  sus  obras  y  con  la  virtud  del  sufrimiento  lo 
que  el  Apóstol  escribe  ,  i  que  no  son  merecedo- 
ras las  passiones  de  este  siglo  de  la  gloria  veni-^ 
dera  que  ^e  revelara  en  nosotros. !  O  quin  ani- 
íiQosamente  sufren  el  mueran  ,  mueran  del  pue- 
blo ,  y  sus  baldones  y  denuestos  tienen  por  escla* 
Kecídos  loor^  ¡  o  qu¿n  de  buena  gana  esperan  a 
ser  encarcelados ,  y  azotados  y  apedreados  j  y 
todos  quantos  tormentos  inventa  la  furia  del 
pueblo  !  Finalmente  un  dia  con  gran  alboroto, :€s^ 
f^ndo  presente  el  Capitán  y  todos  los  principales 
<íe  la  ciudad  ,  fueron  presas  muchos  hermanos  ^  y 
llevados  a  I9  pieseacia  del  juez ,  que  a  la  sazón 

ve- 

f  Xmi.  vis. 


PEL  SYMBOLO  DE  Ll  FE.  30 1 

venía  de  fücra.  Con  los  qualcs  usó  de  tanfa  inhu- 
manidad ,  que  nadie  podrá  deeir  Jas   formas  de 
penas  que  su  ferocidad  descubrió.  Uno  de  ellos 
era  Vccio  Pagata  ,  el  qual  con  Dios  y  con  los 
hombres  guardaba  perfefta  y  verdadera  caridad : 
cuya  vida  aun  en  su  juventud  era  de  todos  tan 
aprobada  y  en  tanto  tenida  ,  que  a  muchos  gra- 
vissimos  viejos  era  antepuesto  :  porque  conversa- 
ba sin  que^a  ni  agravio  de  alguno  en  todos  Jos 
mandamientos  y  justicias  del  Señor  ,  y  siempre  se 
hallaba  presto  y  alegre  para  el  servicio  de  los 
siervos  de  Dios.  Este  Heno  de  santo  zeJo  y  fervor 
de  espirita  ,  viendo  que  tan  duros  tormentos  se 
daban  a  Jos  santos  ,  y  que  contra  derecho  y  ra- 
zón tantas  penas  se  inventaban  contra  Jas  entra- 
ñas de  hombres ,  y  tales  hombres :  no  pudiendo 
sufrir  tanta  injusticia  ,  demandó  audiencia  para 
alegar  por  los  excelentes  ciudadanos,  y  responder 
por  aquellos  contra  quien  ningún  crimen  se  podia 
probar  :  porque  con  ser  el  mas  noWe  ^,era  tam- 
bién el  mas  enseñado  de  toda  su  gente.  Pero  Ja  • 
porfiada  dureza  del  juez  no  dio  lugar  a  que  ha- 
blasse  lo  que  queria :  mas  solamente  le  preguntó 
si  él  también  era  Christiano.  A  quien  respondió 
con  libre  y  alta  voz  ,  que  Christiano  era.  Dixo 
entonces  el  juez  :  „  Sea  puesto  en  campa ñia  de 
Jos  presos  ,  pues  se  hace  su  abogado.  "  Antes  de 
este  el  santo  Prcsby  tero  Zacbarias  por  la  perfec- 
ción de  su  caridad  ,  siguiendo  las   pisadas  de 
quien  por  sus  ovejas  puso  su  anima  ,  por  defen- 
sión déla  libertad  de  los  fieles  padeció  to.'ílW^xVw 
y  assi  d  uno  como  el  otro  slguvwou  iV  eox^^xo 
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do  quiera?  que  va  en  el  Reyna  celestial.  Pues  con 
tales  capitanes  esforzandose  todo  el  exercíco  de 
]os  fieles  y  alegremente  pierden  sus  vidas  antes 
que  menoscaben  su  fe.  Verdad  es ,  que  algunos 
flacos  para  sufrir  el  peso'  de  los  tormentos  ,  que^ 
eran  diez  en  numera  y  nos  dexaron  por  su  caída 
grande^ lloro  y  tristeza,  y  quebrantaron  los  cora-^ 
zones  de  muchos  a  quien  la  virtud  de  los  prime- 
ros ha  vía  animado..  Por  donde  comenzanros  a  te- 
mer ,  no  los  dolores  mas  el  incierta  fiír  de  cad& 
uno  :  Y  mucho  mas  gravemente  nos  afligían  las 
caídas  de  los  nuestros  que  las*  mismas  heridas. 
Pera  cada  día  se  prendían  otros  ^  coa  que  se  re- 
compensaba la  falta  de  los  vencidos  r  tanta  ,  que 
en  ambas  ciudades  todos  los  massenalados^y  es« 
tintados  en  virtud  (  por  cuya  industria  se  regían 
las  Iglesias  )  están  en  la;  carceL  Entre  los  quales 
acaeció  que  prendieron  algunos  Paganos,  siervos 
de  los  nuestros  (porque  comunmente  estaba  man- 
dado que  todos  se  pesquisasseiB  y  prendlessen  y 
los  quales  temiendo  los  tormentase  que  veían  dar 
a  suy  señores  ,  y  justiciados  por  fas  vadugas  (  a 
quien^  por  consejo  del  diabla havía  sido  manda- 
do que  los  amonestassen^)  testificaron  falsan:ienre' 
contra  los  nuestros  delitos  abominables  :  que  ma- 
tábamos niños  y  los  comíamos^  y  que  cometía- 
mos torpedades  que  no  es  licita  decir  ni  pensar, 
quales  no  es  creíble  que  hombres  en  algún  tiem* 
po  hicieron.  Lo  qual  como  se  publicasse  de  no- 
sotros a  la'  gente  ,  todos  nos  aborrecían  y  maide- 
cían  ,  aun  aquellos  que  antes  deseaban  mas  tem- 
phxxzz  en  naesuo  ti^uicCv^Yito.X  x.^^^^  ^  ntia 
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VOZ  (Comenzaron  a  bramar  y  encruelecerse  contra 
los  Christianos.  Entonces  entendimos,  que  se 
camplia.k)  que  el  Señor  tenia  dicho  :  i  Vendrán 
Mas  quando' cualquiera  que  os  matare  ^fensa^ 
tá  que  hace  servicio  a  Dios.  De  ai  adelante  so- 
brepuja toda  arte  de  decir  la  terribilidad  de  los 
tormentos  que  a  los  santos  Martyrcs  se  daban  ; 
porfiando  Satanás  por  la  grandeza  de  la  aflicción 
acabar  con  alguno  de  ellos  que  confesasse  los  de- 
litos de  que  eramos  infamados.  Para  lo  qual  se 
juntaron  con  igual  furia  el  pueblo  y  juez  y  sus  ofi- 
ciales ,  y  la  gente  de  guerra  ,  apretando  señala- 
damente a  Santo  ,  Diácono  Vicnense  ,  y  a  Matu- 
ro recien  baptizado  (  pero  muy  confirmado  en  \z 
fe  )  y  a  Átalo  ,  ciudadano  de  Fergamo  ,  que  fue 
columna  y  sustentación  de  nuestra  Iglesia  ,  y  a 
Blandina ,  muger  en  quien  mostró  Christo  que 
las  cosas  tenidas  en  poco  y  despreciadas  de  los 
hombres  ,  son  por  él  mucha  estimadas  ;  y  que 
la  caridad  fortalece  por  la  gracia  las  cosas  que  de 
su  natural  son  flacas.  Porque  temiendo  todos  no7 
sotros  que  Blandina  blandearia,  porque  era  escla- 
va y  de  baxo  estado  ;  y  recelándose  su  misma  se- 
ñora ,  que  era  del  numero  de  los  Martyres ,  que 
por  ventura  con  vil  corazón  se  dexaria  vencer  de 
los  dolores ,  y  que  por  la  flaqueza  del  cuerpo 
apenas  tendria  fuerzas  para  sufrir  los  someros 
acometimientos ;  no  fue  assi.  Ca  primero  desma- 
.   yaron  y  se  enflaquecieron  las  fuerzas  de  los  sayo- 
nes ,  que  por  mandamiea(9  ^c\  juez  unos  después 
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de  otros  se  renovaban :  tanto  ,  que  áetíá^et^ivi 
bástala  tarde  todo  el  dia  gastaron  en  sustormeli- 
tos  ;  y  finalmente  se  rindieron  guando- a  ella  n^y 
quedaban  carnes  que  pudiessen  recibiir  más  heri- 
das. Pera  aquelh  dichosa  muger  ( segutí^despucj 
ella-misma  nos  de* cubrió  )  quantas  veces  pronim^ 
eraba  palabras  de  confessian  ,  diciendo  :  Chris'^ 
ti  ana  soy  ,  tantas  veces  volvian  a  su  cuerpo  las^ 
fuerzas  perdidas» ;  y  cesando  poc  la  cdnfcssion  los 
doíores ,  tornaba  de  refre«:o  a  la  luchra.  Par  la 
qual  conociendo  la  virtud  de  aquellas  palabras :; 
Christiana  soy  y  masa  menudo  y  con  mayor  ale* 
grra  las  pronunciaba  ,  diciendo:  ,,  Christiana* 
9  9  5^y  9  y  ningún  mal  hacemos  de  los  que  nos  acir-' 
„  sais.  **  Assimismo  el  Diácono  Ihimado  Santa 
sufrió  nuevos  linages  de  penas  ,  mayores  que  de-^ 
cirsc  pueden  y  y  qut  es  possible  sufrh^  a  la  huma^ 
na  naturaleza.  Pero  el  varón  ,  lleno  de  Dios  ^tárp 
grande  escarnio  hizo  de  sus  fieros  y  rabiosos  mor- 
discos ,  que  nunca  siendo  preguntado  ,  les  qui- 
so declarar  de  qué  ciudad  era :  ni  de  qué  provin- 
cia ,  ni  de  su  linage  ,  ni  siquiera  su  nombre  :  m<is 
siendo  preguntado  de  todas  estas  cosas ,  a  cadi 
una  respondía: ,,  Chf  istiano  soy  :  este  es  mi  nom» 
„  bre  ,  este  es  mi  linage  ,  esta  es  mi  naturaleza  í 
„  y  no  soy  otra  cosa  sino  Christiano.  **  Dé  don- 
de a  los  verdugos  su  mismo  corage  era  tormento; 
viendo- que  con  tantas  heridas  no  le  podían  sacar 
que  manifestasse  su  apellido  :  dado  que  le  po*^ 
nían  planchas  de.  hierra  y  de  cobre  ardiendo  so*' 
bre  las  ingles  ,  y  en  otras  partes  delicadas  dfel 
cuerpo  ,  y  de  nuevo  las  encendían :  y  assi  sus  car- 
nes 
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ncs  (?on  el  fuego  se  derretían  ;  pero  su  corazón 
perseveraba  enceray  constante  y  sin  temor  :  tem- 
plando las,  ardientes  llamas  del  fuego  con  el. 
agiia  de  la  celestial  y  eterna  fuente  de  vida  que 
salió  del  costado  de  Jesús.  Ya  todos  los  míem* 
bros  del  cuerpo  tenía  llagados  :  mas  antes, en  to- 
do su  cuerpo  tenía  una  Haga  ,  y  la  figura  de 
hombre  tenia  perdida  :  tanto  ^  que  no  solo  no  se 
podía  conocer  quién  er^  ,  mas  ni  qíté  era  :  sola- 
mente se  conocía  en  él  Jesu-.Chtisto  por  su  glp-i 
riosa  confcssion,  y  por  h  paciencia  con  que  ven- 
cía el  poder  de  los  enemigos.  Esforzaba  sus  C0m« 
pañeros  al  sufrimiento  conel  exemplo  de  su  pas« 
sipn  y  mostrando  a.todo^  .PA.^^  misma  persona 
que  ninguna  cosa  hay  terrible  a  quien  Dios  ama^ 
y  ninguna  pena  se  siente  que  se  sufre  por  el  de- 
seo del  Parayso.  Pero  los  oficiales  de  la  maldad 
no  reverenciaban  la  virtud  del  santo  Martyr  : 
m^  despueS'  de  pocos  dias  pensando  que  si  (  es-» 
tando  las  llagas  hinchadas  y  tan  lastimeras ,  que 
de  solo  tocarlas  Recibiría  molestia  )  le  renovas- 
sen  los  tormentos ,  y  le  rompiessen  las  carnes  po- 
dridas ,  consentiría  en  su  infidelidad  ,  o  espiran- 
do en  el  tormento  ,  pondría  espanto  de  su  fiere- 
za ,  y  miedo  a  todos  los  otros  ;  volvieron  a 
atojrmentarlo.  Pero  todb  s^Iíq  al  revés  de  lo  que 
los  malos  pensaron  :  porque  por  los  segundos 
tormentos  volvió  su  cuerpo  a  su  primera  sani- 
dad y  hermosura,  y  las  fiierzas.de  los  miembros 
que  la  primera  crueldad  havia  quitado  ,  rcstitu- 
yó  la  segunda  :  assi  que  los  tormentos  repetidos 
no  le  fueron  doloro^sos^^  antes  medicinales.  Des-^ 
TOM.X.  V éuei 
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jíues de  esto  sacaron  aBlandina  (de  quien  arri- 
ba contamos  )  otra  vez  al  tormento  :  Ja  qual  co- 
mo estu  viesse  medio  muerta  »  como  dicen :  y  el 
pie  en  la  sepultara  ,  en  tocándole  los  primeros 
golpes ,  como  si  la  recordaran  de  profundo  sue- 
ño ,  puso  sü  corazón  en  la  bienaventuranza  veni* 
dera  ,  y  cómo  Senador  que  dende  lugar  alto  y 
publico  hads  razonamientos  al  pueblo  ,  con  tan- 
ta autoridad  y  seguridad  comenzó  a  decir  : 
,¿  Muy  errados  estáis ,  o  varones ,  que  pensáis 
,,  que  comen  carnes  humanas  los  que  por  su  tem- 
^,  planza  dexan  de  comer  carne  de  animales  <:0' 
íi  mederos.  a  Y  perseverando  por  algún  ratc  en 
su  firmeza ,  otra  vez  la  volvieron  a  la  compañía 
de  los  otros  presos* 

$.    IL 

MARTTltlO  BE  iSAK  PHOTINÓ  o:illSPO  T  ALGU- 
NOS OTROS  :  CASTIGO  DE  LOS  RENEGADOS^ 
Y  FORTALEZA   DE   SANTA    BLANDINA. 

Después  que  vacio  el  aljaba  de  todas  sus 
saetas  el  enemigo  ,  faltando  ya  linages  de  penas 
que  sobrepujassen  la  constancia  de  los  Martyres, 
halló  el  demonio  nuevos  ardides  para  combatir 
su  fortaleza.  Dexólos  consumir  en  la  estrechura  y 
en  la  humedad  de  la  cárcel  con  pesadumbre  in- 
creíble y  apretamiento  de  prisiones ,  metidos  en 
sótanos  hondos  y  escuros  ,  paraque  alli  espiras- 
sen  por  el  dolor  de  las  llagas  recibidas.  Y  assí 
fue,  que  muy  muchos  en  esta  aflicción  dieron  el 

al- 


I 


DSt  SlTMBptO  DE  lA  FS.  30^ 

alma  a  Dios  aceptando  el  Señoi'  su  ñú  glorioso, 
Pero  en  tanta  fatiga  no  nos  faltó  el  socorro  de  Ja 
gracia  soberana  í  porque  algunos  otros ,  dado 
ue  no  menos  (trueles  tormentos  havian  recibido, 
e  que  poco  ni  mucho  se  havian  curado  en  lugar 
tan  contrario  a  sii  salud  ,  por  la  virtud  divina 
convalecieron  y  cobraron  súbita  alegría  de  cora- 
zón y  fuerzas  corporales;  no  en  valde,  mas  para 
amonestar  a  los  otros  la  virtud  de  la  perseve- 
rancia. Mayores  dolores  sentían  por  los  que  del 
dia  antes  havian  sido  atormentados  t  porque  aun 
no  se  havia  mitigado  el  escocimiento  de  las  Ha- 
gas. Estos  morian  con  la  fatiga  del  hedor  de  la 
cárcel ,  y  con  la  estrechura  y  escuridad  en  que  ^ 
estaban.  Uno  de  ios  quales  fue  el  bienaventurado 
Photino  ,  Obispo  de  León:  cuya  passion  glorio- 
sa no  es  justo  callar.  Porque  siendo  de  edad  de 
noventa  años  ,  y  sin  fuerzas  corporales  ,  como 
hombre  de  tanta  vejez  ,  y  quasi  todo  al  mundo 
muerto  ,  solamente  vivo  para  el  amor  del  mar- 
tyrio,  fue  llevado  a  la  audiencia  del  juez  ,  no 
guiandole  otros  ,  mas  llevándole  en  hombros  ; 
porque  estaba  debilitado  por  los  muchos  años  y 
largas  enfermedades :  cuya  anima  se  havia  dete- 
nido paraque  Christo  triunfasse  mas  gloriosa- 
mente en  tan  miserable  cuerpo.  Y  puesto  el  vie- 
jo en  presencia  del  pueblo  ,  todos  a  una  voz  di- 
xeron:  Este  es  el  mismo  Christo.  Y  preguntán- 
dole el  juez  :  „  ¿  Quién  es  el  Dios  de  Jos  Chris- 
tianos  ?  **  Respondió  :  „  Saberlo  has ,  si  fueres 
,,  digno.  '*  Luego  se  encendió  la  furia  rabiosa  de 
todos ;  y  los  que  cerca  estaban ,  comenzaron  a 
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herirle  con  puñadas  y  bofetadas  y  coces,  sin  aca- 
tamiento de  su  ancianía  y  autoridad.  Y  los  que 
estaban  apartados ,  arrojábanle  qualquiera  cosa 
que  a  mano  hallaban  ,  con  que  le  pudiessen  he- 
rir.: tanto  ,  que  se  tenia  por  culpado  el  que  de 
alguna  manera  no  lastimasse  al  viejo  :  creyendo 
que  de  esta  manera  vengaban  a  sus  dioses.  Pero 
como  después  de  muchos  escarnios  y  golpes  le 
metiessen  medio  muerto  en  la  cárcel ,  poco  des^ 
pues  embió  a  Dios  su  glorioso  espíritu. 

En  la  misma  aflicción  hizo  con  nosotros  la 
benigna  mano  del  Señor  grande  misericordia  sin 
nosotros  esperarla  ,  mas  concedida  por  la  libera- 
lidad divina  ^  y  ordenada  por  la  sabiduria  de 
Christo  ,  que  quiso  magnifícar  a  sus  üeles.  Los 
perseguidores  hicieron  lo  que  no  hay  memoria 
que  otros  fhiciessen  en  los  tiempos  passados.  To- 
dos aquellos  que  primero  ^  siendo  llamados  o 
puestos  a  tormento,  havian  negado  la  fe,  metie- 
ron juntamente  en  la  cárcel ;  y  paraque  su  casti- 
go fuesse  sin  consuelo,  no  ya  acusados  por  Chris- 
tianos ,  sino  por  matadores  de  hombres  ,  y  mal- 
hechores. Por  lo  qual  tenían  los  desventurados 
la  pena  doblada.  Porque  la  esperanza  del  descan- 
so y  la  gloria  de  su  confession  mitigaba  los  do- 
lores de  los  leales  y  la  caridad  de  Chrisro  :  y  la 
gracia  del  Espiritu  Santo  recreaba  su  aflicción  ; 
pero  a  estos  su  propia  conciencia  fatigaba  mas 
ásperamente  que  los  grillos  y  cadenas  y  el  hedor 
de  la  cárcel  :  tanto,  que  en  el  gesto  y  en  los  ojos 
€  diferenciaban  de  los  fieles.  Porque  los  Santos 
^lua  a  la  audieacia  o  aV  toiía^viVQ  i^^d\^$ios^ 
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y  en  sus  rostros  parecía  na  sé  qué  de  divinidad» 
y  sus  prisiones  los  hermoseaban  ,  como  collaret 
de  perlas  ,  y  de  la  suciedad  de  la  cárcel  salíaa 
olorosissimos  a  Christo  y  a  sus  Angeles  ,  y  a  si 
mismos ,  como  si  no  huv^^ran  estado  en  cárceles, 
sino  en  jardines.  Los  otros  salian  tristes  ,  la  ca- 
beza baxa»  y  en  sus  acatamientos  espantables  ,  y 
sobre  toda  fealdad  disformes  :  y  a  los  mismos 
Gentiles  eran  escarnio  ,  como  fementidos  y  co- 
bardes ,  que  perdida  la  lealtad,  no  escapaban  de 
ser  castigados  :  porque  privados  del  titulo  de 
Christianos ,  passaban  por  la  pena  de  adúlteros  y 
homicidas.  Lo  qual  viendo  los  otros ,  mucho 
mas  se  animaban :  tanto ,  que  en  siendo  presen- 
tados ,  sin  detenimiento  ni  alteración  afirmaban 
que  eran  Christianos.  Después  de  algunos  d'^s 
Jesu-Christo  los  embió  pocos  a  pocos  a  su  Pa- 
dre ,  coronados  con  guirnaldas  de  diversas  flo- 
res ,  por  las  diversas  penas  de  sus]  martyrios  ; 
paraque  de  mano  del  soberano  Emperador  ,  co- 
mo caballeros  vencedores ,  recibiessen  las  insiga 
nias  y  galardón  de  su  triunfo.  Porque  Maturo  ^ 
y  Santo  ,  y  Átalo  y  Blandina,  en  un  dia  de  fiesta 
que  los  Gentiles  celebraban  ,  ayuntados  millares 
de  gente  ,  fueron  puestos  en  medio  del  campo  ; 
donde  apartando  a  Maturo  y  a  Santo  ,  como  de 
nuevo  porfiaban  por  todas  vías  los  verdugos , 
instigados  por  las  locas  voces  del  pueblo  ,  de 
quebrantar  su  paciencia  ,y  quitarles  las  coronas 
de  la  cabeza.  Pero  sus  corazones  tanto  mas  se 
esforzaban  ,  quanro  mas  cerca  sentían  la  palma 
del  vencimiento  :  la  qual  les  parccucs^t.>^^\.^- 
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caban  con  la  mano  ,  y  la  llevaban  levantad^  en* 
tre  los  Angeles  y  animas  bienaventurabas.  Aca- 
badas las  diferencias  de  tormentos ,  y  llegado 
quasi  ^1  ñn  de  las  fíestas  ,  perseverando  inmovi- 
bles »  fueron  sentados  en  sillas  de  hierro  ardien- 
do j  donde  derretidas  sus  carnes ,  primero  azota- 
das y  y  finalmente  cortadas  las  cabezas,  embiaron 
sys  esforzados  espíritus  a  Dios. 

Después  de  esto  ataron  a  Blandina  a  un  tron- 
co ,  estendída  a  manera  de  crqz  ;  y  assi  la  dexa- 
yon  ,  paraque  fuesse  comida  de  bestias.  La  qual 
puesta  en  el  madero  ,  con  sereno  y  alegra  rostro 
hacia  oración  al  Señor  suplicándole  ,  a  ella  le 
diesse  ñrjfac^^ ,  y  a  los  otros  sus  compañeros 
perseverancia.  A  la  qu^l  orapon  no  poco  ayuda- 
ba con  el  exemplo  de  su  gran  fortaleza  ,  cobran- 
do confianza  con  lo  que  está  escrito  ,  i  que  los 
Jieguidare^  de  las  fiassiones  de  Christo  serán  en 
su  compañi<t  juntamente  coronados.  Y  como 
ninguna  fiera  osasse  tocar  en  su  cuerpo  ,  pusié- 
ronla otra  vez  en  la  cárcel ,  guardada  para  ma- 
yores luchas ,  y  para  acabar  de  desmenuzar  lá 
cabeza  de  la  serpiente  ,  y  paraque  entre  tanto  es- 
forzasse  ios  corazones  de  los  hermanos,  viendo 
que  muger  flaca  de  su  linage  y  fuerzas  tantos  li- 
nages  de  tormentos  sufría  ,  y  de  todos  salia  ven- 
cedora, Átalo  fue  luego  pedido  por  la  grita  del 
pueblo:  el  qual  era  noble;  pero  su  mayor  digni- 
nidad  era  su  perfe¿l:a  vida  y  constancia  en  la  fe 
de  Jesu-CJhri^tOt  Y  gemo  le  SfM^íissen  ^1  corro  de 

to- 
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toda  la  gente  con  un  rerulo  que  decía  :  Átalo 
Christiano  ;  comenzó  a  bramar  contra  él  el  fu- 
rioso pueblo.  Pero  bicndo  el  Presidente  infor- 
mado que  era  ciudadano  Romano  ,  remitióle  a 
el  Cesar  ,  mandando  que  entre  tanto  estuviesse 
preso  a  buen  recaudo  ,  hasta  que  llegasse  la  de- 
terminación del  Emperador  para  lo  qu^se  havia 
de  hacer  de  él  y  de  los  otros. 

§.  m, 

PHOSIGUB  X.A  HISTORIA    p:R  1.0S   MISMOS   SAK^ 
TOS. 

Entre  tanto  los  santos  Martyres  detenidos 
en  la  cárcel ,  no  consentían  passar  el  tiempo  en 
valde;  mas  con  alegría  de  corazón  y  con  grande* 
za  de  fe  animaban  a  los  que  mas  flacos  parecian: 
y  antes  que  ellos  saliessen  al  tablado  ,  embiaban 
por  sus  amonestaciones  muchas  animas  a  la  glo- 
ría.  De  donde  nacia  incomparable  gozo  a  la  san- 
ia Madre  Iglesia  ,  viendo  sus  hijos ,  que  al  pare- 
cer estaban  quasi  muertos ,  ser  por  el  esfuerzo 
de  estos  restituidos  a  la  vida  ;  y  que  otros  que 
negando  havian  sido  abortados  de  su  vientre, 
otra  vez  renacian  ,  y  respiraba  en  su  pecho  la  fe 
viva  del  Salvador  ,  y  la  esperanza  de  lo  que  está 
escrito ,  I  que  no  quiere  Dios  la  muerte  del 
pecador  ,  sino  que  se  convierta  y  viva.  Dendea 
algunos  dias  llegó  el  mandamiento  del  Cesar, 
V4  que 

t  £c^í*.  xvnr.  d»  xxxm. 
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que  los  pertinaces  fuesscn  ¿aítigaáos ,  los  q'ne 
negassen  ,  fucssen  sueltos^  Luego  en  un  dia  seña- 
lado ,  que  en  nuestra  ciudad  se  háce  mercado 
muy  caudaloso,  ante  gran  ayuntamiento  de  gen- 
te niandó  el  juez  aparejar  sus  estrados  ,  y  traer 
delante  de  sí  los  pr^os ,  no  solo  para  exercftar 
en  ellos  su  crueldad,  mas  para  hacer  de  fellos 
pomposo  fausto  ,  y  ganar  injusta  y  vana  gloria 
de  los  circunstantes.  Ótira  vez  vuelven  las  cruces, 
otra  ye?  los  acotes  ^  otra  vez  los  tormentos  ;  y 
^ifinitivamente  ntandó  ,  que  los  que  fuessen  halla- 
dos ciudadanos  Romanos  ,  fuessen  degollados; 
los  otros  echados  a  las  fieras.  Mas  los  unos  y  los 
otros  con  igual  generosidad  y  ?legria  cantaban 
loores  al  Señor  por  el  fin  de  sus  trabajos,  Y  mu- 
chos de  los  que  antes  havian  negado  ,  y  no  por 
eso  se  libraron  ( según  arriba  diximos )  dado 
que  entonces  los  niandaron  soltar  ,  holgaron  an- 
tes de  ser  atados  con  Ips  corderos ,  y  llevados  al 
sacrificio  :  y  apartados  de  la  manada  de  la  perdi- 
ción ,  se  juntaron  al  rebaño  de  Christo,  Y  cono- 
ciendo el  juez  de  la  causa  de  estos  ,  acaeció  que 
Alexandro  ,  de  nación  Phrygio ,  Medico ,  varón 
religioso  y  prudente  ,  amado  y  agradable  a  to- 
dos por  la  bondad  de  sus  costumbres  y  cordura , 
estando  en  presencia  del  juez  encendido  en  amor 
de  Dios  y  zelo  de  la  salvación  de  sus  hermanos, 
los  esforzaba  y  amonestabí^  qüy^ndolos  ponian  a 
tormento  ,  con  señas  y  meneos ;  pero  tan  osada 
y  t^n  claramente  ,  que  los  ciegos  veían  lo  que 
]es  avisaba.  Y  como  el  pueblo  lo  vi^sse ,  ensañó- 
se sobx9  manera  :  ma^oim^viix^  Nk,ttíl^  <ajue  los 
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que  antes  havian  negado  ,  daban  la  vuelta.  Y 
dieron  voces  y  quejas  contra  Alexandro ,  dicien- 
do que  por  su  consejo  se  convertían.  AI  qual 
mandó  el  juez  llegar  a  sí :  y  preguntándole  quién 
era  ;  con  libre  voz  confcssó  su  Christiandad. 
Por  lo  qual  sin  dilación  'lo  condenó  a  que  Ic 
cchassen  a  las  fieras.  Y  en  el  dia  siguiente  le  hi- 
zo sacar  con  Átalo  :  a  quien  ,  por  agradar  al 
pueblo  ,  contra  el  mandamiento  del  Cesar  hizo 
echar  a  las  bestias.  Pero  ninguna  de  las  fieras 
llegó  a  hacer  mal  a  alguno  de  los  Santos.  Por  lo 
qual  los  hizo  azotar  y  dar  otros  tormentos  en 
medio  de  todos ,  y  después  delante  de  todo  el 
pueblo  degollar.  Calló  Alexandro  en  todas  las 
penas  ,  que  ninguna  palabra  dixo :  mas  dende  el 
principio  hasta  el  fin  siempre  lo  hubo  entre  sí  y 
Dios ,  y  en  sus  loores  se  ocupaba  ,  y  en  continua 
oración. 

Pero  Átalo  estando  en  el  tormento  sobre  un 
asiento  de  hierro  ardiendo ,  y  tostándose  sus 
carnes  ,  y  passando  el  olor  de  ellas  por  las  nari- 
ces de  los  circunstantes ,  dixo  :  „  Esto  me  pare- 
„  ce  que  es  comer  carne  de  hombres.  Pues  ¿  por 
„  qué  con  tanta  ansia  pesquisáis  quien  hace  se- 
,,  crctamente  lo  que  vosotros  cometéis  en  publi- 
„  co  ?  como  quiera  que  nosotros  ni  comemos 
„  carnes  humanas ,  ni  hacemos  algún  mal  de  los 
„  que  nos  acusáis.  "Y  siendo  preguntado,  ¿  qué 
nombre  tiene  tu  Dios  ?  respondió  :  ,,  Los  que 
„  son  muchos  ,  tienen  necessidad  de  nombres 
„  para  ser  conocidos  ;  pero  quien  es  uno,  no  tic- 
„  nc  necessidad  de  nombie  dclcxvft\T«L^<5;>.^^ 
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Después  de  estos  en  el  postrero  dia  de  ht 
fiestas  sacaron  a  Blandina  con  Pontico  mucha- 
cho ,  su  hijo  ,  quasi  de  quince  años  :  los  quales 
por  mandamiento  del  juez  havian  estado  preseni- 
les a  los  tormentos  de  los  passados ,  paraque  vis« 
tos  aquellos  se  atemorizassen :  y  puestos  en  me- 
dio ,  mandáronles  que  jurassen  por  los  dioses.  A 
lo  qual  ellos  respondieron  ;  „  Ningunos  dioses 
99  hay  por  quien  podamos  jurar  :  *•  y  con  otras 
muchas  palabras  injuriaron  a  los  dioses  de  los 
Gentiles.  Por  lo  qual  creció  la  furia  del  pueblo 
contra  ellos  ,  y  sin  compassion  de  la  ternura  del 
niño  ,  ni  respeéio  de  la  honestidad  de  la  muger^ 
los  passaron  por  todos  los  tormentos  de  uno.  en 
otro.  Entonces  Pontico ,  tomando  siempre  ma- 
yor esfuerzo  por  amonestación  de  su  madre  ,  y 
"  perseverando  constantemente  en  la  fe  del  Salva* 
dor  ,  dio  al  Señor  su  purissimo  espíritu.  Y  la 
bienaventurada  Blandina  después  de  todos  ,  co- 
mo noble  madre  de  todos ,  se  daba  priesa  por 
seguir  los  hijos  que  delante  de  sfhavia  embiado 
a  la  gloria  del  martyrio ,  segura  y  alegre  ,  como 
si  fuera  al  tálamo  de  su  esposo  ,  o  a  convite  de 
bodas  :  tanto  ,  que  siendo  azotada  y  quemándo- 
se en  las  parrillas,  no  disimulaba  su  alegría  ;  an- 
tes mostraba  tanto  regocijo  »  como  si  estuviera  a 
la  mesa  del  Rey.  Después  fue  echada  a  las  bes- 
tias ;  pero  ninguna  la  tocó.  De  alli  inventaron 
otro  genero  de  crueldad  :  porque  encerrándola 
en  una  red ,  la  pusieron  delante  de  un  toro  fero?, 
para  esto  primero  agarrochado  :  el  qual,  aunque 
Ic  dio  muchos  golpes  ^^  U  ^uqlsuó  ^or  el  cam- 
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po ,  ningún  mal  ni  lesión  le  hiza ;  mas  permane- 
ció ,  como  siempre ,  con  alegre  rostro  y  corazón 
firme  :  y  confiada  en  Cbristo  ,  hablaba  siempre 
con  él  en  su  corazón.  Finalmente  fue  Ilev;;ida  al 
tablado  para  ser  degollada  ,  con  grande  espanto 
de  los  malos ,  que  decian  que  nunca  hembra  se 
vio  que  tal  huviesse  sufrido. 

Con  todo  esto  aun  no  se  hartó  la  fiereza  de 
los  crules  :  porque  las  costumbres  barbaras  y 
feroces  ,  embriagadas  con  el  veneno  de  la  anti^ 
gua  serpiente  ,  no  se  podian  aplacar  ;  antes  del 
sufrimiento  de  los  Martyres  tomaban  materia  de 
mas  braveza ;  porque  se  avergonzaban  mucho 
que  huviessen  tenido  los  atormentados  mayor 
virtud  para  sufrir  ,  que  fuerzas  los  atormentado- 
res para  atormentar.  Y  de  aqui  se  inflamaba  ma$ 
el  juez  juntamente  con  el  pueblo  :  paraque  s¿ 
cumpliesse  lo  que  está  escrito  :  i  El  mah  fer* 
severe  en  su  maldad  ,  y  el  justo  permanezca  en 
su  justicia.  Pues  con  sobrado  corage  mandaron 
(  cosa  nunca  oida  )  que  los  cuerpos  de  los  Mar- 
tyres fuessen  dexados  a  los  perros  ,  puesta  guar- 
da de  dia  y  de  noche  ,  paraque  ninguno  ,  movi- 
do a  compassion  ,  cogiesse  sus  huesos.  De  mane- 
ra ,  que  si  algún  pedazo  de  carne  havia  escapa- 
do del  fuego  o  de  la  boca  de  las  fieras  ,  junto 
con  las  cabezas  cortadas  y  cuerpos  troncos,  que- 
daban sin  sepultura  :  y  escudriñaban  si  havia 
mas  que  hacer  a  la  inhumana  crueldad  contra 
aquellos  que  havian  salido  de  los  tcrmipos  de  la 

vi- 
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vida  :  y  regocijábanse  las  gentes ,  magniíicanJo 
sus  Ídolos ;  por  cuya  virtud  decían  que  se  havian 
vengado  de  sus  enemigos.  Y  si  alguno  entre  ellos 
tiavia  manso  y  compassible,  decía  :  ¿  Dónde  está 
su  Dios  ?  qué  les  aprovechó  esta  nueva  religión, 
por  la  qual  perdieron  las  vidas  ?  Entre  ellos  pas- 
saban  estos  escarnios  ,  y  entre  nosotros  havia 
gran  llanto,  principalmente  porque  no  podíamos 
sepultar  los  cuerpos.  Porque  ni  en  la  soledad  de 
]a  noche  teníamos  f;)cultad  de  arrebatarlos ,  ni 
eramos  bastantes  para  sobornar  a  las  guardas  con 
ruegos  o  con  dineros  :  tan  cuidadosamente  te- 
nían proveído  que  no  se  diesse  sapultura  a  los 
huesos  desnudos.  Después  de  algunos  dias  »  para 
nos  quitar  toda  esperanza  de  haber  sus  reliquias, 
quemaron  los  huesos  de  los  Santos  ,  y  vucltosen 
ceniza  los  echaron  en  el  rio  Ródano  *  y  de  esta 
manera  les  parecía  que  acababan  de  vencer  z 
nuestro  Dios  ,  y  quitaban  a  nosotros  la  esperan- 
za de  su  resurrección.  Porque  decían  :  Esperan 
estos  que  algún  tiempo  se  han  de  levantar  de  los 
sepulcros  ;  y  por  esto  engañados  con  esta  vana 
superstición  ,  se  ofrecen  a  los  tormentos  y  a  la 
muerte*  Pues  ahora  veamos  si  resucitarán  ,  y  si 
los  podrá  valer  su  Dios ,  y  librarlos  de  nuestras 
manos.  Esto  es  lo  que  en  aquel  tiempo  passaba 
en  Francia  ,  relatado  por  1?  carta  de  la  Iglesia  de 
León.  Donde  podemos  conjeturar  lo  que  se  ha- 
cia en  las  otras  provincias. 


§.  IV- 
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§,      IV. 

MANSEDUMBRE    ,    HUMILDAD    ,    Y    OTRAS   VIR- 
TUDES   DE    LOS   sobredichos'  MARTYRES. 

Pero  no  me  pareció  justo  dexar  lo  que  en  la 
sobredicha  carta  se  escribe  ,  allende  de  los  tor- 
mentos y  muertes  de  los  Santos.  Puestos  en  tan^- 
ta  gloria  ,  haviendo  tantas  veces  dado  testimo- 
nio de  su  fe ,  domadas  las  fieras ,  apagados  los 
fuegos ,  resfriadas  las  laminas  de  hierra  ardien* 
do  ,  no  se  olvidaban  del  exemplo  de  Christo  , 
que  siendo  por  naturaleza  igual  al  Padre  ,  y  de 
la  misma  magcstad  y  gloria  ,  se  humilló  toman* 
do  forma  de  siervo.  Por  cuya  imitación  ellos  se 
humillaban  tanto  ,  que  ni  ellos  se  llamaban  Mar- 
tyres ,  ni  consentían  ser  assi  llamados.  Y  si  al- 
guno por  carta  o  de  palabra  assi  los  llamaba  , 
reprehendíanle  ,  diciendo  que  tal  titulo  a  solo 
Jesu  Christo  pertenecía ,  que  solo  fue  hallado 
fiel  testigo  de  la  verdad  ,  y  es  primogénito  de 
los  muertos,  y  autor  de  la  vida  eterna.  Y  ya  que 
a  otros  se  pueda  comunicar  este  apellido  ,  a 
aquellos  conviene ,  que  por  firme  confession  me- 
recieron partirse  de  esta  vida  ,  y  llegar  a  la  glo* 
ría.  Pero  nosotros  ( declan  ellos  )  viles  y  necessi 
tados  ,  deseamos  que  siquiera  la  confession  de  h 
fe  permanezca  en-  nuestro  corazón  y  lengua.  Y 
assi  pedían  a  ¡os  otros  hermanos ,  que  rogassen 
a  Dios  por  ellos ,  paraque  mereciessen  alcanzar 
las  insignias  de  perfcdlos  Martyres.  Assi  que  tan 
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ta  era  su  humildad  ,  que  siendo  verdaderamente 
Martyrcs  ,  no  presumían  gozar  de  tal  nombre^ 
Pero  con  los  Gentiles  de  otra  manera  se  havian  : 
a  los  quales  mostraban  la  generosidad  de  su  ani- 
ma  ,  desdeñando  sus  tribunales  ,  y  escarneciendo 
de  sus  tormentos,  Assi  que  eran  entre  los  herma- 
nos humildes ,  y  con  los  perseguidores  magnaní- 
inos :  a  los  suyos  mansos ,  y  a  los  adversarios 
terribles :  a  Christo  sujetos;  al  diablo  y  a  sus  ofi- 
ciales altivos !  humillándose  debaxo  de  la  pode- 
rosa mano  de  Dios  ,  que  ahora  los  ensaljsa.  AbO' 
Daban  a  todos ,  acusaban  a  ninguno  :  a  todos  es- 
cusaban  ,  y  a  ninguno  condenaban  ;  y  por  sus 
perseguidores  hacían  oración  con  las  palabras  de 
su  alférez.  S.  Estevan :  Señor ,  no  les  cuentes  es- 
te pecado.  Lo  qual  encendía  mas  el  corage  del 
demonio  para  hacerles  mas  cruda  guerra  :  por- 
que por  la  ardiente  caridad  que  con  Christo  te- 
nían ,  alcanzaban  de  él  virtud  para  sacar  vivos 
de  las  entrañas  de  aquella  fiera  bestia  los  que  ya 
tenia  tragados.  Y  como  madres  con  sus  hijos 
enfermos  ,  assi  ellos  se  habian  con  los  tales  ,  re- 
galándolos ,  mostrándolos  compassion  ,  derra- 
mando por  ellos  arroyos  de  lagrimas  al  todo  po- 
deroso Señor  ,  suplicándole  los  perdonaste  :  y 
assi  se  cumplía.  Porque  no  se  tenían  por  conten- 
tos en  ir  solos  aquella  dichosa  jornada  para  la 
ciudad  celestial  ,  ni  tenían  por  cumplida  la  coro- 
na de  su  martyrio  ,  considerando  que  quedaban 
cautivos  parte  de  sus  miembros  j  que  de  los  rea- 
les de  la  Iglesia  havia  arrebatado  el  enemigo* 
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CAPITULO.    XXIV. 

PERSECUCIÓN   EN  PERSIA    TOR    EL  REY  SA" 
POR  ,   Y  MARTYRIO  DE    USTAZADES. 

EN  tiempo  del  religioso  Emperador  Cons- 
tantino fue  acusado  falsamente  ante  Sapor 
Key  de  los  Persas  Simíeon  Obispo  de  Seleucia  ^ 
diciendo  que  era  amigo  del  Emperador. Roma- 
no ,  y  que  le  descubría  los  secretos  de  su  Reyno. 
Y  dando  él  crédito  a  sus  acusaciones  ,  al  princi- 
pio puso  pesadas  cargas  de  pechos  y  tribus  a 
todos  los  Christianos  que  huviesse  en  su  Reyno 
(  no  obstanse  que  era  informado  que  muchos  dé 
ellos  havian  dexado  sus  bienes  ,  y  guardaban  po- 
breza voluntaria  )  y  ponian  sobre  ellos  duros  y 
crueles  receptores ;  paraque  fatigados  con  su  po- 
breza ,  y  con  los  agravios  y  tyrania  de  los  alca- 
valeros ,  dexasscn  la  Religión  Christiana.  Des- 
pués creciendo  su  crueldad ,  passo  a  cuchillo  los 
Sacerdotes  y  Ministros  del  Señor  ,  y  derribó  las 
Iglesias  ,  y  aplicó  al  común  de  los  pueblos  los 
vassos  y  joyas  que  tenian :  lo  qual  ejecutaban  los 
encantadores.  Después  mandó  parecer  ante  sí  a 
Simeón ,  como  traydor  al  Rcyno  y  religión  d¿ 
los  Persas  ,  atado  con  fpcrres  cadenas :  donde 
gloriosamente  mostró  su  fortaleza  y  magnanimi* 
dad.  Porque  mandándole  el  Rey  parecer  ante  sí, 
no  para  otro  ñn  que  para  atormentarle  ,  no  so- 
lamente no  temió  venir  a  su  presencia ,  mas  vi- 
niendo, no  Je  hizo  el  acatsiniicpxo  ^casx^\Y£5c3x^.^^ . 
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Por  lo  qual  el  Rey  con  ira  le  preguntó  ,  „  i  c6- 
o  no  le  havia  hecho  reverencia  ,  como  otras 
veces  solia  ?  "  a  lo  qual  respondió  Simeón:"  Has- 
^,  ta  ahora  no  venia  preso  para  negar  o  afirmar 
^,  la  fe  de  mi  Dios  :  y  como  sobre  esta  razón  no 
,,  havia  entonces  debate ,  Cumplía  la  ceremonia 
„  que  al  Rey  se  debe  por  las  leyes  del  mundo  1 
„  mas  ahora  ya  no  es  licito  ,  porque  no  parezca 
que  te  hago  reverencia  en  ofensa  del  Rey  del 
Cielo.  "  Dicho  esto  ,  mandóle  el  Rey  adorar 
al  sol ,  y  prometióle  ,  si  lo  hacia  ,  grandes  Mer- 
cedes ,  y  si  no  lo  hacia  ,  la  muerte  suya  y  de  to- 
dos los  Christianos  que  havia  en  su  Reyno.  Y 
como  no  pudiessc  moverle  con  fieros  ,  ni  ablan- 
darlcxon  promessas ,  mas  fuertemente  perseve- 
rasse  en  no  querer  adorar  al  sol  ,  mandóle  vol« 
ver  a  la  cárcel ,  creyendo  que  por  la  larga  pri- 
sión se  doblegarla  a  consentir  lo  que  le  era  man- 
dado, Y  llevándole  a  la  cárcel ,  un  vieja  estaba 
sentado  a  la  puerta  de  palacio  ,  el  qual  en  su  ni- 
ñez havia  criado  a  Sapor,  y  era  entonces  mayor- 
domo de  su  casa  ,  llamado  Ustazadcs.  Este  vien- 
do salir  a  Simeón  por  la  puerta  ,  hizole  cortesía: 
pero  Simeón  reprehendióle  agriamente  a  voces  , 
y  volviendo  la  cabeza  con  desden  ,  se  partió  de 
é\.  Esto  hizo  porque  siendo  Ustazades  Chris- 
tiano  ,  poco  antes  por  la  fuerza  de  los  tormentos 
havia  consentido  en  adorar  el  sol.  Lo  qual  vien- 
do elviejo  ,  desnudóse  la  ropa  rica  que  traia ,  y 
vistióse  de  jerga  ,  y  tornóse  a  sqntar  a  la  mis*- 
ma  puerta  de  palacio  ,  y  llorando  con  sollozos , 
dech  :  „  Ay  de  mi.  ^C6mc>  cicctó  o^ne  se  habrá 
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„  Dios  conmigo,  a  quienJie  ofendido;  quaado  Si* 
„  mcon,  mi  amigo  taacncrañable,  assi  me  menos^ 
„  preció  y  tnc  volvió  elrostco  ?  *í  Y  como  estp 
oyessc  Sapor ,  llamóle  y  preguntóle  la  causa  de  su 
Iknto  :  si  por  ventura  havia  acaecido  algún  desas^ 
treensucasa.  Ustazades  respondiendo:  dixo:  ^,¡0 
„  Rey,  ningún  infortunio  ha  .venido  a  mi  caga  : 
9,  mas  pluguiera  a  Dios  que  en  lugar  de  loque  me 
,,  ha  acaecido,  vinieran  sobre  mí  todas  las  adverr 
„  sidadesy  todas  las  aflicciones  de  los  hombres ! 
„  Antes  lloro  porque  vivo  :  que  machos  días  aa- 
„  tes  debiera  morir.  Veo  al  sol ;  al  qtiaí,  por  obe- 
^9  decerte,  adoré  contra  mi.íntencion*  Por  lo  qual 
91  dos  veces  merezco  la  muerte  :  una  porque  te 
,,  engañé  siendo  mi  Rey  ;  y  otra  ,  porque  fui  co- 
„  bardey  desleal  a  mi  Dios  y  Señor  Jesu-Christo, 
^1  que  solo  se  ha  de  adorar  con  el  alma  y  con  el 
^f  cuerpo. "  Y  diciendo  esto  ,  juró  por  el  Criador 
del  Cielo  y  de  la  tierra  ,  que  de  ai  adelante  no 
xnudaria  su  sentencia.  Sapor^  maravillándose  de  la 
constancia  de  aquel  hombre  ,  mucho  mas  se  en* 
crueleció  contra  los  Christianos  ,  creyendo  que 
con  hechicerías  y  encantamientos  cobraban  tanta 
fortaleza.  Y,pcrdortando  por  entonces  al  viejo  , 
procuraba  unas  veces  con  alhagos ,  otras  con  ame«- 
Jiazas,  traerle  a  lo  que  queria.  Y  como  nada  apro- 
vechasse  ,  prometiendo  Ustazades  que  nunca  se- 
ría tan  loco  ,  que  dexado  el  Criador  de  todas  las 
cosas,  adorasse  a  una  de  sus  frriaturas;  movíósseel 
Rey  a  gran  furor  ,  y  mandq  qiie  fuesse  degolla- 
do. Y  siendo  llegado  al  tablado  ,  rogó  al  ver^ 
4ugo  que  esperasse  un  poco  mieauas  ^\xJcá:^'v 
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una  embajada  al  R6y«  V  dándole  lugar,  llamó  :i 
uno  de  sus  fieles  criados  ,  y  diicole  :  ,,  Di  a  Sa^ 
,,  por  estas  palabras^  en  mi  nombre:  Por  el  favor 
yy  que  hasta  ahora  tuve  en  tu  ca^  ,  o  Rey  ,  sir- 
,^  viendo  leatmente  a  tí  y  a  tu  padre  (  para  lo 
y,  qual  no  tengo  necessidad  de  mas  testigos  que 
^,  a  tí )  y  por  todos  los  servicios  que  a  tu  estado 
,,  y  casa  hice  en  los  tiempos  passados ,  te  suplí* 
,,  co  me  bagas  esta  merced  :  porque  ninguno  de 
,^  los  que  no  saben  mi  causa ,  piense  que  soy  cas- 
,9  tigado  como  traydor  o  deservidor  o  enemigo 
,,  del  Rey  ,  mas  á  todos  sea  manifiesta  la  justicia 
^,  de  mi  condenación  ;  mandes  que  el  pregoneco 
9,  haga  saber  a  todos  que  Ustazades  es  degolla- 
^f  do  ,  nd  por  traydor  ni  enemigo  tle  su  Rey  « 
^1  sino  porque  confessó  qué  era  Christiano  ^  y  no 
yi  quiso  por  mandamiento  del  Rey  adorar  al  sol» 
I,  y  negar  al  verdadero  Dios.  *^  Assi  lo  dixo  el 
mensagero  :  y  assi  lo  mandó  el  Rey  que  se  pre-* 
gonasse  ;  creyendo  que  con  esto  podría  retraer  a 
muchos  de  la  Christiandad  ;  teniéndose  por  ave- 
riguado que  a  nadie  perdonarla  ,  pues  mandaba 
degollar  a  su  ayo  y  criado  antiguo  de  su  casa , 
y  su  fiel  y  aficionado  servidor.  Allende  de  esto 
Ustazades  hizo  que  muy  especificadamente  de- 
clarasse  el  pregonero  la  causa  de  su  muerte  t  . 
porque  viendo  que  quando  primero  por  miedo 
de  la  pena  adoró  el  sol ,  havia  acobardado  a  mu- 
chos Christianos ,  quiso  remediar  el  escándalo 
que  les  havia  dado  ;  paraque  oyendo  que  moría 
por  la  fe  ,  ellos  también  se  x:onfirmassen  en  ella, 
y  remedassen  su  fortaleza.  Y  de  esta  manera  el 

va- 
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varón  fuerte  Ustazades  acabó  su  glorioso  inarty« 
rio. 

CAPITULO    XXV. 

JdARTYRlO     I>E    SlMEOIf  ,    C^íf    OTROS    UXT^ 
QHOS. 

Simeón  sabiendo  en  la  cárcel  lo  que  havia 
passado  j  cantó  por  ello  hymnos  y  loores  a 
Dios.  Otro  dia  siguiente  ,  que  era  el  Viernes  de 
la  semana  santa  (  en  que  se  celebra  la  sagrada 
memoria  de  la  Passion  de  nuestro  Salvador  )  dc- 
dcrminó  el  Rey  matar  a  Simeón  ,  porque  sacán- 
dole de  la  cárcel ,  y  trayendole  a  palacio .,  ha« 
biaba  a  Sapor  osadamente  de  la  verdad  de  la  fe, 
y  no  consentia  en  adorar  al  sol  ni  al  Rey.  £n  el 
mismo  dia  se  dio  sentencia  que  juntamente  fues* 
sen  degollados  otros  ciento  que  con  él  estaban 
presos  :  primero  a  todos  estos  ,  y  después  al  vie- 
jo Simeón  ;  para  afligirle  con  ver  tantas  muertes 
de  sus  hermanos :  de  los  quales  unos  eran  Obis- 
pos  ,  otros  Sacerdotes  ,  otros  Clérigos  de  meno  - 
res  ordenes.  Y  como  todos  fuessen  llevados  al 
degolladero  ,  vino  alli  el  principal  de  los  agoré* 
ros,  y  preguntóles  si  querían  vivir  y  obedecer  al 
Rey  ,  y  adorar  al  sol.  Y  como  ninguno  de  ellos 
escogiesse  la*  vida  con  tal  condición  ^  comenza- 
ron los  vei  dugos  a  emplear  sus  espadas  en  las 
cabezas  de  los  Santos.  A  los  quales  Simeón  es- 
forzaba y  llegándose  cerca  de  cada  uno  ,  y  tra- 
yendole a  la  memoria  la  fe  y  la  certidumbre  de 
la  resurrecion»  Y  con  los  testimonios  de  la  sa- 
X  a  ^i.- 
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grada  Escriptura  los  avisaba  que  morir  por  tal 
causa  era  la  verdadera  vida  ;  y  negar  a  Christo 
la  verdadera  e  irremediable  muerte.  Por  tanto  , 
que  sufriessen  con  paciencia  la  muerte  ;  pues 
dende.  a  pocos  dias  havia  de  venir  la  muerte  de 
la  carne  ,  sin  que  la  traxesse  agena  crueldad. 
Porque  este  es  el  fin  de  todos  los  nacidos  ,  que 
no  se  puede  escusar.  Después  del  qual  no  todos 
alcanzarán  la  vida  perpetua  ;  mas  todos  darán 
estrecha  cuenta  de  los  dias  que  aqui  vivieron  ,  y 
recibirán  galardón  por  lo  bien  hecho  ,  y  castigo 
por  las  ofensas  cometidas.  Y  entre  todos  los  ser- 
vicios que  a  Dios  se  pueden  hacer  ,  ninguno  es 
mayor  que  morir  voluntariamente  por  su  gloria. 
Con  tales  razonamientos  animaba  el  capitán  a 
sus  caballeros ,  y  assi  a  cada  uno  embiaba  infor- 
mado quando  le  venia  la  hora  de  su  encuentro. 
Y  como  el  cuchillo  pasasse  por  los  cuellos  de  to- 
dos ciento  y  a  la  postre  llegó  a  Simeón  y  a  Abe- 
cála  y  a  Ananías  :  los  quáles  ambos  honrados 
viejos  havian  sido  juntamente  presos  y  detenidos 
en  la  cárcel  con  el  Obispo  Simeón  ,  con  quien 
antes  havian  tenido  compañía  en  su  Iglesia  :  y 
assi  en  la  muerte  no  se  apartaron  de  él.  Estaba 
entre  otros  presentes  a  los  tormentos  Pusicio , 
principal  caballero  entre  los  criados  del  Rey  :  el 
qual  viendo  a  Ananías  temblar  quando  le  ataban 
para  le  degollar  ,  dixole-:  „  Oviejo  ,  cierra  un 
>9  poco  los  ojos ,  y  aseguratcUique  presto  verás 
jy  la  cara  de  Christo.  **  Y  en  mciendo  esto  ,  arre- 
batadamente fue  preso  y  llevado  al  Rey  ,  y  de^ 
nunciado  jque  era  Christiaao ,  y  que  os^amentp 

ha- 
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hávia  liablado  en  favor  de  los  Martyres.  AI  qual' 
el  Rey  mandó  matar  con  crueldad  estraña  ,  y  de 
forma  nunca  oida.  Ca  le  mandó  abrir  la  cerviz^- 
y  sacarle  por  alli  la  lengua.  Y  hecho  esto  ,  salie* 
ron  otros  acusadores ,  que  denunciaron  xsu  hija,* 
virgen  religiosa  ,  que  era  Christiana  :  y  luego 
padeció  martyrio.  Pero  ¿  cómo  podré  referir 
tantos  Martyres  como  padecieron  ?  Porque  los » 
agoreros  con  gran  diligencia  los  buscaban  por 
todas  las  ciudades  y  aldeas  y  cortijos ;  y  otros 
de  su  voluntad  se  presentaban  ,  por  no  parecer  - 
que  callando  negaban  la  fe.  Y  de  esta  manera  , 
matando  generalmente  a  todos ,  y  a  nadie  per* 
donando  ,  murieron  muchos  de  la  casa  del  Rey  : 
de  los  quales  fue  uno  Azanis ,  que  era  su  muy 
querido  y  familiar.  De  lo  qual  se  entristeció  mu- 
cho el  Rey  ,  y  templó  la  sentencia  que  tenia  da- 
da contra  los  Cbristianos  ,  mandando  que  de  ai 
adelante  no  se  matassen  sino  solos  los  Sacerdo* 
tes  y  Do¿lores  de  la  ley  de  Christo.  Luego  los 
agoreros  y  pontífices  de  los   templos  rodearon 
todo  el  Rey  no  buscando  los  Doélores  y  Maes- 
tros de  los  Christianos ,  y  Prelados  de  las  Igle* 
sías ;  y  traxeron  muchos  ,  mayormente  de  la  re- 
gión de  los  Adiabenos  ,  donde  havia  gran  nume** 
ro  de  Christianos.  Entre  otros  hallaron  a  Acepse- 
ma  Obispo  ,  con  muchos  de  sus  Clérigos ;  y  con- 
tentáronse con  traer  preso  al  Obispo  ;  y  a  todos 
los  otros  despojaron  de  sus  haciendas.  Pero  si-- 
guió  a  Acepsemá  Jacobo  ,  Sacerdote  de  Ponto  : 
porque  rogó  a  los  agoreros  ,  y  alcanzó  de  ellos 
que  juntamente  le  llevassen  atado.  Y  estando  en 

X  3  com.- 
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compañía  del  viejo  ,  le  servia  como  pedia  ;  y 
turaba  sus  llagas ,  y  consolaba  su  trabajo  quanto 
le  era  possible  ,  hasta  que  los  agoreros  le  ator- 
mentaron con  penas  crueles ,  forzándole  a  adorar 
el  sol.  Pero  viendo  su  resitencia  ,  volviéronle  a 
la  cárcel.  Dende  a  algunos  dias  el  principe  de  los 
agoreros  consultó  al  Rey  ,  qué  debia  hacer  de 
los  presos  ,  que  eran  muchos ,  Sacerdotes  y  Diá- 
conos. Y  recibida  comisión  que  si  no  quisiessea 
adorar  al  sol ,  hiciesse  de  ellos  lo  que  quisiesse  , 
eiubióle^  a  la  cárcel  la  provisión  Real.  A  la  qual 
llanamente  respondieron  todos  ,  que  no  harian 
tal  traycion  a  Dios  ,  que  adorassen  la  criatura 
por  el  criador.  Por  lo  qual  todos  fueron  junta- 
mente azotados ;  y  algunos  espiraron  entre  los 
azotes :  uno  de  los  quales  fue  el  sobredicho  Ácep- 
sema :  cuyo  cuerpo  recogieron  escondidamcntc 
ciertos  Armenios  que  a  la  sazón  estaban  en  rehe- 
nes en  Persia  ,  y  le  sepultaron.  Otros  quedaron 
vivos  de  los  azotes  ,  aunque  ,  contra  todas  las 
fuerzas  naturales :  los  quales  fueron  vueltos  a  Ja 
cárcel.  Uno  de  ellos  era  Aithalas :  a  quien  des- 
coyuntaron los  brazos  tanfo  ,  que  parecía  que 
traia  las  manos  muertas ,  y  otros  le  llevaban  el 
manjar  a  la  boca.  En  este  tiempo  padeció  Marea 
y  Bicor  Obispo  ,  conquasi  doscientos  y  cinquen- 
ta  Clérigos  ,  que  fueron  presos  juntamente  con 
él.  ítem  Melisio  ;  el  qual  primero  anduvo  en  el 
exercito  de  los  Persas  »  y  después  de  convertido 
a  Chfisto  ,  siguió  la  vida  Apostólica,  Y  después 
5Íendo  ordenado  Obispo  en  una  ciudad  de  Per- 
fú ,  padeció  allí  muchas  \tv\\xm^^  í^x\5jjks  ^  y  fue 
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muchas  veces  azotado  y  arrastrado.  Y  como  nó 
pudiesse  acabar  con  alguno  de  aquella  ciudad 
que  fuesse  Christiano  ,  angustiado  en  gran  mane* 
ra  ,  maldixo  la  ciudad  y  ^exóla  ,  sacando  sola« 
mente  una  talega  con  un  libro  de  jos  Evangelios» 
Y  fue  primero  a  visitar  la  casa  santa  de  Hieru* 
salem  ,  y  después  a  ver  los  Monges  de  Egypto  : 
donde  conversó  con  ellos  loablemente ,  según 
dan  testimonio  los  Syrios  que  escribieron  su  vi-» 
da.  Dende  a  poco  tiempo ,  paraque  se  executass<i 
la  maldición  del  Obispo » los  principales  de  la 
ciudad  de  su  Obispado  ofendieron  al  Key  :  por 
lo  qual  embió  su  exercito  con  trescientos  ele* 
phantes  a  destruirla  :  y  assi  la  dexaron  desierta ^ 
para  ser  sembrada.  Acaeció  en  este  tiempo  qoo 
la  Reyna ,  muger  de  Sapor ,  cayó  enferma ,  y  por 
malos  consejeros  fue  presa  uña  hermana  del  Obis- 
po Simeón  (  de  quien  arriba  contamos  )  llamad;i 
Tarbua  ,  con  una  su  criada.  Y  fueron  acusadas 
que  havian  dado  hechizos  a  la  Reyn;^ :  por  lo 
qual  fueron  sentenciadas  a  muerte.  Y  no  sola^- 
mente  Tarbua  padeció  combate  en  su  fe  ,  mas 
también  en  su  castidad :  porque  era  muy  hermo<- 
sa  ,  y  codiciada  por  los  agoreros.  Por  lo  qual 
uno  de  ellos  le  prometía  en  arras  de  su  virgini- 
dad su  misma  vida.  Pero  ella  por  los  dulzes  y 
engañosos  alhagos  volvió  injurias  y  denuestos  ^ 
no  pudiendo  sufrir  aun  oir  palabras  deshonestas. 
Y  alegremente  sufrió  el  martyrio  muy  cruel : 
porque  a  ella  y  a  su  servidora  ataron  a  sendos 
palos  y  y  las  aserraron  por  medio  ,  e  hicieroa 
pasSar  a  la  Rcynt  por  medio  de  V»  ^^^\  ^«^ 
X4  ^^'^ 
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deshacer  los  hechizos.  Finalmente  en  el  Rcyno 
de  Sapor  padecieron  otros  muchos  Obispos ,  Sa- 
cerdotes ,  Diáconos  ,  Mongcs  y  virgines  consa- 
gradas ,  y  muchedumbre  de  otrosr  estados ,  cuyo 
numero  se  cree  que  fue  casi  diez  y  seis  mil  :  los 
guales  peleando  varonilmente  por  la  verdad  ,  al- 
canzaron la  palma  de  glorioso  triunfo. 

Aquí  pues  tiene  el  piadoso  Lector  largo 
campo  en  que  espaciar  su  entendimiento  ,  consi- 
derando la  fe  y  constancia  admirable  .de  estos 
íidelissimos  caballeros  ,  y  Ja  lealtad  que  guarda- 
ron hasta  la  muerte  con  su  Criador.  Mas  entre 
tantas  consideraciones  como  sobre  esta  materia 
se  pueden  hacer  ,  una  sola  apuntaré  :  que  es ,  ad« 
vertir  a  los  Christianos  que  viven  con  descuido 
de  sus  animas  y  de  la  guarda  de  los  mandamien- 
tos divinos  ,  que  vean  lo  que  responderán  el  dia 
de  la  cuenta  ,  quando  aquel  Juez  soberano  entre 
en  Juicio  con  ellos  ,  y  les  pregunte  ,  por  qué  no 
guisferon  ganar  el  Rcyno  de  los  Cielos  con  la 
guarda  de  los  diez  mandamientos :  mostrándoles 
él  un  exercito  de  innumerables  Martyres,  viejos 
y  mozos  ,  hombres  y  doncellas  ,  que  lo  compra- 
ron con  la  muerte  y  despedazamiento  de  todos 
sus  miembros. 


CA. 
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MAKTYRIO   DM   SAN  ^OLTCARPO  ,    DISCIPV-^ 
LO     DE     SAN  JUAU     EVANO££JSTA    ,      Y 
•^    OBISJPO   J}M   SMTRNA. 

EL  glorioso  jnartyrio  de  Polycarpo  escribie- 
ron los  fieles  de  la  ciudad  de  Smyrna  a 
otros  fieles  en  esta  forma,  i  ,,  La  Iglesia  de  Dios 
„  que  está  en  Smyrna  ,  a  la  Iglesia  de  Dios  He- 
,,  gada  en  Philomelio  ,  y  a  todas  las  santas  Igle- 
,y  sias  Catholicas  que  por  toda  la  redondez  de 
,y  la  tierra  están  fundadas ,  ruega  que  se  multi- 
„  plique  sobre  ellas*  su  misericordia  ,  paz  y  cari- 
„  dad  de  Dios  Padre  ,  y  de  nuestro  Señor  Jesu- 
,)  Christo.  Quisimos  os  escribir  ,  hermanos  ,  de 
,j  los  santos  Martyres  ,  especialmente  del  bien- 
j,  aventurado  Polycarpo  ,  que  con  su  glorioso 
„  martyrio  echó  el  sello  a  sus  primeras  virtudes. 
9,  Y  después  de  pocas  palabras  dice  assi  :  Los 
»f  crueles  verdugos  y  oficiales  de  la  maldad  ,  por 
„  espantar  al  pueblo  que  al  rededor  estaba  , 
jj  abrían  los  cuerpos  de  los  Martyres  con  azotes 
,,  que  les  calaban  hasta  las  entrañas  ,  y  las  partes 
del  cuerpo  que  la  naturaleza  tenia  escondidas» 
„  se  descubrían.  Otras  veces  fregaban  sobre  sus 
„  cuerpos  puestos  boca  arriba  con  conchas  de  los 
„  rios ,  y  pedazos  de  tejas  y  de  otras  cosas  du- 
,,  ras :  y  después  que  acababan  en  ellos  todas  las 

„  ar- 
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9»  artes  de  tormentos  ,  dexabanlos  solos ,  para 
„  que  las  crudas  üeras  los  comiesscn.  £ntre  los 
«,  quales  se  señaló  el  varón  fortissimo  Germani- 
9,  co  :  el  qual  por  virtud  de  la  gracia  divina  ven^ 
y,  ció  todo  el  temor  de  la  humana  flaqueza.  Por« 
,,  que  queriendo  el  Gobernador  arraerle  primero 
j,  por  razones  ,  poniéndole  delante  la  flor  de  su 
,» juventud  ,  y  amonestándole  que  huvíesse  com« 
y,  passion  de  sí  mismo,  él  de  su  gana  apresurada^- 
^  mente  provocaba  la  fiera  que  para  él  estaba 
fj  aparejada  ,  como  denostando  a  la  muerte  que 
,,  se  detenia  ,  y  deseando  de  corazón  salir  lige- 
y,  ramente  de  esta  miserable  vida.  Y  como  por 
,9  la  muerte  de  este  tan  esclarecido  toda  la  cora* 
f,  pañia  de  los  Christianos  tomasse  mayor  brío 
^y  para  menospreciar  la  vida  ,  y  todo  el  pueblo 
^,  circunstante  quedasse  espantado  ,  sonó  un  gran- 
,,  de  alarido  :  Mueran  los  infieles  :  busquessePo* 
,,  lycarpo.  Por  la  qual  grita  sucedió  gran  albo- 
„  roto  en  el  pueblo.  Oyendo  pues  Polycarpo, 
,,  que  todo  el  pueblo  se  havia  levantado  contra 
y,  él ,  poco  ni  mucho  se  alteró  ,  ni  mudó  la  seré* 
,,  nidad  de  su  rostro  ,  según  era  mesurado  en  su 
,,  semblante  y  sosegado  en  sus  obras  :  y  de  su 
,,  voluntad  esperara  dentro  en  la  ciudad  ,  como 
„  caballero  esforzado ;  mas  condescendiendo  a 
,y  los  ruegos  de  sus  amigos ,  apartóse  a  una  case- 
,,  ría  cercana  ,  donde  de  dia  y  de  noche  con  al- 
„  gunos  pocos  de  sus  familiares  perseveraba  ,  no 
,,  en  otro  exercicio  >  sino  en  oraciones  ,  supücan- 
„  do  a  Dios  por  la  paz  de  las  Iglesias  do  quiera 
ff  que  cstuviessen  ,  según  que  por  toda  su  vida 
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9,  acostumbraba  hacer.  Y  estando  en  oración  tres 
„  días  antes  que  fuesse  preso ,  vio  de  noche  dur- 
,y  miendo  ,  que  la  almohada  de  su  cabecera  se 
,,  consumía  con  llamas  de  fuego.  Y  despertando 
^,  declaró  a  los  presentes  su  sueño  ,  diciendo  que 
^9  sin  duda  saldría  de  esta  vida  por  tormento  de 
,f  fuego  por  la  confession  de  la  fe.  Sabiendo  pues 
,,  que  andaban  pesquisando  por  él ,  compelido 
,,  por  ruegos  de  sus  hermanos ,  se  passó  a  otro 
,» lugar  ;  donde  no  mucho  después  entraron  los 
,,  alguaciles.  Los  quales  hallaron  luego  dos  mu- 
^1  chadhos;  y  al  uno  azotaron  hasta  que  les  des« 
„  cubrió  do  estaba  Polycarpo  ;  y  assi  entraron 
,^  cerca  de  la  noche  en  la  casa  ,  do  estaba  en  lo 
5,  alto  de  ella  descansando.  Y  pudiera  facilmen- 
fy  te  passarse  a  otra  casa  ;  pero  no  quiso  ,  dicicn« 
9,  do  :  Cúmplase  la  voluntad  de  Dios.  Y  salió  a 
5,  recibir  a  los  que  le  venian  a  prender  »  y  con 
„  alegre  rostro  y  graciosas  palabras  los  llamó  : 
9,  tanto  ,  que  ellos  se  maravillaron.  Pero  mucho 
„  mas  se  espantaron  ,  pensando  qué  causa  podía 
,,  haver  porque  un  hombre  de  tanta  autoridad  y 
,,  honestidad  ,  tan  anciano  y  venerable  ,  se  man* 
,,  daba  prender.  £1  santo  viejo  hizo  prestamente 
y»  poner  la  mesa  para  los  enemigos ,  como  para 
pf  amigos  huespedes  ,  y  mandó  darles  cumplida- 
9,  mente  de  comer  ,  pidiéndoles  que  entre  tanto 
,,  le  diessen  una  hora  de  espacio  para  hacer  ora* 
yy  cion.  La  qual  hizo  lle;io  d^  tanto  resplandor' 
,,  de  la  gracia  de  Dios ,  que  todos  los  presentes 
„  estaban  admirados  ,  y  los  mismos  que  le  pren* 
9,  dian  I  se  dolían  porque  era  mandado  llevar  a 
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sf  la  muerte  hombre  de  tanta  virtud  y  dignidad^ 
,f  Encomendaba  a  Dios  en  su  oración ,  como 
„  quien  ofrece  el  sacrificio  del  Señor  ,  todos 
„  aquellos  de  quien  al  presente  se  pudo  acordar^ 
„  grandes  y  pequeños ,  y  a  toda  la  Iglesia  Catho- 
„  lica  derramada  por  todo  el  mundo,  Y  acer- 
,y  candóse  ya  el  fin  del  plazo  concedido  ,  salió 
,,  sentado  en  un  asno  ,  y  assi  fue  hasta  la  ciudad 
,j  en  un  dia  de  fiesta.  Donde  llegando  ,  le  salió 
„  a  recibir  el  Prefcélo  de  la  paz  ,  llamado  Hcro- 
,^  des  y  y  su  padre  Nicestas  :  los  quales  le  baxa* 
,,  ron  del  asno  ,  y  le  pusieron  en  su  carro  y  con 
y,  blandas  palabras  le  alhagaban  ,  diciendo : 
»i  i  Qué  mal  hay  en  decir  que  Cesar  es  Dios ,  y 
„  ofrecerle  sacrificios ,  y  de  ai  adelante^  vi v ir  se- 
„  guramente  ?  Lo  qual  él  oyó  primero  callando ; 
,,  pero  viendo  que  porfiaban,  dixoles :  ¿  Porqué 
„  perdemos  tiempo  ?  No  tengo  de  hacer  lo  que 
„  decís.  Ellos  ,  visto  que  ninguna  cosa  aprovc- 
„  chaban  por  aquella  via  ,  encendidos  con  saña, 
„  injuriosamente  le  derribaron  del  carro  ;  y  ca- 
„  yendo  se  hirió  en  el  pie.  Mas  como  si  ninguna 
,,  injuria  huviera  recibido  ,  con  toda  serenidad 
„  caminaba  al  tablado  ,  adonde  le  mandaron  que 
«  fiíesse.  Donde  en  llegando  ,  se  hizo  grande  es- 
„  truendo  de  gente  que  alli  concurria  ;  y  luego 
„  sonó  una  voz  del  Cielo  ,  que  dixo  :  Esfuérzate, 
„  Polycarpo  ,y  haz  varonilmente.  Muchos  oyc- 
„  ron  la  voz  ;  aunque  ninguno  vio  quien  la  pro- 
„  nunciaba.  Pero  esto  no  obstante  ,  todo  el  puc- 
„  blo  se  regocijaba  viendo  que  a  Polycarpo  que- 
„  lian  castigar.  Y  como  el  Presidente  le  pregun- 
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,,tasse  si  era  Polycarpo;  respondió  que  si.  Dixo 
.^,  el  Presidente  :  Pues  ten  respedlo  a  tu  edad  ,  y 
jy  compassion  de  tus  canas ,  y  muda  la  semen- 
99  cia  ,  y  consiente  en  la  divinidad  del  Cesar  ,  c 
„  injuria  y  blasphema  a  Christo.  Polycarpo  en- 
9,  tonces  dixo  al  Presidente :  Ochenta  y  seis  años 
„  ha  que  sirvo  a  Christo  ,  y  nunca  mal  me  hizo  : 
,9  pues  <  cómo  podré  yo  maldecir  y  blasphemar  a 
3,  mi  Rey  y  Señor ,  que  me  crió,  y  me  conserva 
„  hasta  ahora  la  vida  ?  Y  como  le  porfiassc  ins- 
,1  tantissimamente  que  jurasse  la  divinidad  del 
„  Cesar ,  dixo  :  ¿  Por  ventura  quieres  ganar  hon- 
„  ra  conmigo  en  tenerme  a  tu  voluntad  ,  y  disi- 
„  mnlas  que  no  me  conoces  ?  Pues  yo  te  diré 
„  con  toda  libertad  quien  soy.  Christiano  soy.  Y 
„  si  quieres  que  te  declare  las  condiciones  del 
„  Christiano  ,  determina  tiempo  en  que  me  oyas.- 
„  El  Presidente  dixo  :  Acabalo  con  el  pueblo. 
„  Polycarpo  respondió  :  Bástame  havcrtelo  di- 
„  cho  :  porque  somos  enseñados  a  tener  acata- 
,,  miento  a  los  Principes  y  juezes  que  por  Dios 
ff  niandan  ,  en  aquellas  cosas  que  no  fueren  con- 
99  trarias  a  virtud  :  al  pueblo  desvariado  no  ten- 
Jigo  paraque  satisfacer.  El  Presidente  dixo  : 
99  Aparejadas  tengo  las  fieras  para  echarte  a  elias, 
,9  sí  prestamente  no  te  arrepientes  y  mudas  el 
,)  proposito.  El  respondió  :  Ya  puedes  venir. ; 
„  que  yo  no  mudaré  sentencia.  Ni  es  buen  arre- 
I,  pentimiento  de  quien  dexa  el  bien  comenzado: 
„  mas  verdadera  y  provechosa  penitencia  sería 
„  la  vuestra  ,  si  de  los  males  en  que  perseveráis, 
ji  os  coüvirticsscdcs  a  la  verdadera  justicia.  El 
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i»  nunciaste.  Ca  ta  eres  verdadero  Dios ,  «a 
y,  quien  no  hay  falsedad  ni  mentira.  Por  tanto 
,,  yo  te  alabo  y  bendigo  y  glorifico  con  el  etcrnp 
„  Pontífice  Jesu-Christo  ,  tu  agradable  Hijo  : 
>f  P^^  quien  y  con  quien  tienes  gloria  con  el  Esr 
,,  piritu  Santo  en  lo«  siglos  infinitos  de  los  s¿- 
yj  glos  Amen»  Acabadas  estas  palabras ,  y  atx? 
,,  zando  el  fuego  los  hombres  condenados  al 
,,  fuego  eterno  ,  vimos  maravillas  todos  aquellos 
,^  a  quien  Dios,  tuvo  por  bien  mostrarlas :  de  los 
„  quales  hay  muchos  vivos  ,  guardados  por  el 
,,  Señor  paraque  den  de  ello  testimonio  a  los 
„  que  no  las  vieron.  Estuvo  la  llama  sobren 
„  cuerpo  del  Martyr  levantada  y  ondeando  ,  a 
^,  manera  de  las  velas  sobre  la  nao  ,  quando  coa 
j,  el  viento  se  hinchan  :  y  dentro  de  su  seno  pa- 
„  recia  el  cuerpo  del  santo  Martyr  Polycarpo^ 
„  no  como  carne  quemada  ^  mas  como  oro  res- 
•„  plandeciente  dentro  del  crisol.  Allende  deestp 
„  sentimos  olor  maravilloso  ,  como  de  enclenso 
„  sobre  brasas  ,  o  de  otra  plasta  olorosa.  Por  lo 
jy  qual  viendo-  los  ministros  de  la  maldad  tjuc 
',,  sus  carnes  no  se  consumian  ,  mandaron  al.ver* 
,y  dugo  que  acercándose  traspasaste  su  cuerpo 
",,  con  la  espada  ,  contra  quien  el  fuego  havia 
,,  perdido  sus  fuerzas.  Y  assi  fue  hecho  :  y  tanta 
„  sangre  corrió  ,  que  apagó  la.  hoguera  :  y  ^1 . 
„  pueblo  se  fue  atónito  y  corrido  de  ver  taq 
,,  grandes  maravillas  ,  y  taá  favorables  a .  los 
i,  nuestros.  Tal  fue  ,  y  de  tal  manera  acabo  el 
,,  admirable  y  escogido  en  nuestros   tiempos 
,j  Maestro  Apostólico  ^.,  Propbeta  y  Sacciuiqce 

„  de 


^  áj^Ia.  íglesi?  9e  j$myrtiá.  Óe  ¿üyas  palabras, 
^^quantas  ames, ha vu  dicho. ,  muchas  se  cum* 
j^^plieron^  y  otras  se  ¿umplirin  en  el  tiempo  ve^ 
,¿nidero,  ^     .     •  , 

.  j,  Afreiltaáo.  el  ¿nvid|osp  ác  todo  bíert  ,  y 
,,;adyei-sarip  de  los.  jjistos  /'despwe?  que  vio  al 
JJ31  Mflto  Martyr  ¿peonado  póf  b  etócleate  gloría 
u-Sesu  confessión  y  por  sus  singulares  Virtudes^ 
^3^  pfacüró  a  lo  mitnos  que  stís  reliquias  no  fues- 
,, sea, concedidas 4.I0S  nuestros,  que  las  desea* 
V  ^?^  P^^*  sfípaitariás*  Pero  esto  provocó  a  Ni- 
i,,ce$fas',  pa.are  (^aileródes ,  que  iuesse  al  juez, 
„  y  I5  J^S^^'^^scgiie  en  ninguna. manera  permi- 
^^  ties$cque:¿l  cuéfPP  sea  enterrado:  porque  por 
,,.. ventura  los  Chrístíanos  no  dexcn  al  que  fue 
9,  cryciácado ,  y  adoren  a  Polycarpo.  Viendo 
ff.pues  el  Capitán  de  íosKomanos  el  corage 
I,  porfiado  de  los  inéeles ,  puso  en  medio  el 
^,  cuerpo  ,  e  hizoTe  quemar  :  de  donde  nosotros 
,y  cogimos  algunos  huesos  ,  afinados  en  el  fuego^ 
,,  mas  valerosos  que  preciosissimas  perlas;  y  se- 
y^  gun  convenia  ,  solemnemente  los  enterramos. 
„  Y  en  el  lugar  de  su  sepulcro  por  la  merced  de 
,y  Dios  celebramos  hasta  hoy  alegres  fiestas  y  co- 
„  piosos  ayuntamientos  ,  mayormente  el  dia  de 
„  su  martyrio.  Y  lo  mismo  hacemos  celebrando 
,^  las  memorias  de  los  otros  santos  Martyres  que 
fs  antes  de  él  padecieron  :  paraque  los  corazones 
,9  de  ios  descendientes  se  animen  a  remedar  la 
,1  virtud  y  fortaleza  de  sus  mayores.  *'  Hasta 
aqui  se  escribió  en  la  sobredicha  carta  el  mar- 
ty rio  de  Polycarpo. 
TOM.  x*"'-  Y         "  Des- 
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Despucs hicieron  relación  dclós  otró$ Mar* 
tytés ,  especialmente  de  doce  ^e '  havian  YenK 
dó  dé  Philaddphia  a  Smyma  ,  y  *de^Metrodpro-# 
Sacerdote  de  la  heregia  de  Ms^rcion  $  y  convetti' 
do  a  la  verdadera  fe  :  el  qual  .fue  quemado.  Y 
entre  otros  se  hacib  gran  cuenta  de  Pionío:  i^ 
^uien  refieren  perseverante  cot)$tancia  a  tódat 
las  preguntas  del  juez  ,  jr-níaravillosas  placas 
hechas  al  puóbló  por  nuestra  Té' ji  y.quansiAle< 
mor  se  opuso  siempre  a  Wj^itces,  enseñando  y 
disputando  Hsktz  el  mhmb'¿tibhnál ;  y  qttatato 
e^merzo  puso'  por  sus  ámoiikesitacíoneis  a  loílque 
en  presencia  deí  juez  titubeaban  yy  cómb^tiinf 
do  en  la  cárcel ,  animaba  al  'marty rio  a  los  Irer* 
manos  que  le  visitaban  ;  y  qüantos  torníentoc 
passó  en  su  coronación.  Ca  fue  hincado  con  da* 
vos ,  Y  puesto  sobre  fiíego  ardiendo:'  donde  hizo 
principio  a  la  vida  bienaventiirada ,  y  fin  a  esu 
miserable,  ■   < 

CAPITULO    XXVII. 

CONSIDERACIÓN     S03RS     ESTAS     GZORIOÍjíS 
JB ALALIAS  r  VICTORIAS.  ^ 

A  Hora  será  razón  philosophar  sobre  estas 
tan  gloriosas  batallas  que  aqui  havemos 
contado  ,  para  conocer  por  ellas  la  verdad  y  fír^ 
meza  de  nuestra  santa  fe  ,  y  la  virtud  de  la  di>> 
vina  gracia  ,  y  la  eficacia  de  la  redempcion  de 
Christo  ,  coií  la  quál  ellos  tan  valerosamente  pe* 
learon  y  vencieron  ;  y  sacar  de  aquí  cxemplos 

tle 
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4Íc  ^ciencia  ^  y  <;onfusion  de  nuestros  regalos ,  f 
cpi^pcer  el, engaño  del  ntiescras  vidas )  pues  íio 
glieremós  comprar  la  gloria  perdurable  con  la 

{ruarda  de  los  mandamientos  divinos  «  haviendo- 
a  comprado  los  santos  Martyres  con  el  dcspe* 
«i^zamienro  dé  sus  cuerpos. 

Sentencia  es  común  de  Philosophos  ,qtie  del 
maravillarse  tos  hombres  de  las  cosas  notables 
que  veian  en.Jas  obras  de  naturaleza  (  como  eraá 
Jos  eclypses  del  sol  y  de  la  luna ,  y  otras  cosas 
tales)  vinieron  ^  philosophar  e  inquirir  las  causas 
de  ellas ;  y  eitaS  ¿aliadas  ^  hicieron  ciencia  :  por- 
que ciencia  es  conocer  los  efe¿los  por  sus  causas. 

Pues  en  estos  martyrios  que  aquí  havemos 
relatado  ,  hay  tan  grande  inateiia  de  admiración^ 
que  ningún  hombre  havrá  tan  insensible  ,  quo 
Qo  quede  atónito  viendo  esta  manera  de  pade- 
cer. Porque  ^'  quándo  jamás  dende  el  principio  del 
mundo  se  vieron  personas  padecer  con  tal  forta- 
leza ,  con  tal  semblante ,  con  tal  alegría  ,  con  tal 
libertad  de  palabras  ,  con  que  encarnizaban  los 
jueces  contra  sí ,  y  con  tan  gran  deseo  de  pade- 
cer y  que  ellos  mismos  muchas  veces  se  ofrccian 
a  la  passion  ?  Y.  si  esto  fuera  solamente  en  algu- 
na gente  barbara  y  bestial,  que  no  teme  Ja  muer- 
te ,  no  fuera  tanto  :  mas  esta  persecución  fue  ge- 
neral en  todas  las  naciones  y  ciudades  del  miin- 
.do  9  señaladamente  en  las  mas  principales ;  co- 
mo  eran  Roma  ^  Alexandria  ,  Antíochia  ,  Nico* 
media  ,  y  otras  tales.  Y  si  en  esta  persecución 
padecieran  solos  hombres  robustos ,  no  fuera  tan 
grande  la  admiración  ;  mas  aquí  havemos  visto 
y  2  ^i«- 
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^  padecer  viejos  ya  decrépitos ,  y  «uchachos  de 
poca  edad  ,  y  mugercs  innumerables  ,  y  doncc*- 
lias  nobles  y  delicadas  y  de  muy  tierna  edad  » 
desnudando  sus  carnes  en  presencia  del  mundo  : 
que  sentían  masque  la  muerte. 

Dice  Aristóteles  que  la  postrera  de  las  cosas 
terribles  es  la  muerte  :  la  qual  naturalmente 
aborrecen  y  huyen  quantos  animales  Dios  crió* 
Pero  mucho  mas  la  aborrece  y  siente  el  hombre, 
por  tener  las  carnes  mas  tiernas  ^  y  la  imagina- 
ción mas  viva  para  aprender  el  daño  y  senci^ 
miento  del  dolor  ,  y  perder  con  la\ñuerte  no  s<^ 
lo  la  vida  ,  sino  tanlbien  todo  qüahto  posee  con 
:ella.  Por  lo  qual  si  uñ  hombre  está  sentenciado  a 
muerte  (aunque  sea  una  simple  manera  de  morir» 
como  es  ser  degollado  &c*  }  no  hay  trabajo  ,  no 
hay  peligro,  no  hay  costa,  ño  hay  camino  a  qiié 
no  se  ponga  ,  aunque  sea  cercar  la  mar  y  la  tict« 
ra  ,  y  desamparar  casa  ,  hacienda  ,  muger  e  hi- 
jos ,  por  escapar  de  ella :  porque  esto  le  enseña  , 
y  a  esto  le  mueve  la  misma  naturaleza.  Pues  aran 
otra  cosa  hay  sin  comparación  mas  terrible  que 
'la  muerte :  que  son  las  ítivenciones  de  tormentos 
que  los  Tyranos  inventaban  para  vencer  la  cons- 
tancia de  los  santos  Martyres  :  porqué  no  pre- 
cendian  matar  ,  sino  atormentar  :  no  dar  utia 
muerte ,  sino  muchas  :  no  atormentar  una  sola 
parte  del  cuerpo ,  sino  todos  los  miembros  de 
él.  y  con  ser  el  cuerpo  humano  tan  sentible,  que 
es  menester  poco  artifício  para  darle  causas  de 
dolor  ,  ellos  atizados  por  una  parte  por  el  de- 
monio ,  que  moraba  en  ^us  pechos  ^  y  por  otra 
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corridos  y  4tvergonzados  de  verse  vencidos  d^ 
mugeires  flacas  ,  y  embravecidos  por  esto  ,  em**,. 
pleaban  todos  sus  ingenios,  en  descybrir  mil  in«* 
venciones  y  géneros  de  tormentos  para  un  solo 
cuerpo. 

Pues  siendo  esto  assi ;  i  qué  maravilla  es  es-^ 
ta,  que  las  mugeres  y  las  tiernas. doncellas ,  ^in 
ser  llamadas ,  corran  a  los  tormentos  como  a  las 
bodas  ,  y  procuren  estrenar  primero  el  cuchillo 
del  verdugo  que  los  otros  ,  y  qué  tengan  com« 
pctencia  sobre  quién  padecerá  primero }  y  qué  se 
queje  la  virgen  Euphemia  ,  porque  sijendo  elja 
aoble  de  generación  ,  martyrizassen  a  otros  pri«. 
mero  que  a  ella  ?  Pues  ¿  qué  nueva  gente  es  esta? 
dónde  están  aquí  las  leyes  de  naturaleza  ?  dónde 
la  fuerza  del  amor  propio  ?  dónde  el  temor  na« 
tural  de  la  muerte  ,  que  todas  las  criaturas  te«« 
men  ?  no  eran  estos  cuerpos  de  la  misma  condi- 
ción que  los  nuestros  ?  no  eran  tan  sentibles  co- 
mo ellos  ?  qué  veias,  Martyr  glorioso  ,  quandq 
entre  las  penas  estabas  mas  fuerte  que  tus  penas ; 
y  encarcelado  ,  mas  libre  que  los  que  te  encarce* 
laban ;  y  caido  ,  mas  levantado  que  los  que  esr 
taban  en  pie  ;  y  atado  ,  mas  suelto  que  los  que 
te  ataban  ;  y  juzgado  ,  mas  alto  que  los  que  te 
sentenciaban  ?  Las  heridas  tenias  por  rosas,  y  flo« 
res,  y  la  sang|e  que  de  tu  cuerpo  corría  ,  por 
purpura  Real.,  y  el  martyrio  por  un  gratissimo 
sacrificio  que  ofrecias  a  tu  Criador.  Y  tu ,  vir- 
gen delicada  y  i  quién  te  armó  con  eisa  tan  gran- 
de fortaleza  ,  que  íuesses  mas  fuerte  que  el  hierr 
^0  ,  y  que,  despedazado  el  cuerpo ,  tu  fe  cstuyie-- 
Y  3  \c 
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se  entera  ,  y  consumidas  las  carnes  ,  no  se  me-' 
noscabasse  tu  virtud  ?  Pudo  ser  rasgado  tu  cn»*^ 
pp ;  nías  tu  anima  no  pudo  ser  vencida  :  desfa- 
lleció la  substancia  ym^s  perseveró  la  paciencia, 
engrandecen  los  Historiadores  la  fortaleza  da 
un  soldado  Romanó  qué  pudo  teñér  él  brazo  so- 
bre una  hacha  encendida  por  un  'breve  espaeio. 
Pues  ¿  quántos  millares  de  hombres  y  mügerer 
les  daremos  en  todas  las  edades  y  condiciones 
de  gentes  ,  los  quales  no  un  bra^b ,  siúo  todo  el 
cuerpo ,  después  de  rasgado  con  garfios  de  hier- 
ro ,  fueron  asados  en  parrillas ,  tío  por  un  breve 
espacio ,  sino  hasta  que  se  acabásse  la  vida  ^ 
pues  f  gomo  es  possible  que  una  tan  grande  no- 
vedad nunca  vista  en  el  mondo  ,  no  tuviesse  zU 
guna  nueva  causa  de  do  procediesse  ?  cómo  es 
possible  que  una  cosa  tan  extraordinaria  no  ten* 
ga  alguna  causa  extraordinaria  ?  cómo  puede  sec 
que  cosa  tau  sobre  toda  naturaleza  no  tenga  cau- 
sa sobrenaturs^l  j  pues  según  doélrina  de  Philoso- 
phos  ,  los  efeftos  han  de  tener  causas  proporcio- 
uada$  coq  ellos  ?  Pues  ¿  qué  cosa  mas  sobre  todas 
las  leyes  de  natnralez^i ,  que  esta  voluntad  y  de- 
seo tan  encendido  de  padecer  ?  cómo  era  possible 
que  una  doncella  de  trece  años  «  ^omo  fue  Santa 
Olalla,  padeciesse  tantos  linages  de  tormentos 
nunca  vistos»  y  esto  con  tanto» esfuerzo,  con 
tanta  constancia  >  y  (  Ip  que  mas  es )  con  tanta 
alegría  y  contentamiento  ,  sino  fuera  ayudada 
con  muy  especial  socorro  del  Espíritu  Santo? 
cómo  erg  possible  que  una  m^dre  (qual  fue  San- 

%Q  fQlmm  j  y  otr4  poT  nombre- Sympho josa) 
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viessd  cada  una  de$pe¡dazar  ante  sus  .ojos  siete  bi? 
jos  mancebos ,  y  qué  Jas  mismas  madres  los  estu- 
viessen  esforzando  y  animando  al  padecer  ^  y 
después  ellas  padeciessen  ,  ha.viendo  primcpo 
apacentado  sus  ojos  en  este  tan  entrañó  especia* 
cuio  ?'  qué  fe  era  esta  ?  qué  luz  era  esta  ?  dónde 
estaba  aquí  el  grande  amor  que  las  madres  tier 
ncn  a  los  hijos  ,  y  maa  tales  y  tantos  hijos  ?  £1 
.Patriarca  Abraham  estuvo  aparejado  para  sacri- 
ficar un  hijo  que  tenia.  Y  estimp  Dios  en  tant9 
esta  devoción,  y  obediiencia ,  que  por  ella  le  prp« 
metió  tantos  hijos  ^  como  las^  estrellas  del  cieía« 
Pues  si  tan  grande  cosa  fue  Q&ecer  este  Patriar- 
ca un  solo  hijo  a  Dios  ;  ¿  qué  será  una  madre 
ofrecer  siete  hijos  ,  y  querer  que  fuessen  desper 
dazados  ante  sus  ojos  por  amor  de  Dios }  Si  tan* 
to  fue  vencer  el  Patriarca  un  solo  amor  de  un 
hijo  ^  i  quánto  fiíe  vencer  siete  amores  de  si^te 
hijos?  pues  está  claro  que  a  cada  hijo  corres* 
pondia  su  propio  amor  en.  el  corazón  de  la  ma^ 
dre.  Y  sí  es  tan  celebrada  la  madre  de  los  siete 
Machabeos  ,i  que  esforzaba  a  sus  hijos  en  el 
martyrio  ;  ¿quémenos  merecen  estas  dosmadri^s 
del  nuevo  Testamento  ,  que  hicieron  lo  mismo  t 
Y  si  está  clarOf  que  no  pudo  aquella  madre  beber 
aquel  cáliz  sin  especial  favor  y  socorro  de  Dios  ; 
I  cómo  podremos  a  estas  madres  negar  lo  mis- 
mo ?  Séneca  tiene.por  averiguado  ,  que  ningún 
hombre  puede  ser  de  verdad  virtuoso  sin  favor 
especial  de  Dío$. ;  ^ulla  meus  bona  sinc  Deo 
:'...:  V;    .Y4  •    at. 
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(¡]^ian  entre  si  sobre  quien  primero  recibiria*la  co- 
rona del  martyrío.  Y  visto  que  ni  coh  esto  dcr 
sistian  de  su  firmeza  «  mandó  que  todos  Jos  que 
quedaban  ,  fuessen  por  el  exercito  despedazados: 
y  assi  lo  fueron.  Pues  ¿  quién  podrá  aquí  dexar 
de  maravillarse,  y  de  alabar  a  Dios  por.  tal  mar- 
tyrío ?  j  O  gloria  de  Christo  ,  o  gloria  déla  gra- 
cia de  su  Evangelio  ^  que  hizo  df  pudras  hijof 
de  Abraham ,  i  y  de  soldados  Martyresy  San* 
tos  ;  porque  no  sufrieran  martyrio  ,  sino  lo  fue- 
ran; y  no  podian  dexar  de  amar  a  Dios  mías  que 
a  su  propia  vida,  pues  la  pusieron  por  él !  Y  aii^ 
dando  en  el  cxercito  entre  soldados  Gentiles  » 
idolatras  y  .perversos  9  pudieron  conservar  m> 
solo  la  sinceridad  de  la  £e  ^-Sino  también  el  fue- 
go de  la  caridad  y  la  pureza  déla  vida.  ¡  Q  coa 
quanta  razón  dixo  el  Apóstol  2  que  m  st  coH'^ 
fundía  de  predicar  el  Evangelio  y  pues  en  él  es 
taba  la  virtud  y  poder  de 'Dios  para  hacer  sal- 
vos a  los  creyentes  \ 

Pero  aun  passa  el  negocio  mas  adelante.  Por- 
que otra  vez  en  el  ticmpodcl  Emperador  AdrJatío 
fueron  sentenciados ,  no  una  sola  legión ,  sino 
diez  mil  soldados  juntos ,  a  que  padeciessen  el 
mismo  linage  de  muerte  que  padeció  el  Señor 
por  quien  padecían.  Los  quales  todos  en  un  mis- 
mo dia  recibieron  la  corona.  Pues  ¿  qué  cosa  se- 
ría tan  gloriosa ,  ver  entrar  en  este  dia  diez  mil 
glorlosissimos  caballeros  con  sus  palmas  triun* 
fales  en  las  manos,  y  coa  las  insignias  y  señales 
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ée  m  Itedemptor  ,  en  aquella  ciudadi  celestial^ 
qué  recibimiento  alli  se  les  haría  ?  con  qué  can- 
Kires ,  con  qué  voces  de  alabanza ,  con  qué  abra- 
mos les  dárian  el  parabién  de  su  venida  ,  y  los 
admitirían  a  su  gloriosa  compañía  ^  y  presenta^ 
rían  ante  el  trono  de  aquel  Señor  por  cuya  glo- 
ria tan  valerosamente  pelearon  ?  Si  en  Roma  se 
liacia  tan  grande  fiesta  quando  Venia  un  Capitán 
vencedor  de  alguna  insigne  ciudad  o  provincial 
y  se  rompian  los  muros  para  recibir  al  vencedor, 
y  él  venía  en  un  carro  triunfal  ,  acompañado  de 
muchas  gentes ;  ¿qué  fiesta  se  haría  en  el  Reyno 
de  Jos  Cielos  quando  entrasscn  en  él,  no  uno  ,  si- 
no diez  mil  triunfadores  juntos  ,  vencedores  ,  no 
de  una  ciudad  o  provincia  ,  sino  de  todo  el  po- 
der del  mundo  y  del  infierno  ?  Esto  puédese  assí 
referir;  ¿más  quién  lo  podrá  dignamente  am- 
plificar ? 

Pues  otra  cosa  añadiré  a  esta ,  de  mucho 
mayor  admiración  :  la  qual  refiere  el  autor  que 
escribió  el  Thcatro  de  las  ciudades  del  mundo. 
Este  pues  dice ,  que  en  sola  la  ciudad  de  León 
de  Francia  fueron  martyrizados  diez  y  nueve  mil 
Martyres ;  y  que  fue  tanta  la  sangre  que  ai  se 
derramó  ;  que  el  rio  Araris  ,  que  por  ai  passaba, 
iba  teñido  de  sangre  :  por  lo  qual  se  le  mudó  el 
nombre  ,  y  hoy  dia  se  llama  Saona  ;  tomando 
nombre  de  aquella  preciosa  sangre  que  por  él 
corrió:  tan  grande  era  el  furor  que  aquel  dragón 
infernal  encendía  en  los  corazones  de  los  Empe- 
radores para  extinguir  y  desterrar  del  mundo  el 
Nombr«  de  Christo  ;  y  tan  grande  érala  fórrale- 


Tsí  y  Confianza  d&  lofr  Martyres  en  la  confessian 
de  la  fe. 

Pues  volvicndptíil  proposito  principal  ,  y 
eoncluyendo  esta  materia  ,  decimos  que  este  es 
uno  de  ios  grande»  «testimonios  de  la  verdad  d^ 
nuestra  fe,  ver  que.nqa  muchedumbre  innumera- 
ble .  de  personas  ^c  todas  las  edades  y  estados  y 
condiciones  de  gontes  pusieron  las  vidas  porlf 
.confession  de  esta  verdad.  Y  quanto  mas  atroces 
y  crueles  tormentos  por  esta  causa  padecieron  ^ 
tanto  es  mas  esclarecido  y  mas.firme  este  testi- 
monio,  y  tanto  mas  abiertamente  se  conoce ,  que 
no  era  possible  perseverar  un  cuerpo  humano  eor 
tre  tantas  maneras  de  tormentos  ,  a[crecentados 
unos  .sobre  otros. » si  no  tuvieran  aquellas  armas 
de  la  fe  y  esperanza  y  caridad  que.  al  principio 
propusimos  ,  y  sí  no  fueran  muy  especialmente 
fortalecidos  y  ayudados  por  Dios.  Y  pues  Dios 
los  ayudaba  en  la^confessipn  de  esta  verdad ,  si* 
gues^  ,  que  ya  no  solos  los  Martyres  con  su  san- 
gre ,  sino  Dios  también  con  su  favor  y  asistencia 
es  testigo  de  ella. . 

De  lo  qual  se  infieren  otras,  dos  cosas  ,  muy 
dignas  de  ser  sabidas.  La  una ,  que  poco  ha 
apuntamos  ,  que  es  ,  haverse  predicado  el  Evan- 
gelio, y  estcndidpse  el  Rey  no  deChristo  por  to- 
das las  naciones  del  mundo  ,  según  los  Prophetas 
denunciaron  :  pues  en  todas  ellas  huvo  tan  gran 
numero  de  Martyres.  La  otra  i.que  se  havian  de 
reformar  las  vidas  de  los  hombres  en  su  venida: 
conviene  a  saber,  que  los  hombres  fieros  y  sil- 
vestres. (  quales^an  tpdos  los  que  servían  a  los 
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ídolos  )  se  havian  de  hacer  puros  y  santos.  Lo 
qual  se  «^e  no  sólo  en  la  santidad  de  aqucBos  mi- 
llares de  Monges  que  en  aquel  tiempo  florecie*- 
ron  en  tod6  gcnefo  da  irírtodes',  siaa'^  t;imbteii, 
en  esta  ad^mirable  dotiscancia  de  los  Mártires. 
Poique  (  como  ya  dis^imos  )  Impossible  era  que 
con  tantas  tempestare»  y  tOTheHtnos.no  fueran 
derribados ,  si  no  estuvieran  fundados  sobre  la 
firme  piedrádelamor  y  t^mor^deGtíos;  Jjo^qudi 
H  cono(:e  por  lo  que  cada  dii  vemos  y  lloramos 
^üe  es ,  negat^ tamos Christianos  lafe  db  C^risto 
quand'o  -se  ven  cautii^os  en^  tierra  de  Moc^s  :  y. 
esté  no  por -temor  de-  tale»  tomentos  i  ^quales 
eran  los  de  l6S  Martyresv  sino  por-  solo  ahorrar 
la  pena  d&. el' cautiverio^  y  vWir  con  un  poco 
de  ihiais  largueza.  Pues  assi  como  ]a  flaqueza  de 
tstos  miserables  :nog  da  a*  entender  la  flaqueza  y 
poco  fundamento  de  su -virtud  (  pues  tan  facil- 
me^e  se  rindieron  )  assi  por  ei  contrario  la  ines- 
tínnble  fortaleza  y  constancia  de  los  M^rtyres 
nosdti  a  conocer  la  firmeza  do  su  viftiid  ::Ja  qual 
con  tan  recios  encuentros  y  combates,  repetidos 
unos  sobre  otros  ^  nunca  pudoKr  vencida. 
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CAPITULO    XXVIIL 

912^  l>ESASTñA2>0  J>M  iftrASI  TOPOS  Mi 
MÜPEliAZ^OñES  QUE  PERSSJGUTMROlí  LJk 
nÉLI^ÍON  CHAÍSTIANA%  Y  F&OSPERlDA¥ 
PB$   PE   ¿OS  qUM  LA    MOSELABÚN^ 

NO  deú  de  ser  Umbíen  grande  testIrao&i« 
de  la  verdad  de  nuestra  fe  ,  ver  que  quai 
si  tpdos  los  qué  la  persiguieron  ,  acabaron  des^' 
astradatti^te  ;  y  los  que  la  favorecieron  y  abra-^ 
zaron  ,  ftiecoo  prosperados  en  sus  Rey  nos  e  Im^ 
pcrios.'  Ydi^o  quási  todos,  y  no  todos;  por^ 
que  (iCOmo  dice  S.  Augostin  i  )de  tal  manera  se 
ha  la  divina  providencia  en  la  gobernación  di 
este  mundo  ,  que  ni  castiga  en  esta  vida  todos 
los  malos  y  ni  dexa  de  castigar  muchos  de  ellos;» 
Porque  si  castigara  a  todos  ^  pudieran  los  hom» 
bres  imaginar  que  todo  se  remataba  en  esta  vir 
da  ,  y  no  quedaba  nada  para  la  otra  ;  y  si  a  nin^ 
guno  castigara  ,  pudieran  imaginar  que  no  havia 
providencia  que  tuviesse  a  cargo  las  cosas  huma- 
nas. Por  eso  la  sabiduría  divina  (que  todas  las 
cosas  endereza  para  ei  bitn  de  sus  criaturas )  al- 
gunas cosas  castiga  poderosamente  ,  paraquc 
vean  los  hombres  que  hay  providencia  (  mayor- 
mente las  que  son  tan  exorbitantes ,  que  ellas  ^ 
mismas  están  clamando  a  Dios ,  y  pidiendo  ven- 
ganza (  y  otras  dexa  por  castigar  ,  paraque  en- 

ten* 
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tmclamos  qué  reser^ra  sü  castigo  para  ja  otra  vi- 
da ,  y  que  no  se  concluye  todo  en  esta/.  Xo  qual 
se  ve  en  algunos  de  los  Emperadoras  que  persi- 
guieron la  Iglesia»  que  no  recibieron  aqui  su  me** 
t^íip.  Pero  como  esta  crueldad  y  maldad  era 
tan  grande  >  no  consintió' la  divina. |u3ticía^  qua. 
quedassén  otros  mucEos«  sin  castigo  aun  en  est^; 
vida.  En  lo  qual  marávHlosamente^/é^plandece; 
la  divina  providencia  ,  que  usaba  de  los  TyrgnoS; 
ct>mo  de' miniaros  e  ínsciumeutos  para. fundar  la 
fe  de  sulglesiai  con  h  san^redelos  Martyres ,  y 
para  hferm^setfr  el  Or0l^aicon.este  gloriosissiino; 
ejercito  de  eUos.  Porque  sipa  huvíera  Ty ranos, 
ñb  huyiera  Martyres :  si -no- 4ra viera  Deqío  ,  no 
fa  a  viera  Laurencio :  sí  no'  huviera  Daciíano  ,  no, 
huvieri'VÍHcencío:  y  si  mo  hi|viera  Herxjdes,  noy 
huvíera  Martyres  innocentes.  Mas  después  d^ 
haverse  seiTvido  do  ellósen  este  ministerio  ,  da^' 
bales  también  áqui  surmerecido  :  como  lo  hizo* 
cen  Nabuchodonosor  ;-  de  jel  qual  usó  como  de 
vara  (  según  lo  llama  Isaías  i  )  para  azotar  a  su 
pueblo  ;  mas^  acabado^esce  o£cló  ,  echS.  •  la  varar 
en  el  fuego  :  quiero  decir-,  destruyó  y  puso  por 
tierra  todo  su  Imperio.  Pues  lo  mismo  hizo  qua-. 
ii  con  todos  estos  Tyranos :  de  los  q.ualés  unos 
fueron  arrebatados  por  los  demonios  ,  otros  se 
mataron  con  sus  propias  manos  ,  oíros  fueron 
despedazados  por  bestias  ñeras  ,  otros  murieron 
comiéndose  las  manos  a  bocados ,  ocrQS: ahogan* 
doseen  los  rios  ,  y  otros  de  otros  maneras.  Assi 

t     ISMlX. 


35£        PAUTE  SEGUNDA  PELA  INTROD^ 

leemos  eti  el  martyrío  de  Santa  Euphemia,,  Bdble. 
virgen  ,  qu'e  queriendo  el  juez  perverso  forzarla 
en  la  cárcel  ^  fue  luego  arrebatado  del  demoníoi 
y  el  verdugo  que  la  degolló  ,  fue  luego  muerto 
por  un  león  ;  y  la  noche  siguiente  el  juez  .que  U 
sentenció  ,  se  mató  comiéndose  a  bocados.^  y  lie-: 
no  de  furor.  Lo  qual  movió  a  mucHos  4$  ios  iq^. 
fieles,  assi  Judios  como  Gentiles  ^  as<prX^hns- 
tíanós. 

A^simismo  quasi  todos  los  Reyes  y  Empera« 
dores  que  martyrizarort  los  Santos  ,  tuvieron 
muy  desastrados  íines«  Entre  los  qualc^el  primer 
ro  fue  Hcrodes  (  el  qiial  por  matar  al  niño  Jp-, 
sus ,  mató  los  Innocentes)  cuya  enfermedad  y 
muerte  fue  terribilissima  ( como  escribp  larga-; 
mente  Josepho  i  )  y  en  cabo,  después  de  havcrt- 
sele  saltado  los  ojos  en  un  baño  ,  desesjierado  der 
la  vida  se  metió  un  cuchillo  por  los  pechos ,  y  se, 
mató  ;   mandando  antes  matar  el  tercero  de  los 
hijos ,  después  de  haver  muerto  a  dos  de  ellos.. 
£1  segundo  Herodes ,  2  que  degolló  a  Santiago, 
y  tuvo  píeso  a  S.  Pedro^  fue  herido  por  un  Án- 
gel ,  y  murió  comido  en  vida  de  gusanos.;  como 
escribe  el  mismo  Josephb  ,  y  S.  Lucas,  El  terce- 
ro persiguidor  de  la  Igleria  ,  que  fue  Nerón  ^  el 
qual  martyrizó  a  S.  Pedro  y  S.  Pablo)  viendo 
que  no  podía  escapar  de  los  conjurados  que  lo 
buscaban  para  matarle  «  él  los  libró  de  ese  tra- 
bajo ,  matándose  con  sus  manos.  £1  quarto  ,  que, 

fue 
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fae  Domiciano ,  que  desterró  a  S.  Juan  £vai>ge« 
lista  j  fiíc  muerto  a  maríos  de  los  suyos.  Valeria- 
no i  cruel  perseguidor  de  la  Iglesia  ,  fiíe  vencí* 
do  en  la  batalla  por  el  Rey  de  los  Persas  :  el  qual 
]ó  prendió  y  mandó  sacar  íos  ojos  «  y  sé  servía 
de  él  para  poner  sobre  él  los  píes  quando  cavaU 
¿aba^  Aureliand  fue  muerto  por  maaos  de  Josí. 
suyos.  Decio  ,  que  martyrizó  a  S*  Laurencio  ^  él 
juntamente  con  sus  hijos  fue  muerto*  Dioclecia-^ 
no  ,  crueüssima  bestia  ,  el  qual  se  hizo  adorat 
por  Dios  ,  vino  a  tan  gran  perdicioü  y  desatino^: 
que  le  fue  forzado  dexar  la  corona  y  el  scéptro  ^ 
y  vivir  como  uno  del  ptiebío.  Maxiiiiiano  ^u. 
compañero  tambicn  lo  dexó  ,  y  vivía  cómo  él : 
y  aun  assí  no  le  fue  concedido  vivir  :  porque 
Maxencio  sü  hijo  ,  que  se  queria  alzar  con  et 
Imperio  ,  le  echó  de  Roma  :  de  donde  salió  hu^ 
yendo  ,  y  se  acogió  al  amparo  de  Constantino 
que  era  su  yerilo.  Y  siendo  por  él  noblemente 
recibido ,  ensayaba  contra  él  trayciotí  :  lo  qual 
fue  sabido  ,  y  por  ello  castigado  con  la  muerte  > 
y  con  deshonra  e  infamia.  Ca  sus  estatuas  y  me- 
dallas fueron  mandadas  raer  do  quiera  que  esta- 
ban ,  y  los  tirulos  de  las  casas  publicas  que  de  éi 
havian  tomado  el  nombre  ,  ser  mandaron  mudar. 
Pues  Maxencio  su  hijo  ,  heredisro  de  los  vicios  y 
crueldad  de  su  padre  ,  por  especial  milagro  y 
disposición  divina  murió.  Porque  hayiendo  ar- 
mado una  puente  falsa  sobre  un  rio  cabe  Roma, 
para  que  llegando  el  Emperador  Constantino  a 
ella  ,  se  hundiesse  en  el  rio  ;  él  como  desatinado, 
no  acordándose  de  lo  que  ha  vía  tramado,  puso 
Tqm.jt.  Z  \xk 
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1^  piernas  al  caballo  ,  y  passando  por  la  misiñ'a' 
puente  ,  cayó  y  se  ahogó.  Maximino  ,  también 
cruelissimo  persiguidor  de  la  Iglesia  ,  fue  venci- 
do en  batalla  por  el  mismo  Constantino  ,  y  esca-» 
pó  huyendo  de  su  exercíto  entre  los  aguadores. 
Por  lo  qual  indignado  contra  los  agoreros  que 
le  prometian  la  vi¿l:oria  ,  los  mandó  matar«  Y 
sobre  esta  afrenta  lo  castigó  Dios  con  una  gran* 
vissima  enfermedad  ,  hinchándosele  y  pudrien-. 
dosele  las  entrañas  :  y  dentro  del  pecho  se  le  hi- 
Zio  una  llaga  ,  que  poco  a  poco  se  estendia  por 
él ,  sin  otras  que  tenia  derramadas  por  toda  sii 
carne  ,  que  manaban  arroyos  de  gusanos.  Y  conT 
ellas  tenia  hedor  tan  terrible  ,  que  ningún  hom- 
bre ,  ni  los  mismos  cirujanos  podían  llegar  a  él. 
Y  viendo  qaesus  médicos  no  le  podian  remediar 
ni-  hacer  algún  beneficio  ,  antes  huian  de  él  por 
su  abominable  hedor^  mandó  matar  muchos  dé 
ellos.  Entre  los  quales  llegó  a  él  uno  ,  mas  para 
ser  dogollado  que  para  curarle  ;  y  movido  por 
especial  instinto  de  Dios  ,  le  dixo  :  ,,  j  Por  qué 
yerras  ,  Emperador  ,  pensando  que  pueden  los 
hombres  estorvar  lo  que  Dios  ordena  ?  Esta  tú 
enfermedad  ni  es  de  hombres  ,  ni  hombres  la 
pueden  curar.  Mas  acuérdate  quantos  males  has 
hecho  a  los  siervos  de  Dios  ,  y  de  quanta  cruel- 
dad has  usado  contra  sus  honradores :  y  assi  sa- 
bías a  quien  has  de  pedir  remedio.  Porque  yo 
bied  podré  morir  como  los  otros ;  mas  tu  no  se- 
ras  curado  por  mano  de  médicos.  **   Entonces  co^ 
mcnzó  Maximino  a  conocer  que  era  hombre  ;  y 
trayendo  a  la  memoria  sus  males ,  confessó  qoa 

ha- 
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Jiaióa  enridov  f  imümente  .fierdiendo  la  vista  át 
ios  ojos  ,  y: conociendo ^CQtoaaes  mejor  la  fcál^ 
dad- de  sus  mieles:  ^  hizo  fin  ;coq  afligida  muerte  a 
súmala  vida.:  r:.;  •*     :y 

Licim'o  taínbiea ,  que  imperaba  en  Oriente 
en  tiempo  de  Constantino*  j  que  no  menos  cruel- 
mente persi'guió  la  Iglesia  que  sus  antecesores., 
levantándose  contra  Constantino  ^  fue  por  él 
muerto  en  i>atalld«  Después  de  estos  Juliano 
i^postata  (  que'.con*  otras,  nuevas  ;artes  hizo  mas 
cruel  guerra:a  :1a*  Iglesia  )  acabó  en  pocos  dias  so 
Imperio  y  sn  r:vida  /muerto  en  la  guerra  contri 
los  Persas^,  dexandb  el  exercito  en  grandissimó 
peUgro ;  sin  ^e  nada  le  valiessen  ni  sus  dioses 
ai  sus  agoreros  y  encantadores ,  en  quien  tenia 
toda  su  confianza.  Pues  Valente ,  Arriano ,  gran* 
de  perseguidor  de  los  Carbólicos  ,  en  una  bata« 
lia  contra  los  Godos  fíie  por  ellos  desbaratado ; 
y  escondiéndose  en  una  chozuela  ^  alli  le  pegaron 
&ego  :  y  assi  murió  como  sus  obras  lo  me« 
jrecian. 

Estos  fueron  los  fines  y  desastres  de  todos 
aquellos  que  tomaron  las  armas  contra  la  Reli« 
f^ion  Chrisriana :  lo  qual  no  es  pequeño  argumen- 
to de  la  verdad  y  santidad  de  ella. 

Y  el  mismo  argumento  se  confirma  con  la 
prosperidad  y  vi¿lorias  de  los  Emperadores  qat 
la  honraron  y  reverenciaron.  Entre  los  quales  el 
mas  señalado  fue  el  Emperador  Constantino  :  el 
qual  de  tal  manera  honró  a  Christo  ,  y  de  tal 
manera  fué  por  Christo  favorecido  y  prospera^ 
do ,  que  parece  jqoc  ambos  andaban  en  compe* 
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téncia  :  el  uno  eabacer  servicios  a^/rChrista  ,  j 
Christo  en  hacer : mercedes  a  .Constantino  :  41 
^uien  ^ todas  las:  cosas,  sucedieroit.  con    grande 
prosperidad  Porque  él  primeramente  en  diver»* 
las  batallase  venció  tres  Emperadores  que  se  le<- 
vantaron. contra  él  :  que  fueron  MaKÍmino  ,  hi- 
cinio  y  Maxencio.  Después  de  estas  v  ¡¿lorias 
conquisto  en  sus  propias  tierras  a  ios  Sarmatas 
y  Godos  ^  y  sojuzgó  a  todas  las^naciones  barba- 
ras ,  fuera  de  aquellas  que  antes  Jererin. amigas : 
y  algunas  sin  batalla  se  le  rendían  :4)orque  quan*- 
to  él  mas  humildemente  se  siijetaba  a  Dios ,  tanto 
mas  ponia  Dios  las  gentes  debaxode  su  señorio, 
Pues<  qué  diré  de  los  dos  Theodosios  ;  del  ma- 
yor,^ que  fue  muy  Gatholico  y  religioso  ;  y  de 
su  nieto  ,  que  lo  fue  mucho  mas  i  Los  qualcs  no 
sqIo  por  armas ,  pero  también  por  ciaríssimos 
milagros  vencieron  en  batallas  los  Tyranos  que 
preteiKÜan  levantarse  con  el  Imperio  :  como  se 
escribe  por  extenso  en  la  historia  Tripartita.  Y 
no  menos  se  puede  poner  en  esta  lista  el  Empcra* 
dor  Hcraclio  :  el  qual  hallando  el  Imperio  muy 
arruinado  por  las  armas  de  Cosdroe  Rey  de  los 
Persas ,  llegó  a  tal  extremo ,  que  pidió  paz  al 
sobredicho  Rey  ;  el  qual  ensobervecido  coa  las 
victorias  passadas ,  no  la  quiso  conceder.  Enton- 
ces el  buen  Emperador  puesto  en  tan  grande 
aprieto  ,  y  estando  a  peligro  la  vida  junto  con  el 
Imperio  ,  acogióse  al  puerto  seguro  de  todos  los 
remedios ,  que  es  Dios  nuestro  Señor  ;  y  procu* 
rando  su  favor  con  ayunos  y  devotas  oraciones  ^ 
y  armado  coa  estas  armas,  acometía  al  enemigo» 
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y  eü  fres  batallas  qnc^  en  ^tfí\xwflbi  tücccs^Jc  !dió  ^' 
^}em{)re  satí^v^ncédor;  C^fti  tp  ^<Ril*qnd>raiK¿dd> 
el  Bárbaro,  tbrtio  por -remedio^huír  allende  et 
rio  Tigre  t  nombrancío  por  compañero  de  su 
Heyno  aliii|o 'menor.  Por Jóíquaíl  injuria  afren«< 
tado  el  mayor  ,  mató  al  padre  junto  con  el  hijo 
ttoenor  :  ordenándolo  assi  Dios.»  en  venganza  de 
millares  de  Christianosr  que  este  Bárbaro  ha^via 
miltértó  en  U. tierra  santa.  Y  este  hijo  mayor  «- 
cibié  de  la  mano  de  HeracUo  el  Rey no^  de^  los 
Persas  »  y  la  paz  que  su  padre  no  quiso  dar  ;  res* 
tituyendo  al  Imperio  las  provincias  que  su.fadle 
havia  conquistada.  Puc»  -ca-  esta  historiare  íc 
claro  el  buen  suceso  4el  Ermperador  Catholico^  y 
el  Inalo  de  aquel  perseguidor  de  Christo  i  y  der!^ 
ramador  de  sangre  Christiana;  Porque  no  pude 
ser  mayor  desdicha  que  pexder  la  vida  por  ma«t 
no  de  aquel  a  quien  él  la  havia  dado  qua6do  Iq 
engendró  :  y  justo  era  qvie  el  hijo  se  levantassd 
contra  su  padre ;  :pues  el  padre  se  levantd^eontra 
tu  Criador  ^  que  es  el  verdadero  Padre.    , 

Por  lo  qualtodose  ve  »  quan  verdadera  sea 
aquella  sentencia  del  Señor  ,  que  dice :  i  JFb  hou'^ 
raré  a  quien  mr  honra  %  y  los  que  ntf  Aespn-' 
ciaren ,  serán  abatidos  y  despreciados,  j^ues 
concluyendo  esta  parte  ,  digo^we  entre  Jos  otros 
testimonios  de  nuestra  fe  se  puede  juntar  este  c 
que  son  lis  calamidades  y  desastres  de  los  que  la 
persiguieron,  y. las  prosperidades  y  favores  ce. 
lestiales  df  los^mie  la  reverenciaron.  Porque  sue^ 
Z3  •Je 
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|>or  jtodo  su  Impctlo  ,  mandando  que  quienqofd^ 
ra  que  dixesse  alguna  blaspheipía  contra  él ,  fiíef* 
se  por  ^llo  muerto,  y  su  casa  destruida.  Y'^ 
flilsftoo  quando  víó  que  Daniel  leiiavia  revelado 
$)  sueño  de  que  él  estaba  olvidado  ,  ¡unto  con  U 
declaración  de  él  ,  reconoció  la  misma  verdad  , 
diciendo:  %  Verdaderatncntí  míestro  Dios  n 
Dios  di  los  dioses  ,  y  Señor  de  los  Reyes.  Xa> 
mismo  acaeció  a  Dario ,  el  quar-succedíó  en  escr 
Monarquía  a  Nabuchodonosor.  Porque  siendo 
compelido  por  hombres  perversos  y  envidiosas 
a  que  echasse  a  Daniel  en  ella go  de  losleonei", 
y  visto  que  passado  parte  del  dia  y  de  una  no- 
che ,  ningiina  lesio;:  havia  recibido  de  elloa ,  de 
tal  manera  reconoció  la  omnipotencia  del  verda- 
dero Dios  ,  que  embió  una  provisión  Real  por 
fodo  su  Imperio  ,  que  contení^  estas  palabras  : 
P/ia  sea  con  vosotros  érc.  Por  mí  está  hecho  un 
decreto  ,  aue  todos  en  todo  mi  Reyno  tiemblen  y 
teman  al  Dios  de  Daniel.  Porque  él  es  Dios 
vivo  y  eterno  en,  todos  los  siglos  :  cuyo  Reyno 
punca  ^erd  menofcahadoj  y  cuyo  poder  es  eterno: 
^  él  es  salvador  j  librador  de  hs  suyos  ,/  él  que 
h4ce  maravillas  ?«  el  cielo  y  en  la  tierra.  ■.  ^. 
Estos  exemplps  son  del  viejo  Testamento  : 
jnas  en  e}  nuevo  ^  entre  ocrds  muchos  ,  tenemos 
aquellos  que  creyeron  en  el'  Salvador  quando  le 
Vieron  resucitar  g  Lázaro  2  de  quatro  dias  muer- 
to. Assi  t^mbieti  creyó  Nicodemus. ,  j  quando 
•confcsísó  ,  que  Christo  ^ra  Maestro  venido. del 


Cielo,  vhtos  los  milagros  que  hacía.  Assi  tam» 
bien  creyó  el  Regalo  ,  i  quando  vio  que  a  I« 
misma  hora  que  el  Salvador  dixo  :  Vits ,  que  tu 
hijo  vive ;  luego  el  hijo  fue  sano.  Todo  esto  sir- 
ve paraque  veamos  como  los  milagros  son  sufi« 
tientes  medios  para  probar  la  verdad  de  la  fe  f  y 
provocar  los  hombres  a  creerla  ;  o  si  ya  la  creeii| 
para  confirmarse  mas  en  ella  :  que  es  un  grande 
bien  :  como  adelante  veremos.  Por  lo  qual  loi 
sabios  hacen  gran  caso  de  un  verdadero  milagro. 
Y  2SSI  a  uno  de  ellos  oí  una  vez  decir  ,  que  por 
ver  un  milagro  cierto  iriá  de  buena  gana  hasta 
Hierusalem.  Pues  espero  en  Dios  ,  que  sin  tanto 
trabajo  le  propondremos  aqui  no  uno  ,  sino  mu- 
chos ,  no  menos  ciertos  que  los  que  se  ven  coa 
los  ojos. 

Y  dado  caso  que  la  verdad  que  se  confirma 
con  este  testimonio  ,  sea  sobre  toda  razón  y  en- 
tendimiento humano  .  no  por  eso  ha  de  dexar  de 
ser  creída :  por  razón  de  la  autoridad  infalible 
'del  testigo  que  la  afirma  ,  que  es  Dios ,  obrador 
de  aquel  milagro.  Lo  qual  vemos  assi  cumplido 
en  la  adoración  de  aquellos  santos  Magos.  2 
Porque  viniendo  dende  Oriente  a  adorar  aquel 
nuevo  Rey  de  los  Judíos  ,  y  no  viendo  en  el 
aposento  donde  estaba  ,  aparato ,  ni  compañia, 
ni  servicio  ,  ni  cosa  que  tuviesse  muestra  de 
Key  ;  antes  hallando  una  tan  extremada  pobreza 
y  baxeza  como  alli  vieron  ;  con  todo  eso  pros- 
trados  por  tierra  adoraron  con  summa  reveren- 
cia 
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da  al  niño,  envuelto  en  pobres  pañales  ^  y  le 
ofíecicron  ios  presentes  que  traían.  Pues  ¿cómo 
tinos  hombres:  tan  sabios  vinieron >a  crter  una 
cosa  tan  contraria  a  toda  ra^on  y  prudencia  hu- 
mana ?  Claro  está  ,  que  porque  tenian  otro  testi« 
nionio  mayor  ;  que  era  el  de  la  estrella  que  los 
guiaba.  Por  lo  qúal  entendieron  « que  era  Señor 
de  las  estrellas  el  que  era  servido  y  testificado 
por  ellas. 

Mas  antes  que  entre  en  k  relación  de  los  mi- 
lagros  ,  advertiré  al  Christiano  Le¿l:or  ,  que  da- 
do caso  que  los  milagros ,  quanto  ^s  de  su  par- 
ce ,  sean  (como  decimos  )  suficiente  argumento 
•para  convencer  nucstros^ entendimientos  ,  y  oblí* 
garnos  a  trecr -;  mas  .<:on  todo  esto  es,  necessario 
especial  concurso  y  favor  de  Dios  para  abrazar 
esa  fe*  Porque  come  ella  stzdon  di  Dio/ (^se- 
gún dice  el  Apóstol  i)  es  menester  que  él  toque 
nuestro  entendimiento  ,y  lo  captivcy  sujete» 
que  humHdemnente  abrace  las  cosas  de  la  fe«  Y  de 
^ni  es ,  que  muchos  viendo  los  milagros  del 
Salvador  y  de  sus  A^xistoles  ,  no  por  eio  creyc* 
ton  :  porque  cegados  con  su  malicia  ,  no  se  dís- 
ipusieron  detal  manera  ,  que  recibiessen  este  par* 
Iticular  tocamiento  de  DiosJ  Por  tanto  ,  quien  Ic- 
.^ere  los  milagros  qupx  aquí  .contaremos  ,  léalos , 
.'ño  con  curiosidad,  sino  con  humildad  y  devo- 
:cion ;  paraque  assi  merezca  que  nuestro  Señor 
por  este  medio  acreciente  y  perfeccione  la  fe 
que  él  yaiticnc-^  recibida  :  iqiie  es  un  mestiihable 
tesoro.  Tam- 

1  Flhüf.i.  .:.  • 
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También  conviene  aquí  advertir  i^«hajr 
dos  maneras  dé  fe  :  una  infusa  (  de  que  ya  trata* 
mos  )  que  es  la  que  el  Espirim  Santo  infunde  en 
las  animas ;  y  otra  humana  ;  que  es  el  crédito  que 
damos  a  las  personas  o  razones  humanas.  Pues  e% 
de  saber  ^  que  en  la  fe  infusa  no  hay  el  medio 
que  se  halla  en  las  virtudes  morales :  como  tam^ 
poco  lo  hay  en  la  caridad.  Porque  como  en  amar 
sr  Dios  no  hay  modo  ni  medio  ,  tampoco  lo  fa^. 
en  creerlo :  porque  quaoto  mas  le  amaremos  yz 
mas  le  creyeremos  ,  tanto  mas  perfe¿ta  seránues^ 
tra  caridad  y  nuestra  fe.  Mas  en  la  fe^  humana 
hay  medio  ,  assi  como  eñ  todas  las  otras  virtu- 
des morales ,  que  están  entre  dos  extremos:  co- 
mo se  ve  en  la  virtud  de  la  liberalidad  ,<jue  está 
en  medio  de  la  escaseza  y  prodigalidad. .  Pues 
assi  esta  fe  humana  de  que  tratamos ,.  está  en 
medio  de  otros  dos  extremos  ,  que  son  creduli'f 
dad  e  incredulidad  ;  en  medio  de  los  quales  está 
Jafe  humana  :,  el  qual  medio  assi  en  esta  virtud 
como  en  las  otras  pone  la  prudencia  :  que  es  (  co- 
mo S.  Bernardo  la  llama  i  )  Abadesa  de  las 
virtudes :  porque  ella  las  rige,  y  les  señala  el  me* 
dio  en  el  qual  consiste  la  virtud.  Pues  estos  dos 
extremos ,  que  son  credulidad  e  incredulidad, 
a^mbos  son  viciosos.  Porque  vicio  es  y  liviandad 
de  corazón  creer  de  ligero ,  y  también  es  vicio 
rio  creer  ,  quando  la  cosa  según  reglas  de  pru- 
dencia es  digna  de  ser  creida.  Entre  los  quales 

vi- 
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que  sea  infiel  )  pueda  poner  sospecha  en  ellos.  : 
Y  entre  ellos  pongo  por  el  primero  y  mas 
notorio  el  edypsi  que  acaeció  quando  el  Sefioc 
padeció  en  la  Cruz ,  que  duró  por  espacio  de  tres 
horas :  como  dan  testimonio  Jos  santos  Evange- 
listas /y  particularmente  S.  Matheo :  porque  e^ 
cribió^u  Evangelio  en  lengua  Hebrea  pocos  años 
después  de  la  Pas>$ion  del  Salvador  :  y  él  dice  i 
qué  este  eclypsifue  universal  en  toda  la  tierra. 
Pues  digo  ahora  assi :  Este  Evangelista  y  los  de^ 
más  qíie  de  esto  hacen  mención ,  a  escribieron 
sus  Evangelios  paraque  fuessen  luz  y  fundamento 
de  nuestra  fe  ,  y  diesscn  al  mundo  noticia  de  las 
maravillas  de  Christo  nuestro  Salvador.  Pues 
siendo  esto  assi ,  no  havian  de  escribir  cosa  tan 
falsa  ,  que  todo  el  mundo  claramente  conociesse 
que  lo  era  ;  porque  por  el  mismo  caso  desacre- 
ditaban su  dodrina  ,  y  deshacian  todo  lo  que 
pretendian  hacer.  Pues  si  este  tan  universal 
cclypsi  no  fuera  verdadero  ;  ¿  cómo  lo  havian  de 
escribir  los  Evangelistas  ?  Porque  todo  el  mun- 
do escarneciera  de  ellos :  y  tantos  testigos  tuvie- 
ran contra  sí  ,  quantds  hombres  havia  en  el 
mundo.  Porque  cada  uno  pudiera  decir  :  Esta  es 
la  mas  desvergonzada  mentira  que  jamás  se  dixo. 
Porque  yo  y  fulano  y  fulano  ,  y  otros  infinitos 
hombres  eramos  vivos  en  ese  tiempo  ,  y  nunca 
tal  eclypri  vimos  :  ni  podíamos  dexar  de  verlo  ; 
pues  dicen  que  duró  por  espacio  de  tres  horas. 
Assi  que  por  esta  razón  no  cabe  en  entendí- 

míen- 
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jtiicnto  humano  decir  (^üe  loa  Evangelistas  fngrer 
ron  esto.  '  '    '   ^^ 

Con  este  tan  claro  argumento  ^  jtinta^  que 
autores  de  Gentiles  hacen  rhemoria  de  .cs):e  tan 
nuevo  y  tan  grande  eclypsi  ,  como  luego  diré  • 
mos.  Por  donde  el  bienaventurado  Martyr  Lu^ 
ciano  siendo  mandado  por  el  juez  que  diesse  ra^ 
zon  de  la  religión  que  professaba  ,.  entre  otros 
argumentos  que  alegó  en  favor  de  ella  ,  fue  este 
eclypsi.  Sus  palabras  fueron  estas :  ,,  Buscad  eit 
f)  vuestras  historias,  y  hallaréis,  que  en. el  ticínpd 
„  que  Pilato  gobernaba  a  Judea  ,  padeciendo 
„  Christo,  $e  escureció  el  sol,  y  con  escuus  tinicj. 
f  ^  blas  se  interrumpió  el  dta.  ^*  i  Resta  pues  ser  h 
„  historia  verdadera  y  aprobada  por  todo  el  uni» 
verso  mundo.  Pues  este  decimos  ser  uno  de  los 
mas  famosos  y  esclarecidos  milagros  que  ha  h^- 
vido  en  el  mundo  :  porque  en  él  concurrieron 
tres  cosas ,  y  todas  ellas  miraculosas.  La  prime- 
ra que  este  eclypsi  fue  a  los  catorce  dias  de  la 
luna,  conforme  al  tiempo  en  que  la  ley  mandaba 
celebrar  la  Pasqua  del  cordero  ;  2  quando  la  luna 
estaba  en  lugar  contrario  al  sol :  de  modo  ,  qub 
el  sol  estaba  en  Oriente  ,  y  la  luna  en  Occidente: 
y  assi  era  impossible  por  vía  de  naturaleza  eclyp- 
sarse  el  sol.  Porque  Q  como  todos  saben )  oí 
eclypsi  del  sol  se  hace  por  suceder  el  curso  djs 
estos  dos  planetas  de  tal  modo  ,  que  la  luna  ved 

,.ga. 
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ga  a  ponerse  debaxo  del  sol ;  y  assí  impide  si» 
claridad.  Por  lo  qual  S.  Díonysio  ,  i  como  gran 
Philosopho  que  era  ,  vista  ^cá  tan  estraña  mara« 
villa  ,  dixo  :  „  O  el  Dios  de  natura  padece  ,  <^ 
^,  toda  la  máquina  del  mundo  perece.  *^  £1  según- 
do  milagro  fue  durar  el  eclypsi  tan  largo  espa* 
cío  como  xs  jél  de  sexta  ,  quando  el  Señor  fue^ 
crucificada ,  hasta  nona  ,  quando  espiró  en  la 
Cruz  :  el  qual  espacio  comprehende  tres  horás« 
Porque  los  otros  comunes  eclypses  apenas  dura» 
lo  decima  parte  de  una  hora  :  porque  como  U 
Juna  se  mueve  con  tanta  ligereza ,  fácilmente  pas- 
sa  adelante  y  se  despide  del  sol ,  y  vuelve  su 
claridad  al  mundo.  El  tercero  milagro  ñie  ser 
este  eclypsi  universal  en  todo  el  mundo  :  lo  qual 
no  puede  ser  naturalmente.  Porque  como  el  sol 
sea  muchas  veces  mayor  que  la  luna  p  no  puede 
ella  escurecerlo-  todo  :  y  por  eso  en  sola  aquella 
parte  del  mundo  se  ve  el  eclypsi ,  donde  la  luna 
se  pone  debaxo  del  sol  i  dexando  la  otra  parte 
descubierta  a  otras  regiones. 

Pues  por  esto  decimos  que  este  fue  uno  de 
los  admirables  y  gravissimos  milagros  que  ha 
havido  en  el  mundo  ;  y  mas  poderoso  no  solo 
para  confirmar  la  verdad  de  nuestra  fe  (  lo  qual 
fe  vio  luego  en  las  gentes  que  presentes  se  ha* 
liaron  a  la  Cruz ,  las  quáles  vista  esta  maravilla 
junto  con  el  tremor  de  la  tierra  ,  2  hiriendo  sui'^ 
pechos  se  convertían  )  sino  también  para  mover 

los 
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los  corazones  a  devoción  y  admiración ,  visto 
un  milagro  tan  proporcionado  a  la  dignidad  y 
magcstad  de  la  Persona  que  padecía.  Porque 
¿qué  cosa  mas  justa  y  mas  debida  j  que  al  tiem« 
po  que  el  Señor  del  Cielo  y  de  titira  padecía  ^ 
que  estas  dos  tan  principales  criaturas  hiciessen 
h  demostración  y  sentimiento  que  les  era  pos* 
sible  ?  y  señaladamente  el  sol  y  la  luna  y  todas 
las  estrellas  del  Cielo,  que  son  las  mas  nobles 
criaturas  de  este  mundo  :  las  4|aales  escondieron 
su  luz  f  para  no  vertatt  estraña  crüddbid  y  mal- 
dad como  la  que  se.executaba  «n  su  Criador^ 
Escondieron  su  luz  ,  yxubríeronse  de  tinieblas: 
que  lúe  como  vestirse  de  luto  porcia  muerte  de 
su  Señor.  Escondieron  su  luz  :  que. fue  querer 
cubrir  Con  sus  tinid^las  -aquel  sacratissímo  cuer-* 
po  que  estaba  en  la  Cru2  desnudo.  Escondieron 
su  luz ,  negando  al  mundo  el  beneficio  de  su  cla« 
ridad  V  en  el  qual  can  grande  crueldad  se  ejerci- 
taba. Finalmente  escondieron  su  luz  ,  para  pre- 
^*car  €9  todo  el  ^undo  la  gloria  del  Señor  que 
padecia  ,  y  dar  testimonio  que  era  Señor  de  Jas 
estrellas  del  cielo  t  pues  en  este  tiempo  le  ser- 
vián.  Una  sola  estrella  testificó  la  gloria  de  este 
Señor  quando  nació  :  mas  ahora  quando  muere» 
todas  las  estrellas  testifican  su  dignidad  :  por- 
que mayor  cosa  fue  morir  Dios  por  los  hombres, 
que  nacer  por  los  hombres.  ^ 

De  este  milagro  del  eclypsi  y  del  temblor  de 
la  tierra  tenemos  testimonio  de  los  mismos  Gen- 
tiles r  porque  P^ legón  /autor  Griego  ,  natural 
de  Asia  (  del  qiual^uidas  hace  especial  mención) 

TOM.  X.  Aa  <Íir 


370       PA&n  SSOUNDA.  DlXitlKTltOD, 

dice  una  cosa  maravillosa  ,  i  que  en  el  quarto 
año  de  la  Olympiada  doscientos ,  y  diez  y  ocho 
del  Imperio  de  Tiberio  ^  quando  Chrísto  pade- 
ció )  fue  eclypsi  del  sol  el  mayor  que  jamás  se 
vio  ,  ni  se  havia  oido :  ni  escrito  ;  y  que  Jbavía 
durado  desde  la  hora  de  sexta  hasta  la  nona  :  y 
que  al  mismo  tiempo  fue  tan  grande  temblor  de 
tierra  en  Asia  y  en  Bithínía  ,  que  se  bavíán  des- 
truido muy  muchos  y  grandes  edificios.  Allende 
de  este  autor  Phiegon  (que  fue  escritor  de aque- 
líos  tiempos,)  de  este  mismo  temblor  de  tierra 
parece  que  siente  y  escribe.  Plinio »  donde  en  su 
libro  segundo  i  dice  ,  que  el  terremoto  acaeci- 
do en  tiempo  de  Tiberio  Emperador  fiíe  el  ma- 
yor que  se  havia  sabido  jamás ,  y  que  en  :élse 
•iiavian  destruido  y  caído  por  el  suelo  doce  cia- 
dades  de  Asia ,  sin  otra:  infinidad  de  edificios. 
De  manera  » que  estos  autores  Gentiles  j  aunque 
no  sabian  la  causa ,  no  dexan  de  escribir  estos 
milagros.  £1  otro  milagro  del  velo  que  se  rom* 
pió  en  el  Templo  9  también  lo  cuenta  Joscpho 
Judio. 
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PSL  MILAGUd  ÉifÉCiÁt  I>£  14  VStflDA  DEL 
£SFlJtÍXU  SANTO  ^  Y  DON  Dt  tAS  t£ÑGUAS 
QUÉ  SE  NÓtlPfCÓ  Al  MUNDO. 

Otró  fíi¡Í;ígró  semejante  i  este  fue  ]d  Venida 
del  Espíritu  Santo  el  dia  de  Peiitecostés  éii  for-* 
ma  visible  de  ayre  y  de  fuego  ,  y  cdii  graiíde  so- 
nido ;  y  datído  a  los  disci{5ulos  el  don  de  todas 
las  lenguas  del  mundo  i  por<jue  recibido  este 
don ,  coíñedzaron  a  predicar  las  maravillas  de 
Dios  en  todas  ellas.  D^^sM  mar aiífUía  dice  San 
Lucas  I  que  fueron  testigoi  hóthbns  de  todas 
las  naciones  que  haydehaséo  del  cielo  ^  que  mo* 
raban  en  Hierusalem.  Porque  quando  el  Rey 
de  los  Assyríos  (que  era  Mbnarca  del  mundo  ) 
llevó  captivos  los  diez  tribusde  Israel  ,  a  poco  a 
poco  se  répartieron^  por  todas  las  naciones  del 
mundo  :  y  assi  sabían  las  lenguas  de  las  tierras 
en  que  havian  nacido.  Pues  los  que  de  esta  gen- 
te eran  honradores  de  Dios,  y  no  se  havian  con- 
tamin^o  con  la  compañía  de  los  idolatras ,  se 
vim'eroa  a  morar  a  Hierus<ilem  ,  donde  estaba  el 
sagrado  Templo  ,  y  dondfi  solamente  se  podían 
ofrecer  sacrificios  ,  y  celebrar  la  Pasqua  del  cor- 
dero. Pues  todos  estos  dice  S.  Lucas  ,  que  vis- 
ta esta  maravilla  quedaron  atónitos  y  confusos  ; 
y  assi  decían  :  ¿  Por  ventara  no  son  Galikos  to- 
Aa  i  dos 
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dos  estos  hombres  que  aquí  hablan  { Pues  ¿  como 
nosotros  les  havemos  oido  hablar  en  las  lenguas 
de  las  tierras  en  que  nacimos  ?  Luego  cuenta  el 
Evangelista  por  sus  nombres  todas  las  naciones 
de  los  hombres  que  allí  se  hallaron.  Pues  para 
que  esto  se  tenga  por  verdad  ,  corre  la  misma 
razón  que  alegamos  del  eclypsi :  porque  a  noio 
ser  « tenia  el  Evangelista  contra  sí  por  testigos 
hombres  de  todas  las  naciones  del. mundo  ;  los 

3ualfts  dixeran  :  Esta  es  una  grandissima  false- 
ad 1  porque  yo  y  fulano  y  fulano  nos  hallamos 
presentes  en  Hierusalem  al  tiempo  que  eso  di- 
cen haver  acaecido  (  que  fue  en  el  año  diez  y 
ocho  del  Imperio  de  Tiberio  Cesar)  y  nunca  tal 
passó.  Y  con  esto  el  Evangelista  totalmente  des- 
truia  el  crédito  de  su  Evangelio.  Loqual  ( como 
diximos)  no  cabe  en  entendimiento  humano.  Por 
donde  con  mucha  razón  ponemos  este  por  uno 
de  los  esclarecidos  milagros  de  nuestra  Religión, 
y  muy  conveniente  para  la  dilatación  de  ella. 
Porque  si  el  Salvador  pretendía  que  se  predir 
€ass€  el  Evangelio  en  todo  el  universo  munáo^ 
y  assi  \o  mandó  a  sus  discipulos  (  como  reficreo 
los  Evangelistas  i  )  convenientissima  y.  necessa* 
ria  cosa  era  que  les  diesse  noticia  de  todas  las 
lenguas  del  mundo  ,  paraque  le  pudiessen  predi- 
car en  todo  él.  Por  donde  assi  como  la  divina 
providencia  ordenó  que  huviesse  entonces  una 
paz  universal  en  el  mundo  »  y  que  todo  él  estu- 
viesse  sujeto  al  Imperio  Romano  ^  y  assi  de  to- 
do 


do  ^  se  biciesse  un  sola  pfueblo  ,  pártque  assi 
pudiesse  correr  libremente  por  todas  las  nació* 
nes  el  Evaagelio  (  porque  ft  estar  divisos  loi 
Keynos  ,  como  ahora  lo  están,  no  fuera  esto  pos- 
siblc  )  assi  también  era  necessario  que  los  piedi* 
cadores  de  este  Evangelio  supiessen  todas  las 
lenguas  ,  paraque  assi  Iq  predicassen  en  todas  las 
naciones.  Porque  de  esta  manera  y  por  tales  me* 
^ios  la  divina  providencia  dispone  y  encamina 
sus  cosas*  Y  por  esto  pacificó  el  mundo  ,  parai 
que  la  predicación  del  Evangelio  corriesse  por 
todo  él ;  y  proveyó  de  lenguas ,  paraque  en  to- 
das las  naciones  de  él  fuesse  predicado. 

$.      III- 

KIIAMOS  DE  LA  CRUZ  D££.  SAIVADOR. 

Después  de  este  milagro  del  eclysi  en  la 
Passion  de  Christo  ,  y  de  la  venida  del  Espirita 
Santo  ,  no  será  razón  passar  en  silencio  los  rntla^ 
gros  de  !a  Cruz  en  que  el  Redemj^or  padeció. 
Porque  como  ella  sea  la  vandera  y  estandarte 
Real  con  que  el  Rey  soberano  triunfó  del  prin« 
cipe  de  este  mundo  ,  y  el  báculo  con  que  que- 
brantó la  cabeza  de  la  antigua  serpiente  (  como 
estaba  prophetizado  dende  el  principio  del  mun- 
do i )  no  era  razón  que  desíasse  el  Redemptor 
de  glorificar  esta  arma  divina  con  que  obró  nues« 
era  salud  ,  diostrando  quan  grande  era  la  gloria 
Aaj  que 
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que  estaba  d^baxo  de  ^qu^Ila  ignomipia;  Y  prí^ 
fieramente  es  inuy  potorio  el  milggro  que  ;icae- 
<:i6  en  la  invención  de  hi  Cruz ,  que  ^gba  so^ 
terri^da  con  las  de  Ips  ladrones ;  y  pp  pudiera  ser 
ConQcids^  sino  Por  el  iníl^|^ro  que  ^e  obró  coa 
ella  ,  dando  súbita  s^ludji  una  no^lc  muger  que 
tpstaba  a  punjo  de  uiprjir^ 

Xímbicft  es  muy  notorio  el  milagro  que 
jicaecid  0n  la  exaltación  de  esg  misma  Cruz  ^ 
quan4o  la  llevaba  spbrp sus  hombrosel  jSippera- 
dpf  Hcraclip  ,  vestido  de  ropas  Imperifiies.  Por* 
que  llegando  a  la  puerta  por  dopde  el  Salyador 
passQ  con  esa  misipa  Cruz  ,  no  pudo  passar  ade« 
Jante ,  hasta  c^nz  se  desnudó  [as  rpp^s  Imperia* 
les ,  y  se  vistió  de  un  humilde  habito. 

Y  no  menos  es  notorio  el  milagro  de  la 
Cruis  que  yió  ^1  Emperador  Constantino  ron  to- 
4p  su  exercitp  puesta  en  pl  ci^lo  acia  la  vanda 
del  m^dip  ^ía  ,  cpn  estas  letras  esprit^?'  Cons- 
tantitío  ;-f¡>n  fsfa  señal  Tf^ir^rifíí,  Vpusebio 
escribe  ,  qu^  oyó  coptar  este  milagro  al  piismo 
Pmppr^dQr  delante  dp  niiucjips ,  aürmancjolo  con 
juramento.  Y  ¿ip  (?ste  testimonio  bastadla  admi- 
rable cpnV^rsjpn  de  este  Emperador  *  havi^ndo 
sí4q  tp4os  \q%  Eiuperadó^tes  íComapós  anteceso- 
ras suyps  idolatras ,  y  criiclissimps  pers^guido-^ 
res  dej  Nombre  d^  Chri^tp :  pías  ^ste;lo  adoró  y 
reconoció  por  verdadero  JJijo  de  Dios  j  y  cdilí- 
¿ó  y  cnriqpcí:ió^vi?  T^inplps  ,  y  reverenció  sus 
Sac<^rdQt«f  »  y  ^pp  ^sta  glpriosa  sepal  'a4ornaba 
sus  vander^s  ,  y  con  <pl)^  venció  tres  Epiperado- 
res  tyranps  pp  (res  diversas  batallas ,.  y  sujetó  a 

su 
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sirlinperia  muchas  naciones  barbaras»  Pdes  esta- 
tan  admirable  conyersion>de  un  tan  gmnde  Mo« 
narca  /que  dcxados  los  ídolos  de  todos  sus  ante* 
passados^;  adoró  y:  recibió  por  verdadero  Dios  » 
Criador  del  Cielo  j  tfe  la  tierra  v  a  un  hombre 
alorado  y  crucificada  ^  y  reputado  por  hijo  de 
un  carpintero ,  testifica  b  verdad  de  este  mila- 
gro :  porque  impossibie  fuera  esta  tan  grande 
conversión  sin  esta  tas  grande  confirmación  de  la 
verdad  de  la  fe. 

Mas  sobre  todos  estos  milagros  contaré  otro 
clarissimó  y  tan  verdadero  ^  que  ninguna  calum*^ 
nia  lo  pueda  negar  t  el  qual  acaeció  ea  tiempo  de 
Constancio  Emperador  ,  ht)o  del  grande  Cons- 
tantino sobredicho  :  el  qual  milagro  escribe  Cy« 
rilo  Patriarca  de  Hierusalem  a  este  Emperador 
por  estas  palabras. 

,,  Al  religiosissimo  Emperador  Constancio 
„  Cyrilo  Obispo  de  Hierusalem  desea  salud  en 
„  el  Señor.  Esta  primera  carta  te  embio  de  la 
,,  ciudad  de  Hierusalem^  religiosissimo  Empera- 
,,  dor  t  la  qual  era  xuon  que  yo  te  embiasse  ^  y 
,,  tu  la  rccibiesses  ;  no  llena  de  lisonjas ,  sino  de 
,» señales  del  Cielo  ,  lasquales  acaecieron  enes- 
,y  ta  ciudad  de  Hierusalem  en  tiempo  de  tu  Im- 
„  peno :  no  paraque  por  ellas  alcances  nuevo  co- 
,V  nccimiento  de  Dios  (  pues  mucho  ha  que  lo 
„  tienes  )  sino  paraque  mas  te  confirmes  en  él ; 
„  y  paraque  havíende  recibido  de  tu  padre  la 
li  heredad  del  Imperio  v  y  haviendo  sido  honra* 
»f  do  de  Dios  con  celestiales  coronas ,  le  des 
n  dignas  gracias ;  y  paraque  con  mayor  confian** 
Aa4  ^>iak 
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»»  za  gobiernes  tu  Imperio.^  y  prevalezcas  iwtn 
ff  tus  enemigos  ,  rienda  Jps  mHagrosrque  Dios 
$f  obró  en  tu  tiempo  I  y  conociendo  por  cUos 
II  que  eres  amado  de  Dios,.  3ien  te.  debes  de 
99  acordar  ^  que  en  tiemjpor  de  tu  religiosissiino 
91  padre  se  IhiIIo  en  Hieru^albm  la  gloriosa  se&al 
99  de  la  CruK :  mas  ahora  en  este  tiempo  de  tu 
»  Imperio  quiso  Dios  poj^tu  grande- relt^on-  y 
3i  piedad  obrar  un  grande  milagro  ,  gpmctendo 
99  en  el  cielo  esa  gloriosa  señal  con  mu;^  grando 
9,  resplandor  :  porque  estos^santos  diai^e  Iz  fies* 
99  ta  de  Pentecostés  ,  a  losáis :dias  de  lé^fo ,  z 
„  la  hora  de  tercia  del  día  apareció  una  Ccuz,.de 
99  notable  grandeza  ,  que  toda  era  hecha  de  luz  ; 
99  la  qual  llegaba  dende  el  santissimo  lugar  de 
99  Golgptha  ,  donde  el  Señor  fue  crucificado  , 
9,  hasta  el  monte  Olívete  :  y  fue  vista  no  de  uno 
9f  ni  de  dos  hombres^  sinO'de  toda  la.mucbedum- 
99  bre  de  aquella  ciudad  r  y  no  .apareció  de  cal 
9,  manera  9  que  luego  desapareciessc  9  sino  antes 
,,  duro  por  espacio  de  muchas  horas  a  vista  de 
9)  tpdos :  y^  esto  con  mayor  resplandor  que  la 
9,  lumbre  del  sol :  porque  a  no  ser  aissi  y  la  clarí- 
9,  dad  del  sol  i  que  esconde  la  dp  la  luna  y  :de  to- 
9^  das  las  estrellas  » apagara  esta  luz  de  tal  mane* 
99  r4  ,  que  no  se  pudiera  ver.  Y  con  esto  todo^ 
y,  los  moradores  de  la  cfudad%  4lenos  por  una 
„  parte  de  espanto  ,  y  por  otra  de  alegría  ,  cor- 
„  rieron  a  la  iglesia  ,  hombres  y  mugeres ,  vk^ 
,^  jos  y  doneelias  encerradas  ^y  assi  losnatura- 
„  les  de  la  tierra  como  los  peregrinos ,  y^^si  los 
„  C¿ristíanu$  como  Vq%  ^  ^v^^t\\\  ^iddsMjues  y 


fi  seAas  qne  alli  se  hallaron :  los  quales  toitos; 
„  con  una  voz  alabában^y  reconocían  a  Christo'-. 
„  micstro  Rcdcraptor  por  verdadero  Hijo  de? 
9,  Dios ,  y  obrador.de  milagros^  conociendo r 
9,  por  experiencia  ,  que  la  verdad  de  h  Religioa"* 
„  Christiana  no  se  ñindaba  en  palabras  y  argu-í: 
9,  mentos  de  la  sabidoria  humana  ,  sino  en  la  de- 
9^  mostración  y  omnipotencia  del  Espíritu  Santor^ 
„  y  que  no  solamente  era  testificada  por  la  pre*: 
,1  dicacion  de  los  hombres  ,  sino  también  confir-r 
,» mada  del  Cielo  con  divinos  testimonios.  Pot' 
f,  tanto  nos  ,  que  moramos  en  esta  ciudad  ^  ha«*/ 
„  viendo  visto  un  tan  gran  milagro  con  nuestros 
j,  ojos ,  dimos  y  damos  gracias  al  Rey  soberano/ 
„  y  a  su  unigénito  Hijo  ;  a  quien  adoramos ,  y '. 
9,  a  quien  presentamos  nuestras  oraciones  en  es?. 
„  tos  santos  lugares  por  vuestro  religioso  Impc-: 
„  rio.  Y  pareciónos  ser  cosa  justa  no  passar  en. 
„  silencio  esta  visión  celestial  ,  sino  dar  cuenta  a 
1,  vuestra  piedad  de  cosa  tan  reciente  ;  paraque 
^i  con  la  memoria  de  este  milagro  este  mas  firme 
„  la  fe  y  confianza  que  en  vuestra  anima  está  ya 
„  fundada  para  con  Christo  Jesús  nuestro  Salva- 
„  dor ;  y  assimismo  paraqne  reconociendo  que 
„  tenéis  a  Dios  por  ayudador ,  y  esforzado  con 
n  él  I  tengáis  por  amparo  la  vandera  Real  de  la 
99  santa  Cruz.  ••  Hasta  aqui  son  palabras  de  Cy- 
rilo.  Pues  i  qué  hombre  havrá  que  pueda  poner 
duda  en  este  tan  gran  milagro  ?  Porque  ¿  cómo 
podía  un  tan  insigne  Patriarca  escrihir  un  mila« 
gro  falso  a  un  tan  grande  Emperador ;  y  no  de 
cosa  anticua,  sino  jBresca  7  \tcvctat\  "í^t^^  ^ 


no  ser  esto  cDsa:cortíssim;i  ,  el  Emperador  que* 
daba  ofendido  ^  y  e\  mismo  Patriarca  desacredí- 
tado  y  avergon;tado  ;  y  ( lo  que  mas  es  )  tantos 
testigos  tuviera  que  lo  desmimieran  ^  quantos. 
moradores  y  estraogeros  estaban  en  aquella  gran 
ciudad. 

De  los  milagros  de  nuestro  Salvador  algu- 
nos fueron  tan  públicos  y  tan. notorios ,  que  los 
pudiéramos  poner  en  c$tc  lugar  ;  como  fue  la 
resurrección  de  Lázaro  ,  i  y  el  dar  de  comer 
una  vez  a  quatro  mil  hombres  con  siete  panes  ,  % 
y  sobrar  siete  espuertas  de  pedazos  ^  y  otra  z 
cinco  mil  con  cinco  panes ,  sin  contarse  mugeres 
y  niños  ,  y  sobrar  doce.  Porque  como  estos  mí* 
lagros  fueron  tan  notorios  ^  nunca  los  Evangelis* 
tas  osaran  escribir  cosa  que  a  no  ser  verdadera  » 
tuviera  tantos  te^igos  contra  st ,  que  en  aquel 
tiempo  vivian  :  con  lo  qual  totalmente  desacre- 
ditaban y  destruían  su  Evangelio  y  doélrina ;  co- 
mo ya  dijimos. 

Finalmente  los  milagros  de  nuestro  Salvador 
fueron  tantos  y  tan  sabidos  de  todos  ,  que  los 
mismos  Judíos  no  los  pueden  negar.  Porque  assi 
lo  testifica  Josepho  ,  uno  de  ellos ,  como  ade- 
lante veremos  ,  diciendo  que  Christo  hizo  obras 
miraculosas  :  y  assi  también  lo  testifican  los 
Maestros  de  los  Hebreos  en  uní  libro  que  com- 
pusieron de  la  generación  de  Jesús  Nazareno  : 
en  el  qual  dicen  que  resucitó  un  muerto  ,  y  sa- 
nó 
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v6  un  co]o  ;  como  refiere  Nicolao  de  3Lyra>* 
disputando  a>ntra  ellos.  M^  señalan  una  gra« 
ciosa  causa  de  está  virtud  ;  porque  dicen  que  cl- 
area del  Testamento  estuvo  una  vez  sobre  una 
piedra  ,  y  que  debaxo  del  arar  estaba  declarada 
la  manera  en  que  se  bavía  de  pronunciar  el  nom« 
bre  de  Pios  de  las  quatro    letras  ;  y  porque^ 
Chrísto  informado  por  esta  escrlptura  ,  lo  sabia ; 
prónuDciar  ,  hacia  estos  milagros.  Esta  es  mani- 
fiesitamence  una  de  las  fábulas  que  ellos  compo- 
nen ,  qnando  no  pueden  negar  Ja  verdad,  Por-* 
que  clara  cosa  es ,  que  soto  Dios  es  el  que  por ' 
sí  o  por  $us  Santos  hace  los  milagros  r  y  esto  no 
por  saber  pronunciar  las  letras  del  nombre  de 
Dios  ,  sino  por  la  fe ,  merecimientos  y  oraciones 
de  los  Santos.  Otra  causa  escriben  de  esto  ,  que 
por  ser  muy  prolixa  y  llena  de  disparates ,  no  la 
quise  escribir  aqui. 

$.     IV. 

MILAGROS    ItlFZRIDOS    pOJt    LOS  SANTOS  DOC- 

Tures. 


Después  de  estos  milagros  contaré  otros  , 
que  ningún  hombre  cuerdo  ,  aunque  sea  infiel , 
piíeda  con  ra^on  negar.  Porque  entre  infinitos 
cuentos  de  milagros  de  que  están  llenas  todas  las 
historias  de  las  vidas  de  los  Santos  (  con  Jos  qua« 
les  está  fundada  nuestra  Religión )  no  pondré 
aqui  mas  que  unos  pocos  de  muchos  que  do¿lis- 
simos  y  samissiinos  y  gt^yisúraos^^^^s  5».«c 


jflo-  vknt  fSGüHWi  ©I  zk  tsTitoi># 
tan  harer  visto  con  sus  propios  ojos.  Porque  da 
tales  personas  ( cuya  santidad  y  autoridad  cono- 
cemos por  sus  escripturas  ;  quales  fueron  Augus^ 
tino  y  Híeronymo  »  Chrysostomo  »  Ambrosio  » 
Cypriano,  Bernardo  ,  y  otros  tales  )  ¿  quién  po* 
drá  creer  que  agieron  milagros  falsos  ,  siendo 
esto  un  linage  de  blasphemia  ,  y  cosa  tan  agena 
y  tan  indigna  de  su  santidad  y  autoridad  ? 

Mas  antes  que  entre  en  la  historia  de  estot 
milagros ,  será  bien  declarar  el  fruto  de  ellos ; 
paraque  con  mas  gusto  y  edificación  sean  leidos. 
El  primero  de  los  quales,  y  que  mas  hace  a  nties* 
tro  proposito  «  es  confirmación  de  la  fe  :  Ja  qual 
por  virtud  de  ellos  fue  recibida  en  el  mundo  ; 
como  adelante  veremos.  De  modo  ,  que  assi  co- 
mo quando  queremos  hincar  un  clavo  en  un  ma- 
dero ,  con  cada  martillada  se  hinca  mas  y  m^is  ; 
assi  cada  milagro  es  como  una  martillada  con 
que  el  Espíritu  Santo  confirma  y  arrayga  mas  el 
habito  de  Ja  fe  en  las  ánimas.  Y  quantos  son  mas 
los  milagros  y  mas  evidentes  ,  tanto  este  nobili^ 
simo  habito  se  fortifica  ,  hasta  venir  a  hacerse 
una  fe  robustissima  :  la  qual  nos  hace  quasi  ver 
con  los  ojos  9  y  palpar  con  las  manos  los  myste- 
rios  que  ella  predica  :  que  es  cosa  de  inestimable 
fruto  ;  como  adelante  veremos. 

Mas  no  es  solo  este  el  fruto  de  los  milagros 
(como  algunos  piensan  )  porque  con  este  se  jun- 
tan otros.  Ca  muchas  veces  hace  nuestro  Señor 
milagros  para  acudir  a  algunas  grandes  necessi- 
dades  de  sus  siervos ,  que  solo  él  puede  reme- 
diar  i  y  para  cutat  aWutia^  ttiktisA^^^  vucura- 
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bles  de  ellos.  En  lo  qual  resplandece  singular* 
mente  la  grandeza  de  su  bondad  y  misericordia.^ 
y  la  providencia  paternal  que  tiene  de  ellos  , 
acordándose  dende  el  trono  de  su  magestad  da 
sus  necessidades  y  proveyéndoles  de  remedia 
sobrenatural :  con  lo  qual  los  inflama  grandemea- 
te  en  su  amor. 

Otras  veces  hace  milagros  para  honrar  sus 
Santos :  queriendo  que  no  solo  las  reliquias  de 
sus  huesos ,  sino  también  los  pedazos  de  sus  ves- 

^tidos  obren  maravillas ,  y  curen  enfermedades 
incurables :  paraque  por  este  indicio  se  entienda 
la  grandeza  del  amor  que  él  tiene  a  sus  fieles  sier- 
vos y  y  el  deseo  de  honrar  a  aquellos  que  le  hoa-* 
raron ;  pues  hace  esta  grande  Konra  no  solo  a 
ellos  sino  también  a  las  cosas  que  tocaron  en 
sus  cuerpos.  De  esta  manera  el  pañizuelo  de  na  - 
rices  de  S.  Pablo  sanaba  tc^do  genero'de  enfer- 
medades :  y  el  agua  con  que  se  havia  lavado  l^s 
manos  S.  Eduardo  Rey  de  Inglaterra  ,  daba  vis- 
ta a  los  ciegos.  Este  es  un  muy  señalado  fruto  de 
los  milagros ;  porque  nos  da  conocimiento  de 
quan  buen  Señor  tenemos  ,  y  quan  amigo  y  fiel 
para  con  los  suyos ;  y  mueve  los  corazones  de- 
votos  a  amar  y  servir  a  un  Señor  que  assi  honra 
y  trata  aunen  esta  vida  a  sus  siervos :  por  don- 
de ven  lo  mucho  que  de  tan  poderoso  y  rico  Se- 
ñor pueden  esperar  en  la  otra.  Pues  estos  tres 
frutos  tan  señalados  cogerá  el  piadoso  Ledor.de 
esta  IcStnrz  de  milagros. 

Entre  los  quales  pondré  en^  el  primer  lugar 
los  del  Apóstol  S*  Pablo  ;  cIoax^Vvc^^  ^^\\s.^\\ 
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gos  aquellos  a  quien  escribía  ,  de  los  mtlagm 
que  entre  ellos  obró.  Y  assi  escribiendo  a  los  de 
Thessaloníca  ,  i  les  dice  que  sf  acuerden  que  w 
*ks  persuadió  la  doSrina  de  sU  Evangelio  am 
solas  palabras  ,  sino  también  etm  milagros^  y 
con  el  favor  j  gracia  del  Espíritu  Santo  ^  que 
en  esta  obra  entrevino.  Y  aun  da  mas  claro  tci- 
timonio  de  estos  milagros  escribiendo  a  los  de 
Corintho,  probando  con  este  argumento  su  Apof 
tolado  por  estas  palabras  :  2  Sino  soy  Apóstol 
para  los  otros  ,  a  lo  menos  sojhpara  'Vosotros : 
los  quales  vistes  las  seríales  de  mi  Apostolado 
con  los  trabajos  que  sufrí  con  mucha  paciencia , 
y  con  los  milagros  y  señales  y  prodigios  que  obre 
entre  vosotros.  Arguyo  pues  ahora  aqui  de  la 
manera  que  argumenté  en  los  milagros  referidos. 
Si  esto  que  el  Apóstol  dice  ,  no  fuera  assi ,  él 
mismo  se  desacreditaba  y  deshonraba  :  porque 
díxcran  luego  los  de  Thessaloníca  y  ios  de  Co 
rintho  :  Esto  es  una  grande  falsedad  :  porque  nin 
giin  milagro  hiciste  tu  entre  nosotros.  Ma$  las 
cosas  de  este  Apóstol  son  tales  y  can  grafides , 
que  todas  ellas  fueron  miraculosas :  miracuiosa 
su  conversión  ;  miraculoso  el  fruto  de  su  predi- 
cación ;  miracuiosa  la  alteza  de  su  doélrina  y  la 
pureza  de  su  vida  ;  miracuiosa  la  paciencia  desús 
trabajos ;  pues  siete  veces  en  diversos  lugares  y  ^ 
tiempos  fue  azotado  ,  3  muchas  mas  veces  preso 
y  encarce:ado  ,  y  otras  tantas  de  Judios  y  de 
Gentiles  perseguido  :  y  sobre  todo  esto  fíie  mi- 

•    ra- 
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mcolosa  tu  carid^Kl ,  pues  hace  juramento  so- 
Jemne  i  que  dese/siba  ser  anathema  de  Chrisf9 
for  aquellos  que  tantas  veces  lo  haviUn  azota* 
do  y  perseguido.  Finalmente  tales  fueron  las  co- 
sas de  este  Apóstol  ,  que  solo  el{as,(  aunque  mas 
V  no  hu viera  (  bastaban  para  confirmación  de  nue$« 
tra  fe.  Lo  qual  podrá  ver  quien  quísidfe  leer  un 
sermón  nuestro  en  la  fiesta  de  ,S.  Pedro  y  Saii 
.Pablo.  .   .        -- 

Después  de  estos  fiondré  un  famosissimo  mi- 
lagro  que  cuenta  S«  Chrysostomo  en  la  segunda 
.  homilía  de  cinco  que  hizo  contra  la  perfidia  Ju- 
dayca.  a  En  el  principio  de  la  qual  se  maravilla 
de  tan  gran  concurso  de  gente  comó.bavía  acu- 
dido a  aquel  sermón  que  él  tenia  ya  aplazado.  Y 
entre  otras  cosas  notables  refiere  un  señalad^ 
jnilagro  que  acaeció  en  su  tiempo :  del  qual  dice 
éí  que  todos  los  que  presentes  estaban  ,  podrian 
ser  testigos  ,  por  ha?er  acaecido  pocos  años  an- 
tes. Y  fue  assi :  que  el  Emperador  Juliano  Apos- 
tata ( que  venció  a  todos  los  otros  Ty ranos  an- 
tecesores suyos  en  maldad )  pretendió  que  los 
Judios  sacrificassen  a  sus  Ídolos  :.y  para  esto  di- 
xoles  que  £  por  qué  no.sacrificabán  a  Dios  ,  co- 
mo antes  solian  en  el  tiempo  antiguo  ?  Y  desea- 
ba  él  esto  ,  pareciendole  que  del  uso  de  los  sa 
crificiosa  Dios  los  podría  fácilmente  inducirá 
sacrificar  a  los  jdolos.  A  esto  re^^pondieron  ellos 
que  no  les  era  licito  sacrificar  fuera  de  Hienisa* 
km  ^  so  pena  de  .ser  violadores  de  .la  KeligioQ  , 
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ofreciendo  sacrificio  en  tierra  agena.  Por  tanto  ^ 
ii  quieres  (dixeron  ^Uos  )  que  sacrifiquemos  a 
-nuestro  Dios,  es  necessario  reedificar  el  TcmptQ 
en  Hierusalem  ,  y  levantar  alU  altar  :  y  assí  sa- 
'  criñcarémos  ,  como  lo  hacíamos  antiguamente. 
Agradó  tanto  esto  a  aquel  Apostata,  que  les 
ayudó  con  dineros  para  la  obra  ,  y  ¡uiltamenfis 
mandó  buscar  muy  primos  oficiales  p^ra  ella. 
Acudieron  a  esto  de  muchas  partes  los  Judíos., 
p^treciendoles  que  con  este  favor  del  Emperador 
se  les  abria  camino  para  restaurar  su  república  y 
su  Templo :  assi  como  havía  acaecido  en  tiempo 
del  Rey  Cyro  ,  i  después  del  captivcrio  de  Ba- 
bylonía.  Y  comenzando  la  obra  ,  y  abiertas  las 
eanjas  muy  hondas  1  como  convenia  para  tal  edi- 
ício ,  y  estando  ya  para  comenzar  a  levantar  lai 
paredes  ,  salió  fuego  de  los  mismos  fundamen* 
tos ,  y  echó  de  alli  los  oficiales ,  e  interrumpió  Ja 
obra  comenzada.  Lo  qual  sabido  por  el  Empcra* 
dor ,  desistió  de  lo  comenzado  (  puesto  que  ea- 
tendia  en  esto  con  grande  instancia  )  recelando 
que  por  ventura  aquel  fuego  vendría  a  dar  so- 
bre su  cabeza.  „  Y  si  ahora  (  dice  eh santo  Doc- 
„  tor  )  fueredes  a  Hierusalem  ,  veréis  los  funda- 
'  ^y  mentos  abiertos ,  en  testimonio  de  esta  ver* 
^»  dad :  de  la  qual  todos  somos  testigos  ;  porque 
„  en  nuestra  edad  acaeció  esto  pocos  años  ha,  Y 
,,es  de  notar  (dice  él  )  que  esta  maravilla  no 
,9  acaeció  en  tiempo  de  los  Emperadores  Chrís 
,1  tianos,  guando  alguno  pudiera  imaginar  que 

o  ellos 


^  eHos  travian  hecho  esto  yúio  en;  tiempo*  qua 
^^iM^stras^  cosas  estaban  muy  caídas,  y  todos' 
^^  perdida  la  libertad^  y  en  peligro  de  perderla 
,,>ida".  floreciciid©  entonces laidolax ría ,  y  an^ 
^  dando  los  Ghrístáanos,  unos  ^huidos  por  los 
^  montes  ,  y  otros  escondidos  :eñ  sus  casas  ^sia 
,v  osar  parecer  en  publico.  "  Lo  susodicho  icsrife 
Chrysostomo,  Pues  i  quién  havrá  qwepued^^sos* 
pechar  que  un*  Doclor  de  tanta  autoridad  y  san» 
cidad  en  presencia  de  un  tan  grande  auditorio 
y  de  tantos  testigos  ,.havia  de  decir  una  cosa^* 
que  a  no  ser  verdadera  ,  todos  quantos  presen* 
tes  estaban  y  dierais  voces  ^  y  ao  fallara  mas  qu« 
apedrearlo?    . 

Este  mismo  milaigro'  escribe  Rufino- 1  maf 
a  la  larga  :  el  qualaña'de  a  lo  cHcho  y  que  abier^ 
tas  las  zanjas  ,  uoa  noche  antes  del  dia  que  ba« 
vian  de  comenzara  levantar  los  cimientos ,  vino 
un  tan  granterremota ,  que  no  solamente  derray 
mó  las  piedras  y  pertrechos  que  estaban  junto  a 
la  obra  y  en  partes  diversas  ;  mas  derribó  nwi- 
€has  casas  y  edificios  de  la  ciudad  'y  y  los  pof « 
taies  del  templo  (  donde  los  Judios  que  enten* 
dian  en  la  obra  ,  posaban  )  cayeron  por  el  sue- 
lo ,  y  tomaron  deba:!ío  a  quantos  aHi  hallaron* 
Venida  la  mañana ,  pareció  a  los  que  escaparon, 
que  ya  estaban^  libres^  del  torbellino  ;  y  concur- 
rieron todos  para  sacar  debaxo  de  la  tierra  los 
muertos,  Havia  también  allí  una  casilla  soterra- 
ra cerca  de  los  portales  caídos  ,  donde  los  o£r 
TOM.  X.     \  ■  .      .         Bb  cia-^ 
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ei^lies  guardabais  las  herramientas'  y  otras  cosaf 
aiecessarias  para  la  obra  :  jrde  alli  salió  subíta* 
jnente  un^  fuego^  terrible  ,  y:  corrió  por  media  de 
Ja  plaza  ^  y^  a  una  parte  y^  a  otra  heria  y  abrasaba 
todos  los  que  hallo  cercanos;.  Y  de  la  misma'  ma- 
nera salió' muchas  veces  y  a  menuda  en:  el'  mis- 
mo dia  ,  castigando  con  sus  llamas  af  puebla  ín^ 
crédulo.  Del  qual  espanto  y  terror  los  que:  que- 
daron vivos-  r  confessaban  que  asoló  Jesu-  Chris* 
to  se  havia  de  sacrificar.  Y  paraque  se  conocies* 
seque  era  la  causa  de  este  milagro  ,  y  na  pa- 
reciesse  que  acasa  havia  venido  ,aparecia  en  la 
noche  siguiente  la  señal  de  la  Cruz  en^  los^  vestí* 
dos  de  ellos  tan  descubierta  y  tan  firme  ^  qqc 
aunque  algunos  por  su  incredulidad  la  queriaa 
disimular  ú  quitar ,  por  ninguna  arte  padián^ 
De  esta  manera  espantados  ,  no  solamente  desis-^ 
tíeronde  lo  que  intentaban,. mas  los  que  inoran 
ban^  en  Hierusalem  ,,  desampararon  sus  moradas. 
Loqual  oyó  Juliano  ;  mas  con*  corazón  endure- 
cido  ,  como  otro  Pharaon  ,  perseveró  en  su  blas- 
phemia.  Todo  esta  escribe  Rufino  en  el  primero 
de  dos  libros  que  acrecentó  a  la  historia  £cle« 
siastica  de  Eusebio  :  el  qual  escribió  esta  histo*- 
ria  tan  notoria  a  todo  el  mundo,  pocos  años 
después  que  ella  acaeció.  Por  donde  era  impossi" 
ble  fingir  nada;  porque  a  ser  esto  fingido,  tu- 
viera contra  sí  por  testigos  a  muchos  de  los  que 
estaban  entonces  vivos »  quando  esta  maravilla 
aconteció.  Véase  pues ,  quan  grande  argumento 
y  testimonio  sea  este  de  nuestra  fe  ,  y  del  cum* 
piimiento  de  la  Prophecia  de  Daniel  :  el  qual 

di. 


3fcc  I  c^VLt  Jffmúsakmdérpúe^  de  la^^ 
de  Christb  kAvia'  dh-sl^r^¿^hlaákyde^uidd  ^^ 
y  ^e  está^'dest tuición-  'h-k^ici-dc  durdr'Áast^ 
láfn.     '•■.'■■■-'■        •'-•-■  ^^^^  '  -i^    •   ■  '^v:.    ;.c 

'  EfmisírtoS;  Chrysctstbnto ¿cuenta^ otros dó¿ 
públicos  'mitagro.á<  que  crr  'csfe  mismo  ticmpa? 
acaecieron:  Er'tino  fue ,  ^ue  urt  tía  de  esté  pcr¿ 
Terso  EmpcniífóFl^  que  también *se^  IláíñaHa  Jix!*- 
Jiano  )  tnxif ¡&  coifmío  *dc  gusanos.  Y  tíH  oficiáí 
principaf  de^lá  casa  áel  Emperador,  quetefiíá  at 
carga  sus  tcsSords  y  sabrhmfehtc  rebentó  ym^riói, 
Y  la  causa'dc  esta  escribe^la'  historia  Eclesíatí-* 
ca  ;  y  file  assí :  que  eñtrahda  estos  dostri  üná 
Iglesia  de  Christíanós ,  lá  qual  tenia  mucha  pla-^ 
ta  y  muy  ricos  ornamentas ,  mandáronlos  ponet 
delante  de  sí^  Entonces  el  petVcrso  tío  dé  Julíaf^ 
no  asentóse  deshonestamente  sobre  los  íagradoi 
ornamentos  por  escarnio  de  ellos :  y  el  otra  ofi* 
cial  del  EníperadorVeñalando  la  plata  de  la  íglcw 
sía  dixa  con  el  mismo  escarnio  :  Mirad  con  qué 
baxilla  servían  al  hijo  de  Maria.  Mas  no  qüeda-í 
ron  estos  hombres  blasphemós  sin  debida  castíi 
go  :  parque  lucga  este  vacia  por  la  boca  quantá 
sangre  tenia  t  y  assi  murió  r  y  el  otra  cayó  en 
una  tan  incurable  y  terrible  enfermedad,  que  sus 
carnes  se  Ic  camian  de  gusanos.  Y  como  los  Mé- 
dicos no  pudiessen  curar  a  quien  la  diestra  del 
muy  alta  castigaba  ,  la  muger  de  él  (  que  era 
Christiana  )  le  dixo  t  Mira,  señor  >  que  esta  en- 
Bb2  fer- 
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fermedad  viene  de  arriba  ,  porque:  has, injariadp 
a  Cbristo  :  y  por  tamo  a  este  que  te  ha  herida , 
bas  de  pedir  el  remedio.  De  esta  manera  pues 
este  enemigo  de  Christo  acabó  míserablememd 
la  vida  ,  passoodo  de  las  penas  temporales  a  las 
eternas.  Estos  dos  milagros  predico  este  ^anta 
Do¿l:or  en  presencia  del  pueblo  que  le  oia  ,  co^ 
mo  cosa  que  era  reciente  y  notoria  a  todos  :  4oa« 
de  no  pudiera  decir  cosa  falsa  que  na  fuera  da 
todos  contradicha  ,  sí  no  fuera  verdadera. 

Vengamos  a  S.  Hieronymo ;.  el  qual  refiera 
¿rn  famosissimo  milagro  ,  a  todo,  el  mundo  nota- 
rio. I'  £1  qual  era  ,  que  en  el  monte  Oiivete  (  de 
donde  nuestro  Salvador  subió  al  Cielo  el  dia 
glorioso  de  su  Ascensión  )  quiso  él  que  quedasse 
alli  señalada  la  forma  de  sus  sacratissimos  pies. 
Y  con  llevar  cada  dia  los  fieles  de  alli  tierra  por 
preciosas  reliquias  ^  siempre  aquellas  gloriosas 
señales  conservaban  la  misma  figura,  x  añade 
mas  ;  que  en  aquel  lugar  edificaron  los  £eles  un 
templo  de  bóveda  ;  mas  aquella  parte  de  lo  alto 
del  Templo  por  donde  el  sacratissimo  cuerpo  su- 
bió al  Cielo  ,  nunca  se^  pudo  abovedar  :  y  assi 
siempre  quedó  descubierta.  Este  tan  notable  mi- 
lagro se  refiere  en  las  Escolias  de  la  vida  de  San* 
ta  Paula  ^  alegando  a  S.  Hieronymo  por  escritor 
de  él. 

Y  el  mismo  S.  Hieronymo  en  una  epistota 
que  escribe  a  una  señora  noble»  por  nombre 
Leta ,  2  refiere  otro  estraño  milagro  ,  en  esta 
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forma.  „  Himecio  ,  noble  Caballero  Romano  , 
„  tío  de  la  virgen  Enstochk) ,  pesándole  mucho 
„  que  esta  virgen  sobrina  suya  no  quisiesse  ca« 
9,  sar  y  Y'^BCi^ienáo  vencer  assi  ei  sanio  proposi* 
,,  to  de  ella  como  el  deseo  de  su  madre  Santa 
v;^aula  ,  mandó  a  su  muger  ,  por  nomjbré^re* 
^-textá  ,  quctocasse  y  vistíesse  galanamente  la 
9, doncella  »y  le  curasse  los  cabellos.  Conjenzan;» 
^;  do  pues  la  mu^er  a  hacer  esto  por  •mandado 
I'»  ¿ei  marido,  apareciole^-en  sueños  un  Ángel  coa 
,,  un  rostro  espantoso  y  «rrible,  y  dixole :  i  Có» 
^v  mo  tuv'me  en  tnas  el  mandamiento  de.iu  tma» 
i^  rido  qiieel  deChristoí  como  tuviste  at?revií 
¿  miento  para  tocar  con  esas  manos  sacsiiegas 
iy  ios  cabellas  de  -la  virgen  de  Dios  ?  Las  qualos 
^,  presto  se" %  sacarán- por'.cste  pecado  ;.  porque 
9>  con  este  castigo  entiendas  lo  que  hiciste  ^.^y  de 
>,  aqui  a  cinco  meses  seras  llevada  al  infierno  ^si 
^,  persevetat^s  en  essa  májdad,  y  peiideráseV^na^ 
,,  rido  |unf amenté  <:on  loshifos.  ^f  Todo  esto  dice 
este  santo  Doélor  ,  que  assl  se  cumplió*  pór-su 
orden  ,  como  fue  dicho  taoadieado  ,  „  ^e  d$ 
5,  esta  manera  toma  Dios  venganza  de  Jos  pror 
,^  fanador-es  de  su  templo  :  y  detesta  manera  de- 
^yíiende  estas  perlas  preciosas  \  que  son  las  vir<> 
gines  consagradas  a  él.  ^^  Todo;  esto  refiere  es<;^ 
te  santo  Doá:or.  Pues  ¿quién  será  tan  perverso  , 
que  pueda  sospechar  haver  él  £ngido  algo  de 
esto  ?  maytormente  siendo  estas  muertes  y  acaer 
cimiento  notorio  a  muchos  ,  por  ser  las  pefsona; 
notables  en  eLtiempo  que  S*  Hí^onymo  esto  eSf 
cribia.  .  
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Después  de  S»  JíiV-Qnymo  i^.feí^ga^nósal  g^o* 
ríoso  Doctor  y  lumbre  ,de  la  Igicsk  Augustino  ^ 
el  qual. entre  oti^s  muchos  tesu^.oníós  de  nues- 
tra fe.  trae  también  ^J-:4tf  los  milagros.  Y  dcxa- 
dos  aparte  los  antiguos  ,  cuenta  éí  muchos  que 
50  hicieron  en  su  tiempo  por  :mcd¡p  de  las  rclí- 
cjuia8-deí|[lorióso' Principe  de  los  Martyres  San 
Éste.vanr:  ia  muchos  de  los  qúales  se  halló  este 
fantdliJtoftor  pnesente  ixomo  lo  podrá  ver  quien 
quisiere^  en  el  libró  veinte  y  dos  de  la  Ciudad 
de  Dios;  Pero  allende- de  estos  contaré  uno  muy 
principal  que  él  esccibe  muya  la  larga.  Dice 
pues  ,  que  llegando  por  mar  a  la  ciudad  de  Car- 
thagoeon  su  amigoiAlipio,  vino  a  hospedarse 
enicasa  de  un  Tiomhre ^principal  y  muy  religioso, 
assi  é?  como  toda..5Ü  Éwnilia.  „  Y  nosotros  (  dí- 
>,  ce^  y  en  aquel  tiempo  no  eramos  ^un  Clcrn 
jpgos  vinas,  hay  jarnos  ya  com[enzado  a  servir  a, 
,rDios»  Este- nuestrp  huésped  tenía  una  pierna 
yy  muy  llagada  j  en  la  qual  tenia  unosagujeros  , 
j^dcioVquales  havia  sido  curado  con  cauterios 
),  de  fileno  ;. con  la.  qual  cura  ha.via  padecido 
55  gravissimos  dolores;-  Mas  por  noelígencia  de 
5;  los  médicos  que  lo  cataban  ,  quedó  un  agujero 
^j  pequeña  por  cauterizar  ;  y  pareció  después  a 
^i  losdcujanosque  sin  cauterio  no  se  podía  cu« 
^,  nr.  Sobre  esta  cuta  st  ^a^^^x^u  ^tandes  alter- 
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^\  caciones  entre  los  médicos ,  que  yo  dexo  aho«* 
„  ra  por  brevedad.  Pero  Ja  Ibga  comenzó  a  la* 
„  brar  y  ^descubrirsetaoto  ,  que  todos  finalmcn- 
„  te  coiKluyeroo^  .querrá  neoessari^ -cauterizar 
„  otra  vez  la  píerJia.:;.y  asentóse  ppr .todos  jcÍIos 
„  que  el  dia  «¡guíente jse  hiciesse  la  cura.  Asen* 
,>.tado.esto,  fu^  tan  grande  U  tristeza  4^1  do- 
9,  líente  ,  y  el  llanta  de  toda  su  familia  ,como^i. 
,r  el  señor  fuera  jnuerto.;t$in  ser  parte  .nosotros 
jj  paira  consolarlos^  Yisitabanlo  cada  día  el  san* 
f,  to  Obispo  Satuthíno  ,  y  ^1  Sacerdote  iGeloso  ,. 
j,  y  los  JDiaconos  de  la  Iglesia  de  Carthago  :  cti^ 
fytrc  los  ^quales  vestabaxl  Obispa  J^urelio^  quc^ 
j,  yo  aqiii  nombro. con ^bida  reverencia;  y  am-. 
„  bos  juntos  platicamos*  mudias  veces  rsobre  las. 
„^bras:  rmarjavillosas  «de  Dios  ^  y  sé  que  él  so. 
„ acordará  jnuy  hiende ;esta.  Pges^como  él  visi- 
,1  tasse  1^  víspera  de  este  ^ia  üLdolieQte  ,  como. 
9, i^blía ^ .logóle .el jdoUeate  que xl día, :5Íguiente 
9,  se  liállaisse  :presente ,,  na  ya  al  .dolor .,  sino  a  sa 
,,  muerte  ;  porque  él  tenia  para  siqueJiavia  do. 
„  espirar  entre  lasi  manos  »deJos  cirujanos,  JEstc 
^,  Prelado  con los  vdemk^  lo  coniolajrony  exhor- 
,,  tarona  que  pusiesse  en  Dios  toda  su  con£an« 
,,  za  ,  y  se.conformas$e  4iraronilmente  con  sti  yo« 
jj  luntad.  Luego  $nos  pusimos  vtodos  en  oracioa 
,f  hincadas  las rTodillas,  y  él  se  arrojó  en  la  cama 
„  y  comcózója  orar.  Mas  no  podré  explicár.coa 
„  palabras  ^  de  qué  jnanera  ,'Conijuóafc¿b,jCoa. 
,,  qué  sentimiento  ,  con  qué  rio  de  lagrimas » 
„  con  qué  gemtdos^y  sollozos  hacia  su  oración  : 
„  tanto. ,  que  $e  eitrcmcciau  tcido^\v^T¿\&^K^^^^^ 
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9^  de  manera  ,  que  el  anhélito  se  le  invpe^av  Si 
^«  ]os  otros  oraban  o  no  ,  o  sí  se  divertía  sjh  ía- 
„  rencí' «  ,  viendo  lo  que  el  doliente  padecía  » 
99  no  lo  sé.  De  mí  sé  decir  ^  que  totalmente  no 
99  podía  orar  ;  sino  solo  esro  dixe  brevemetiic  en 
9^  mi  corazón  :  Siefior  ,  j  qué  oraciones  -de  tus 
fy  siervos  oyes  ,  si  ^stas  no  oyes  í  Porque  no  me 
99  parecía  faltar  aqu i  otra   cosa  smo  que  ^1  do- 
9i,  líente  cspirsssc  haciendo  oración.  Le  vantamonos 
>>  pues  todos ,  y  recibida  lai>endicion  de1  Obis- 
9»  po  ,  fuinionos :  rogando  él  a  aquellos  Padres 
99  que  otro  dia  por  lá  mañana  se  hallassen  pre- 
9!, mentes  a  aquel  trabajo.   Amanecido  el  día  que 
99  -se  temía  i  vtnreron  Ios-siervos  de  Dios  ^como 
99  lo  ha  vían- prometido.  Entraron^  los  médicos ,  y 
9,  aparejaron  todo  lo  que  se  requería  para  aque- 
9,  -lia  cura  ,  y  sacaron  aqu<rllos  hierros  temerosos; 
99  estando  todos  atónitos  y  suspensos ,  esperando 
>V  aquella  dolorosa  cura.  Entonces  los  principales 
95  médicos  consolaban  y  esforzaban  al  doliente  , 
99  que  desfallecía  :  y  mandándole  tenderen  la  ca. 
9V  ma ,  pusieron  en-orden  tos  miembros  que  ha- 
99  vían  de  cauterizar ,  y  quitaron  las  vendas  coa 
99  que  estaban  fatadas  la<  llagas  :y  descubierto 
99  el  lugar  de;  ellas  ,  comenzó  el  medico  armado 
99  can  el  hierro  a  mirar  cop  atención  el  lugar  de 
>; la- jlaga  :  escudtiñó  con  los  ojos,  atentó  con 
9y  4os  dddos  por  todas  las  Vias  que  pudo  ,  y  por 
9, -maravillosa  virtud  de  Dios  halló  la.  pierna -sa^^ 
99  nissima  y  sin  ninguna  Haga.  Mas  el  gozo  ,  las 
9'j  voces  de  sílabanza  ,'  y  el  -  hadmienta  de  gracias 
»9  que  se  dietoo  aaquel  todo  ipodcrosoy  misecir 

„cor- 


,,^or3ioso  Señor  ,  acompañadas  rcon  muchas  Ia« 
^y  grimas  alegres  >dc  Jos  que  :preseiite$  estaban  v 
^,  no  me^trevefé  a  declarar  con  |)tflabras.  Por  la 
y,  ^ual  será  mejor 'encomendar  esto  a  la  di&cre*. 
,,-cion  del  Leñor ,  que  a  mi  escriptura.  ^* 

A  estetan  insigne  müagsca^ade  el  mismp. 
San  Áugustin  otros  dos  en  el  libK>  -nono  de  sus^ 
Confessíones ,  liablando  con  Dios  por  estas  par. 
labras  :  „  No  estoy  olvidado  ni  callaré  la  aspcr 
^  reza  del  azote  ^on  que  me  castigaste  •  Jiii^. 
,>  presfóza  inaravillosa-de  tu  <miseiígojdia  cgif^ 
„  que  ihe  curaste.    Atormentabasmc  en   aquejt 
yt  tiempOr(  esto  es ,  antes  del  Bapti&mo  )  con  \m, 
,,  gran  dolor  de  dientes  :  el  qual  eca  tan  agudo  ^ 
,:,  que  no  me  dcsaba  hablar.  Entonces  v4nome.a]L 
y,  pensamiento  amonestar  a  los  que  .presentes  es- 
„  taban  ,<|ue  rogassen  por  mí  a  tt.  Dios  deío- 
yi  da  mi  salud  :  y  diles^sto  porjosorito  paraqua 
^  Jo  lejresscn,  Y  sucedió  ,  que  .assicomo  todos. 
„  con  humilde  corazón  hfncamos  las  rodillias  ^ 
y^  huyó  luego  aqued  doknr.  Mas ;  ^pé  dolor  I  a 
5,  de  que  manera  huyó  ?  Coníies9ÓCe,:Seaor  ¡mio^ 
yj  y  Dios  mió ,  que  qvicdé  .espantada ;  porque. 
,j  nunca  dende  qne  nací  hasta  aquella  hora  tal 
„  cosa  experimenté':  y  por  aqui  se  declararon  ea^ 
9)  lo  profundo  de  mi  corazón  tus  señales  y  naara:^ 
„  viJJas;  y  alegrándome  en  lafc  ,  alabé  tu  Nomr. 
,,'bre.  Mas  ni  esta  fe  me  dcxaba  estar  seguro  del, 
,y  perdón  de  mis  pecados  passados ,  Jos  quales. 
„  au«  no  estaban  perdonados  por  virtud  del  BafK 
,,'tismo,  que  hatfa  cotonees  üo:haviarecU)ii% 

Otro 
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•  '  Otro  mujrmas  ilustre  y  mas  rpuhlico  milagro 
cuenta  el  mifrino  Santo  en^i^tsmo  libro  ^nono 
por  estas  palabras  1  En  ^sté>  tiempo  revelaste , 
,%  Señor  ,  a  tú-  siervo  Ambüo&io  el  lugar  donde 
, ,  estaban  escondidos  los  i:Cuerpos  de  tus  JMarty* 
,v  tes  Protasio  y  Gervasio  >  los  quales.  tenias  .es« 
,/condidos^en  el  tesoro  de  tus  secretos ,  y  guar« 
,%^dados  por  lantos  años  ^  'libcés  de  toda  corrup- 
,*;  cion  ^  para 'tacarlos  de  ailia  muy  buen  tiempo: 
yV  que  fuie  pára^nfrenar  la  rabia, y  persecución  de 
,V  J^istina  ,  Af  liana ,  madre  del  Emperador  Ya* 
^''lentiniano.  Porque  como  abierta  la  sepultura  ,^ 
^  y  cacados  los  santos  >cuerpos  ^  fuessen  llevados 
^  con  solemne -'procesión  a  lá   Iglesia  'llamada 
^  Ambrósiana  y  no  solo  eran  curados  los.Mque 
,,'ieran  atormentados  de  los  espid tus.  malos  >xx)n« 
^yfessandoló  .assi  los  mismos  .jdemontos-.;   mas 
/itambieaun^ecino  de  aquella  ciudad^  y  muy 
^  conocido^en  xlia  que^^e  muclios  anos  cestaba 
^  ciego  voy cndorjel  ruido  y  alegría  del  pueblo,  y 
fí  preguntando  jélípdrlaxaúsá  de  aquella  üesta., 
,^  como  entendicsse  lo  que  era  ;  saltó  de  placer  , 
i9y  rogó  alqtze.  Jo^guiaba,,  que  le  ilevasse^  la 
^:^umbá  udonde  los  Santos  iban  :  y  llegando  a 
^; ella  , ^idió jque xon  un  wdario  tocassen  aque- 
ja Has  preciosas  reliquias.  .Y :  hecho  esto  y  púsolo 
ji^sobre  los  ojos  :  loft.quak^  aJa  hora  en  presen- 
,ydade  todos  fueron  abiertos.  Luego  corrió  Ja 
^rfama  dexsta  maravilla  ^  y  luego  y  Señor  .^  se  nr 
/y  güieron  :tus  alabanzas  ,  luego  se  sosegó  el 
,>  furor  desuella  .enemiga  i.pprque  aunque  *no 
„  recibió  h  sanidad  de  U  &  v^^"^  ^^  entonces 


»^ 
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,,<J  furor  de  suiperscGucion^:**  Hasta  aquí  son 
palabras  <]e  S.  Augustin  ;  eo  cuyo  tiempo  se, 
Qbró  eslje  mUagro  tan  manifiesto.  Y  ^stá^.cláro. 
aun  a  los  m^y  incrédulos ,  que  nq  hay  ja  de  ñtirr 
gil  un  tan:  gran  Doftor,  tan  gíati  Prelado ,.  y  tan 
grande>§anto,este  milagro ;  mayormente  iia  vien- 
do sido  tan  notorio  en  aquel  tiempo. 

Y  con  este  susodicho  milagro  se  presuponen 
y  refieren  otros  dos  .5  no  menos  ilustres  y.  verda- 
deros que  los  passados :  el  uno  ,  hallarse  aquellos 
santos  cuerpos  enteros  después  de  mas  de  dos- 
cientos anos  (  porque  ellospac^ecieron^n  tiempo 
del  Emperador  Nerón)  y  elotro  fue  la  revela- 
ción hecha  a  S.  Ambrosio  del  lugar  donde  esto» 
sagrados  cuerpos  estaban,  .^n  lo  qual  vemos  la: 
grandeza  de  la/bondad  y. calidad  y  regalo  dO: 
nuestro  Setior  para  con  sus  Santos ;  pueS:.:tanta 
cuidado  tuvo  de  estos  sagrados  cuerpos  ,  para 
que  no  solamente  fuessen  sepultados  ,  sinp  íjím^ 
bien  honrosamente  en  lugar  decente  sepultado?.; 
Pues  según  esto.,  ¿  qué. tratamiento  y  honra ji^ri 
a  las  animas  quien  tanta  cuenta  tuvo  conlos  cuer-^ 
pos  , que  son  de  tierra?    .     /.   ^ 

Después  de  este  ;j:an  sef^^UáQ  milagro, cuenta 
este  santo  Dodíor  otros  diez  y  nueve  o^eiptc 
milagros  que  se  hicieron  pór%virtüd  de  Us.ícli- 
quiasdel  glorioso  Martyr  S.éJE<;tevani  cpmp  di- 
ximos.  De  los  quales  me;  pareció,  referir  ,$oJo. 
uno  ,  por  ser  dLc  cosa  espiritual,  ,  ;].  , 

El  ca^o  fue ,  que  en  ,h  ciudad  de  (jalante t^a- 
TJa  un  hombre  muy.pr¡nci|)al,.  por  nombr^ Mar- 
cial ,  hombre,  ya  dp.  jdia^  ,:  y  W^Y-  ^^9»^''^^^^^>^ 
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nuestra  Rdígion.  Tenia  él  una  hija  y  un  yerno, 
ambos  inu y  Catholicos  y  virtuosos  :  los  qnalet 
viendo  la  ceguedad  del  viejo  ,  y  dofiendosc  ctt- 
trañaBIt:  mente  de  su  perdición  ,  le  rogaron  mu- 
cho (Juisíesse  ser  Christíaao.  Lo  qual  né  solo  Hof 
conc-edíó  ;  mas  también  los  echó  de  si  con  gran« 
de  indignación.  Entonces  el  yerno  lastimado  de 
tM^Vin  ceguedad  ,  socorrióse  a  las  reliquias 
de  ejfó  sainto  Martyr  ,  y  con  muchas  lagrimas  y" 
gemidos  entrañables  le  pidió  lumbre  para  aque- 
Há  anima  tan  ciega  ,  y  traxo  consigo  unas  pocas 
deflofes  que  estaban  sobre  su  altar  ,  y  púsolas 
de  noche  debaxo  de  las  almohadas  del  suegro. 
Durmió  el  aquefla  noche  y  y  en  despertando  por 
]a  mañana  ,  mandó  que  le  llamassen  al  Obispo  t 
el  qnai  a'la  sazón  estaba  conmigo  en  Hipona.  Y 
yfht'j  que  estaba  ausente  ,  mandó  llamar  los  Sa- 
cerdotes y  diciendo  que  él  queria  ser  Christiano. 
Y  maravillándose  y  alegrándose  todos  deesso, 
fue  luego  baptizado.  ¥  toda  la  vida  traia  estas 
parlabras  fcri  la  boca :  „  Señor  Jesús  ,  recibe  mi  es* 
-pifitú  1  *»  y  con  ellas  mismas  acabó  de  ai  a  poco 
la  vida :  no  sabiendo  él  que  estas  fueron  las  po6« 
tretas  palabras  coa  que  este  santo  Martyr  es* 
piró. 

•Después  de  referidos  estos  y  otros  milagros, 
aflígele  esce  santo  Do£l:or  ,  por  quanto  otros  mi- 
lagros que  el  ^abia  ^  dexaba  aquí  de  contar.  Y 
assi  dice  :  „  ¿  Qué  haré  ;  que  me  es  forzado  dar 
f»'£n  á  estos  libros ,  y  dame  pena  el  callar  otros 
„  muchos  milagros  ?  Y  la  misma  pena  recibirán 
mJós  5[UC4i¿>eiiU  ^xxt^c^caAb-  M^^   os  cierto. 


^  que  si  huviesse  de  escribir  los  milagros. qi^e  ea 
„  la. ciudad  de  GaJame  se  hatO  hecho¡  por  virtud 
,,  de  este  samo  Martyr  ^  era  menester  binchir 
.^^  muchos  libsos  v  porque  son  hinumprables  ios 
^,  que  alli  se  hacen.  Y  de  sola  Hipona  se,  dieron 
^  (  quandoyo  esto  eseribia; )  setenta  xnilí^gros  por 
>,  escrito;,  y  muchos  no  se  escribieron.  Y  en  Úza- 
^,  li  que  es  una  ciudad  vecina  a  Utica^,  donde 
„  estuvieron  primero  que  entre  nosotros  I^is  reli- 
^y  quias  de  este  Santo  9  se  hacen  los  mismos.  '^ 

Ahora  ruego  yoalChristiano  Le¿tor  ,  que 
pare  aqui  un  poco  ,  y  considere  la  inmensa  bon- 
dad y  suavidad  y  caridad  de  Dios  para  con  sus 
Santos :  pues  no  contento  con  la  gloria  que  les 
;t¡ene  otorgada  en  la  otra  vida  «  tantas  maneras 
de  honras  les  hace  en  est;¡i.  Solo  Dios  por  su  pro* 
pia  autoridad  puede  hacer  milagros..  Y  havien- 
4o  pasado  quasi  tresciemos  años  que  este.  S^nto 
havia  sido  martyrizado  por  su  amor ,  parece  que 
no  se  hartaba  él  de  hacer  milagrea  por  ,^  do 
quiera  que  sus  reliquifis  eraban  ;  y  que.hásta  las 
flores  puestas  en  su  altar  bastassen  para  dar  sa- 
lud a  una  anima  perdida  (  cómo  vimos  ^sacando* 
la  de  los  infiernos ,  y  poniéndola  con  la  gracia 
del  santo  Baptismo  en  estaco  de  salvación.  Pues 
i  quién  havrá  que  no  ame  tal  bondad  2  quién  no 
deseará  servir  a  quien  assi.  honra  a  quien  le  sirve? 
quién  no  tendrá  por  bien  empleada  la  muierte  en 
servicio  de  aquel  Señor  que  assi  honra  a  los  que 
lo  honran  ?  qué  gloria  dar¿  en  la  otra  vida  a  las 
animas  de  sus  siervos  quien  tanta  cuenta  tvcvv^ 
con  los  polvos  de  sus  cuerpos  "^  'íiuAísv^'^^^  i.!^^ 
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no  esperarán  los  fieles  siervos  de  un  Señor  taa 
fiel ,  tan  bueno  ,  tan  liberal  ,  tan  agradecido ,  tan 
amigo  de  los  suyos ,  y  tan  honradbr  de  ellos? 
Pues  por  esto  dixc  al  principio ,  que  no  solamen^ 
te  servían  los  milagros  para  confirmación  de  la 
fe  ,  sino  también  para  mostrar  Dios  por  aqui  Iz 
grandeza  del  amor  que  tiene  a  sus  Santos  ,  y  el 
deseo  de  honrarlos  ;  pues  tantas  maravillas  obra 
por  las  cenizas  y  reliquias  de  sus  cuerpos. 

San  Ambrosio  i  también  refiere  otro  mujr 
notorio  milagro  hecho  en  la  traslación  de  los 
cticrpos  de  los  gloriosos  Martyrcs  Gervasio  y 
Protasio  ,  que  padecieron  en  tiempo  del  cruel 
Nerón  en  la  ciudad  de  Milán.  Y  porque  ellos  es* 
taban  sepulta v^os  en  un  logar  despreciado  ,  aquel 
Señor  que  tanta  cuenta  tiene  con  la  gloria  de  sos 
Santos  y^  de  sus  reliquias  ,  reveló  a  S.  Ambrosio 
Obispo  de  Milán  el  lugar  de  su  sepultura  ,  para 
que  de  ai  los  pasasse  a  otro  lugar  conveniente  a 
la  dignidad  de  tales  Martyrcs.  Habida  esta  te- 
velación  ,  fue  el  santo  Pastor  con  otros  Obispos 
y  toda  la  Clerecía ;  y  cavando  en  el  lugar  señala* 
do  9  hallaron  los  cuerpos  de  los  Santos  con  an 
libro  a  la  cabecera  ,  que  relataba  su  martyrio. 
Sacándolos  pues  de  allí ,  y  llevándolos  a  la  Igle* 
sia  con  una  solemnissima  procesión  de  toda  la 
ciudad  y.  llegó  un  ciego  ,  y  tocando  sus  reliquias, 
súbitamente  recibió  vista  en  presencia  de  todo  el 
pueblo.  Sobre  este  milagro  hizo  S.  Ambrosio  un 
sermón  ,  confundiendo  con  él  a  los  Arríanos  ,  y 

pro- 
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probando  y  encarcciendcr  cjsta:  maravilla  contra 
cllos¿  A  este  milagro  se  lyalló^tambiep  prcscatc 
S.  Augústin  ,  y  <k  testioiomo  d^  él^en  ^l  libro 
veinte  y  dos  de  la  Cíuáad  de  Díqs,  a  diciendo 
.que  fue  muy  notorio:,  por  ser  gr^íjdcla  ciudad 
de  Milán  >  y  estar  a  h  ^a^on"  el  Emperador  coa 
su  Corteen  ella.  Xambienhace mención  del  mis- 
mo milagro  en  el  libro  nono  de  sus^Confessio* 
nes  ,  7.  diciendo  que  Justina  ,  madre  del  Empe- 
rador ,  Arriana  ,  y  por  esta  perscgrridora  de  los 
Catholicos  ,  movidapor  este  milagro  ,  cessó  de 
la  persecución  >  aunque  no*  de  su  heregia,. 

§.    VL 

FROSIGUSK  L0S¿  MISMOS^  MXIAGB:oS. 

Ni  nos^  falta  aqtii  cT  testimonia  del  gLouriosi^- 
simo  Papa  S.  Gregorio  :  el  qual  escribió  quatro 
libros  de  vidas  de  Santos  Italianos*  eñ  estilo  de 
Dialaga  ,  en  los  quales  refiere  muchos  iriilagros 
que  él  supo  por  relación  de  personas  dignissr- 
mas  de  fe  ,  quales  hayian  de  ser  aquellas  a  quien 
este  prudentissimo  y  santissíipa  Pontífice  havia 
de  dar  tal  crédito  ^qué  bastasse  para  él  compo- 
ner libros  de  ellas.  Mas  entre  esta  muchedumbre 
de  milagros  contaré  uno  solo  que  tocia  a  su  per- 
sona. Dice  él ,  3  que  tenia  una  enfermedad  ,  en 
la  qual  padecia  tales,  desfallecimientos  y  ifaque' 
zas ,  que  era  necessario  acudirle  de  presto  con 
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-alguna  ^cbsa  de  comer.  Llegóse  la  vispeti'*^e 
Pasqua- ;  y  el  santo  varón  dice  que  sintió  mas 
él  no  poder  ayunar  aquella' sagfada  vigilia^ »  que 
la  misma  enfermedad.  Por  Ib  qual  rogó  a  un*  sací^ 
to  varón  (  ctiya  vida  y  milagros  él  havia  escrito 
cñ  sus  Dialbgós  )  le  alcanzaste  de  nuestto  Señor 
que  pudíessesíyunaresediá.  Hizolo  el  Santo  assi; 
y  llegado  el  dii  ,  hallóse  tan  eííorzado  ,  que  esc 
dia  y  otro  pudiera  estar  sin  comer  bocado.  Y 
dice  él  que  con  esta  súbita  y  míraculosa  salad 
que  recibió  en  sí,  se  confirmó  mas  en  la  fe  dé 
los  milagros  que  de  este  santo  varón  havia\  es- 
crito. 

También  Theodbreto  ^  Autor  grave  y  anti- 
guo ,  escribió  otra  historia  de  santos  Monges 
que  éi^  alcanzó  en  su*  tiempo^ ,  ení  que^  refiere  sus 
grandes  virtudes  y  milagros.  Y  entre  ellos  escri- 
be aquella^  admirable  vida  de  S«  Simeón  ,  que 
hacia  vid*  morando  sobre  una  columna  r  del 
qual  este  Do¿lor  fue  muy  familiar  amigo  :  y  glo» 
ríase  de  haver  sido  testigo  de  vista  de  sus  mila- 
gros y  prophecías :  y  particularmente  cuenta  un 
milagro  que  él  vio  con  sus  ojos.  Fue  presentado 
a  este  Santo  un  soldado  paralitico  por  mano  de 
su  Capitán  ,  paraque  le  diesse  salud  ,  ]como  la 
daba  a  otros  innumerables  enfermos.  Preguntóle 
entonces  el  santo  varón  dende  lo  alto  de  la  co- 
lumna :  ,,  ¿  Tu  crees  en  la  Santissima  Trinidad , 
99  Padre,  Hijo  y  Espiritu Sanro  ?  *'  Respondió  él 

,  que  sí.  Dixo  entonces  c'l  Santo:  „  Pues  en  Nom- 
„  brc  de  Jesu  Christo  levántate  y  toma  acuestas 

„  tu  Capiun  ,  y  vete  couéV.  ^^ibVi»  e's.vo  >  k- 
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vantósc  el  tullido  y  tomó  en  brazos  a  su  Capitán 
(  qué  era  un  hombre  de.  muchas  carnes  )  y  fuesse 
con  él.  Éfi  lo  qual  el  Santo  imitó  las  palabras 

3ÜC  el  Salvador  dixo  aí  paraliüco  de  la  piscina  2 
\cvantatey  toma  tu  lecho ^  y  vete,  i 

Por  lo  escrito  hasta  aquí  se  ve  como  mi  in- 
tento ha  sido  escribir  en  este  libro  milagros  tan 
ciertos ,  que  ningún  hombre  cuerdo  los  pueda 
negar  ;  pues  todos  ellos  tienen  por  testigos  de 
vista  Dociores  santissimos  y  sapientissimos.  Y 
tal  es  el  que  ahora  añadiré  de  S.  Juan  Ch'maco: 
el  quaí  después  de  haver  vivido  diez  y  nueve 
años  debaxo  de  la  obediencia  de  un  santo  varon^ 
muerto  este  ,  vivió  en  soledad  quarcnta  años  con 
grande  santidad  y  fervor  de  espíritu.  Este  pues 
tratando  en  el  capitulo  4  de  la  Obediencia  i  de 
algunas  virtudes  señaladas,  que  vio  en  un  santo 
Monasterio  de  aquel  tiempo  ,  entre  otras  cosas 
cuenta  el  mrfagro  que  aqtii  leferiré  por  estas 
^palabras  :  „  Ño  quiso  el  Señor  que  me  partiessc 
,',  de  aquel  Monasterio  sin  provisión  de  las  ora- 
,9  ciones  de  un  sanco  j -admirable  varón  llamado 
„  Mena  ,  que  tenia  el  segundo  lugar  después  del 
,,  Abad  en  el  regimiento  del  Monasterio  ;  que 
„  falleció  siete  dias  antes,  que  yo  .me  partiesse^ 
.,,  después  de  haver  vividp  cinqiienta  años  en  el 
',,  Monasterio  ,  y  haver  servido  en  todos  los  ofi- 
„  cios  de  él.  Celebrando  pues  nosotros  tres  días 
,,  después  de  su  fallecimiento  el, acostumbrado 
,y  ofício  de,Iojs  difuntos  por  el  anima  de  tan  gran 
TQM.  X.  Ce  ,,  pa- 
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y,  padre  ,  súbitamente  el  lagar  donde  estaba  su  san« 

,,  to  cuerpo ,  fue  lleno  de  un  olor  de  maravillosa 

,,  suavidad.  Permitió  pues  aquel  gran  padre  que 

se  descubriesse  el  lugar  donde  el  sagrado  cuer- 

„  po  yacía.  Y  esto  hecho  ,  vimos  todos  que  do 

,,  sus  preciosissimas  plantas  (  como  de  dos  fuen- 

,^  tes  ntáiiabat  un  ungüento  suavissiino*  Entonces 

,y  el  padrel  del  Monasterio  volviéndose  a  txxlos  , 

„  dixo  :  ¿  Veis ,  hermanos ,  como  los  sudores  de 

,,  sus  cansancios  y  trabajos  fueron  recibidos  de 

,,  Dios  como  ürt  ungüento  prcciosissiíno  ?  De  es- 

^,  te  beatissimo  padre  M&na  nos  contaban  los  pa- 

,,  drcs  de  aquel  lugar  muchas  y  grandes  virtudes. 

,,  Entre  las  quales  contaban  esta  :  que  queriendo 

,y  el  padre  del  Monasterio  probar  su  pacienda  ; 

,,  viníctidoél  una  vez  de  fuera  ,  y  prostrado  ante 

y,  el  Abad  pidiéndole  la  bendición  (  según  era  de 

,,  costumbre}  él  lo  dexó  estar  assi  prostrado  en 

,,  tierra  deñde  el  pritlcipio  de  la  noche  hasta  la 

,,  hora  de  los  Maytines.  Y  a  aquella  hora  acudió 

^,  a  darle  la  bendidon  y  levantarle  del  suelo  : 

,y  reprehendiéndole  como  a  hombre  impacientis- 

,,  simo  ,  y  que  todas  las  cosas  hacia  por  vanidad 

,,  y  ostentación.  Sabia  muy  bien  el  santo  padre  , 

j,  quan  fuertemente  él  havia  de  sufrir  esto  :  por 

,,  lo  qual  quiso  dar  este  publico  exemplo  para 

,,  edificación  de  todos.  Y  un  discipulo  de  esK 

,,  santo  Mena  ,  que  sabia  muy  por  entero  los  se- 

„  cretos  de  su  maestro  (  de  que  algunas  veces 

,,  nos  daba  parte  )  preguntándole   yo  curiosa- 

,y  mente  si  por  ventura  vencido  del  sueño  se  ha- 

„  vía  dormido  csc^íií&i^  ^v  "¿t^sxx^do  ^  afirmó- 
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„  nos  que  estando  áási  j  háViá  rezado  todo  ti 
,,  PsaJterid  de  Dairíd.  •*  Hásiá  aquí  sori  palabras 
de  S.  juari  ClíniaW. 

Mas  antiguo  qué  hó  éste  íbc  S.  Gregorio 
Naziañzenó  i  el  qüal  {^tír  éü  grah-^ábidurid  mere- 
ció sobrenombre  de  Theólogo  ,  y  ftie  Arzobispo 
de  Cóñstantiñopía  (  aunque  ñíayor  gíofia  gaftó 
en  dexar  esw  dignidad  que  eri  gd¿arla  )  y  San 
Hierónymo  se  gloría  de  haverjc  teíiido  por 
maestro.  Este  tan  señalado  váfon  ^  qtianto  sus 
escriptürás  y  vida^aiitissinia  declái'ainl ,  en  un  ser- 
món que  hizo  eii  ti  muerte  de  uña  hermana  su- 
ya, por  hombre  Gorgoniá  ,  mügér  santissima , 
dice  que  ya  piíedé  publicar  tin  milagro  que  has- 
ta aquel  tiempo  tenia  encubierto.  Y  fue ,  que 
padeciendo  esta  su  hermana  una  terrible  enfer- 
medad ,  a  que  los  physicos  nó  ptídíah  dar  reme- 
dio ,  ella  se  levantó  como  mejor  pudo  de  noche, 
y  entrando  en  su  oratorio  ,  se  puso  de  rodillas 
ante  el  altar  donde  tenia  el  Santissimo  Sacramen- 
to ,  y  llena  de  fe  y  confianza  dixo  al  Señor  que 
presente  en  aquella  sagrada  Hostia  tenia  :  „  Se- 
ñor ,  no  me  tengo  de  levantar  de  aquí  hasta 
que  rae  deis  salud.  **  De  ai  se  levantó  luego  sa- 
na :  maravillándose  después  los  médicos  dé  tan 
súbita  salud  ,  sin  saber  la  causa  de  ella.  Con  tal 
fe  como  esta  quiere  aquel  clementissimo  Señor 
ser  rogado  :  y  a  tal  fe  (  como  él  mismo  dice  i  ) 
nohay  cosa  impossible. 

Este  milagro  susodicho  tuvo  en  secreto  este 
Ce  2  iaitvr  ^ 
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santo  Doélor  durante  la  vida  de  su  hermana, 
,  cqmo  diximos.Mas  otro  cuenta  él  en  el  mismo 
sermón  :  el  qual  dice  que  fiíe  publico  ,  no  solo 
,  en  aquélla  ciudad  donde  ella  moraba  ,  mas  tam- 
r  bien  fuera  de  ella.  Y  el  caso  fue  ,  que  yendo  ella 
.  en  un  carro  ,  las  muías  que  lo  llevaban  ,  se  es- 
pantaron ,  y  corriendo  a  toda  furia  ,  arrastraron 
el  cuerpo  de  esta  señora  de  tal  manera  ,  que  se 
le  desencajaron  y  maltrataron  fea  y  miserable- 
mente los  miembros  ,  assi  ios  exteriores  como  los 
interiores  de  su  cuerpo.  Masía  santa  mugerera 
tan  amiga  de  su  honestidad  ,  que  no  consintió 
que  physico  ni  cirujano  viesse  sus  carnes ,  sino 
volviéndose  llena  de  fe  y  amor  al  Señor  que  ama- 
ba cntrañablemeixte  ,  pidióle  que  él  quisíesse  ser 
su  medico  y  la  sanasse  :  y  acabada  esta  oración  , 
a  la  hora  fue  sana.  Donde  vemos  (  dice  este  san* 
to  Do¿lor  )  que  hizo  nuestro  Señor  aqui  mas  de 
lo  que  prometió  por  su  £^ropheta  ,  quando  di- 
xo  I  que  si  ^l  justo  cajfesse^  no  se  quebrantaría', 
f  arque  él  fondria  su  mano  debaxo.  Mas  aquí 
passó  adelante  ,  dando  súbita  salud  al  cuerpo 
con  la  caida, quebrantado.  ¡  O  admirable  calami- 
dad (  dice  este  Santo  )  tan  digna  de  ser  alabada  ! 
o  dolor  y  enfermedad  mas  excelente  que  la  mis- 
ma salud  I  o  quán  de  verdad  cumple  aquí  el  Se- 
ñor aquella  promessa  que  dice  :  1  El  Señor  ht 
rird  y  y  el  también  sanara]  Y  esta  maravilla  fiíc 
(  como  diximos )  muy  notoria  ;  porque  la  fama 
de  este  milagro  corrió  por  otras  cierras  apara 
.     ^  das 
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das  de  esta  :  y  assi  anda  en  los  oídos  y  lenguas 
de  todos.  Estas  palabras  son  de  este  santo  Do<í-^ 
tor  :  el  qual  demás  de  su  santidad  y  doctrina  (^  la 
qualfue  tal ,  que  S.  Hieronymo  se  gloría  de  ha-  ^ 
ver  sido  discípulo  suyo  )  no  pudiera  decir  en  un  "^ 
publico  sermón  cosa  que  (  a  no  ser  verdadera  ) 
tuviera  contra  sí  todo  eí  auditorio  y  toda  la  tier- 
ra que  lo  desmintiera.  En  lo  qual  ste  verá  ,  que 
no  refiero  yo  aqui  milagro  que  no  sea  digno  de 
ser  creido  de  qualquiera  hombre  prudente  y  • 
sabio. 

Mas  antígno  que  todos  estos  Doílorfes  suso-* 
dichos  fue  Cypriano :  el  qi:al  en  vida  y  muerte  y  * 
en  sus  escritos  fue  siempre  Martyr  y  esfuerzo  de 
todos  los  Martyres  (  como  parece  por  las  clegan- 
tissimas  cartas  que  les  escribia  quando  estaban' 
presos.  )  El  también  en  el  sermón  que  se  intitula 
de  Lapsis  refiere  algunos  miraculosos  castigos  ' 
de  los  que  sin  debida  penitencia  indignamente ' 
se  llegaban  a  comulgar.  También  en  sus  Episto- 
Jas  escribe  algunas  revelaciones  cyn  que  nuestro  ' 
Señor  prevenia  y  avisaba  a  su  Iglesia  quando  se* 
havia  de  levantar  alguna  persecución.  Mas  en 
un  sermón  que  él  hacia  para  esforzar  á  los  Chris- 
tianos  a  que  no  temiessen  la  muerte  ,  dice  que 
muchas  veces  nuestro  Señor  por  su  infinita  bon- 
dad le  havia  expresamente  mandado  predicar  a 
los  fieles  que  no  llorassen  á  sus  hermanos  difun- 
tos ,  ni  toniassen  por  ellos  vestiduras  prietas  : 
porque  ellos  havian  ya  recibido  en  el  Cielo  ro- 
pas blancas :  y  que  supicssen  que  no  los  haviau 
perdido ,  sino  embiado  dcUatc  ^totcavV^^^^^^^ 
Ce  i  ^^^^ 


sÍ9n  del  V^^f^P  <^el  Cípip.  Este  pilagra  $}e  la. 
reyelacipp  divina  f  uenta  en  est§  sermón. 

]Nq  sei^  razón  que  entre  tantos  y  t^an  graves 
Doflpres  nos  plyidepips  (leí  dulcj^simo  y  santis- 
sipip  Pernardp.  El  qu^l  quanto  fup  gias  huípil 
de  y  mas  age)[ip  de  toda  yapaglprí^  »  tajito  ma- 
ypf  grapa  y  yirtiíd  recibió  para  h^fec  mil^grps  : 
tanto  ,  que  un  plato  en  que  el  hayia  co;nído  , 
bjstó  par?  dar  salud  a  un  pnfermo^ ;  en  tanto  es- 
tima el  Señor  ípdas  ías  cosas  d,e  sus  Santos:  y 
assj  Jos  honra,  i  Otra  vez  predicando  ?1  santo 
V^ron  í:pptra  una  Jierpgía  diabólica  que  se  bavia 
levantado  en  su  tiepipo  ,  mando  traer  ante  sí  un 
(Cestp  de  pan  ,  y  di^o  cpn  una  grandissjina  fe  y 
zclp  dp  la  glpriií  dp  P¡qs  y  de  la  salvación  de  hs 
an¡ma§  ,  a  todp  el  pueblo  que  presente  estaba  : 
En  confiripgcion  deja  verdad  que  yo  os  he  pre- 
dicado ,  y  condenacjpn  dp  ^sta  nueva  heregia  a 
quienquiera  que  coijijerg  de  este  p?n  ,  sanar4  de 
qualqi^ipr  enfermedad  que  padeciere.  Y  tcmicn- 
dp  el  Obíspp,  que  prcseyíte  e$taba,  est^  tan  gran 
promessa  ^  ^ijcp  :  Entiéndese  esto  ,  comiepdolo 
con  fe.  4  P5ÍP  Bcpdip  el  santo  varón  diciendo: 
Np  dígQ  yp  assi  ;  si  no  quienquiera  que  de  él 
cerniere  ,  sprg  sanp  :  y  as§í  sf  cuiupljó  lo  prpme- 
tidp.  Pe  l^i  Y¡da  d9  este  Santo  esran  escritos  cin* 
fp  Jibrps ,  y  ppp  4e  clips  tr^ta  de  los  piilagrps 
que  hj?p  eii  vida  ,  y  b^ll^nse  aqui  escritps  ci?nto 
y  sesenta  y  tantos  ii^il^grps.  Pues  ¿  qué  hombre 
hayr4  tat}  ij^credulp  y  tan  enemigo  de  la  fe  ^  que 
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cr^i  y  todps  estos  milagros  h^siver  si4o  fingidos  ? 

Mas  con  ;todo  £sto  yo  me  confronto  para  mi  pro* 

pósito  con  solo  iinojque^l  mismo  Santo  refiere 

eir  la  vida  de  S.  M^l^chif^s  que  él  escribió.  Pon« 

de  dice  ^  que  estando  el  cuerpo  de  este  santo 

Obispo  para  «er  sepultado  en  su  Monasterio  de 

Claravgle  9  donde  fallisció  ,  y  hacieíido  los  Moa* 

ges  el  oficio  de  la  sep^Itjura  ,  di^e  S.  Bernardo  ^ 

que. vio  ^lli  un  mucfaachp  con  un  brazo  caido  » 

Wí  qual  no  podia  maqdar  ^  ni  se  servia  de  él  para 

nada.  Entopc^s  ^1  santo  varón  pmó  al  mozo 

por  la  mano  y  llevólo  do  estaba  el  cuerpo  del 

difunto  ;  hizolo  tocar  en  él  ^  y  subit^imente  fue 

sano.  Esto  passo  por  mano  del  misino  gloriosa 

IBernardo :  el  qual  quiso  ha^er  por  vír):ud  del 

Santo  lo  que  41  por  sí  pudiera  muy  bien  hacer  ; 

mas  como  verdadero  humilde  quitó  jia  gloria  ¿9 

si ,  y  dióla  al  Santo. 

$.  Vil. 

moSIGUE  Hk  yiSMA  MATERIA^ 

Vengamos  a  los  Santos  m^  vecinos  a  nues- 
tros tiempos  ;  quales  ^eron  en  un  mismo  tien;*- 
po  los  dos  gloriosos  Padres  fiínd^adores  de  dos 
tan  señaladas  Ordenes  »  Santo  Pomingo  y  San 
Francisco:  cuyas  vidas  están  llenas  d^  virtpdes 
y  de  milagros.  Y  dexados  ^aparte  otros  muchos 
milagros  qu;  se  ^escriben  de  pufstro  glorioso  Pa- 
dre Santo  Domingo  ,  por  los  quales  poco  des- 
pués de  w  glorioso  transito  fue  (canonizado  y 
Ce  4  V  su 


SU  sagrado  cuerpo  trasladado  á  otro  lugar  dig- 
no de  su  santidad;  ¿quién  osará  ñcgár  aquel 
famoso  milagro  que  hizo  ,  de  que  roda  Koma 
íue  testigo  ,  resucitando  al  sobrino  de  un  Carde- 
nal ,  qüc  cayendo  de  un  caballo  se  havia  hecho 
pedazos  ,  estando  presentes  el  niismo  Cardenal 
con  toda  su  familia  j  y  todas  las  Monjas  de  un 
solemne  Monasterio  ,  y  otra  mucha  gente  I  Do 
manera  ,  que  ño  curó  de  mandar  salir  ftierá  l;^ 
gente  que  alH  estaba  (  como  hizo  S.  Pedro  quaa- 
do  quiso  resucitar  aquella  santa  viuda  i  )  sino 
en  presencia  de  todos  diciendo  Misa*  se  arrebató 
en  espíritu  ,  y  acabada  la  Misa  ,  se  llegó  al  cuer- 
po ,  y  concertando  por  su  orden-  los  miembros, 
le  toinp  por  la  mano  ,  y  en  virtud  del  Nombrd 
de  Chrjsto  ,  llamando  al  mancebo  niuerto  poí 
su  nombre  V  '«  volvió  a  la  vida  :  desando  a  to- 
dos los  que  presentes  estaban,  atónitos  viendo 
tan  grande  maravilla.  Piies  a  no  ser  esto  verdad, 
¿  quien  osara  escribir  una'  cosa  que  no  siendo 
verdadera  ^  t^n¡a  contra  sí  por  testigo  ^  toda 
Roma  ?  Pues  de  esta  manera  y  con  tales  hiuestras 
de  santidad  autorizaba  Dios  a  los  Santos  que  él 
diputaba  paraque  fiiéssen  Patriarcas  y  fundado- 
res de  las  Ordenes  que  él  quería  instituir  pktz 
edificación  de  su  Iglesia,  • 

y  pues  he  tocado  en  la  santidad  del  Padre, 
también  diré*  algo  de  la  de  uno  de  sus  gloriosos 
hijos;  que  fue  S.  Vicente  Ferrer :  rogando  al 
Christiano  Le¿lor  quiera  leer  bu  vid^ ;  porque  ea 

cUá 
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día  vcr4  qtie  el  espíritu  <}c  los  Apostóles  y  dé' 
San  Pablo  no  sé  acabó  con  su  vida  :  porque  en* 
este  glorioso  Padre  resucitó  el  cspiritu  de  este 
Apóstol.  Porque  por  tantas  tierras  y  naciones 
anduvo  predicando  como  él  :  y  esto  con  incstP 
mable  fruto  y  conversión  de  muchas  animas  dé 
fieles  e  infieles.  A  quien  tan  fácil  y  tan  familiar 
cosa  era  hacer  milagros  sanando  todo  genero  de 
enfermedades  ,  como  tocar  con  la  mano  en  la  ca- 
beza. Y  demás  de  esto  no  una  ,  sino  muchas  Ve-' 
ees  dio  de  comer  a  gran  numero  de  gente  que 
le  seguía  ,  con  miiy  poco  mantenimiento ;  tanto, 
que  en  su  Canonización  se  contaron  ochocientos 
y  sesenta  milagros  que  él  hizo  fuera  de  España.* 
Pues  i  quién  será  tan  incrédulo  o  tan  desvergon- 
zado ,  que  diga  todos  estos  milagros  ser  fingi- 
dos ?  como  quiera  que  uno  solo  que  sea  verda- 
dero ,  baste  para  confirmación  de  nuestra  fé,  Y 
no  entran  en  esta  cuenta  los  milagros  que  hizo 
en  España  :  que  fueron  muchos  mas ,  por  haver 
predicado  mas  tiempo  en  ella.  Y  demás  de  ¿sto 
nuestro  Señor  tufo  por  bien  de  consolarlo  en 
tantos  discursos  y  trabajos  como  por  su  amor 
pav^ecia  ,  revelándole  que  havia  de  ser  canoniza- 
do y  puesto  en  el  catalogo  de  los  Santos,  y  quien 
lo  havia  de  canonizar  ,  y  en  qué  tiempo.  Y  assi 
viniendo  a  tomar  su  bendición  un  virtuoso  man- 
cebo en  Valencia  ,  que  después  fue  Papa  ,  Ca- 
lixtó  ,  le  reveló  nuestro  Señor  que  aquel  havia 
de  ser  Papa  ,  y  que  él  lo  havia  de  canonizar  :  y 
algo  de  esto  dixo  él  al  mancebo  ,  encomendán- 
dole el  estudio  de  las  \t\x^%  %  n  \£lu^v>  >kv-^% 
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de  la  Tirtud.  Y  estando  S.  Bcrn^rdino  oyendo 
un  í^crmon  suyo,  dixo  en  presencia  de  todos  : 
Aquí  está  un  P^dre  de  la  Orden  de  S.  Francis- 
co ,  al  qual  tomará  nuestro  Señor  por   instru- 
mento para,  alumbrar  ^  Italia  :  y  aunque  es  mas 
mozo  que  yo  ,  será  primero  honrado  en  la  Igle- 
sia que  yo.  Esto  dixo  ,  porqup  seis  años  antes 
que  <él  fue  canonizado.  Y  con  tener  estas  tan 
magníficas  revelaciones  de  nue^ro  Señor  ,   y 
cbrar  tantos  milagros  por  él ,  po  tuvo  necessU 
dad  del  estimulo  de  Satanás  que  lo  humillasse  , 
paraque  no  se  ensalzasse  con  ellas»  Pe  sus  vir* 
tudes  no  diré  áqui  mas  que  sola  una  ,  por  ser 
rara  y  singular  ;  y  es  ,  que  como  él  no  contento 
con  los  trabajos  de  las  predicaciones  de  cada  dia 
y  de  los  continuos  caminos ,  tuviesse  por  estilo 
tomar  cada  dia  una  disciplina  ,  quando  acaecía 
estar  enfermo  en  cama  ,  mandaba  a  un  compañe- 
ro suyo  que  se  la  diesse^  conjurándole  de  parte 
de  Chrísto  ,  que  cargasse  bien  la  mano  sobre  él  : 
tan  grande  era  la  devoción  y  constancia  que  el 
santo  varón  tenia  en  los  buenos  propósitos  que 
proponia.  Pues  ¿  qué  no  havia  de  hacer  aquel 
tan  £el  y  tan  agradecido  Señor  en  favor  .y  honra 
de  quien  con  tanto  fervor  y  perseverancia  le 
servia. 

Y  pues  tratamos  brevemente  del  hijo  ,  no 
será  razón  quedar  en  olvido  la  hija  ,  y  mas  tal 
hija  :  que  es  la  bendita  virgen  Santa  Catharina 
de  Sena.  Pues  en  la  vida  suya  ¿  quántos  mila- 
gros hallaremos ,  y  quán  verdaderos  y  admiía- 
bles  ?  Porque  su  vidíi  tsavbvó  %v\  Gonfessor  Fray 
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Raymnndp  ;  jel  qual  por  sus  méritos  y  virtudes 
vino  a  ser  Qpncnl  de  toda  ^u^stra  Orgcn  :  y  de 
1^  boca  fie  la  piisiiia  virgen  ^upo  muchas  de  las 
cosas  qup  escribió.  Y  demás  de  esto  gl  priní:ipio 
de  tres  libros  que  escribió  dp  su  yidqi ,  h^ce  wn 
solepine  juramento  de  no  decir  cosa ,  que  no  der- 
clare  la  pignera  en  que  la  supo  ;  y  de  mwb^s  fup. 
él  testigo  de  vista.  Mas  pnírp  taptps  milagros  uq  . 
haijé  mención  mas  que  de  uno  solo  ^  por  baypt.. 
sido  muy  notorio  :  ¿1  qual  está  ^ptísnticado  y 
probado  ppr  el  Papa  Pió  Segundo  en  la  Bula  d* 
su  Canonización.  Y  fue  ,  que  esfa  virgen  estuvo 
sin  comer  (  mas  que  solo  el  santo  Sacramento  ) 
dende  el  dia  de  la  Ceniza  hasta  el  dia  de  Pente-. 
costes  :  que  son  mas  de  tres  meses.  Y  de  ai  ade- 
lante hasta  el  día  que  ípurjó  ,  perseveró  assi ; 
aunque  por  el  escándalo  y  persecuciones  grandes, 
y  por  los  juicios  de  los  ignorantes  que  se  levan* 
t<aron  contra  ella  »  mastigaba  unas  yervas  coci-. 
das  que  comia  ,  y  tragaba  solo  el  zumo  de  ellas : 
y  acabada  la  comida  ,  tomaba  una  pluma  ,  y  po- 
niéndola en  la  boca  ,  tornaba  a  vomitar  lo  que 
havía  tragado  ;  porque  Je  daba  gran  tormento 
retenerlo  en  el  estomago,  Y  este  le  era  un  linagc 
de  martyrio  que  nuestro  Señor  quiso  que  esta  es- 
posa suya  padeciesse  en  su  vida,  fíe  referido  es- 
te milagro  solo  ,  por  haver  sido  muy  publico  ,  y 
haverse  hecho  por  sus  Confessores  tantos  exa- 
menes e  inquisiciones  sobre  él  (  por  ser  la  cosa 
tan  sobrení^tural  y  tan  nueva  )  que  no  ha  lugar 
poderse  esto  n^gar :  mayormente  jpst^ndp  parte 
de  esto  (  epmo  dixe  )  autenticado  ^a  U  ^xiJv^  ^'^- 
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Pues  sobre  las  llagas  del  bienaventurado  Pa- 
dre S.  Francisco  (  por  ser  la  causa  tan  nueva  y 
t2ín  admirable  ,  ver  las  mismas  insignias  del  Hijo 
de  Dios  y  Señor  de  todo  lo  criado  en  un  hom- 
bre vestido  de  andrajos  )  ¿  qué  examen  ,  qué  in- 
quisición se  hizo  en  vida  de  él  ,  tomando  jura- 
mento sobre  los  santos  Evangelios  a  los  que  de 
esto  podían  dar  fe  como  testigos  de  vista  ?  Mas 
Jio  fueron  menester  para  la  prueba  de  este  mila- 
gro mas  testigos  que  los  ojos.  Poique  en  el  cuer- 
po del  glorioso  Santo  ,  después  de  fallecido, 
vieron  quantos  presentes  se  hallaron  ,  esta  mara- 
villa. Y  assi  la  vio  la  bienaventurada  virgen  San- 
ta Clara  con  todas  sus  Monjas :  por  cuyo  Mo- 
nasterio passaron  el  sagrado  cuerpo  los  que  lo 
llevaban  a  sepultar. 

Estos  pocos  milagros  tan  dignos  de  fe  he 
querido  aqui  referir  ,  assi  para  gloria  de  la  Reli- 
gión Christiana  ,  que  tales  testigos  tiene  »  como 
para  convencer  a  los  que  dan  poca  fe  a  los  mila« 
gros.  Los  qualcs  si  quieren  aun  mas  testimonios» 
lean  las  Bulas  de  la  Canonización  de  los  Santos  : 
para  la  qual  hace  la  Iglesia  graadissima  diligen- 
cia por  personas  de  grande  autoridad  (  como  se 
f  odrá  ver  en  la  Bula  de  la  Canonización  de  Santa 
Catharina  de  Sena  )  demás  de  la  asistencia  del 
Espíritu  Santo  ,  que  no  consentirá  que  la  Iglesia 
yerre  en  cosa  tan  importante  ;  y  ai  hallará  mu- 
chos y  muy  auténticos  milagros.  Lea  también  las 
vidas  de  algunos  Santos  que  escribieron  gravis- 
simos  Autores  :  como  Athanasio  la  del  gran  Ad- 
tomo  ;  Híéronymo  ladt  HvVmQw  \S.  Bernardo 
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la  de  S.  Malachias ;  Theodoreco  la  d^  S.Simeon 
el  de  la  columna  ,  y  otras  muchas ;  y  Sulpicío  ' 
Severo  la  de  S.  Martin  :  los  quales  fueron  con- 
temporáneos de  los  Santos  cuyas  vidas  y  mila- 
gros escribieron  ;  y  los  dos  postreros  familiares 
amigos  y  testigos  de  vista  de  los  milagros  que 
escribieron.  Algunos  de  los  quales  fueron  taü 
públicos  y  notorios  ,  que  todos  los  que  entonces 
vivian  ,  eran  testigos  de  ellos  :  como  fue  este 
que  diré.  Una  aldea. havia  en  la  tierra  de  los  Se- 
nonas  ,  en  la  qual  caia  todos  los  añoS  tan  gran 
tempestad  de  granizo  ,  que  destruía  todos  los 
trabajos  y  sementeras  de  los  labradores.  Los  qua- 
hs  afligidos  con  este  daño  ,  pidieron  socorro  a 
S.  Martin.  Hizo  el  Santo  oración  por  esta  plaga; 
y  en  espacio  de  veinte  años  que  el  Santo  vivió 
en  la  tierra,  nadie  vio  granizo  en  aquella  región. 
Y  para  dar  nuestro  Señor  a  entender  ,  que  esto 
no  havia  sido  acaso  ,  sino  por  los  méritos  del 
Santo  y  después  de  su  fallecimiento  luego  tornó 
la  misma  tempestada  Esto  escribe  Sulpicio  havcr 
acaecido  en  su  tiempo.  Pues  ¿  osara  este  escritoi 
£ngir  algo  en  cosa  tan  sabida  y  tan  notoria  ? 

Lea  también  la  peregrinación  de  aquellos 
siete  Religiosos  de  Palestina  que  anduvieron  vi- 
sitando los  santos  Monges  de  Egypto  (  de  que 
adelante  hacemos  mención  )  la  qual  anda  en  el 
libro  de  las  Vidas  de  los  Santos  Padres  ;  y  ai 
verá  los  milagros  que  estos  santos  Rdigiosos 
vieron  y  experimentaron.  Porque  el  primero  cu- 
ya  vida  alli  se  escribe  ,  que  fue  S.  Juan  de  Egyp. 
to  (  de  quien  las  historian  Ed^i\^sXAs;í&  ^ínsl^'^^^^ 
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revelaba  al  Emperador  Theodosio  el  suceso  de 
sus  batallas  )  les  sanó  uno  de  los  compañeros  que 
consigGí  traian  enfermo  ,  y  les  reveló  que  aquel 
dia  éfá  llegada  ríüeva  a  Alexaiidria  que  Theodo* 
$10  hávia  vencido  aí  Tyrano  Eugenio  ;  y  que  de 
úí  2  poco  haVia  de  partir  el  buen  Emperador  de 
esta  presente!  vida  ;  y  qtre  Paladío  (  que  éfa  uno 
de  los  siete  ]p»efcgrinos )  haviá  de  ser  Obispo 
(  como  desjhies  lo  fue  )  de  Capádo'cia  :  y  pre- 
guntando el  Santo  si  éntfe  ellos  venia  alguno  de 
Orden  sacro  ,  y  respondiendo  que  üd  ^  señaló  él 
á  lino  con  eí  dedo  ,  y  dixo  i  Este  es  Diácono  : 
lo  qual  no  sabia  mas  qué  un  soló  compañero  ; 
(Poique  el  Diácono  por  mas  humildad  haVia  en- 
cubierto esta  Dignidad.  La  historia  de  está  pere- 
grinación escribió  Paládio  en  Griego  ,  y  otro 
de  los  mismos  hermanos  en  Latin  :  donde  la 
santidad  y  conformidad  de  los  historiadores  en 
todo  Jo  que  escriben  ,  y  ser  siete  los  testigos  de 
estas  c^osas  ,  no  daii  lugar  para  poderse  presumir 
aqui  cosa  fingida.  Esto  baste  de  los  milagros 
antiguos  i  paraque  se  vea  que  en  la  Religión 
Christiana  no  hay  como  quiera  milagros  ,  sino 
que  llueven  sobre  ella  milagros.  Mas  no  es  ra- 
zón que  callemos  algunos  muy  notorios  de  nues- 
tra edad  :  los  quales  confirmarán  Ja  verdad  d« 
ios  passados. 


S^^^fi^^ 
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f    VIH. 

^MILAGRO    QXJ£     CU£KTA    XX.    £lÜPXItAÍ)OIt   AH- 
TONINO    Pío. 

Después  de  estost  milagros  qué  cuentan  va- 
rones santissimos  Q  de  que  fueron  testigos  de  visf- 
ta  )  no  puedo  dexar  de  cdíltar  ofro  no  menos 
ilustre  que  refieren  nuestros  mismos  encrríigqs , 
que  son  testigos  sin  sospecha ;  porque  son  Au- 
tores Gentiles :  los  quales  escribiendo  las  vidas 
de  los  Emperadores  Romanos ,  cuentan  este  mi- 
lagro :  entre  los  quales  es  uno  Amiano  Maree li- 
no  en  la  vida  del  Emperador  M.  Antonino.  El 
qual  milagro  refiere  también' Justina  Martyr  y 
Philosopho  en  una  defertslón  de  nuestra  fe  que 
cmbió  al  Emperador  Aiitoniíid  Pió  ;  al  fin  de  la 
qual  pone  tres  cartas  de  Entperadores  escritas  en 
favor  de  los  Christianos ,  y  ía  tercera  es  del  Em- 
perador M.  Aurelio  Anionrno  ,  cicrita  al  Senado 
Romano  t  cuyo  tenor  es  el  que  se  sigue.  El  Em- 
perador Cesar  M.  Aurelio  Antonino  ,  Germá- 
nico ,  Parthico  ,*  Sarmatico  ,  aí  sacro  Senado , y 
pueblo  Romano,  salud.  „  Parecióme  daros <:uen* 
ta  en  esta  carta  de  nuestros  trabajos  \  y  del 
suceso  de  la  guerra  de  Alemania  ,  y  de  los  pe- 
ligros y  dificultades  en  que  me  he  visto  estan- 
do cercado  dentro  de  nueve  millas  de  sesenta  y 
quatro  dragones :  que  eran  las  insignias  de  los 
enemigos*  De  lo  qual  me  dieron  noticia  las  ca- 
pias ,  y  Pompeyano  ,  Macsttó  de  Cíitcv^^»  C^^ 
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lo  qual  me  v{  en' grande  aprieto  junto  con  las 
legiones  de  m¡  exercito  ,  viéndome  cercado  de 
infinita  muchedumbre  de  enemigos  :  en  la  qual 
liavia^  nueve  cientos  y  setenta  y  cinco  mil  ^y 
todos  armados.  Y  como  yo  no  tuviesse  gente 
bastante  para  romper  con  tan  gran  numero  de 
Barbaros  ,   acogime   con  toda  devoción   a  ios 
dioses  de  nuestra  patria :  en  los  quales  ningún 
:  spcorro  hallé»  Entonces  viéndome  en  tan  gran- 
de aprieto  ,  hice  convocar  a  los  que  llamamos 
Christianos  :  de  los  quales  se  bailaron  muchos. 
Y  contra  ellos  yo  me  embravecí :  lo  que  no  de* 
biera  hacer  ,  por  el  poder  admirable  que  des- 
pués en  ellos  conocí.  Los  quales  comenzaron 
luego  a  tratar  de  nuestro  remedio  :  y  esto  sin 
saetas  ni  armas  ni  trompetas  (  como  gente  agp- 
na  de  todo  este  aparato  )  contentos  con  el  favor 
de  su  Dios ,  que  traen  en  su  conciencia.  Y  es 
,  cosa  creíble ,  que  lo  traen  por  aripas  y  defen- 
..sion  dentro  de  su  pecho  ;  puesto  caso  que  los 
tenemos  por  impíos :  que  es  ,  ágenos  de   toda 
Religión.  Ellos  pues  prosirados  en  tierra  hi- 
-cieroñ  oración,  no  solo  por  mí,  sino  también 
.por  el  exercito  ,  pidiendo  socorro  a  su  'Dios 
.  contra  la  hambre  y  sed  que  padeciamos  :  por- 
que cinco  dias  eran  passados  en  que  nos  havia 
ya.  faltado  el  agua  ,  estando  en  tierra  de  ene- 
migjos  y  dentro  del  mismo  corazón  de  Alema 
nía.  Pues  corao  ellos  se  prostrassen.en  tierra  e 
hiciessen  oración  a  un  Dios  que  yo  no  c.onozco, 
luego  a  la  hora  cayó  del  Cielo  sobre  nosotros 
U/id  agua  frigidvssiiaa  ^^  ^^V^tc  nucitros  contra- 
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fk)s  UM  tempestad  de  granito  y  de  rayos-  Coa 
lo  qual  luego  sin  tardanza  conocimos  e]<  socoro 
ro  invencible  de  un  Dios  i>otcmissImo.  Por 
tanto  dende  ahora  ^efjn  i  timos  a  este  linage  de 
hombres  que  sean  Christianos  ;  porque  por  ven- 
fúra  nO'  pidan  contra  nosoiaros  otrar  semejante 
tempestad.  Y  assi  mando  y  establezco  ,  que  nO 
se  tenga  por  crimen  a  nadie  la  Religión  Chris»^ 
fiana.  Y  si  alguno  acusare  al  Christiano  por  so^ 
lo*  titulo  de  Christiano  I  quiero  qlie  al  acusadcr 
ninguna  pena  se  le  dé  por  este  titula  y  ño  ha^ 
Tiendo^  en-  él  otro  delito  :  y  el  acusador  mando 
que  sea  quemado^  vivo;  Y  este  decreto  mió  y* 
del  Senado  quiero'  que  sea  firme  y  válido  :  j 
mando  que  sea  añxado  en  la  plaza  de  Trajanb^ 
paraque  publicamente  pueda  ser  visto  y  Icido  ; 
y  de  ai  sea  embiado  a  las  provincias  por  ordea 
de  Verasro  Folión' ,  Gobernador  de  la  Ciudad» 
Assimismo  doy  licencia'  paraque  todos:  puedan 
trasladar  este  nuestro  cdiélo  conforme  aiorigi-í 
'  nal  que  publicamente  fue  propuesto^  ea«  el  lugac 
sobredicho.  ** 

Esta  es  pues  la  cartx  de  este  Emperador :  61% 
la  qual  él  mismo  refiere  este  tan  magnifico  y  fa* 
moso  milagro,  con  el  qual  aquel  Rey  sobbrano^ 
quiso  confirmar  la  verdad  de  nuestra  santa  fe  ,  y 
mostrar  quan  grande  sea  la  eficacia  dé  la  perfec* 
tar  oración;  ycon  quanta  razón  se  Ihma  él  en  las 
Escrípturas  i  Í)ws  dif  los  excpcitos  ;  pues  en  ua 
TOM.  x^.  Dd  mo* 

%  I.  tti.  I.  ir.  XV.  BR  tjti.  r.  Vi.  vH.  m.  i.  #í. 
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momento  sin  arco*  y  sin  saetas^desbarató  un  exer« 
cito  taa  poderoso». 

$.    IX.' 

»X    OTB.OS    MILAOUOS    SEftALADOS-  PX     VUXH 
TXJt  BPAD. 

Tras  de  íos^  milagros  referidos  por  los  San< 
tos  que  aquí  havemos  alegado  ,  me  pareció  con- 
tar algunos  de  nuestra'  edad  ,  para:  convencer  a 
algunos  que  daa  poco  credita  a  los  milagros 
passadós :  y  con  estos  se  podr¿  convencer  su  in- 
credulidad,  y  aun  se  acrecentará;  la^  fe  y  crédito 
de  los  que  hasta  aqui  se  han  contado. 

Entre  estos  pongo'  por  muy  notorio  el  de  los 
santos*  Corporales  de  Daroca  ,  que  hoy  dia  son 
vivos :  del  qual  milagra  est4  escrito  un^  libro  di« 
rígida  al*  invi¿trssima  Emperador  Don  Carlos  ^ 
Quinto  de  este  nombre^  y  a  la  gloriosa  £mpe* 
ratriz  su  muger :  los  quafes  fueron  a  visitar  y 
adorar  al  Señor  que  en  aqueHos  Corporales  está. 
Mas  diré  yo  aqui  en  suma  lo  que  este  libro  coa- 
f lene  ,  y  lo  que  es  a  todo  el  mundo  nocofio.  En 
el  Reyno  de  Valencia  ,  en  el  ano*  del  Señor  de 
mil  y  doscientos  y  treinta  y  nueve  ,  vino  una 
gran  muchedund>re  de  Moros  sobre  un  pequeño 
exercito  de  solos  mil  Cbrístíanos  que  estaban  re- 
cogidos en  un  castillo.  Viendo  pues  ellos  qne 
siendo  tan  pocos ,  y  estando  muy  lejos  de  Va- 
íencia  para  ha  ver  de  ser  socorridos ,  era  impossi* 

bic 
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ble  dexar  de  ser  vencidos  de  tan  grande  exercí** 
to  ,  si  no  facsse-  por  muy  especial',  milagro  y  fe*.- 
vor  de  Dios ,  procuraron'  de  lo  alcanzar  seis 
Capitanes  principales  que  en  aquel  exercito  ha«- 
via  ,  confessandose  y  recibiendo  el  Satitissimo 
Sacramento  :  porque'  siendo  pocos  los  Sacerdo- 
tes que  alli  havia,  y  estando  cerca  los  enemigos, 
no  havia  lugar  paraque  todos  hiciesen  lo  mis- 
mo; E^tanda  pues  estos  coirfcssadbs  y  oyenda 
Misa  ,  y  consagradas^  ya  sefs  formas  parar  comul-^ 
gar  en  ella  ,  dieronles  rebate  que  los  Moros  es- 
taban ya  sobre  ellos;  Por  lo^qual  les  fue- forza- 
do dexar  la  Comunfonvy  acudir  a  las  armas» 
^Entonces  ef  Sacerdote  que  dccia  la  Misa^  envol* 
vio  las  seis  formas  en  los  Corporales^  y^  a' gran 
priesa  los  escondió^  débaxo  de  una  piedra.  Mas 
nuestro  Scnor\  mirando  ef  apareja  y  la^  buena 
voluntad  que  e«*tos  fieles  Capitanes  tuvieron  de 
recibirle  y  y  teniendo  respe¿to  a  la:  confianza  que 
en  él  pusieron ,  y  al  socorro  que  le  pidieron ,  de 
tal  manera  esforzó  a  elfos,  y  a^  lots  demás  por 
ellos  ,  que  desbarataron  en  breve  espació*  los 
Moros  ,  e  hicieron  gianmatánzaen^ellos ,  y  lo$ 
demás  huyeron.  Entonces  ellos  volviendo  vifto- 
riosos  y  agradecidos  por  el  beneficio  recibido; 
quisieron  acabar  lo  comenzadp  :  que  era  ^  reci- 
bir el  santo  Sacramento.  Acudió  entonces  cí  Sa- 
cerdote a  traer  los  Corporales  .  que  havfa  escon^' 
dido»  Y  descogiéndolos  en  el  Altar  ^  bailó  las 
Formas  teñidas  en  parte  de  sangre  ,  y  pegadas 
en  los  Corporales ,  cpmo  ahora  se  ven  Y  decía* 
rado  eJ  itíystcxio  ,  y  descubiettw  \w  C^w^w^*^ 
Dd  2  V^ 
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les  ,  fue  grande  la  admiración  y  devoción  ,  y  lai 
lagrimas  que  alli  se  derramaron  ,  dando  gloría 
y  gracias  a  Dios  por  esta  maravilla,.  £a  este 
tiempo  los  Moros  volvieron  a  rehacerse  y  apelli- 
dar toda  la  comarca  ,  y  vinieron  segunda   vez  » 
dUr  sobre  los  Christianos.  Mas  ellos  esforzados 
coa  el  beneficio  recibido  ^mandaron^al  Sacerdo* 
te  que  se  pusiesse  en  un  lugar  alto ,  tendidos  los 
Corporales  a  vista  del  exercitopara  anioKiFlo.  Y 
esto  hecho  ,  dieron  sobre  los  enemigos  con  tan 
grande  Ímpetu  ,  e  hicieron  taa  grande  riza  ea 
eJlos  ,  que  teda  aquella  tierra  estaba  cubierta  do 
sangre  y  de  cuerpos  muertos.  Habida  esta  vic- 
toria  ,  y  acabada  con  ella  la  guerra  ,  comenzaron^ 
a  altercar  sobre  donde  se  pondría  aquella  precio- 
ussima  Reliquia  :    porque  cada   uno  quisiera 
honrar  su   t^rra  con  ella.  Pasáronse   en  esto 
grandes  trances  y  contiendas.  Mas  el  Capitán 
General  prudentemente  dixo ,  que  pues  aquella 
<^ra  era  de  Dios ,  a  él  pertenecia  declarar  el  lu- 
gar de  su  morada.  Pareció  esto  bien  a  todos* ,  j 
acordaron  que  la  voluntad  de  Dios  se  conociesse 
por  suertes.  Echáronse  pues  tres  veces  suertes ,  y 
todas  tres  cayó  la  suerte  a  Daroca ,  de  donde 
era  el  Sacerdote  que  havia  consagrado  las  For- 
mas. Mas  ni  aun  con  esto  quedaron  satisfechos  ; 
sino  tomaron  otro  acuerdo :  que  buscasscn  una 
HHila  mansa  que  no  huviesse  caminado  por  t¡er« 
tsu  de  Christianos ,  y  puestos  los  Corporales  en 
un  c^re  muy  bien  atado  ,  la  dexassen  ir  por  do 
día  quisiesse  ;  y  el  lugar  donde  parasse  ,  fuesse 
ci^patado  par^i  aq^ueV.^t^ciQv^  d&^QsuovLa  mu* 
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lilla  Iba  dclatitc  ,  y  detrás  los  Sacerdotes  coii  suü 
cirios  encendidos  ,  y  tras  ellos  la  gente  de  guer- 
ra con  sus  Capitanes:  yaadando  por -este  camí« 
no  ,  sAundc  las  villas  la  Clerecía  y  la  gentd 
alabando  a  Dios  /y  ponían  delante  de  la  mulillk 
cebada  y  álfílfa  y  otras  cosas ,  paraque  cebada 
dose  allí  y  y  parando  en  aquel  lugar  ,  gozasseii 
de  aquellas  preciosas  Reliquias.  Mas  nunca  Itt 
muía  por  esto  sé  paró  en  alguno  de  estos  luga^- 
res  ,  hasta  que  llego  a  Daroca  ,  y  entro  por  las 
puertas  de  un  hospital  que  estaba  faera  de  la  ciu- 
dad. Y  alti  acaeció  otra  maravilla  :  porque  asá 
como  la  mul%  entró  en  ta  Iglesia  ,  hincadas  las 
rodillas  espiró  :  porque  no  quiso  nuestro  Señor '^ 
ni  era  razón  ,  que  bestia  que  eíi  tal  ministerio 
havia  servido  i  sirviesse  en  <ítro  uso  de  Ja  vidií 
humana.  Pues  de  esta  ntanera  quedaron  los  Cof'* 
porales  en  Daroca:  y  ai  acudieron  Reyes  y  Prin- 
cipes y  grandes  Sdñores  a  ver  aquella  maravilla^ 
y  adorar  al  Sefior  que  en  aquellos  Corporal^ 
está.  De  ai  fueron  embiados  Embajadores  al  Pa- 
pa Urbano  Quarto  ,  para  hacerle  relación  de  Jo 
que  passaba  :  ^1  qual  concedió  grandes  Indulgen- 
cías  a  los  que  visitassen  aquella  Reliquia  :  y  otros 
Papas  las  confirmaron  y  acrecentaron  :  como  pa- 
rece por  las  Bulas  que  estén  en  los  archivos  áñ 
la  Iglesia  de  Daroca.  Y  veinte  años  después  de 
esto  fue  instituida  la  fiesta  del  Corpus  Christu 
Esta  es  en  suma  la 'historia  de  este  milagro.  Para 
probar  la  verdad  de  él  no  son  menester  mas  tes» 
tigos  que  los  ojos  de  los  que  cada  año  lo  ven  ^ 
quando  sacan  estos  Corporales  ^^t^c^^  st:)^  «ik. 

Dd  I  ^^'^ 
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ellos  adorado  el  Señor  que  en  ellos  está.  Dond^ 
se  reconocen  dos  milagros  el  uno  es  estar  hoy 
día, aquellas  formas  enteras  sip  alguna  ccorrup* 
cion  ,  a  caho  de  trescientos  y  treinta  .años  que 
fueron  consagradas  :  lo  qúal  por  via  de  natura- 
leza «s  totalmente  inupossible :  y  otro  es  estar  tc*f 
ñidas  y  matizadas  a  partes  con  sangre.  Venid 
pues  ^  heieges  sacramentarios ,  y  si  no  dais  ere* 
dito  a  las  santas  Escripturas  j  dadlo  siquiera  a 
nuestros  ojos :  y  vista  esta  tan  grande  maravilla., 
adorad  juntamente  con  nosotros  al  Señor  que 
alli  está  presente  :  el  qual  basta  lioy  ha  querido 
estar  alli  ,  paraque  vuestra  iiieregía  no  tenga  ..es- 
cusa delante  de  rél. 

Otro  milagro  >iio  menos  ilustre  ,  :n¡  menos 
cierto  y  averiguado  ,  se  escribe  muy  por  exten- 
so en  la  segunda  parte  de  la  Historia  Pontifical 
en  el  capitulo  catorce  9  folio  85. donde  remito 
al  piadoso  Xe¿lor;  por  ser  muy  digno  de  ser 
leido.  La  suma  de  él  referiré  aqui.  En  Castilla^ 
•en  la  villa  4e  JFromesta^  del  Obispado  de  Par 
lencia  »  acaeció  que  un  hombre  llamado  Pero 
Fernandez  rdébia  ciertos  dineros  a  otro  ^vsin  ha- 
ver  medio  para  poderlos  cobrar  de  él  ^  hasta  que 
le  obligó  a  ello  con  una  sentencia  de  excomu- 
nión ,;  ]K>r  lavqual  fue  :forzado.a  pagarle:  y  pare* 
ciendole  que  conisto  cumplia  ^  no  trató  de  pe- 
dir absolución  de  la  censura.  Llegó  este  hombre 
apunto  de  muerte .,  y  traxóle  el  Cura  el  santo 
Sacramento ,  acompañado  con  mudha  gente.  Y 
hechas  ya  las  preguntas  ordinarias,,  queriendo 
Je/ministrarle  el  samo  S^ci^mvciXs^  v^9^  itaia.en 
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una  Patena  de  plata ,  por  ninguna  vía  ni  diligen- 
cia lo  pudo  despegar  de  ^lla.  Y  espantado  de 
esto  ,  assi  él  como  toda  la  gente  ^uc  presento 
estaba, mandó  salir  a  todos  fuera  ;  y  pensando 
que  podría  «er  esto  por  algún  ,pecado4)ue:le  que- 
daste por  confessar  ,  y  preguntándole xsto ,  tsupo 
de  él  que  ninguna <:ülpahavia<lexado  por  xon« 
fes«ar.<^ongo^adorpucs  assi  el  doliente. como  el 
Cura  con  e«ta  perpipxidad,  vino  a  j>reguntarle  si 
havia  Incurrido  .^n  alguna  cexcomunion.yile  que 
no  estuvlcsse  absuelto.  Entonces  xl  .doliente  :se 
acordó  de  la  negligencia  passada  ;  y. absuelto.de 
ella  ,  fue  comulgado con^otral^'orma.vquedando 
aquella  primera  guardada >para  ;inemoría^e  ^este 
milagro.  £1  quái  dura  hoy  dia^  y  el  santoSacra^ 
mentó  está  en  la  rmisma  ^Patena  sin  alguna  xor^ 
rupcion  9  como  si  ahora  se  acábasse.de  xonsa* 
grar.  Es  visitado  -este  santissimo  mysterio  de 
muchas  gentes^  „  Y  yo  (dice  el  J^$toriadqr 
Illescas  }^unque  indignisstmo,  he  teñido  .en  mis 
manos  la  Patena^con  ^randissima  admiración  de 
ver  que  a  cabo  de  ciento  y  veinte  años  están  las 
especies  del  pan  sin  algunaccorrupcion.*^*  En  l6 
quálentrevlenen-dos  milagros ::  d  >uno  ,9  en  estar 
assi  pegada  la  porma  a  la  Patena;;  y  el  otro ,  en. 
carecer  de  corrupción  a  xabo  de  tanto  .tiempo. 
Los  quáles  milagros  no  solo  sirven  para  la.ado* 
ración  y  reverencia  del  Santisslmo^acramento  , 
sino  también  para  confessar  la  eficaeia  .de  las 
Censuras  Eclesiásticas.  Y  lo  uno  y  lo  ¡otro  sirve 
para  la  confusión  de  los  hereges  que  ambas  cosas 
niegan.  Los  qualesao  sé  comouow  o^t&oxi^v> 

Dd4  ^^^ 
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rin  visto  im  milagro  tan  palpable  y  taa  notoria 
como  este  ,  que  .ellos  podtán  ver  con  los  ojos ,  si 
quisieren. 

En  !a  misma  segunda  parte  ¿e  la  Historia. 
Px>ntiíical  en  el  §.  tercero  y  fol.  44S.  se  escribe 
otro  singular  milagro  de  este  Santissimo  Sacra* 
mentó  :  el  qual  acaeció  en  el  Keyno  de  Polonia 
quasi  en  nuestros  dias;  porelqual  muchos  lie» 
leges  se  convirtieron  a  nuestra  santa  íc.  Es  uúr 
lagro  no  menos  digno  de  ser  leído :  adondis  re^ 
mito  al  Christiano  Lc&cx. 

i.  X.  ! 

S>M    Ono     UILAGKO     SSTUPIIVDO    T     P£ftMA*- 

Otro  milagro  permanece  hasta  hoy  jcn  ua 
lujgar  de  Itaüa  que  se  llama  Monte-falco  ,  eo  ua 
Monasterio  de  Monjas  Augustinas  ,  testifícado  j 
autenticado  en  escrito  por  el  Keverendissimo 
Cardenal  Siripando  ,  quando  era  General  de  la 
Orden  de  S.  Augustin  ,  visto  y  referido  por 
personas  dignissimas  de  fe  ,  assi  Eclesiásticas  co* 
mo  seculares  :  entre  las  quales  es  una  el  Revo- 
rendissimo  Señor  D.  Jorge  de  Tayde  ,  Obispo 
que  fue  de  Viseo.  Y  el  milagro  es ,  que  en  aquel 
Monasterio  vivió  una  santa  Religiosa  devotissi- 
jna  de  la  sf  grada  Passion  ;  y  después  de  fallecí* 
da  ,  por  especial  dispensación  y  voluntad  de 
Dios  le  fac  sacado  el  corazón  y  abierto  en  dos 
pdrtes :  ea  Hs  oxxaVcs  ^  ncívV»^  ^tíscoíe^deív. 

xa- 
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todos  Io$  ¡ostrumcntos  de  Ja  sagrada  Passíon.  í 
junto  con. esto  en  la  bolsica  de  la  hiél  se  halJaroii 
tres  peloticas  ,  cada  una  .tan  grande  como  una 
avellana  ;  las  quales  pesadas  »  se  halla  que  tanto 
pesa  una  sola  como  las  dos  ,  y  tanto  una  como 
todas  tres.  Porque  toman  el  pesorde^una  de  ellas 
en  alguna  otra  materia  ;  y  puesta  en  una  balan* 
za  ,  y  las  tres  en  otra  ^'  tanto  pesa  aquella  sola 
como  todas  tres.  Lo  qual  nos  declara  el  mysterio 
¿e  las  tres  Personas  Divinas  :  en  las  quales  no 
hay  mas  que  una  sola  Esencia  en  tres  Personas* 
Por  donde  no  tiene  menos  una  que  todas  tres  í 
porque  la  Esencia  de  la  una  es  la  núsma  que  ha/ 
en  todas  tres. 

f    XI. 

D  E  OTiOS  POS  MXENNES  MIL AG2(OS. 

En  la  misma  Italia  es  muy  notorio  el  mila- 
gro de  la  sangre  de  S.  Genaro.  Fue  este  glorio- 
so Martyr  degollado  en  un  lugar  que  está  dos 
leguas  de  Ñapóles:  adonde  unamuger  por  devo^ 
cion  recogió  del  suelo  un  poco  de  la  sangre  dei 
dicho  Santo  ,  y  Ja  puso  en  una  redomilla  ;  adon^ 
de  se^ve  claramente  estar  tan  dura  como-  una  pie- 
dra :  y  todos  los  años  el  primer  Sábado  de  Mayo 
ponen  la  cabeza  de  este  Santo  en  unxierto  logar 
de  Ja  ciudad  de  Ñapóles  ,  y  llevan  con  gran  so» 
Jcmnidad  y  procossíon  por  toda  la  ciudad  aquc*  v 
31a  redomíJIa  adonde  está  la  sangre  endurecida  t 
la  qual  en  acercándose  al  lugar  adonde  está  Ja 
cabeza  del  Sanio  ,  a  vi^u  de  todtíS  Qj^xscyeEa.'aL  > 
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derretirse  ,  de  modo  que  se  ve  qae  la  qae  esfa« 
ba  tan  dura  ,  se  va  moviendo  dentro  de  la  redo* 
ma  ,  con  una  espumüla  ,  como  si  la  sacaran  ca 
aquel  punto  del  cuerpo  del  Santo.  Y  assi  juntos 
en  procesión  y  muy  acompañados »  llevan  la  di- 
cha cabeza  y  sangre  derretida  ,  y  la  ponen  en  el 
lugar  acostumbrado ,  quf  es  la  Iglesia  mayor  de 
Ñapóles  ,  en  una  Capilla  adonde  esi:án  mudiof 
otros  cuerpos  de  Sames.  Y  puesta  la  dicha  san- 
gre  en  su  lugsr  ,  apañada  de  la  cabeza  ,  vuelve  a 
endurecerse.  Y  no  solo  este  dia  señalado ,  mas 
todas  las  veces  que  ponen  esta  sangre  delante  de 
su  cabeza  ,  vuelve  a  derretirse  como  está  dicho : 
Tiéndese  mover  det-tro  de  !a  didia  sangre  algu- 
nas pajuelas  que  anduvieu>n  envueltas  con  esta 
sangre  quando  aquella  piadora  muger  :a  xecogio. 
Mas  no  será  razón  que  passe  p^r  aqui  el  Chris^ 
tiano  sin  reconocer  el  amor  y  regalo  de  la  dÍTÍ« 
lu  providencia  ,  lo  uno  para  honrar  sus  Santof 
(pues a  cabo  de  tantos  anos  que^l  Afar^r  ¡e 
honró  con  su  passion  »  lo  honra  ¿1  con  -esta  ma* 
ravir.a,  tantas  veces  repetida  «paraque   as?isei 
el  Santo  mas  honrado  }  y  lo  otro ,  para  aíhiinbrar 
y  convencer  a  los  incrédulos  de  los  milagros» 
viendo  cada  dia  este  tan  jnanifiesto  y  xan.noi 
torio. 

Tampoco  podemos  dexar  de  reconocer  por 
milagro  muy  notorio  a  todo  el  mundo  la  virtud 
que  ios  Reyes  dé  Francia  tienen  para  -sanar  ua 
mal  contagioso  e  incurable ,  que  es  de  los  bm« 
parones.  Porque  aquel  Señor  a  cuya  providencia 
pertenece  pcoveer  de  remedio  .a  sos  criaturas , 
^  -  en* 


PEL  SYMBOLO  DC  LA  F£.  427 

entre  infinitas  maneras  de  yervas  medicinales  que 
crió  para  la  cura  délas  enfermedades  de  núes* 
tros  cuerpos  ,  quiso  que  para  esta  que  era  incur 
rabie  ,  huviesse  este  remedio  en  personas  tan 
principales  y  Ciiristlanissknas ,  guales  son  los 
Reyes  de  Francia  ,  succesores  y  lierederos  no  sor 
lo  del  Reyno ,  sino  tamViende  la  fe  de  S.  Luis  , 
Rey  glorioso  del  mismo  Reyno.  Y  que  este  sea 
milagro  ,'veseiporque  sin  emplastro  ,  sin  purga 
ni  sangría  ni  otra^lguna  medicina  curan  este  mal 
con  solo  tocar  al  doliente  ,  diciendo::  El  Rey  de 
Francia  te  toca ,  y  Dios  te  sane.  Y  el  dia  de  esta 
maravilla  confiessansc  y   comulgan  los   dichos 
Reyes ,  aparejándose  con  toda  devoción ,  para 
que  Dios  obre  por  ellos. esta imiraculosa  salud. 

1>E    OTROS  MILAGROS   li4UY   AVERIGUADOS   QUE 
SE    VIERON    RH   I^UESTROS  JDlIAS. 

No  me  i>odrá  -poner  nadie  culpa  si  en  esta 
relación  de  milagros  hiciere  mención  de  los  que 
yo  he  sabido  ;y;averiguado  con  toda  diligencia. 
Porque  tengo  muchos  autores  antiguos  y  nue- 
iVos ,  que  no  quisieron  que  se  pcrdiesse  la  mc- 
inoria  de  los  milagros  «qqe  acaecieron  en  sus 
tiempos ;  acordándose  de  aqudla  sentencia  que 
a  Tobías  dixoel  Ángel  S.  Raphacl.  i  Bue^o  es,^ 
dixo  él ,  callar  los  secretos  de  los  Rejes  ;  mas 

/«. 
■  W.XI1.  . 
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publicar  las  obras  y  maravillas  de  Dios  -es-cosd 
muy  loable.  Pues  conforme  a  este  parecer  daré 
aquí  testimonio  de  las  obras  de  Dios  que  vi  en 
este  muy  Catholico  Rífyno  de  Portugal. 

fin  la  ciudad  de  Evorá  está  un  Monasterie 
de  Monjas  Augustinas ,  llamado  Santa  Mo&ica  , 
donde  está  una  imagen  del  iiiño  Jesús.  Y  eses- 
tilo  de  aquellas  Monjas  ,  después  de  la  fiesta  dd 
santo  Nacimiento  tomar  la  que  puede  aquel  ni- 
•ño  , -y  tenerlo  en  su  oratorio  ,  y  rezarle  cada  diá 
alguna  oración  ,  y  ¿\  cabo  del  año  hacerle  alguna 
repita  ,  y  restituirlo  en  el  lugar  de  donde  le  to- 
mó. Acaeció  estar  aíli  una  'Virtuosa  Religiosa  ^ 
que  hoy  día  es  viva,  muy  cnfermia  doce  añoslia' 
via  de  diversas  y  graves  enfermedades  ;  y  a  cebp 
de  los  tres  primeros  años  de  ellas  vinieron  los 
niervos  que  están  debaxo  de 'la  rodilla  ,   a  enco« 
gersele  de  tal  manera  ,  que  no  podia  andar  sino 
a  gatas ,  o  c-on  dos  muletas.  Duró  «ta  enferme^ 
dad  quasi  ocho  años  :  a  la  qual  se  aplicaron  tO' 
das  las  medicinas  y  unturas  possibks  para  ablaO' 
dar  ycstender  aquellos  niervos  ;.roas  sin  mejo- 
'  ria  alguna.  Demás  de  esto  fue  llevada  a  las  Caí- 
das (que  son  unos  baños  de  aguas  calientes'^ 
muy  acomodadas  para  enfermedades  de  frialdad^ 
■y  dilatación  de  niervos  encogidos  )  mas  ningún 
beneficio  con  esto  recibió.  Probados  todos  estos 
remedios ,  ya  desconfiados  los  médicos  ,*no  tra« 
taban  de  medicina  años  bavia.  Tenia  esta  Beli^ 
giosa  otra  recia  enfer/nedad  :  que  era,   sobreve* 
ni  ríe  los  primeros  dias  de  cada  mes  un  tan  recio 
accidente  de  cpl\c5svx  ^  QjJX^  ^xxOoa&BxU^iqísas 
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con  dificultad  la  podían  tener.  Llegaodosc  ptics 
la  Fiesta  del  santo  NackiwenTo  ,  pretendía  esta 
Religiosa  haber  la  imagerv  del  niño  Jesus^,  para 
l^acer  aquella  devoción  que  las  otras  hacían.  Y 
fintes  de  la  ñesta  comenzd  a  procurar  con  toda  fe 
y  devoción-  la  medicina  del  Cíelo  ,  que  no  pedía 
hallar  en  la  tierra :  con  lo  qual  cobró  una  gran* 
de  confianza  que  nuestro  Señor  la  havia  de  sa- 
oar  ;  y  assi  lo  dixo  a  una  Religiosa  que  havia 
sido  su  maestra  :  la  qual  hiza  poco  ca^so  de  aque- 
lla confianza.  Llegada  la  sagrada  Fiesta ,  dicién- 
dose la  Misa  mayor  ,  estaba  esta  Religiosa  ,  co- 
mo solía  ^  asentada  junto  a  la  reja  del  coro  baxo. 
y  comenzando  la  Epístola ,  súbitamente  se  sin- 
tió sana  ;  mas  no  quiso  decir  nada  ,  por  no  tur- 
bar él  oficio  de  la  Misa  :  la  qual  acabada  ,  se  le- 
vantó ea  pie  ^  y  dixo  a  las  Madres  :  Yo  por  la 
gran  bondad  y  misericordia  del  niño  Jesús  es- 
toy sana.  Entonces  una  de  las  Madres ,  que  traía 
un  bordón  en  la  mano  ,  se  lo  dio  ,  parcciendole 
que  tendría  necessidad  de  él  para  andar ,  aun- 
que estuviesse  sana  ;  mas  ella  tomándolo  en  la 
Ipjí^lio  cpmenzó  a  andar  por  el  coro  ;.  y  vfsto  que 
sin  él  podía,  muy  bien  andar,  lo  arrojó.  Entonces 
fueron  tantas  las  lagrimas  y  sollozos  de  las  Reli- 
giosas ,  y  las  alabanzas  y  gracias  que  daban   a 
Dios  r  y  taj^a  la  admiración  ,  y  espanto  de  ver 
andar  por  su  pie  a  quien  ocho  años  havían  visto 
andar  C9arauletas,  y  tanto  el  rebullicio  del  cpro, 
que  toda  la  gente  que  estaba  en  la  Iglesia  ,  huvo 
de  saber  lo  que  passára  :  y  todo  aquel  dia  anda- 
ban lasilel;¿ios9S  atoniías  ^  coxvivi^t^xv^^ '5i':íí:\^ 
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Jesús  y  parecióle  que  interiormenre  fe  dizéron  : 
Levántate.  Y  comenzando  a  levantarse  ,  sir  pa- 
dre que  estaba  al  lado  ,  creyendo  que  le  acudía 
alguno  de  los  accidentes  acostumbrados  ,  cornea^ 
2Ó  a  tcnerla\,  Respondió  ella  entonces :  Yo  me 
puedo  levantar.  Y  assí  se  levantó  sana  la  que 
tanto  tiempo  havia  estado  tullida  :  y  as$i  saaa , 
por  sus  propios  pies  volvió  a  su  casa  ;  qued^ando 
atónita  la  gente  que  en  la  Iglesia  estaba :  la  qual 
se  fue  en  pos  de  ella  ^  espaniandose  de  ver  acidar 
por  sus  pies  la  que  antes  llevaban  y  traían  en 
una  silla.  Y  decia  ella  que  assi  como  quando-Ue* 
van  un  hombre  a  justiciar  ,  va  mucha  geme  tras 
de  él  ;  que  assi  la  seguia  toda  aquella  gente  bas- 
ta su  casa  ,  pasmados  de  ver  tan  grande  mara- 
villa. De  este  milagro  toda  aquella-  gente  &ie  tes- 
tigo. Quise  yo  también  informarme  de  la  enfer- 
medad por  el  medico  que  la  curaba  ,  por  nom- 
bre Fragoso  :   el  qual^ ,  como  testigo  de  vista» 
me  dio  información  assi  de  los  años-  que  la  en- 
fermedad habia  dtiiado ,  como  de  la  causa  do 
ella  :  y  no  contento  con  esto  ^  fui  qoatro  o  cinco 
veces  a  casa  de  esta  doliente  ,  por  la  admiración 
y  gusto  que  recibia  de  oír  la  historia  de  este  mí« 
Jagro  con  rodas  las  circunstancias  de  aquella  en- 
fermedad y  y  de  la  cura  de  ella.  Y  acuérdaseme 
que  la  postrera  ida  fui  solo'  para  saber  si  quando 
volvió  a  su  casa  llevaba  algún  bordón  en  la  ma«- 
no  (  presuponiendo  que  las  curas  miraculosas  de 
X)ios  han  de  ser  perfectas,  )  Respondióme  que 
no  lo  llevaba.  Sabia  de  esta  enfermedad  otra 
principal  m^ico  de  ^c^^VV^cvod^  ^  ^Qivnoaír 


DEr  SÍMBOLO  DE  lA  ÍS.  433; 

bre  Ariez  Diaz  ;  y  espantado  de  tan  grande  úiir 
ira  villa  ,  la  visitó  y  rogó  que  anduviesse  delante 
de  él  ,  para  ver  con  los  ojos  lo  que  la  fama  ha- 
vi  a  publicado  :  y  assi  se  hizo ;  dando  él  gracias 
a  Dios  por  ver  lo  que  veia, 

$.    XIII. 

PROSIGUE     lA    HATEEIA     PE     LOS     MILAGROS. 

No  quiero  perder  de  vista  al  niño  Jesús  :  el 
qual ,  aunque  Niño ,  es  todo  poderoso  para  ha- 
cer maravilla^.  Y, assi  es  la  que  ahora  contaré: 
la  qual  no  ha  diez  años  que  aconteció  en  un  Mo- 
nasterio de  Monjas  de  S.  Bernardo  ,  que  está  en 
la  víila  de  Coz  ,  termino  de  Alcobaza.  En  este 
Monasterio  adoleció  en  principio  del  mes  de  Oc- 
tubre una  novicia  de  edad  de  doze  años.  Y  sería 
largo  proceso  contar  los  accidentes  que  passó  en 
esta  enfermedad  y  assi  de  epilepsia  como  de 
otros ,  a  que  los  médicos  nunca  pudieron  dar  re- 
medio. De  lo  qual  las  Monjas  recibían  grande 
desconsolación  ,  viendo  lo  que  aquella  niña  dia 
y  noche  padecía  ,  sin  hallarse  remedio  ni  alivio 
para  tanto  mal.  Duró  este  trabajo  dende  el  dia 
de  S.  Martin  hasta  Navidad  :  en  el  qual  tenian  las 
Religiosas  en  un  cierto  lugar  del  Monasterio  el 
santo  pesebre  ,  y  el  niño  Jesús  puesto  en  él ,  con 
la  imagen  de  su  Santissima  Madre.  Dixeron  pues 
a  la  enferma  ,  si  queria  que  la  llevassen  a  pre- 
sentar al  niño  Jesús  que  estaba  en  este  pesebre. 
Respondiendo  ella  que  sí ,  tomatotiX^  ^wN^twa*^ 
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(porque  ella  no  podía  andar  )  y  presenta  udola  al 
santo  Niño  ,  pusiéronselo  en  las  manos.  Entonces 
ella  puestos  los  ojos  en  la  imagen  de  la  Virgen, 
comenzó  a  decide  :  Señora  ,  no  os, lo  tengo  de 
dar  hasta  que  me  deis  salud  para  serviros.  Y 
repitiendo  muchas  veces  estas  palabras  ,  las  Re- 
ligiosas la  exhortaban  a  eso ,  diciendo  :  Decid , 
niña  ,  decid.  De  ai  a  poco  derribóse  la  enferma 
en  tierra  ,  y  estuvo  por  un  buen  espacio  como 
durmiendo  ,  hasta  que  las  Monjas  que  presentes 
estaban  ,  temiendo  algún  mal ,  la  volvieron  en 
su  acuerdo.  Entonces  ella  :  ¿  Para  qué  ,  dixo , 
me  despertastes  ?  porque  estuve  yo  ahora  viendo 
otra  Señora  ,  otro  niño  ,  y  otro  pesebre  muy  di- 
ferente de  este  que  aquí  está.  Y  dicho  esto  ,  por 
la  virtud  admirable  de  este  santo  Niño,  y  de 
aquella  Madre  de  misericordia ,  que  de  tantos 
trabajos  en  tan  tierna  e  innocente  edad  se  com- 
padeció ,  se  levantó  tan  sana  ,  como  si  ningún 
mal  huviera  tenido  :  quedando  las  Monjas  ato- 
xiitas  de  ver  esta  tan  grande  maravilla ,  y  dando 
gracias  a  nuestro  Señor  por  ella.  Y  luego  la  Ma- 
dre Abadesa  ,  mandó  a  una  Religiosa  que  escrí* 
biesse  toda  esta  historia  de  la  manera  que  havii 
passado  :  la  qual  yo  leí  y  tuve  en  mi  poder.  Y 
havrá  dos  años  que  estando  en  Alcobaza  el  Se- 
renissimo  Cardenal  Infante  Don  £nrique  (  que 
ahora  es  el  Rey  nuestro  señor  )  fue  a  visitar  a 
este  su  Monasterio  ,  y  alli  las  Monjas  le  presen- 
taron esta  Religiosa  en  quien  nuestro  Señor  obró 
esta  maravilla  el*  mismo  dia  que  tuvo  por  bien 
de  nacer  en  este  mundo  por  nuestra  salud. 
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Con  este  contaré  otro  milagro  no  menos  pu- 
blico j  y  que  declara  el  grande  amor  que  nues« 
tro  Señor  tiene  a  sus  Santos.  Huvo  en  nuestros 
dias  una  muger  ,  que  moraba  en  Roma  ,  a  quien 
Dios  se  bavia  mucho  comunicado  :  la  qual ,  en^ 
tre  otras  asperezas  con  que  afligía  su  cuerpo  , 
una  era  traer  ceñida  una  cadena  de  hierro  a  las 
carnes.  Falleciendo  ella  ,  el  Confessor  •,  que  co- 
nocía su  santidad  ,  tomó  aquella  cadena  ,  como 
cosa  que  él  mucho  estimaba.  Y  yendo  a  Roma 
el  Reyerendo  Padre  Fray  Francisco  Forero  des- 
pués de  concluido  el  samo  concilio  Tridentino , 
y  teniendo  amistad  con  este  Padre  Confessor  , 
recibió  de  él  ,  como  cosa  de  mucho  precio  ,  un 
eslabón  de  aquella  cadena.  Y  venido  este  Pa- 
dre a  este  Rey  no  ,  y  siendo  Provincial  de  nues- 
tra Provincia  ,  llegó  a  Avero  ,  donde  hay  un  sor 
lemne  Monasterio  de  Monjas  de  su  misma  Or- 
den. Y  entrando  a  visitar  la  casa  ,  supo  que  es- 
taba alli  una  Religiosa  noble  ,  pero  tan  enferma; ' 
que  ya  todos  los  physicos  de  alli  ,  y  otros  quf 
vinieron  de  Porto  ,  la  tenian  desconfiada ,  y 
sus  hábitos  eran  ya  dados  por  amor  de  ^Dios , 
conforme  al  estilo  de  aquella  casa.  Estaba  ella 
paraliticada  de  uñ  lado  ,  y  tenia  sobre  la  región 
del  higado  una  dureza  grande  ,  como  de  un  la- 
drillo ,  y  en  los  labios  le  nacian  unas  escámatl 
amarillas  ;  y  la  flaqueza  era  tan  grande  ,  que  pa- 
ra hacerle  la  cama  la  sacaban  en  peso  en  una  sa- 
bana ;  porque  de  otra  manera  era  impossiblé. 
Fue  el  Padre  Provincial  susodicho  a  visitarla  ,  y 
animóla  a  estar  muy  conforme  cotiV^.  ^Ocos:)^*^.^ 
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gro  :  y  assl  lo  hizo  ,  y  me  lo  cmbió  confirmado 
con  el  testimonio  de  las  Madres  mas  principales 
de  aquel  Monaiterio  :  que  hoy  dia  tengo  en  mi 
poder.  Donde  al  fin  de  él  dicen  ,  que  dan  gra- 
cias a  nuestro  Señor  por  haverles  dexado  ver  en 
sus  dias  esta  tan  grande  maravilla.  Servirá  este 
milagro  (  como  dixe )  paraque  se  vea  quanto 
nuestro  Señor  ama  y  honra  a  sus  fieles  siervos:, 
que  tanta  virtud  y  poder  da  a  las  cosas  que  to* 
carón  en  sus  cuerpos  ;  pues  a  cabo  de  tanto  tieni- 
po  ,  y  de  tanta  distancia  de  lugares  ,  quiso  que 
aquel  pcdazuelo  de  hierro  tuviesse  poder  sobre 
todas  las  medicinas  y  leyes  de  naturaleza  ,  dan* 
do  súbita  salud  a  quien  todo  el  poder  de  la  na» 
turaleza  y  de  la  medicina  la  negaba. 

Cerca  de  esta  sobredicha  villa  de  A  vero  está 
la  ciudad  de  Porto  :  donde  havrá  seis  años  poco 
mas  o  menos  que  acaeció  uno  de  los  mas  cele* 
brados  y  festejados  milagros  que  en  este  Reyno, 
y  aun  creo  que  en  esta  edad  ,  han  acaecido.  Y 
fue  assi  :  que  en  casa  de  dos  mugercs  muy  vir- 
tuosas havia  una  niña  ciega  ,  a  la  qual  ningunas 
medicinas  havian  aprovechado.  Acaeció  pues, 
que  una  moza  traxo  a  esta  casa  una  toballa  con 
que  estaba  ceñido  el  Crucifixo  del  Monasterio 
de  Santo  Domingo  de  aquella  ciudad  ,  para  la« 
varse.  Entonces  una  de  las  dos  "hermanas  toiúan- 
do  la  toballa  en  las  manos ,.  dixo  estas  palabras : 
Señor  Jesús ,  pues  vuestras  llagas  están  abiertas 
para  todo  el  mundo  ,  tened  por  bien  abrir  los 
ojos  de  esta  niña  ciega.  Dicho  esto  con  grande 
fe  y  devoción  ,  puso  la  loViaWa.  so\ytt,\^s  ¿\^^A.^ 
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la  nioa  ;  y  súbitamente  por  virtud  de  aquellas 
preciosas  llagas  se  le  abrieron  los  ojos  ,  y  reci- 
bió la  vista  de  que  carecia.  Quisieran  las  buenas 
hermanas  encubrir  esto  :  mas  no  pudo  ser  ;  por- 
que ia  ceguedad  era  muy  notoria  a  la  vecindad  , 
y  assi  también  la  vista.  Supo  esto  el  Ordinario  ; 
y  para  averiguar  el  caso  tomó  gran  numero  de 
testigos  :  por  cuyo  testimonio  constó  claramente 
la  verdad.  Entonces  por  común  consentimiento 
del  £stado  Eclesiástico  y  seglar  se  hizo  una  pro- 
cession  general  y  muy  solemne  ,  repicándose  las 
campabas  de  todas  las  Iglesias  ,  llevando  la  niña 
en  los  brazos  con  una  guirnalda  en  la  cabeza  a 
vista  de  toda  la  ciudad  ,  paraque  todos  en  co* 
mun  diessen  gracias  a  nuestro  Señor  ,  que  assi 
acude  a  las  necessidades  de  todos  aquellos  que 
con  fe  y  devoción  le  piden  socorro.  Otros  mila- 
gros después  de  este  se  hicieron  con  la  misma 
tohalla :  mas  por  no  ser  tan  públicos  como  este  , 
no  los  escribo. 

A  este  milagro  añadiré  otro  muy  notorio. 
El  Doélor  Guevara  ,  testigo  muy  abonado  ,  cu- 
raba una  Monja  del  Monasterio  de  Celas  ,  don- 
de hay  gran  numero  de  Religiosas  Bernardas  ; 
la  qual  havia  tres  años  que  tenia  una  pierna  seca, 
de  que  no  se  sirvia.  Llegó  el  dia  de  la  fiesta  de 
la  Reyna  santa  de  Portugal  ,  de  quien  rezamos 
en  este  Rjcyno  :  cuya  vida  santissíma  y  milagros 
andan  impjresso?.  Pues  esta  Religiosa ,  por  tener 
especial  devoción  a  esta  s^nta  Reyna  ,  determi- 
nó levantarse  a  sus  Maytines :  adonde  la  lleva* 
ron  Cfl  una  silla  >  potc^MCi  íl^  QXx^Tias«x^\iíi^^si* 


1>EL  SYMBOJLO  DE  t A  FJP« .  439   [ 

¿h  andar.  Estando  pues  en  los  Mayt'me^  ,  se  hz-, 
lió  del  todo  sana  :  dando  gracias  a  nuestro  Se- , 
ñor  ,  y  a  aquella  santa  Rey  na  ^porcuyos  meri-^ 
tos  havia  sido  curada.   Del  qual  milagro  son  tes- 
tigos todas  las  Religiosas  de  este  Monasterio. 

Y  ya  que  hice  mención  de  esta  Reyna  ,  n© 
callaré  una  cosa  digna  de  ser  sabida  ,  que  se  es- 
cribe en  su  vida.  Tenia  ella  un  muy  virtuoso  y 
fiel  page  ,  por  cuya  mano  Jiacia  sus  limosnas. 
Mas  otro  page  de  perversa  condición  malsinp.^, . 
este  virtuoso  mancebo  con  el  Rey  dental  manera^. 
y  de  tales  cosas  ^  que  el  Rey  determinó  matarlo; 
Para  lo  qual  mandó  a  un  calero  que  quando  efi, 
tal  dia  y  tal  hora  embiasse  un  page  á  ^  caíera  , 
le  arojassc  en  medio  del  fuego.  Embió  pues  esííi, 
page  el  dia  y  hora  ¿jue  estaba  ordenado..  Mas  tcr;. 
niendo  él  por  devoción  entrar  en  las  Iglesias, 
quando  oia  la  campanilla  de  íevamar  la  Hostia ,. 
y  estar  alli  hasta  consumir  ,  detúvose  tanto  etí 
algunas  Iglesias  ( ordenándolo  assi  Dios)  que 
passó  la  hora  señalada.  Entonccs.el  Rey  (  desean* 
do  saber  el  suceso  del  caso  )  embió  el  jotro  page,\. 
que  era  el  malsin  ,  a  preguntar  al. calero^  si  ¡éstf- 
haya  hecho  loque  le  mandara,  Maselcalero\ 
creyendo  que  aquel  era  el  page  que  el  Rey  le  h4- 
via  dicho  ,  lo  tomó  en  brazos  ,  y  arrojólo  eoTW 
calera.  Y  de  esta   manera  aquciVsóbcrano  Joc«. 
volvió  por  la  causa  del  innocente',  y  dio  al  malo 
sil  merecido  :  ordenando  que   cayesse  sobre  sü 
cabeza  la  pena  que  él  andaba  tramando  para  el 
otro  (  como  ordinariamente  lo  suele  él   haccr.^ 
Con  este  acaecimiento  el  Rey  qucáió  ^%^tv^jSv^- 
Ec  A  ^^^ 
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do  ,  y  por  la  pena  de  este  suceso  tan  inopinado 
conoció  la  innocencia  del  un  criado  ,  y  la  culpa 
del  otro.  Esto  no  he  contado  por  milagro  ,  sino 
por  historia  digna  de  ser  sabida. 

§.    XIV. 

DE   OTROS    MILAGROS   MAS    RECIENTES. 

Y  porque  los  milagros  recientes  que  tienen 
presentes  los  testigos  ,  suelen  mover  mas  los  co- 
razones,  pido  al  Christiano  Le¿tor  no  se  canse 
de  que  añadarnos  otros  tres  a  los  que  están  refe- 
ridos. Y  por  ser  ellos  tan  nuevos ,  me  fue  neces- 
sarjo  pedir  licencia  a  las  partes  a  quien  tocaban» 
para  escribirlos.  Y  primeramente  referiré  uno 
tan  grande  ,  tan  cierto  y  tan  notorio  ,  que  verda- 
deramente si  yo  fuera  Gentil  ,  bastara  para  con- 
vertirme a  la  fe  ,  no  menos  qiie  bastó  para  ello 
la  cura  de  la  lepra  de  Naaman  por  el  Propheta 
Eliseo.  En  esta  ciudad  de  Lisboa  está  una  seño- 
ra ,  por  nombre  Doña  Cathalína  de  Tayde  ,  sé- 
ñora  de  la  casa  de  Villaverde  :  de  cuyas  virtudes 
rió  se  puede  aqui  decir  nada  ;  porque  los  Santos 
no  quieren  que  alabemos  a  los  vivos ,  sino  a  los 
muertos:  porque  entonces  el  alabanza  no  daña 
al  que  alaba  ,  ni  al  que  es  alabado.  Esta  señora 
silanido  de  edad  de  trece  o  catorce  años  ,  tuvo 
una  grande  enfermedad  de  accidentes  tan  recios^ 
que  Ta  ponian  en  el  hilo  de  la  muerte  :  y  iicgó 
tan  al  cabo  ,  que  le  lenian  ya  aparejada  la  mor- 
taja. En  este  tiempo  utiaaraa<\uc  la  havia  cria* 
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do. ,  y  que  de  ella  esperaba  el  remedio  d^  su  vida 
y  de  sus  hijos  ,  fue  a  una  casa  de  nuestra  Señora, 
y  con  grandes  gemidos  y  lagrimas  le  pedíala 
vida  :  por  las  quales  es  de  creer  ,  que  nuestra  Se- 
ñora se  la  concedió :  y  assi  poco  a  poco  volvió 
sobre  sí  passados  tres  meses  y  medio  de  la  enfer- 
medad ;  mas  quedó  paraliticada  de  todo  el  lado 
izquierdo  ,  y  con  un  tan  gran  tremor  en  toda  es- 
ta parte  ,  que  si  alguno  llegaba  a  tenelle  el  bra- 
zo ,  también  le  temblaba  a  él.  Duró  esto  no  me- 
nos que  nueve  meses :  en  los  quale^  todos  los 
mejores  m.cdicos  de  esta  ciudad  ,  usando  de  to- 
dos los  remedios  possibles  ,  no  le  pudieron  dar 
salud.  Mas  ella  todávia  tenia  confianza  en  nues- 
tra Señora  ,  que  la  sanó  de  tan  desconfiada  en- 
fermedad ,  que  le  havia  de  dar  entera  salud  ,  di- 
ciendo qiie  nuestra  Señora  no  hacia  las  mercedes 
partidas.  Passadps  estos  nueve  meses  ,  llevaron* 
la  a  un  monasterio,  del  Carmen  que  está  en  la 
misma  villa  suya  ,  cuya  Iglesia  se  llama  nuestra 
Señora  de  las  Reliquias ,  y  es  casa  de  mucha  de- 
voción y  concurso  de  romeros.  Puesta  ella  ante 
la  imagen  de  nuestra  Señora  ,  oyó  a  una  vieja 
que  estaba  a  sus  espaldas  ,  pedir  con  grande  an- 
sia y  devoción  a  nuestra  Señora  salud  para  un  hi- 
jo que  tenía  enfermo.  Entonces  ella  tomó  de  aqui 
ocasión  para  hacer  oración  a  nuestra  Scñpra  di- 
ciendo :  Señqra  ,  si  yo  tuviesse  la  fe  de  esta  bue- 
na vieja  ,  vos  me  darlades  salud.  Y  diciendo  es- 
tas y  otras  palabras  semejantes  coja  toda  devo- 
ción y  confianza  ,  súbitamente  por  virtud  de 
aquella  Señpra  ,  que  es  Madre  de  mvyetvviíi^^^ 
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se  sintió  totalmente  sana.  De  lo  qual  quedó  tzn 
e^ípantada  y  como  atónita  ,  que  no  sabía  parte 
de  sí.  Finalmente  ella  se  levantó  luego  y  por  su 
pie  se  fue  a  la  Condesa  su  madre  ,  que  estaba  en 
h  misma  Iglesia  :  la  qual  también  quedó  atónita 
de  esta  maravilla.  Y  toda  la  gente  que  estaba  en 
Ja  Iglesia'(que  era  mucha  ;  porque  era  Domin- 
go )  comenzó  a  dar  voces :  Milagro  ,  milagro. 
Y  viendo  esto  los  Padres  del  Monasterio  ,  co* 
jnenzaron  á  dar  gracias  a  nuestro  Señor  ,  y  a 
cantar:  Te  Deum  laudamus.  Y  el  dia  siguiente 
los  Clérigos  de  la  villa  hicieron  una  solemne  pro» 
cesión  por  esta  causa  :  en  la  qual  toda  anduvo  es- 
ta señora  a  pie  ;  siendo  verdad  que  en  todos  lot 
nueve  meses  ya  dichos  no  podia  dar  un  passo  sí- 
no  con  una  muleta  en  un  lado  ,  y  teniéndola  de 
un  brazo  en  el  otro.  Mas  ella  quedó  tan  sana, 
que  decia  después  que  la  salud  que  daba  nuestra 
Señora  ,  era  de  piedra  y  cal.  De  lo  qual  es  argu- 
mento que  ahora  está  cada  dia  en  la  Iglesia  des- 
de la  mañana  hasta  las  die2  o  las  onze  de  rodi- 
llas y  sin  asentarse  ni  cansarse.  Y  en  memoria  de 
este  beneficio  hace  esta  señora  cada  año  el  mis- 
mo dia  de  la  salud  una  solemne  fiesta  a  nuestra 
Señora :  y  ese  dia  guardan  todos  sus  criados  y 
familia  cómo  dia  de  fiesta  ,  tñ  memoria  de  este 
milagro.  De  este  milagro  soii  testigos  todos  Jos 
moradores  de  la  villa ,  y  familia  de  esta  seño- 
ra  ,  y  los  Padres  que  moran  en  aquel  Monaste- 
rio. Y  a  la  fama  de  él  acudió  luego  mucha  gente 
de  los  lugares  corti^ircanos  ,  para  ver  esta  obra 
que  la  Vifgen  nuestra  Señora  havia  hecho  com« 

pa- 
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padeciéndose  de  tan  larga  enfermedad.  En  lo 
cjual  veremos  como  no  solameríte  hace  nuestro 
Señor  milagros  para  confirmación  de  la  fe ,  sino 
también  para  remedio  de  algunas  extremas  nc- 
cessídades  o  enfermedades  que  carecen  de  reme* 
dios  humanos  :  qual  fue  esta  con  las  quatro  que 
antes  de  ella  referimos.  Mayormente  qüando  la 
innocencia  de  k  vida  y  la  pureza  virginal  se  jun- 
ta con  \i  enfermedad  (  como  en  estas  personas 
acaeció  )  por  ser  esta  virtud  tan  agradable  a  la 
Virgen  de  las  vírgincs  ,  y  alCordero  que  cUas 
siguen  por  do  quiera  que  va. 

Otro  milagro  de  diferente  materia  que  ahora 
contare  ,  aunque  fue  y  es  muy  notorio  ,  todavía 
estuve  en  duda  si  loescribiria.  Mas  acordándo- 
me que  es  semejante  al  que  hizo  S.  Benito  res- 
taurando un  vaso  de  barro  que  en  manos  de  su 
ama  se  havia  quebrado  ,  y  a  otro  semejante  que 
se  cuenta  en  la  vida  de  S.  Antonino  ,  y  a  otro 
que  cuenta  S.  Gregorio  en  sus  Diálogos ,  i  de 
un  santo  varón  que  juntó  los  pedazos  de  uña 
lampara  ,y  assi  la  volvió  a  la  entereza  que  tenias 
xnc  pareció  que  debía  contar  este  ,  por  parecerse 
con  aquellos.  Y  las  personas  a  quieh  esto  acae- 
ció ,  hoy  día  son  vivas.  Quería  un  caballero  mo- 
rador en  la  villa  de  Setubal  ir  a  pescar /y  man- 
dó a  una  criada  le  traxesse  una  caña  de  pescar 
que  él  tenia  muy  buena.  Y  esta  criada  queriendo 
alimpíar  la  caña  del  polvo  ,  puso  la  punta  mas 
delgada  de  ella  en  tierra ,  y  cargó  tanto  la  mano, 

que 

I     De  Saxílo  Nonnoso.  I.  DUt.  esp.  Vil, 


444   PARTS  SEGUNDA  P^  LA  IHTROD. 

que  saltaron  dos  pedazos ,  que  cada  uno  sería 
del  tamaño  de  un  dedo  de  la  mano.  Mas  la  se- 
ñora ,  que  presente  estaba  ,  temiéndose  el  enojo 
del  marido  ,  volvióse  a  nuestra  Señora  ,  y  a  una 
ama  suya  difunta  que  la  havia  criado ,  a  enco- 
mendarse  (  de  cuya  santidad  y  milagros  se  podía 
escribir  mucho  ;  porque  yo  la  traté  familiarmen- 
te :  la  qual  hervia  tanto  en  amor  de  Dios  ,  sien* 
do  ya  muger  de  edad  ,  que  algunas  veces  decia : 
Toda  la  agua  de  aquel  mar  no  podrá,  apagar  el 
fuego  que  me  arde  en  este  corazón.  )  Hecha  pues 
esta  oración  ,  el  caballero^ ,  que  estaba  en  la  por* 
tada  de  su  casa  ,  pidió  la  caña  :  y  llevándosela  , 
en  el  camino  se  enteró  de  la  misma  manera  que 
estaba  ,  y  con  el  mismo  prendedero  de  un  torzal 
blanco,  donde  se  trava  el  sedal.  Y  acudiendo 
afuera  un  hijico  de  esta  señora  ,  y  viendo  la  caña 
entera  ,  volvió  corriendo  a  su  madre  ,  diciendo  , 
Señora  ,  la  caña  esrá  sana  ,  la  caña  está  sana. 
Ella  entonces  le  dio  un  bofetón  ,  diciendo .:  To- 
ma esto  ,  rapacillo  ,  porque  no  mintáis.  Acudió 
luego  una  criada  ,  y  viendo  entera  la  caña  «  cor- 
rió a  jsu  señora  con  gran  espanto  ,  diciendo  lo 
mismo.  Respondió  la  señora  ;  ¿  También  mentís 
vos  como  aquel  rapacillo  ?  Si  yo  tengo  aqui  los 
pedazos ,  ¿^ómo  puede  estar  la  caña  sana  ?  Salió 
luego  una  tia  de  esta  señora  a  ver  lo  mismo  :  y 
viendo  que  lo  dicho  era  verdad  ,  volvió  espan- 
tada y  como  fuera  de  sí » afirmando  la  verdad 
del  caso.  Supo  todo  esto  aquel  caballero  ;  y  ma- 
ravillado grandemente  de  lo  que  havia  passado, 
mandó  guardar  la  caña  ,  y  no  se  atrevió  mas  a 

usar 
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usar  de  ella  ,  como  de  Cosa  sagrada  y  en  que 
Dios  havia  puesto  su  mano.  Y  Tos  pedazos  de  ia 
caña  tuve  yo  algunos  álios  en  mi  poder  para  me- 
moria del  milagro.  Y  aunque  la  cosa  sea  digna 
de  admiración  ,  pero  no  será  increíble  a  quien 
conociere  la  virtud  y  mansedumbre  de  esta  seño- 
ra  ,  y  la  santidad  de  la  ama  quclacriÓ.'Pdes  por 
este  excm pío  entenderemos  ,  quan  piadoso  Padre 
es  nuestro  Señor  :  el  qual  con  tanta  misericordia 
acude  a  sus  fieles  siervos  quando  le  llaman  ;  no 
solo  en  las  cosas  grandes ,  sino  también  en  las 
muy  pequeñas  ,  qual  esta  fue.  Lo  qual  coññrma- 
ré  con  un  exemplo  de  S.  Bonifacio  ,  que  refiere 
S.  Gregorio  en  el  primero  de  sus  Diálogos,  i  Es- 
te Santo  siendo  aun  niño  ,  y  estando  a  la  puerta 
de  su  casa  ,  vio  venir  una  raposa  ,  la  qual  arre- 
bató una  gallina  y  llévesela  (como  otras  veces  lo 
solia  hacer.  )  Entonces  el  santo  niño  a  gran  prie- 
sa entró  en  una  Iglesia  ,  y  puesto  en  oración  , 
dixo  :  ¿  Placeos  a  vos ,  Señor  ,  que  estas  gallinas 
que  mi  madre  cria  para  sustentación  de  su  po- 
breza y  las  coma  una  jtaposa  ?  Y  levantándose  de 
la  oración  ,  y  vuelto  a  su  casa  ,  la  raposa  volvió 
y  restituyó  la  gallina  ,  que  en  la  boca  traía  ;  y 
ella  cayó  muerta  a  los  pies  del  niño  :  pagando 
con  la  muerte  la  pena  de  su  culpa.  Pues  ¿  quién 
no  ve  aqui  la  suavidad  y  benignidad  y  regalo  de 
nuestro  Señor  para  con  las  animas  puras  y  sim- 
ples ¿  quién  no  se  espanta  viendo  como  aquel  Se- 
ñor de  la  magcstad,  de  quien  tiemblan  los  Po- 
de^ 
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deres  del  Ciclo  ,  responde  a  la  voz  de  un  niño , 
y  acude  al  remedio  de  una  cosa  tan  pequeña  > 
Maravillase  con  mucha  razón  Pedro  ,  £>íacono 
de  S.  Gregorio  ,  de  ver  inclinada  aqpélla[  sobera- 
na Magestad  a  una  menudencia  como  esta  ;  y 
responde  S.  Gregorio  diciendo  haver  sido  esta 
especial  dispensación  de  Dios  :  el  qual  con  esto 
quiere  declarar  a  sus  fieles  siervos  ,  quan  propi- 
cio le  hallarán  para  las  cosas  grandes  ,  pues  assí 
les  acude  aun  en  las  muy  pequeñas. 

No  me  canso  en  referir  cosas  que  declaren  es- 
te amor  tan  regalado  de  nuestro  Señor  para  con 
sus  amigos.  Y  assi  daré  fin  a  esta  materia  con- 
tando una  cosa  que  declara  la  ternura  do  este 
amor  :  la  qual  contaré  de  muy  buena  voluntad ; 
porque  me  passó  por  las  manos :  y  es  tan  recien- 
te ,  que  sucedió  el  mes  de  Mayo  de  mil  quinien- 
tos y  ochenta  y  dos.  Estaba,  en  esta  ciudad  de 
Lisboa  una  doncella  noble  »  pero  muy  pobre  ;  la 
qual  (entre  otras  virtudes)  era  muy  callada, 
muy  recogida  ,  devota ,  humilde ,  mansa  y  obe- 
diente a  sus  padres ,  y  assi  muy  querida  de  ellos. 
Cayó  en  una  enfermedad  ;*la  qual  procediendo 
adelante  ,  vino  a  parar  en  ethica  :  y  duró  toda 
Ja  enfermedad  nueve  meses ;  llevándola  con  gran* 
de  paciencia  y  hacimicnto  de  gracias.  Y  quando 
ella  estaba  sola  ,  oianle  algunas  veces  hablar  pa- 
labras muy  devotas  y  amorosas  a  un  Crucifíxo 
que  alli  tehia  :  y  muchas  veces  le  oian  decir  : 
Señor  mió,  ¿  quándo  me  sacaréis  de  esta  cárcel  ? 
quando  iré  y  pareceré  delante  de  vos  ,  y  gozaré 
de  vuestra  presencia  y  hermosura  ?  £stas  y  otras 
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semeiantes  palabras  repetía  muchas,  veces,  con 
grande  amor ,  y  dcvodon^Por  Ip  qual  aquel  Se- 
ñor (  que  es  amador  de  lá  pureza  virginal;,  y  de 
hs  animas  humildes,  y  mansas  que  le  llaman  en  el 
tiempo  de  la  tribulación  )  le  acudió  y  consoló  , 
certificándola  que  le  cumpliría  este  deseo  el  du 
de  su  gloriosa  Ascención ,  para  sujbiria  oste  dia 
consigo  al  Cielo.  La  manera  en  que  esto  le  fue 
certiücado  ,  no  se  sabe  ;  porque  ella  a  nadie  lo 
descubrió  :  mas  quince  dias  antes  de  esta  fiesta  , 
estando  su  madre  llorando  amargamente  por  ver 
la  hija  que  tanto  amaba  ,  desahuciada  de  los  mé- 
dicos ,  le  dixo  ella  :  Madre  no  lloréis ,  guardad 
esas  lagrinias  para  el  dia^de  la  Ascensión.  Llegó 
Ja  vispera  de  este  dia  ,  en  el  qual  ninguna  dife- 
rencia havia  de  la  disposición  que  este  dia  tenia, 
a  la  de  los  dias  passados..  Entonces  una  huéspeda 
que  estaba  en  casa  ^  muy  familiar  amiga  suya  , 
dixole  riendo  :  O  la  mentirosa  ,  que  nos  tenia  en- 
gañados ,  diciendo  que  havia  de  acabar  el  dia 


doliente  ninguna  cosa 
certificada  de  lo  di* 


de  la  Ascensión.  A  esto  la 
respondió  ,  aunque  estabaL^.**..^*^-  ^^  *w  ^a- 
cho.  Y  luego  el  dia  siguiente  de  la  fiesta  embió 
un  recado  a  su  Confessor^,  que  muchas  veces  la 
visitaba  y  consolaba  ,  y  ^corria  con  algunas  ca- 
ridades ,  mandándole  jdecir  que  se  quedasse  con 
Dios ,  porque  ella  ib^a  gozar  de  su  Esposo  y  Se« 
ñor.  Y  luego  llamo  a  la  madre  ,  y  quitóse  unas 
reliquias  que  tenia  en  la  cabeza  >  y  dióselas  ,  y 
un  anillo  que  la  havia  puesto  una  amiga  suya  en 
el  dedo  ,  y  mandó  que  se  lo  volviesse  :  y  mandó 
que  a  su  ama  que  la  havia  criado  ^  k  dvcs^tL>\\i£x 
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camisa  nueva  que  ella  tenia  ,  y  le  pagassen  siete 
tostones  que  le  havia  prestado  ,  vendiendo  piara 
esto  un  sayo  suyo  $  y  que  de  lo  demás  hiciessen 
bien  por  su  alma.  Acabado  esto ;  y  llegada  la 
hora  del  medio  día  ,  tomó  el  Crucifixo  en  una 
mano  ,  y  la  candela  de  morir  en  la  otra  ,  y  en- 
tró en  passo  de  muerte.  Como  esto  vio  la  ma- 
dre ,  dixolc :  Hija ,  rogad  a  Dios  que  me  dé 
fuerza  para  passar  este  trago.  Dixo  ella  con  mu- 
cha fe ,  que  si  daria,  Y  diciendo  esto  ,  y  hablan- 
do palabras  devotas  con  el  Crucifixo,  dio  su  es- 
píritu a  Dios :  acabando  de  espirar  ,  dio  el  re- 
]ox  la  una  :  que  fue  la  hora  en  que  nuestro  Sal- 
vador subió  al  Cielo.  En  lo  qual  se  verá  ^  como 
ya  diximos  )  quan  tierno  y  quan  regalado  es  el 
amor  que  nuestro  Señor  tiene  a  las  animas  puras 
y  humildes:  pues  no  ^e  contentó  con  llevar  esta 
anima  a  su  Gloria  9  sino  quísole  hacer  este  rega- 
lo ,  que  fue  revelarle  el  dia  de  su  acabamiento  , 
y  que  este  fuesse  el  mismo  dia  y  la  misma  hora 
que  subió  al  Cielo. 

No  es  mucho  de  maravillar  y  que  nuestro 
Señor  ame  a  sus  fieles  siervos  ,  y  los  trate  como 
a  tales  :  mas  lo  que  pone  admiración  ,  es  esta 
manera  de  amor  tierno  y  regalado  ,  semejante  al 
que  ios  esposos  tienen  a  sus  esposas ,  y  los  pa- 
dres a  los  hijos  chiquitos ,  que  traen  en  sus  bra« 
20$ ,  regalándolos  y  besándolos.  Lo  qual  hace 
muchas  veces  este  Señor  :  cuyos  delej^tes  son 
conversar  con  los  hijos  de  los  hombres.  Y  esta 
es  una  de  las  cosas  que  mas  poderosamente  roba 
sus  corazones ,  y  les  hace  desear  padecer  mil 

muer- 
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muertes  por  un  Señor  que  tandulce,  tan  suave  j 
tan  amoroso  se  les  ha  mostrado  :  como  io  pode- 
mos ver  en  este  ejemplo.  Mas  la  madre  ,  to* 
mando  por  argumento  de  la  salvación  de  su  hija 
el  cumplimiento  de  la  prophecia  susodicha  ,  de 
tal  manera  se  consoló  ,  que  toda  se  ocupaba  en 
dar  gracias  a  nuestro  Señor  ,  que  tal  hija  le  ha- 
via  dado  ;  y  tuvo  corazón  después  de  amortaja- 
da ,  para  verla  y  rociarla  con  agua  bendita. 

$..    XV. 

OTItOS     MILAGROS. 

También  se  cuenta  con  mucha  razón  entr^ 
los  milagros  ,  que  confirman  la  verdad  de  nues- 
tra fe  ,  la  expulsión  de  los  demohios  de  los  cuer* 
pos  humanos.  Y  ser  verdad  que  haya  endemo-»- 
niados ,  testifican  no  solo  todas  las  Éscripturas  , 
que  están  llenas  de  esto  ,  mas  también  la  expe- 
riencia de  muchos  que  los  han  visto.  Y  no  pro- 
ceder esto  de  las  influencias  y  constelaciones  del 
cielo  ,  esta  claro.  Porque  el  cielo  no  puede  ha- 
cer cosas  artificiales  ,  quales  son  las  que  se  ven 
en  los  endemoniados  :  porque  siendo  personas 
ignorantes,  hablan  en  Latín,  y  tocan  las  campa- 
nas ,  y  dan  señal  al  tiempo  de  la  salida  ,  y  dicen 
a  muchos  de  los  que  presentes  están ,  lo  que  ellos 
hicieron  en  secreto  ,  y  otras  cosas  semejantes  :  a 
las  quales  es  impossible  estenderse  las  influencias 
del  cielo.  Pues  estos  demonios  atormentan  fiera- 
mente los  cuerpos  humanos :  como  parece  en  Ja, 
TOJií.X.  Ff  hi' 
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hija  de  la  Cananea ,  que  era  malamente  acormcn" 
tada  de  este  espíritu  maligno ;  i  y  en  aquel  ma- 
chacho  lunático ,  que  muchas  veces  caia  en  el 
fuego  ;  y  en  otros  infinitos.  Y  con  ser  este  ene- 
migo tan  poderoso  y  perverso  ,  y  desear  tanto 
maltratar  las  criaturas  de  Dios  (  por  veoganc 
en  esto  del  mismo  Dios  que  lo  echó  del  Cielo  } 
todavía  es  poderosamente  expelido  de  ios  cuer- 
pos medíante  las  oraciones  de  la  Caiholic^  Igle- 
sia ,  siendo  conjurado  en  nombre  de  la  Santissi- 
ma  Trinidad  ,  y  de  Chrísto  nuestro  Salvador  ,  y 
por  los  mysterios  de  su  sacratissima  Passion  , 
Resurrección  y  Ascensión ,  y  por  los  méritos  de 
la  Virgen  nuestra  Señora:  por  cuya  virtud  ,  mal 
de  su  grado  ,  sale  del  cuerpo  afligido  ,  y  da  se- 
ñal de  su  salida  ,  y  dexa  de  ai  adelante  libre  la 
criatura  de  Dios.  Y  para  mayor  confirmación  de 
esta  verdad  referiré  aqui  a  este  proposito  dos 
cosas  muy  notables,  muy  publicas  y  muy  dig- 
nas de  fe. 

La  primera  me  contó  el  muy  ilustre  y  Reve- 
renJissimo  Señor  Don  Jorge  de  Tayde  ,  Obis-- 
po  que  fue  de  Viseo  ,  y  ahora  Capellán  mayor 
del  Rey  Don  Enrique  nuestro  señor.  Dixome  él 
pues  ,  que  en  esa  cíud.id  de  Viseo  havia  una 
muger  casada  con  un  hombre  del  pueblo  ,  que 
era  malamente  atormentada  del  demonio  :  la  qual 
para  remedio  de  e'^te  tormento  confessaba  y  co- 
mulgaba algunas  veces  ,  e  iba  en  romería  a  mu- 
chas casas  de  devoción.  Passarse  hian  en  esto  mas 

de 
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de  dos  años  :  pero  el  señor  Obispo  no  daba  oí- 
dos a  este  negocio  ,  por  no  creer  que  esto  fucsse 
cosa  del  demonio  :  y  assi  estuvo  incrédulo  mu- 
cho tiempo  ,  hasta  que  finalmente  fueron  tantos 
los  indicios  de  la  verdad,  que  lo  huvode  creer, 
y  se  determinó  de  pelear  con  aquella  bestia  fiera 
con  las  armas  de  la  fe  y  exorcismos  de  la  Iglesia. 
Y  para  esto  ayunó  los  tres  días  que  se  mandan 
ayunar  para  este  efedto  ,  y  decia  cada  dia  Misa 
con  toda  la  devoción  que  le  era  possible,  co- 
menzándola a  las  seis  de  la  mañana  :  y  acabada 
la  Mísa^  assi  como  estaba  revestido ,  batallaba 
hasta  las  once  del  dia  con  aquel  mal  espíritu. 
Duró  esto  cinco  días  ,  sin  que  el  demonio  obe- 
deciesse  a  los  exorcismos ;  en  los  quales  algunas 
palabras  se  entremetían  ,  que  el  demonio  sentía 
mucho ;  y  entonces  hacia  grandes  Vascos ,  y  ator^ 
mentaba  tan  fuertemente  a  la  pobre  muger  ,quc 
a  veces  se  le  hinchaba  tanto  la  garganta  ,  que 
venia  a  estar  quasi  igual  coii  la  punta  de  la  bar- 
ba. Y  las  palabras  con  que  el  demonio  más  se 
embravecía  ,  eran  estas  ;  Malaventurado  de  tí , 
que  para  siempre  no  has  de  ver  a  Dios.  Otras 
veces  le  decia  en  Latin.  Dereliquisti  Dominum 
Deum  tuum  j  6^  oblitus  es  Domini  Creatoris 
tuuQyit  quiere  decir „  Desamparaste  a  tu  Señor 
,,  Dios,  y  olvídastetc  de  Dios  tu  Criador. *•  Y  ca- 
da vez  que  se  le  decía  alguna  palabra  de  estas,  ha- 
cia aquel  espíritu  tan  grandes  vascas,  y  aiormen- 
taba  tanto  la  ".pobre  muger  j  que  era  menester 
que  su  marido  ,  que  presente  estaba  ,  y  otros  ^ 
tuviessen  mano  en  ella.  En  csIíl  saxow  o^ó  ^'^x^ 
Ff  %  ^^- 
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señor  que  los  que  asistian  a  estos  exorcismos  p 
ponian  duda  si  esta  muger  havia  sido  baptiza* 
da.  Y  hecha  inquisición  sobre  ello  ,  hallóse  que 
al  tiempo  de  su  Baptismo  huvo  un  gran  alboroto 
en  la  Iglesia,  por  haverse  alli  notificado  al  Cura 
de  parte  del  Prelado  que  desistiesse  de  su  ofi- 
cio :  por  lo  qual  no  acabó  lo  que  havia  comen^^ 
zado.  Habida  pues  esta  información  ,  este  señor 
se  determinó  de  la  baptizar  :  y  para  esto  manda* 
ronla  salir  fuera  de  la  Iglesia  para  hacer  los 
exorcismos  acostumbrados  :  en  lo  qual  huvo 
gran  dificultad  ^  por  la  resistencia  del  demonio  : 
y  no  menos  la  huvo  ,  acabados  los  exorcismos  ^ 
a  la  entrada.  Llegada  pues  a  la  pila  del  Baptis- 
mo quitada  la  toca  para  baptizarla ,  pronun* 
ciando  este  señor  estas  palabras  :  Ego  te  bapti- 
zo in  nomine  Patris  ér  FUii  br  Spiritus  Sane-- 
ti  ;  en  ese  mismo  punto  la  buena  muger  levantó 
las  manos ,  diciendo  :  Bendito  y  alabado  sea  el 
Nombre  de  Dios ;  que  ya  me  ha  dexado.  Con  lo 
qual  los  que  presentes  estaban  ,  con  toda  devo« 
cien  alabaron  al  Señor  ,  viendo  aquella  súpita  j 
maravillosa  virtud  del  Santo  Baptismo«  Y  para 
mas  certificarse  este  señor  de  esta  maravilla  , 
tornóle  a  decir  aquellas  palabras  susodichas  coa 
que  el  demonio  hacia  tantos  visages  ;  y  ninguq 
sentimiento  hizo  la  muger.  Entonces  él  acaban* 
dola  de  baptizar  ,  la  confirmó  :  y  alli  mismo  ia 
hizo  recibir  de  nuevo  con  el  marido  ,  que  pre^ 
senté  estaba  (  poique  antes  del  Baptismo  no  ha- 
via sido  Sacramento  )  su  matrimonio.  Esto  acae* 
ció  en  la  ciudad  de  V\sto  ^  t».\^  c»?í\kU  de  San- 
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fa  Martha  ,  pocos  años  ha.  Pues  ¿  qmén  no  ve  , 
quan  grande  tesrimonio  sea  este  de  la  verdad  de 
nuestra  fe  ,  y  de  la  virtud  del  santo  Baptismo  ,  y 
de  la  Passion  y  Nombre  de  Christo  ,  con  cuyo 
poder  es  vencido  el  poder  de  los  infiernos  ?  De 
este  milagro  es  testigo  no  solo  el  Señor  Obispo 
susodicho  9  que  es  hoy  dia  vivo ,  sino  todos  los 
que  presentes  se  hallaron.  Ni  es  para  callarse 
otra  cosa  que  en  esta  hora  sucedió  ,  antes  que  la 
muger  fuesse  libre  del  demonio.  Porque  dicien- 
do este  señor  Misa  ,  el  que  le  servia  ,  dióle  al 
principio  de  ella  agua  por  vino  ;  porque  el  vino 
era  blanco  ,  y  assi  hubo  lugar  este  yerro  :  mas  al 
tiempo  de  consumir  entendió  el  defefto  ,  y  lue- 
go echó  vino  en  el  cáliz  ,  y  lo  consagró  y  reci- 
bió ,  sin  que  persona  de  la  Iglesia  entendíesse  io 
que  passaba.  Mas  assi  como  él  consumió  el  agua 
por  vino  ,  la  muger  endemoniada  ,  que  estaba 
al  cabo  de  la  Iglesia  ,  dio  una  grande  risada  ;  y 
nadie  entendió  la  causa  de  ella  ,  sino  quien  decía 
la  Misa  :  porque  conoció  que  el  demonio  festeja- 
ba mucho  aquel  defe¿lo. 

A. este  proposito  referiré  otra  cosa  muy  se- 
mejante t  que  debaxo  del  juramento  contó  a  mi  y 
a  otras  personas  el  Doélor  Barbosa  ,  Medico  ddl 
Rey  Don  Enrique  nuestro  señor.  Y  fue  assi :  que 
él  tenia  una  esclavilla  de  edad  de  nueve  años  , 
traida  del  Brasil  ,  que  es  tierra  de  gente  infiel  y 
muy  barbara.  Mas  la  esclavilla  era  muy  servicial 
y  de  muy  buenas  manos :  la  qual  era  fieramente 
atormentada  deJ  demonio.  Mas  su  señor ,  cre- 
yendo que  esto  podía  sct  eníetmti4íLéL  áL^^v^^"^- 

Ff  i  ^^^ 
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sía  O  gota  coral  ,  usó  de  quantos  remedios  la 
medicina  enseña  para  estos  niales  ,  sin  seguirse 
de  ellos  provecho  alguno.  Y  desconfiado  ya  de 
los  remedios,  procuró  saber  de  los  que  esta  es- 
clavilla  traxeron  de  su  tierra  ,  si  havia  si4o  bap- 
tizada. Y  entendiendo  que  no  lo  era  ,  ordenóle 
su  Baptismo  con  su  torta  de  pan  y  candela  ,  y 
con  todo  lo  demás  que  para  esto  se  requería  ;  y 
assi  fue  baptizada.  Y  dende  aquel  dia  hasta  lo 
postrero  de  su  vida  ninguna  cosa  huvo  en  ella 
de  las  que  antes  padecía.  Aqui  no  ha  lugar  íingi^f 
miento  ;  porque  en  tan  tierna  edad  no  se  pueden 
sospechar  fingimientos ,  y  mas  tan  costosos  y  de 
tan  largo  tiempo.  Pues  aqui  tenemos  otro  miia- 
gro  ,  y  otro  no  menos  ilustre  testimonio  de  la 
virtud  del  santo  Baptismo ;  y  por  consiguiente 
de  la  verdad  de  nuestra  fe. 

A  este  testimonio  de  nuestra  santa  fe  y  Reli» 
gion  añado  otra  cosa  :  y  es  ,  que  antes  de  la  Pas- 
sion  de  nuestro  Salvador  los  demonios  hablaban 
por  boca  de  los  Ídolos ,  y  respondían  a  los  que 
les  preguntaban  :  y  con  esto  traian  engañado  el 
mundo  ,  haciéndole  creer  que  el  idolo  era  Dios 
vivo  ,  pues  hablaba  y  adivinaba.  Mas  después  de 
la  gloriosa  viéloria  y  triunfo  de  la  Cruz  (  con  la 
qual  fueron  quebrantadas  las  fuerzas  de  esta  2th 
tígua  serpiente  )  assi  como  su  señorío  se  fue  apo- 
cando j  assi  estas  respuestas  fueron  cesando.  Lo 
qaal  no  solo  testifican  escritdrcs  Christianos  ,  si- 
no también  Gentiles.  Porque  Plutarcho  ,  gra- 
vissimó  Autor  ,  y  maestro  que  fue  del  Empera- 
dor Trajano  ,  cscnb'vo  \xtiVfc\^  ^ti^l  cjjial  trata 
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ésfc  argumento  ;  que  es ,  por  qué  harían  cesado 
en  sus  tiempos  las  respuestas  de  los  dioses  que 
ellos  solían  dar.  El  veía  en  el  mundo  este  cfedo; 
mas  no  sabia  la  verdadera  causa  :  que  era  la  vic- 
toria de  Christo  contra  el  demonio. 

Y  pues  havemos  llegado  a  este  passo ,  no 
dcxaré  de  referir  aquí  una  singular  obra  de  Dícs, 
y  una  maravillosa  conversión  de  un  sacerdote  de 
Apolo  ;  la  qual  refiere  Eusebio  en  la  historia 
Eclesiástica,  i  tratando  de  las  virtudes  y  mi  la- 
gros  de  Gregorio  Obispo  de  Ponto.  **  Dice  pues 
„  él  ,  que  caminando  una  vez  este  santo  varen 
„  por  los  montes  Alpes  en  tiempo  de  invierno  , 
„  y  llegando  a  la  cumbre  ,  siendo  ya*  cerca  de  la 
„  noche  ,  halló  todo  el  monte  lleno  de  nieve  ,  y 
,1  ninguna  casa  y  lugar  do  se  abrigasse.  Havia 
„  solamente  cerca  un  Templo  de  Apolo  :  y  por 
„  aquella  noche  metióse  dentro  de  él ,  y  a  la  ma- 
„  ñaña  fue  su  camino:  £1  sacerdote  de  aquel  tem- 
,,  pío  tenia  costumbre  de  preguntar  alli  a  Apolo, 
„  y  recibir  sus  respuestas  ,  y  referirlas  a  los  qup 
,)  le  consultaban ;  y  con  esto  ganaba  su  vida. 
„  Después  que  alli  estuvo  Gregorio  ,  venia  el 
jy  sacerdote ,  según  acostumbraba  ,  y  proponía 
„  sus  preguntas ,  y  demandaba  respuestas ;  y  na- 
„  da  se  le  respondía  :  ofrecíale  mas  sacrificios;  y 
„  ninguna  cosa  aprovechaba  ;  acrecentaba  ofren- 
„  das  5  y  todavia  perseveraba  mudo.  Y  como  el 
„  sacerdote  se  congojase  espantado  del  nuevo 
,9  callar  de  su  dios ,  aparecióle  el'  demonio  en 

Ff  4  i%suc- 
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,1  sueños  la  noche  siguiente  ^  y  dixole  :   ¿  Para 
„  que  me  llamas  alli,  donde  ya  no  puedo  venir? 
j,  Y  preguntado  por  la  causa  ,  dixo  que  después 
,5  que  alli  entró  Gregorio  ,  havia  sido  desterra. 
,,  do.  Pidióle  el  sacerdote  remedio  :  y  el  dcmo- 
,,  nio  respondió  que  por  ninguna  via  pedia  mas 
I,  entrar  en  el  Templo  ^si  Gregorio  no  Ic  alzaba 
,,  el  destierro.  Oido  esto ,  el  sacerdote  se  puso 
>^ luego  en  camino,  y  siguió  a  Gregorio,  fati- 
ff  gado  de  pensamientos  ,  hasta  que  le  alcanzó. 
y,  Al  qual  descubrió  lo  que  passaba  ,  pidiéndole 
y,  remedio  en  recompensa  del  hospedage  y  abri- 
9}  go  que  en  su  templo  halló  en  la  necessidad  del 
„  frió  ;  porque  su  dios  se  querellaba  ,  y  él  per- 
,,.  dia  su  mantenimiento  :  assi  qiíe  le  rogaba  res- 
,,  tituyesse  a  ambos  en  su  primer  estado*  El  san- 
„  to  varón  sin  detenimiento  escribió  una   carta 
I,  de  esta  manera:  Gregorio  a  Apolo,  Yo  te  per- 
„  mito  volver  a  tu  lugar  ,  y  hacer  lo  que  solias. 
,f  Recibió  el  sacerdote  esta  carta  ^  y  llevóla  al 
y,  templo :  y  en  poniéndola  en  la  mano  del  idolo» 
j,  luego eJ  demonio  entró  enél,[y  respondió  a  lo 
y,  que  le  fue  preguntado.  Entonces  el  sacerdote 
,,,  volviendo  en  sí ,  dixo  :  Si  Gregorio  mandó  , 
„  y  dios  huyó  ;  y  si  Gregorio  mandó  ,  y  dios 
„  volvió  j  ¿  cómo  no  es  mejor  Gregorio  ,  que  el 
,,  dios  que  obedece  mandamiento  de  Gregorio  ? 
„  Dicho  esto  ,  cerró  las  puertas  del  templo  ,  y 
,i  volvió  en  seguimiento  de  Gregorio  ,  llevando 
f,  consigo  la  carta  que  le  havia  dado  ,  y  descu- 
,,  brióle  por  orden  lo  que  havia  passado  ,  y  der* 
„  /ibandose  a  sus  pks  >\^  to^ó  «5{aj^  y^x  ^uí  ma- 
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„  nos  le  ofreciessc  al  verdadero  Dios  ,  por  cuya 
,)  virtud  los  dioses  de  las  gentes  obedecen  a  sus 
„  siervos.  Y  como  porfiasse  y  persevcrasse  en  sa 
,,  demanda  ,  comenzóle  a  enseñar  la  Carbólica 
„  dodrina.  Y  viviendo  por  algún  tiempo  castis-- 
,9  sima  y  abstinentissimamente  ^  dejados  no  $0^ 
yf  ios  los  errores  paganos ,  mas  todos  los  exerci-' 
,9  cios  y  los  bienes  mundanales  ,  fue  bap|¡zado. 
,,  Y  tanto  creció  en  virtud  y  merecimiento  de 
„  vida,  que  fue  succesor  de  Gregorio  en  su  mis* 
„  mo  Obispado.  Y  no  solamente  se  señaló  en: 
,f  obras  de  excelentes  virtudes ,  mas  assimismo 
,)  en  doctrina  y  en  declaración  de  las  divinas  Es» 
yy  cripturas.  ^»  Hasta  aqui  son  palabras  de  Euse-^ 
bio  las  quales  quise  referir  aqui  no  solo  para  el 
proposito  de  la  vicíloria  de  Christo  contra  los  de* 
moníos ,  sino  también  paraque  se  vean  las  mará* 
villas  de  las  obras  de  Dios ,  y  los  medios  de  que 
usa  para  salvar  las  animas  ,  y  hacfr  de  las  jpie^ 
dras  hijos  de  Abraham.  i 

§.    XVL 

BEL    UATOX     D£   TODOS    LOS    MILAGUOS  ^    QUS 
FUS  LA  CONVERSIÓN  P£L  MUNDO» 

Ahora  será  razón  tratar  del  mayor  de  todos 
los  milagros  ,  que  fue  la  conversión  del  mundo  : 
el  qual  hace  fe  y  da  verdadero  testimonio  de  los 
otros  milagros  que  para  este  efe¿lo  se  hicieron. 

Bien 

I       MMlth.lil. 
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Bien  veo  quanto  esta  materia  sobrepuja  toda  la 
facultad  de  Jas  palabras  humanas  :  y  por  esto 
pido  yo  aqui  favor  a  aquel  Señor  i  que  hace 
eloquentes  las  lenguas  de  los  niños ,  y  habla 
quando  él  es  servido  por  boca  de  Jas  bestias  ,  a 
quiera  ^1  por  esta  hablar  alguna  pequeña  parte 
de  está  tan  grande  maravilla  ;  la  qual  suspende  y 
arrebata  con  una  gran  suavidad  los  corazones  de 
los  que  la  saben  estimar :  como  lo  significó  el 
Fropheta  Isaias  ,  quando  hablando  con  la  cspiíí- 
tual  Hierusaiem  ,  que  es  la  Iglesia  Christiaoa  , 
dice  :  3  Levanta  los  ojos  y  mira  al  derredor  de 
tí.  Todos  estos  que  wes ,  se  ayuntaron  y  vinieren 
a  tí.  Tus  hijos  vendrán  de  lejos  ,  y  tus  hijas  se 
levantaran  de  tus  lados.  Entonces  veras  j  ale- 
grarte  has  y  y  maravillarse  hay  ensancharse 
ha  tu  corazón  y  quando  vieres  convertida  la  mu^ 
chedumbre  de  las  islas  de  la  mar ,  /  lafortale^ 
za  de  las  gentes  (  que  son  las  naciones  principa- 
les del  mundo  )  vinieren  a  tí.  Este  singular  fruto 
^  que  es  admiración  de  las  obras  de  Dios  )  junto 
con  la  confirmación  y  acrecentamiento  de  la  fe  , 
se  sigue  de  esta  consideración. 

Pues  para  entender  la  grandeza  de  esta  obra 
conviene  que  ponderemos  no  solo  la  substancia 
de  ella  ,  sino  tambieu  todas  las  circunstancias  : 
conviene  a  saber  ,  lo  que  se  predicó,  y  a  qué  ge- 
nero de  personas  se  predicó  ,  y  qué  personas  lo 
predicaron  ,  y  quales  eran  los  que  resistían  a  esta 
predicación  ,  y  de  qué  manera  resistían  ;  y  final- 

men- 
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mente  qué  fruto  se  siguió  de  esta  predicación^ 
Estas  seis  circunstancias  declararemos  ahora  por 
su  orden, 

Quanto  a  lo  primero  ,  como  en  el  hombre 
haya  dos  principales  potencias,  que  son  entendi- 
miento y  voluntad  ,  a  ambas  ellas  proponían  los 
Predicadores  las  cosas  mas  arduas  y  dificultosas 
que  se  les  podian  proponer.  Porque  al  entendi- 
miento proponian  las  cosa$  siguientes  :  conviene 
saber  ;  la  resurrección  de  los  muertos;  en  la  quaí 
obligaban  a  creer  que  el  cuerpo  humano  después^ 
de  hecho  polvo  en  la  tierra  ,  o  quemado  y  vuel- 
to en  ceniza  ,  o  comido  de  peces  o  aves  ^  o  de 
otros  hombres ,  havia  de  resucitar  el  dia  del  jui- 
cio ,  no  otro  cuerpo  fabricado  de  nuevo  ,  sino  el 
mismo  que  fue. 

Predicaban  también  el  mysterio  de  la  San- 
tissima  Trinidad  ;  en  la  qual  según  la  Catholica 
doftrina  )  se  ha  de  creer ,  que  el  Padre  es  Dios , 
y  el  Hijo  es  Dios ,  y  el  Espiritu  Santo  es  Dios : 
mas  que  no  son  tres  Dioses ,  sino  un  solo  Dios. 
Assimismo  predicaba  el  mysterio  del  Santissimo 
Sacramento  del  Altar,  confessando  que  por  virtud 
de  las  palabras  de  la  consagración  la  substancia 
del  pan  y  del  vino  se  convertían  real  y  verdade- 
ramente en  el  Cuerpo  y  Sangre  de  Christo:  y  que 
en  cada  una  de  estas  partes  estaba  toda  la  Divi- 
nidad y  humanidad  de  este  mismo  Señor. 

Cosas  eran  estas  arduas  y  dificultosas  de 
creer.  Pero  muy  mas  lo  era  creer  y  confessarla 
Divinidad  de  Christo  ,  por  las  dificultades  que 
a  la  razón  humana  se  ofreciaiv  ^íciíl  c^v-c^í.^  wq^j^^ 
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primeramente ,  como  el  mysterío  de  la  £ncaroaf 
cion  y  concepción  de  este  Señor  por  virtud  del 
Espíritu  Santo  estaba  encubierto  al  mundo  »  cl 
Salvador  ,  como  dice  S.  Lucas ,  i  era  teni4o 
for  hijo  de  Joseph ,  por  saber  ^uc  era  casado 
con  la  Virgen.  Pues  predicar  que  un  hombre  te- 
nido generalmente  por  hijo  de  un  carpintero 
(  que  con  una  [azuela  y  una  sierra  ganaba  de  co- 
mer en  su  tienda  )  era  verdadero  Dios  ,  que  ha- 
via  criado  cl  sol  y  la  luna  ,  y  las  estrellas  y  to  - 
do  este  mundo  «  era  cosa  de  escarnio  para  los 
Gentiles.  Y  assi  Sapor ,  Rey  dePcrsia,  que  ado- 
raba al  sol » viendo  ante  si  un  caballero  Christia- 
no ,  dixole  por  escarnio  :  ¿  Pues  todavía  persea- 
veras  en  adorar  al  hijo  del  carpintero  ?  A  esta 
humildad  se  juntaba  la  muerte  de  Cruz.  Y  no. 
havemos  de  mirar  la  Cruz  con  los  ojos  que  aho« 
ra  la  miramos  y  reverenciamos ,  sino  con  los  que 
entonces  el  mundo  la  miraba  y  aborrecía.  Por 
que  este  genero  de  muerte  tenían  por  mas  igno- 
minioso que  ahora  es  la  horca  :  porque  el  tor-. 
mentó  del  crucificado  era  sin  compar;xcion  ma- 
yor que  el  del  ahorcado  ;  porque  e«>te  se  acaba 
en  un  soplo ,  y  el  otro  duraba  mucho  ,  y  con  in- 
tcnsissimos  dolores,  por  serlas  heridas  en  los 
lugares  mas  llenos  de  niervos ,  que  son  los  ins- 
trumentos del  sentir  :  y  cargando  el  peso  del 
cuerpo  para  abaxo  ,  estaba  siempre  creciendo 
mas  y  m^s  cl  dolor.  Y  allende  de  esto  crucifica- 
ban al  paciente  desnudo ;  que  es  cosa  de  gran 

ver- 
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vergüenza  y  desabrigo  :  lo^ue  no  hacen  con  los 
que  ahorcan.  Pues  según  esto  ,  predicar  al  mun- 
do que  un  hombre  crucificado  en  compañía  de 
ladrones ,  era  Dios ,  era  tanto  y  mas  como  decir 
q[ue  on  hombre  ahorcado  era  Dios ,  Criador  de 
los  cielos  y  de  la  tierra  y  de  la  mar.  Y  que  den- 
de  la  Cruz  movia  los  cielos  ,  y  sustentaba  y  go- 
bernaba toda  esta  maquina  del  mundo  ,  era  para 
la  opinión  de  los  Gentiles  (  como  dice  el  Após- 
tol I  )  fura  locura.  Estas  eran  las  cosas  que 
los  Predicadores  del  Evangelio  proponían  al  en- 
tendimiento humano  paraque  las  abrazasse  y 
creyesse. 

Pues  no  eran  menos  arduas  y  dificultosas  pa- 
ra obrar  las  que  proponían  a  la  voluntad  y  a  los 
apetitos  de  nuestra  carne.  Porque  los  mismos 
Predicadores  enseñaban  ,  que  la  vida  Cf\rist¡ana 
era  una  perpetua  cruz  y  mortificación  de  la  carne 
con  todos  sus  aliados  ;  que  son  todos  sus  gustos 
y  apetitos.  Y  assi  el  Señor  (  como  refiere  San 
Marcos  2  )  llamando  las  compañías  que  le  se- 
guían junto  con  sus  discípulos ,  dixo  en  común  a 
todos :  Si  alguno  quiere  "venir  en  pos  de  mí, 
niegue  a  sí  mismo ,  y  tome  su  cruz  y  sígame. 
Negar  a  si  mismo  es  contradecir  a  todos  los 
apetitos  y  deseos  desordenados  de  su  carne ,  y 
tratarse  en  ésta  parte  no  como  a  amigo  ,  sino  co- 
mo a  estraño.  Y  tomar  su  cruz  es  aparejarse 
para  los  trabajos  que  se  han  de  passar  en  la  con- 
quista del  Keyno  del  Ciclo  ,  y  en  la  vereda  es* 

tre- 
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trecha  de  la  virtud.  Y  seguir  a  Christo  es  ir  por 
el  camino  que  él  fue  :  que  fue  camino  de  humil- 
dad ,  de  pobreza  ,  de  paciencia,  de  obediencia  y 
de  Cruz. 

Pues  las  mismas  lecciones  hallaremos  en  San 
Pablo  :  el  qual  dice  í  que  los  que  son  de  Chris^ 
to  ,  crucificaron  su  carne  con  todos  sus  vicios  y 
concupiscencias.  Y  mortificada  la  carne  ^  quiere 
que  vivamos  según  las  leyes  del  espíritu ,  que 
son  contrarias  a  la  carne.  2  Para  lo  qual  es  ne- 
ccssario  perpetuo  pleyto  y  continua  guerra  coa 
todos  los  apetitos  y  sentidos  de  ella. 

Y  en  la  Epístola  a  los  de  Corintho  3  decla- 
ra mas  en  particular  los  fueros  y  leyes  de  esta 
profession  ,  diciendo  :  Hermanos  ^  en  todas  las 
cosas  nos  hayamos  como  ministros  de  Dios ,  en 
mucha  paciencia  ,  en  tribulaciones  ,  en  necessi^* 
dades  ,  ensangustias  ,  en  azotes  ,  en  cárceles  , 
enpersectñiones  ,  en  trabajos  ,  en  vigilias  ,  jen 
ayunos  ,  en  castidad  ,  en  ciencia  y.  en  longanimi'-^ 
dad  ,  en  suavidad  ,  en  el  Espíritu  Santo  ,  en 
caridad  nojingida  ,  en  tratar  verdad  ,  en  vir- 
tud  de  Dios  ;  armados  con  armas  de  justicia  a 
la  diestra  y  a  la  siniestra;  caminando  por  hon- 
ras y  por  deshonras  ^pt>r  infamia  y  por  buena 
fama  ;  tenidos  por  engañadores  ,  siendo Jieles  y 
verdaderos.  Hasta  aqui  son  palabra^  del  Após- 
tol. Pues  ¿quántas  maneras  de  asperezas  se  con- 
tienen en  estas  palabras  ?  Esta  es  pues  la  profe- 
sión del  Christiano  ,y  esta  la  Philosophia  y  doc- 
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trina  que  el  Apóstol  proponía  a  los  fieles ,  llena 
de  tantas  maneras  de  trabajos. 

Ahora  veamos  quales  eran  los  hombres  a 
quien  esta  ley  tan  espiritual  y  tan  enemiga  de  la 
carne  se  predicaba.  Esto  declara  el  mismo  Apos-^ 
tol  en  el  principio  de  la  Epístola  a  los  Roma- 
nos ,  y  en  la  Epístola  a  los  de  Epheso  i  y  no« 
tando  sus  vicios  y  pecados  ,  dice  que  como  /r- 
nian  perdida  la  esperanza  de  la  otra  vida  ,  y 
no  pensaba  que  havia  mas  que  nacer  y  morir  , 
se  entregaron  a  todo  genero  de  torpezas  y  de s^^ 
honestidades  y  codicias  ,.  y  en  esto  empleaban 
toda  la  vida  :  /  la  causa  de  todos  estos  males 
era  la  idolatria.  Porque  como  la  verdadera  Re- 
hgion  y  temor  de  Dios  sea  freno  de  todos  Ios- 
vicios  ;  estando  esta  tan  pervertida  ,  que  en  lu* 
gar  del  verdadero  Dios  adoraban  piedras  y  pa-. 
los ,  y  dragones  y  crocodilos ,  y  bueyes  y  cabro* 
nes  y  serpientes  ,  y  ( lo  que  peor  es )  dioses  car- 
nales  y  adúlteros  ;  ¿cómo  podrian  dexar  de  ser 
adúlteros  los  que  tales  dioses  adoraban  ,  pues  ea 
esto  los  imitaban  ?  Estas  pues  eran  las  costum- 
bres de  ios  hombres  a  quien  la  santidad  y  pure- 
za del  Evangeh'o  se  predicaba  :  estas  las  tinieblas 
y  la  ceguedad  y  el  estado  miserable  en  que  el 
mundo  estaba  tantos  mil  años  havia.  Porque 
aquel  fuerte  armado  1  y  cruel  tyrano  que  traxo 
el  pecado,  y  con  él  la  muerte  del  mundo,  de  tal 
manera  lo  tenia  oprimido  y  tyranizado  ,  que  era 
impossible  por  fuerzas  humanas  ser  librado  de  su 

po- 
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poder.  Porque  constandonos  por  las  historias 
que  havian  muchos  gravissímos  y  eloquentissi- 
mosPhilosophosen  aquel  tiempo,  qualcs  fueron 
Aristóteles  y  Platón  y  Theophrasto ,  y  otros 
discipulos  de  estos  ,  que  conocían  clarissimamen- 
te  la  vanidad  de  estos  dioses  adúlteros  y  bestia- 
les ,  y  el  perdimiento  y  locura  de  los  hombres 
que  los  adoraban  ;  nunca  hombre  de  ellos  coa 
toda  su  ciencia  y  eloquencia  y  agudeza  de  inge- 
nio se  atrevió  a  desengañar  los  hombres ,  y  sacar 
al  mundo  de  error  tan  pestilencial :  porque  a  uno 
€|ue  lo*  tentó  hacer ,  que  fue  Sócrates ,  le  costó  la 
vida.  I 

Ahora  veamos  quales  fueron  los  instramen- 
tos  y  ministros  que  Dios  escogió  para  persua- 
dirles esta  ley  ,y  juntamente  para  destruir  y  des- 
terrar la  idolatiía  del  mundo.  Para  esto  se  debe 
presuponer,  que  el  común  estilo  de  nuestro  Seiíor 
(  como  el  Apóstol  dice  2  )  es  escoger  lo  mas  jIa^ 
co  y  mas  abatido  y  desvalido  del  mundo  ^  y  lo 
que  apenas  tiene  ser  ,  para  derribar  toda  la 
potencia  y  sabiduría  del  mundo.  Porque  como 
él  pretenda  en  todas  sus  obras  la  gloria  de  su 
santo  Nombre ,  poca  gloria  suya  sería  ,  si  con 
lanzas  parejas  e  iguales  armas  triunfasse  del  mun- 
do. Su  gloria  es ,  que  con  cosas  flacas  y  abatidas 
quebrante  la  cerviz  y  poder  de  los  sobervios.  De 
esta  manera  por  medio  de  una  muger  flaca  (  que 
fue  Judith  3  )  desbarató  aquel  grande  exerciro 

de 
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de  los  Assyrios :  por  niano  de  solo  Jonathas  t 
con  un  solo  page  de  lanza-  el  de  los  Phllisteos : 
por  mano  de  Gedeon  a  con  solos  trescientos 
hombres  el  de  losMadianítas  ,que  eran  innume- 
rables:  por  mano  de  los  mozos  de  espuelas  de 
los  Principes  de  las  provincias  3  el  del  Rey  de 
Syria.  Y  él  mismo  con  ranas  y.  moscas  y  mosquil 
tos  4  hizo  cruda  guerra  al  Key  Pharaon.  Pues 
i  qué  diré  de  David  ?  5  el  qual  siendo  un  pobre 
pastorcillo  yún  mas  armas  que  una  honda  y  un 
cayado  ,  entró  en  desafio  con  un  fiero  gigante 
armado  deíodas  armas  ,  y  muy  diestro  en  ella»^ 
y  le  mató. y  cortó  la  cabeza  con  la  misma  espa- 
da que  el  enemigo  traia.  Y  Samson  sin  mas  ar- 
mas que  una  quijada  de  una  bestia  ,  6  mató  mil 
Philisteos  armados  que  venian  a  dar  sobre  él. 
Ponde  dice  S.  Gregorio  que  el  Salvador  sirvien- 
dose  de  la  rudeza  de  los  Apostóles  ,  convirtió  el 
mundo.  7 

Pues  siendo  este  el  estilo  de  Dios  ,  siendo 
tanto  mayores  sus  viílorias  ,  quanto  mas  flacos 
los  instrumentos  ;  de  aqui  es  que  para  una  tan 
maravillosa  obra  como  fue  la  conversión  del 
mundo  /  escogió  los  mas  flacos  y  desvalidos  ins- 
trumentos del  mundo  ,  que  eran  como  las  heces 
y  escoria:  de  él.  Porque  escogió  doce  hombres  de 
esta  qualidad  ,  8  y  los  mas  de  ellos  pescadores  , 
y  tan  pobres  ,  que  algunos  de  ellos  estaban  rt- 
mendando  sus  redes  :  9  hombres  sin  letras  ,  sin 
T02ÍÍ.  X.  Gg  phi- 
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philosophia  « sin  elojqucncía  y  sin  policía.  Y  so- 
rbre  todo  esto  tran  de  taa  baxos  espíritus  ,  que 
siendo  preso  el  Señor  ,  i  que  tatitas  maravi- 
llas en  presencia  de  ellos  havia  obrado  ,  huyeron 
;y  le  desampararon  con  tanta  cobardía-,  que  uno 
de  ellos  que  venia  desnudo  ^  cubierus  las  carnes 
con  una  sabana  ,  2  queriéndole  los.  enemigos 
prender  j  les  dexó  la  sabana  en  las. manos  ,  y^assí 
vergonzosamente  escopó.  Y  (lo  que  mas  es  )  el 
Principe  de  los  Apostóles  y  el  mas  animoso  y  es- 
forzado ,  el  que  tuvo  revelación  del  Padre  de  la 
Divinidad  y  gloria:  de  su  Hijo^,  5  el. que  poco 
antesse  havia  ofrecido  a  acompañar  al  Señor  en 
la  cárcel  y  en  la  muerte  ;  4  ese  por  solo  temor 
de  una  mozuela  V  ínn.  mas  alguacil  ni  vara  de 
justicia  y  negó  al  Señor  en  la  misma  casa  donde 
él  estaba.  Pues  ¿  qué  flaqueza  ,  qué  cobardía, 
qué  deslealtad  igualaron  esta  ?  .Y  si  este  que  era 
el  mas  esforzado  ,  tan  baxos  espíritus  tenia ; 
I  quáles  havian  de  ser  los  de  los  otros  sus  com- 
pañeros »  que  no  eran  tan  animosos  »  ni  havian 
visto  al  Señor  transfigurado  y  glorioso  como 
él  ?  5  Pues  ¿  qué  mas  flacos  instrumentos  se  pu- 
dieran hallar  ?  Pues  estos  tales  ministros  escogió 
la  divina  sabiduría  para  derrocar  la  idolatría  y 
la  potencia  del  mundo  »  y  persuadir  a  hombres 
tan  abominables ,  quales  eran  los  Gentiles  ,  co* 
sas  tan  dificultosas  de  creer  ,  y  muy  mas  dificul- 
tosas de  hac«r. 

Mas 
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Mas  veamos  quienes  eran  los  que  re$ístianí  a 
la  predicación  del  Evangelio,  ¿  Quienes  ?  Mas 
¿  quién  no  le  resistía  ?  Todos  los  Reyes  y  Empe- 
radores y  Monarcas  del  mundo  ;  toda  la  poten- 
cia del  Imperio  Romano  domador  y  vencedor 
del  mundo  :  todas  las  islas  de  la  mar  :  todas  las 
gentes  y  naciones ,  no  solo  de  Gentiles ,  sino 
también  de  Judíos  ;  porque  la  f  radicación  d^  la 
Cruz  a  los  unos  era  escándalo  \f  a  los  otros  lo- 
sur  a  9  i  De  suerte  ,  que  en  todo  lo  que  rodea  el 
sol  ,  no  havia  nación  ni  gente  que  no  estuviesse 
puesta  en  armas  contra  la  predicación  de  la 
Cruz, 

Mas  ¿de qué  manera  resistían  ?  Ya  está  arri- 
ba declarado  en  el  testimonio  que  los  santos 
Martyres  dieron  de  nuestra  fe  con  su  sangre  : 
que  fue  con  las  mayores  crueldades  y  tormentos 
que  todos  los  hombres  instigados  y  señalados 
por  los  demonios  pudieron  inventar  ,  y  en  un 
cuerpo  humano  se  piie,de  executar. 

§.    XVII. 

PROSIGUE     LA.     MATERIA    PE     LA    CONVERSIÓN 
DÉI,    MUNDO. 

Declaradas  ya  estas  circunstancias ,  comen- 
cemos a  philosophar  sobre  ellas ;  paraque  claris* 
simamente  se  vea  que  esta  obra  tan  grande  no  se 
pudo  hacer  sin  Dios.  Estando  pues  el  mundo  za- 
Gg  2  bu- 
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bullido  en  tantas  maneras  de  vicios  ,  sia  que  los 
grandes  Philosophos  y  sabios  se  atreviessen  a 
darle  remedio  ,  y  los  Reyes  y  Gobernadores  de 
la  tierra  no  solo  no  lo  procurassen  ,  ims  antes 
ellos  fuessen  los  autores  de  tantos  males  ;  estos 
hombres  pobres  y  rudos  que  havemos  dicho  ,  se 
determinaron  de  sacar  el  mundo  de  tan  espesas 
tinieblas ,  y  desarraygada  la  maldad  de  la  idola-^ 
tría  ,  plantar  en  sus  corazones  la  verdadera  Re« 
ligion.  Mas  ¿  con  qué  fuerzas ,  con  qué  riquezas^ 
con  qué  nobleza  ,  con  qué  habilidad  ,  con  qué 
artes  y  ciencias  tomaron  a  pechos  esta  tan  ardua 
y  dificultosa  empresa  ?  Ya  está  dicho  poco  ha. 
Porque  si  preguntáis  por  la  nobleza  ,  eran  de  lí- 
nage  bazissimos  :  si  por  las  riquezas ,  eran  po- 
brissimos :  si  por  la  ciencia  ^  eran  ignorainissi- 
mos  :  si  por  la  eloquencia  ,  eran  de  suyo  barba- 
ríssimos :  si  por  Ja  delicadeza  de  sus  ingenios  ^ 
eran  rudissimos  :  si  por  Ja  manera  de  su  vida  , 
eran  severissimosy  gravísimos  perseguidores  de 
todas  las  deshonestidades  y  regalos  del  cuerpo  , 
a  que  todos  los  Gentiles  estaban  entregados.  Por 
donde  era  necessario  que  todos  los  aborreciess^ 
y  persiguiessen ,  como  a  hombres  destruidores 
no  solo  de  su  religión ,  sino  también  de  todos 
sus  gustos  y  regalos. 

Pues  veamos  qué  fin  tuvo  esa  tan  grande 
empressa.  ¡  Qué  acabaron  esos  ministros  que 
Dios  escogió  para  esta  obra  ?  Primeramente  acá* 
barón  que  aquellos  dioses  adorados  y  reveren- 
ciados en  todos  los  siglos  passados  por  todas  las 
Daciones  y  Reyes  y  M-ou^cols  del  aviado  ^  fues- 
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sen  escupidos  y  acoceados  ,  y  quemados  y  fundi- 
dos j  para  hacer  de  ellos  bacías  y  calderas  y  otros 
vasos  semejantes ,  como  arriba  diximos;  y  junta- 
mente que  sus  altares  y  templos  fucssen  profana-^ 
dos  y  puestos  por  tierra.  Acabaron  ,  que  creyes- 
sen  todas  aquellas  cosas  que  diximos  ser  tan  ar« 
duas  y  dificultosas  de  creer  al  entendimiento  hu-> 
manofy  señaladamente  creycssen  que  un  hombre 
tenido  por  hijo  de  un  carpintero  ,  y  de  quien  to- 
dos sabian  que  por  sentencia  .de  juez  havia  sido 
azotado  y  crucificado  (  que  es  como  decir  ahor- 
cado )  era  verdadero  Dios ,  hacedor  de  cielos  y 
tierra  ,  y  Señor  de  todo  lo  criado  ;  y  que  están* 
do  enclavado  en  la  Cruz  ,  movia  los  cielos  ,  y 
regía  el  curso  del  sol  y  de  la  luna  y  de  todas  las 
estrellas.  Pues  ¿  qué  cosa  mas  admirable  que  ha-s^ 
cer  creer  esto  a  los  hombres  ,  y  creerlo  de  tal 
manera  :  esto  es ,  con  tanta  firmeza  y  constancia » 
que  antes  se  dexassen  hacer  pedazos ,  que  menos- 
cabar un  punto  de  esta  fe  ?  Esta  es  una  de  las  tres 
maravillas  que  (según  S*  Bernardo  i  )  la  omni^ 
potencia  de  Dios  pudó  juntar  en  uno  :  qáe  íac* 
ron  ,  Dios  y  hombre  ,  madre  y  virgen  ,  y  f e  y 
corazón  humano  :  queriendo  declarar  por  las  pri- 
meras maravillas  ,  que  eran  impossibles  a  todo  el 
poder  criado  ,  esta  maravilla  de  la  fe  t  que  es  , 
haver  acabado  con  los  hombres  que  sin  embargo 
de  todas  estas  dificultades  susodichas  abrazassen 
esta  fe.  Por  donde  algunos  Doctores ,  queriendo 
engrandecer  esta  obra  ,  dicen  que  no  saben  deter* 
Gg  3  mi- 
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minar  qüal  haya  sido  mayor  maravilla  ;  o  morir 
Dios  en  una  Cruz  por  amor  de  los  hombres  ;  o 
creer  Jos  hombres  que  era  Dio$  el  que  assí  mu- 
lió  en  Cruz. 

Acabaron  también  otra  cosa  no  menos  difi- 
cultosa :  que  fue  la  mudanza  de  las  vidas  y  de  las 
costumbres  que  antes  tenian  ,  tan  mudadas  ,  que 
de  la  carne  hicieron  espíritu  ,  y  de  la  tierra  Cie- 
lo ,  y  de  los  hombres  Angeles.  I)e  esta  tratamos 
algo  mas  estendidamente  en  su  propio  lugar*  i 
Mas  para  entender  esto  de  raiz  era  nccessario  leer 
las  historias  Eclesiásticas  que  de  esto  tratan  ;  y 
mas  especialmente  las  que  escriben  las  vidas  de 
los  Santos  que  eñ  aquel  tiempo  huvo  en  diversas 
partes  del  mundo  :  de  las  qualcs  escribió  San 
Hieronymo  ,  S.  Juan  Climaco  ,  Theodorcto  en 
la  Historia  Religiosa  ^  Paladio  ,  Cassiano  ,  Sul- 
picio  Severo  en  sus  Diálogos ,  y  después  de  to-r 
dos  estos  S.  Gregorio  en  los  suyos  ,  y  otros  se- 
mejantes Autores :  los  qualcs  cuentan  maravillas 
de  la  santidad  y  pureza  de  vida  que  en  aquella 
gloriosa  edad  ñorecia  ;  eñ  la  qual  estaba  mas  re- 
ciente la  sangre  y  la  do£lrina  y  los  milagros  de 
Christo  y  de  los  santos  Apostóles  ;  adonde  re» 
mitimos  al  Christiano  Leílor.  Mas  aqui  tocare- 
mos algo  brevemente  de  la  santidad  de  aquellos 
tiempos :  la  qual  en  parte  se  conoce  por  la  infini- 
dad de  Martyres  que  en  todas  las  partes  del  mun- 
do padecieron  constantissimamente.  Porque  im- 
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possíbte  era  padecer  tales  tormentos  si  notuvie- 
ra)i  una  fe  íirmissima  ,  y  una  esperanza  segurissi* 
ma  ,  y  una  caridad  enccndidissima  ,  y  una  forta- 
leza inexpugnable  ,  y  una  paciencia  incompara- 
ble »  y  finaímehte  todas  las  otras  virtudes  que 
I^ra  esta  batalla  eran  necessaria^.  Porque  si  es 
verdad  que  no  puede  estar  una  perfeíla  virtud 
sin  la  compañía  de  todas  las  otras  ;  ¿cómo  pu- 
dieran estar  la<?  sobredichas  virtudes  en  grado 
tan  subido  sin  la  compañia  de  todas  ellas  ?  Pues 
por  este  indicio  entenderemos  quales  eran  las  vi- 
das de  los  fieles^  eñ  aquel  tiempo  ^'y  quan  admi- 
rable fue  aquella  mudanza  ^  que  de  hombres  tan 
perversos  (quales  eran  los  que  adoraban  lói 
Ídolos)  se  hiciessen  Angeles,  y  Martyrós  do 
Ghristo.    . 

Acabaron  otrosí ,  que  en  el  mundo  (  que  era 
un  desierto  donde  nó  havia  sino  arboles  estériles, 
que  no  servían  para  mas  que  arder  cn«el  fiíego  , 
o  para  llevar  manjar  de  puercos  )  creciesscn  ar- 
boles que  Uevassen  frutos  de  vida  eterna  ;  y  que 
los  páramos  y  sequedades  se  convirtiessen  en 
ríos  y  fuentes  de  aguas  ;  y  que  en  las  cuevas  don- 
de moraban  dragones ,  se  hiciessen  vergeles  y  pa* 
raysos  de  deleytes.  i  Porque  los  sobcrviosy 
crueles  como  dragones  se  hicieron  humi  Ides  ,  y 
los  carnales  espirituales  ,  y  los  avarientos  libera* 
les  ,  y  los  crueles  piadosos  y  misericordiosos. 
Hicieron  que  lo^  que  antes  robaban  las  hacien-. 
das  agenas  ,  diessen  por  amoir  de  Dios  las  suyas; 
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y  Jos  que  toda  la  vida  gastaban  en  atesorar  en  la 
tierra  ,  pusiessen  sus  tesoros  en  el  Cielo  ;  y  que 
los  que  hacían  dios  de  su  vientre  ,  empleando 
todos  sus  cuidados  y  patrimonios  en  regalar. sa 
carne,  la  afligiessen  y  maltratassen  can  asperezas 
y  abstinencias;  y  los  que  tenian  su  propia  voluí^ 
tad  y  apetito  por  regla  y  ley  de  su  vida  ,  dero- 
gada esta  ley  ,  abrazassen  la  del  santo  Evange- 
lio ,  crucificando  su  carne  con  todos  sus  vicips  y 
codicias. 

Enloqualhuvo  dos  grandes  dificultades: 
porque  no  solo  havian  de  inducir  los  hombres  a 
este  genero  de  vida  tan  áspera  ,  sino  era  neces- 
sario  desarraygar  primero  la  costumbre  envejeci- 
da de  todos  los  vicios  ,  y  destruir;  tes  fueros  y 
costumbres  de  la  patria  ,  que  havian  recibido  de 
sus  padres  y  abuelos  ,  y  de  todos  sus  antepassa- 
dos  ,  confirmadas  con  la  autoridad  y  exemplo 
de  todos  bs  Reyes  y  y  con  la  costumbre  inme- 
morial de  tantos  siglos.  Porque  la  do¿lrina  del 
Evangelio  todo  esto  condenaba  :  la  qual  atraía 
los  hombres  de  los  deleytes  a  la  aspereza  ,  de  la 
avaricia  al  amor  de  la  pobreza  ,  y  del  camino 
largo  y  espacioso  de  la  carne  a  la  senda  estrecha 
del  espíritu. 

.  Y  esto  pudieron  persuadir  (  como  dice  San 
Chrysostomo  :  i  en  cuyo  tiempo  estaba  la  fe  di- 
latada por  todo  el  mundo  )  no  a  diez  ni  a  veinte 
personas »  sino  a  quantas  moraban  debaxo  del 
sol.  Porque  ea  todas  las  naciones  de  los  Roma* 
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nos  y  Persas  ,  y  Scythas  e  Indios .  y  finalmente 
Griegos ,  Judies  y  Barbaros  ,  5e  edificaron  Igle- 
sias y  Altares  de  Christo.  Y  de  esta  manera  el 
mundo »  que  era  como  un  erizo  lleno  de  espinas, 
fue  repnrgado  y  alimpiado  ,  paraque  fiíesse  culti-* 
vado  ,  y  recibiesse  la  semilla  saludable  de  la  pa- 
labra de  Dios.  De  modo  ,  que  esta  nueva  Philo- 
sophia  no  solo  llegó  a  las  tierras  vecinas  a  Hie- 
rusalem  (  de  donde  ella  salió  )  sino  hasta  los  ul^ 
timos  fines  de  la  tierra  :  y  esto  en  tan  breve  es«> 
pació  ,  que  el  Propheta  Isaias  i  se  maravilla  de 
Ja  ligereza  con  que  los  discípulos  á  manera  de 
nubes  volaron  por  todo  el  mundo  ,  regando  la 
tierra  con  la  lluvia  de  su  doctrina  ,  paraque  die$* 
se  frutos  de  vida  eterna.  Y  en  el  capitulo  24. 
después  de  declarar  por  palabras  clarissimas  la 
destruicion  de  Hierusalem  y  de  su  pueblo  ,  nos 
eonvida  a  dar  gracias  y  alabanzas  al  Señor  ,  por 
haver  recompensado  la  perdida  de  esta  ciudad  y 
de  su  pueblo  con  la  conversión  del  mundo  ,  di- 
ciendo :  Por  tanto  glorificad  al  Siñor  con  ¡as 
doBrinas  y  y  en  las  islas  muy  apartadas  ala^ 
bad  el  Nombre  del  Señor  Dios  de  Israel.  Dende 
los  últimos Jines  de  la  tierra  oimos  las  alaban* 
zas  y  la  gloria  del  justo.  Justo  W^mz  al  Salva- 
dor ,  por  ser  él  por  excelencia  justo  ,  y  Autor 
de  nuestra  justicia. 
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$.    XVIII. 

PROSIGUE  LA  MISMA  MATERIA. 

Mas  esta  dilatación  de  la  fe  fue  mucho  ma« 
yor  en  tiempo  del  Christianissimo  y  grande  Em- 
perador Constantino  ,  en  cuyo  tiempo  nació  San 
Hieronymo  :  el  qual  toca  brevemente  esta  con- 
versión del  mundo  en  el  Epitaphio  de  Ncpocia- 
no  por  estas  palabras :  „  Antes  de  la  resurrec- 
9j  cion  de  Christo  en  sola  Judea  era  Dios  cono- 
„  cido  ,  y  en  Israel  era  grande  su  nombre  ;  mas 
,y  ahora  todas  las  lenguas  y  letras  de  las  gentes 
„  cantan  su  sagrada  Passion  y  Resurrecion.  r 
I,  Callo  las  tres  naciones  de  Hebreos  ,  Griegos  y 
91  Latinos ,  las  quales  nuestro  Salvador  dedico 
y,  con  el  titulo  de  su  Cruz  ,  que  en  las  lenguas 
„  de  estas  tres  naciones  estaba  escrito  :  ya  el  In- 
n  dio  y  el  Persiano  ,  y  el  Godo  y  el  Egypciano 
w  saben  Philosophar  y  tratar  de  la  inmortalidad 
„  del  anima  ,  que  vive  después  del  cuerpo  ;  que 
«es  lo  que Pythagoras soñó  ,  y  Dcmocrito  no 
9,  creyó  ,  y  Sócrates  para  consolación  de  su  con- 
»^  denacion  disputó  en  la  cárcel.  La  fiereza  de  Jos 
w  vecinos  de  Thracia  ,  y  aquella  gente  barbara 
„  vecina  del  Norte  ,  que  andan  cubiertos  con 
^^  pieles  de  fieras  (los  quales  en  los  tiempos  anti- 
„  guos  sacrificaban  hombres  en  los  enterramicn- 
„  tos  de  los  muertos  )  mudaron  su  barbarismo 
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j,  en  la  dulce  melodía  de  la  Cruz  :  y  la  común 
„  voz  de  todo  el  mundo  es  jksü-christo. '* 
Hasta  aqui  son  palabras  de  S.  Hieronymo.  El 
qual  en  la  Epístola  que  embió  a  una  noble  seño- 
ra Romana  ,  por  nombre  Leta  ,  escribe  que  un 
pariente  suyo  de  la  nobilissima  familia  de  los 
Gracos ,  pocos  dias  antes  bavia  despedazado  los 
ídolos  de  diversas  gentes  ,  de  que  él  alli  hace 
mención  ,  aun  antes  que  recibiessc  el  santo  Bap- 
tismo.  Y  añade  luego  í ,,  La  Gentilidad  padece 
j,  ya  en  las  ciudades  soledad  y  falta  de  sus  ido* 
^,  los :  y  los  que  antes  eran  dioses  de  las  nacio- 
^,  nes ,  están  ya  con  los  buhos  y  lechuzas  endma 
j,  de  los  tejados.  Las  purpuras  y  coronas  de  los 
„  Rey^s  ,  que  resplandecen  con  piedras  precio- 
,,  sas  ,  están  hermoseadas  con  la  gloriosa  señal  de 
,,  la  Cruz.  Ya  el  dios  Serapis  de  Egypto  se  ha 
,,  hecho  Christiano  :  y  cada  dia  recibimos  en  es- 
„  ta  tierra  compañias  de  Monges ,  que  vienen  de 
„  la  India  ,  dePersia  y  de  Ethiopia.  El  Armenio 
„  dexó  ya  sus  saetas.  Los  Hunnos  aprenden  el 
„  Psalterio.  Los  frios  de  los  Scythas  ,  vecinos 
,,  del  Norte  ,  hierven  con  el  calor  de  la  fe.  El 
„  exercito  resplandeciente  y  rubio  de  los  Getas 
„  trae  las  señales  de  la  Iglesia  :  y  por  esto  pe- 
„  lean  por  ventura  con  nosotros  con  iguales  fiíer- 
,,  zas ;  porque  con  semejante  religión.  '*  Hasta 
aqui  son  palabras  de  S.  Hieronymo  :  por  las 
quales  entenderemos  quan  dilatada  estaba  en 
aquel  tiempo  la  predicación  y«  fe  del  Evangelio 
por  todas  las  partes  del  mundo. 
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Sobre  lo  dicho  encarece  S.  Chrysostomo  i 
esta  tan  maravillosa  obra ,  diciendo  que  sí  esta 
tan  gran  mudanza  del  mundo  se  hiciera!  en  tiem- 
po de  paz  9  donde  nadie  la  contradixera  ,  toda- 
vía fuera  obra  admirable  :  mas  no  fue  assí  ;  sino 
que  todas  las  gentes  y  reynos  y  provincias  ,  to- 
dos los  Reyes  y  Monarcas  del  mundo  se  arma» 
ron  y  conjuraron  contra  ella  ,  viendo  que  esta 
do¿lrína  escupía  a  sus  dioses ,  escarnecía  sus  so- 
lemnidades ,  y  abominaba  sus  sacrificios  ,  y  pisa- 
ba las  estatuas  de  sus  Ídolos :  lo  quai  los  Paga* 
nos  sentían  tanto  y  como  nosotros  sentiríamos  si 
nos  obligassen  a  hacer  con  lá  imagen  del  Croci- 
^xo  lo  que  nosotros  hacíamos  con  las  de  sus 
dioses.  Y  no  contentos  los  Tyranos  con^quitar  la 
vida  a  los  fieles  ,  inventaban  cada  dia  nuevas 
maneras  de  tormentos  contra  ellos  :  azotes  ,  ca* 
denas ,  destierros  ,  perdimiento  de  bienes  ,  fue- 
gos ,  cruces  ,  parrillas ,  sartenes  ,  bestias  fieras» 
garfios  y  peynes  de  hierro  ,  tinas  de  accytc  hir- 
viendo ,  cárceles  escuras  ,  y  hambre  continua- 
Nada  de  esto  basto  para  vencer  la  fe  y  costan- 
ciá  de  los  Santos.  Mas  antes  ( lo  que  sobrepuja 
toda  admiración  )  muchos  de  ellos  ardían  tanto 
en  el  amor'de  Christo ,  que  deseaban  mucho  mas 
padecer  tormentos  por  él  ,  que  los  hombres  del 
mundo  desean  honras  y  prosperidades  ;  porque 
entendían  quanto  mayor  honra  era  esta  que  to- 
das las  que  el  mundo  puede  dar.  Y  assi  escribe 

el 

1    VVisu^L 


DEL  SYWTBOtO  DE  LA  Fl.  477 

d  Apóstol  en  la  Epístola  a  los  Hebreos  »  i  ha* 
blando  de  los  que  entre  ellos  eran  fieles,  que  ha-^ 
vían  sufrido  con  alegría  el  despojé  y  robo  de  sus 
bienes  ,  como  gente  que  esperaba  otros  mayoret 
y  mas  durables  en  el  Cielo.  Y  de  los  Gentiles 
que  havian  cretdo  en  M;)cedonía.  2  dice  que  afli*. 
gidos  con  grandes  persecuciones  »  no  solo  no 
desmayaron,  mas  antes  recibieron  con  ellas  gran^ 
de  alegría,  Y  de  los  Apostóles  se  escribe  ,  3  que 
siendo  azotados  por  mandamiento  del  summo 
sacerdote  ,  iban  muy  alegres  delante  del  concilio^ 
por  haverles  hecho  Dios  dignos  de  padecer  in- 
jurias por  el  Nombre  de  Chrísto.  Porque  ya  el 
Espiritu  Santo  les  havia  dado  luz  para  conocer 
quan  grande  gloria  era  esta.  Este  contentamiento 
hallaban  en  los  azotes  los  que  poco  antes  por 
pura  cobardía  havian  huido  y  dexado  al  Salva- 
dor solo  en  medio  de  sus  enemigos :  paraque  por 
'  aqui  se  entienda  que  esta  alegria  no  nacia  de 
ellos  y  sino  de  la  virtud  del  Espíritu  Santo  ,  que 
les  havla  dado  nuevo  corazón  y  nuevas  fuerzas. 
Pues  ¿qué  diré  del  afógria  conque  S.  Andrés  sa- 
ludó y  abrazó  h  Cruz  en  que  havia  de  padecer? 
qué  del  alegria  con  que  el  Apóstol  S.  Pablo  es- 
peraba la  hora  tan  deseada  de  su  martyrío  ?  El 
qual  estando  preso  en  hierros  ,  escribe  a  los  Phi- 
1  i  penses  estas  palabras  i/^  Sí  yo  fuere  ahora  sa^ 
orificado  ,  alegróme  y  gozóme  de  vuestro  bien  ^y 
pidoos  que  os  alegréis  conmigo^ ,  /  me  deis  el 
parabién  de  esta  gloria  que  espero.  ¿  Quién  jar 

más 
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más  v)ó  pedirse  tal  gozo  y  tal' parabién  como  es- 
te ?  Esto  suden  pedir  los  -amigos  a  otros  amigos 
quando  han  alcanzado  alguna  nueva  dignidad. 
Mas  pedirlo  estando  en  la  cárcel  ,  y  esperando  la 
espada  del  verdugo  ,  ¿  quién  jamás  lo  vio  ?  Lo 
que  muchas  veces  se  ha  visto  ,  es  desmayar  Iüs 
hombres ,  y  perder  el  suena  y  la  comida  ,  y  roda 
alegría  ,  quando  en  tal  estado  se  ven ,  e  ir  al  lu- 
gar de  la  muerte  ya  medio  muertos.  Mas  tener 
tal  alegria ,  y  pedir  a  los  amigo$  que  festejan» 
sen  este  dia  ,  y  que  se  alegrassen  con  él  ,  ¿  quién 
jamás  lo  vio  ?  dónde  está  iqui  el  amor  tan  natu- 
ral de  la  vida  ?  dónde  el  temor  natural  de  la 
muerte  ,  que  todos  los  animales  temen  ?  dónde 
las  leyes  de  naturaleza  ,  que  con  tan  fuertes  in- 
clinaciones procura  la  conservación  de  cad;i  uno  ? 
qué  haces  aquí  naturaleza  humana  í  quién  te  ha 
privado  de  tus  derechos  ?  quién  te  ha  despojado 
de  tus  fuerzas  ?  quién  te  ha  assi  trocado  ,  y  suje- 
tado a  otras  nuevas  leyes  ?  Pues  i  quién  será  tan 
rudo  ,  que  no  vea  como  no  obra  aqui  la -natura- 
leza sino  la  gracia  ?  no  la  virtud  humana  ,  sino 
la  divina  ?  no  el  hombre  solo  ,  sino  Dios  con  cl 
hombre  ? 

Pues  aun  mas  admirable  cosa  es  la  que  diré. 
Porque  con  todas  estas  máquinas  de  tormentos 
no  solo  no  pudieron  todos  los  Reyes  y  Empera« 
dores  impfcdir  la  conversión  de  los  hombres , 
mas  antes  ( lo  que  sobrepuja  toda  admiración  ) 
quanto  mas  los  perseguían  ,  tanto  mas  se  conver- 
íian  ;  y  quanto  mas  Christianos  martyriz;íban , 
fanto  mas  se  mu\t\ijiV\cg\>^vi\  'íí^n^v^í^sí  ^^utos  li- 
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nages  de  termentos  les  esuban  aparejados ,  reci- 
biendo la  fe.  A  los  quales  ja  prudencia  humana 
hablaba  a  cada  uno  en  su  corazón  ,  y  ie  decia  : 
i  Qué  haces  hombre?  qué  determinas?  qué  acucr-» 
do  es  ese  que  tomas  ?  no  ves  que  están  contra  tí 
Armados  los  Reyes  y  Emperadores  ?  no  ves  que 
hasta  los  mismos  padres  encruelecen  "contra  sus 
hijos ,  y  los  persiguen  como  a  enemigos  por  esta 
nueva  dodtrina  ?  ño  ves  que  es  locura  dexar  los 
dioses  que  adoran  los  Emperadores  y  todas  las 
naciones  del  inundo  ,  por  adorar  un  hombre  cru- 
cificado ?  no  ves  las  cárceles  llenas  de  hombres 
presos  por  esta  causa  ?.fto  v¿s  las  justicias  y  car- 
nicerías que  cada  dia  se  hacen  en  ellos  ?  no  te  es- 
pantan los  rios  de  su  sangre  que  cada  dia  se 
derraman  por  todas  partes  ?  pues  no  está  claro 
<jue  assi  el  demonio  como  la  prudencia  del  mun- 
do representarían  todo  esto  y  mucho  mas  a  h$ 
corazones  de  los  que  de  nuevo  trataban' dd  con- 
vertirse ala  fe?  Pues  todas  estas  razones  y  mie- 
dos venderon  innumerables  hombres  y  mugeresj 
y  doncellas  ,  y  niños  que  se  convirtieron  ,  sin 
embargo  de  ver  todo  esto  cada  dia  con  ^s  ojos» 
Pues  ¿  quién  no  reconocerá  aqui  la  virtud  dé 
Dios  en  tan  gran  mudanza  de  corazones  ?  Aqui 
vemos  lo  que  acaeció  a  los  hijos  de  Israel  en  la 
tierra  de  Egypto  ;  i  que  quanto  mas  et  Rey  Pha- 
raon  los  persiguia  y  quería*  disminuir  ,  mandan- 
do ahogar  Iqs  hijos  varones ,  tanto  nias  ellos  se 
iiiultiplicaban :  assi  también  en  la  conversión  del 

mua- 
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mundo  ,quanto  con  mayor  ansia  trabajaban  lo« 
Emperadores  por  apocar  el  numero  de  los  fieles» 
tanto  mas  ellos  crecían  :  porque  el  mismo  Dios 
que  alU  resistía  al  Rey  Pharaon  ,  aqui  resistia  a 
los  Emperadores  del  mundo  ;  y  el  que  allí  muí* 
tiplicaba  los  hijos  de  Israel » aqui  multiplicaba 
los  fieles.  Y  si  nadie  puede  negar  que  alli  obraba 
Dios  ,  mucho  menos  lo  podrá  negar  aqui.  Por- 
que alli  Pharaon  hacia  guerra  a  aquel  pud>lQ 
mandando  ahogar  los  niños ;  mas  aqui  hadan 
guerra  los  Emperadores  con  estraaos  tormentos» 

§.    XIX. 

CONCLUYESE    ESTA    MÁTEltlA. 

Este  pues  dixe  al  principio  que  era  el  mayor 
de  todos  los  milagros  ,  por  concurrir  en  él  tan-* 
tas  maravillas  juntas.  Porque  una  maravilla  fue 
desterrar  la  idolatría  del  mundo ,  confirmada 
con  la  costumbre  de  todos  los  siglos  passados» 
Otra  fue  hacer  que  los  hombres  creyessen  que  un 
hombre  justiciado  entre  ladrones ,  y  muerto  y  se- 
pultado ,  era  verdadero  Dioc*  y  Señor  de  todo  lo 
criado.  Otra  maravilla  fue  mudarse  las  costum- 
bres de  los  hombres  de  una  vida  tan  deliciosa  y 
perversa  a  una  tan  santa  y  tan  áspera.  Otra  fue 
padecer  tantos  cuentos  de  Martyres  tan  exqnisí* 
tos  tormentos  con  tan  grande  constancia  y  ale- 
gría. Otra  fue  ,  que  mientras  mas  perseguidos 
eran  los  Cbristianos  ,  mas  se  convertían  cada 
diz  y  se  multv^VicafeQLXv*  X  ^tt^  ívx^  VsAvcr  Dios 


acabado  esta  tan  'grande,  obra  4)of  medio  de  unos 
pobres  pescadores  hombi^s  rudos  e  idiotas. 

Son  todas  estas  cosas  juntas  y  cada  una  de 
pof  sí  tan  grandes  y  tan  admirables ,  que  era  im- 
possible  acabañe,  síq    socorro   sobreiutural   de 
Dios.  Y  dexados  aparte  todos  aquellos  myste- 
£Íos  que  al  principio  propusimos  de  la  Resurrec^ 
cion  de  los  cuerpos. ,  j  4^  la  beatissima  Trini-? 
dad,  y  del  Santissimo  Sacramenta  del  Altar^ 
pongamos^  los  ojos  en  solo  el  mysterio  de   U 
Cruz,  y  acordémonos  de  lo  que  al  principio 
propuse  :  que  en  aquel  tiempo  era  muy  mas 
afrentoso  nombre  el  de  la  Gruz  que  ahora  lo  es 
el  de  la  horca ;  y  el  del  crucificado  que  el  del 
ahorcado  ;  por  las  razones  que  alU  alegamo?. 
Porque  pondere  ahora  quien  tiene  juicio  ,  quq 
parecería  prediípar  en  aquel  tiempo  que  ua  hom- 
bre justiciado  con  este  tan  vergonzoso  tormento 
entre  ladrones  ,  era  Dios ,  y  afirmar  esto  ,  no 
Aristóteles  ui  Platón,  ni  otro  algún  insigne  Phíf 
losopho,    sino  unos  hpmbyres  desarrapados ,  que 
Dunca  aprendieron  letras  ni  ciencias  humanas. 
Pues  ¿  cómo  era  posible  creer  esto  tantos  milia- 
res de  hombres  de  todas  las  naciones  del  mun- 
do ,  a ssi  sabios  como  simples  ,  d  no  fuer^.  mo,- 
JVidos  por  el  Espíritu  Santo  ,  y  convencidos  con 
ifvidentissimos  milagros  :  mayormente  poniendo 
a  roanifestissimo  peligro  sus  vidas  los  que  esta  fe 
yecibiessen  ? 

Mas  paraque  mejor  esto  ác  entienda  ,  poiiga- 
iBOslo  en  praética  con  algún  exemplo  particular. 
Fue  el  Emperador  Constantino  \xwq  d^  W  \sv;^s 
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valerosos  Etnperadores^ del  mundaassi  en  la  guer^ 
xa  como  en  la  paz. ».  según  está  yadeclaFado  :  el 
qual  solo  poseyó  el  sceptro  detlmperío  Roma* 
110  sin  otro  compañero..  Pues  ¿cómo  erapoasi- 
ble  que  un  Principe  de  tan  gran  valor  desecfaasso 
y  pissasetodos^los  dioses  de  los  Emperadora 
sus  anrepassados  (en  cuyo  tiempo- haviaueIlo$ 
conquistado  el  mundo  ,  y  sujetadolo  a  su  Impe- 
lió )  y  adbrassepor  único  y  solo-Dios>ua  hom,« 
bre  ahorcado  entre  ladrones  ?  Q  Usa  ^  coma  dixc^ 
de  este*  nombre  ,,  por  mostrar  la.  ignominia  en 
que  la  Cruz  entonces-  era  tenida.  )  ¿  Cómo  era 
pues  possible*  que  un  tan  valeroso  Principe  tal 
créyesse»  si  la  fuerza  de  les  milagros  y  la  virtud 
del  Espíritu  Santo- na  le  persuadieran,  esta  ver* 
dad  tan.  ardua  y  tan.  dificultosa  de  creer  ?  y  que 
esto  creye  se  con  tanta  firmeza »  que  en  todos 
sus  estandartes  y  vanderas  no  traxesse  otra  señal 
sino  la  déla  Cruz^^Mas  entreoíros  milagros  el 
primero  fue  ,  que  haviendo  de  entrar  en*batalla 
contra  Maxencio  Tyrano,  que  imperaba  en  Ro« 
ma  »  vio  el  juntamente  con  todo  su  exercito  la 
gloriosa  señal  de  la  Cruz  hecha  en  el  Cielo  acia 
la  parte  del  mediodía  sobre  la  tarde,  coa  estas 
palabras  escritas  :  Constantino  ,  con  esta  señal 
vencerás.  Y  Eusebio  Ccsaricnse  1  cuenta  que  él 
mismo  oyó  al  dicho  Em pecador  contar  a  muchos 
esta  maravilU  ,  y  afirmarla  con  juramento.  Y 
luego  puso  esta  gloriosa  señal  en  su  estandarte  , 
y  con  ella  venció  al  Tyrano  sin  sangre  de  ios  su* 

yos 
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yos  ni  de  los  Romanos :  que  era  lo  que  ¿I  mas 
deseaba.  Pues  por  este  cxemplo  se  entenderá , 
quan  grande  maraviJla  fue  que  nasoío-cste  Em-i 
perador  ,  mas  también  tantas  diferencias  de  na« 
ciones  pudiessen  acabar  conmigo  creer  que  un 
hombre  con  tan  vergonzoso  taimento  justiciado 
era  Dios.  ¿  Qué  dixeras.  ,^  Aristóteles ,  sí  esto 
oyeras  ?  y  qué  sintieras  ,  sí  a  fuerza  de  milagros 
lo  creyeras  ?  pues  era  tan  grande  la  estima  que 
tenias,  de  aquella  altissima  y  divinissima  substan-, 
cia ,  que  juzgabas,  por  cosa  indigna  de  su  Mages-- 
fód  pensar  en  otra  cosa  que  en  suc  misma  gran<« 
deza  y  hermosura,  ¿  Qué  sintieras, ,  si  creyeras 
que  passó  tan  adelante  la  bondad  y  caridad  de 
este  Señor,  que  vino  a  hacer^ehon^e  por  amor 
de  los.  hombres  ?  y  qual  fuera  tu  pa^mo  ,^ si  junta 
con  esta  creyeras  que  ese  misma  Señor  llegó  a 
padecer  la  muerte  que  por  ellos  padeció  ?  qué 
espanto,  fuera  el  tuyo  ,  si  te  vieras  sumido  en  es- 
te abysmo  de  tan  grande  bondad  y  caridad  ,  y 
enriendieras.  los  frutos  inestimables  que  de  esa 
muerte  procedieron  ? 

Esta  es  pues  aquella  maravilla  que  el  Apos* 
tol  encarece  ,  quando  dice  :  Claramente  se  ve  > 
quan  grande  mysterio  haya  sido  haverse  mani'-' 
festada  Dios  en  la  carne  ,  y  ser  él  testificado  y 
aprobado  for  el  Espíritu  Santo  ,  i  ser 'revela^ 
do  a-  los  Angeles  ^y  predicado  a  las  gentes  ,/ 
creído  del  mundo  :  que  es ,  haver  rendido  y  suje- 
tado los  entendimientos  humanos  a  creer  cosa 
tan  admirable.  Hh  2  Es- 
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Esta  viAoria  compara  el  Propheta  Isaias  x 
con  la  que  alcanzó  Gedeon  de  los  Madianitas  ^ 
quando  dice  :  Alegrar  se:  han^  Señor  ,  los  tuyos, 
delante  de  tí ,  como  se  alegran  las  labradores  en 
fiLtiewfo  que  recogen  las  mieses  ^  y  como  se  go- 
zan los  "Vencedores  habida  una  gran  presa  ^ 
guando  reparten  los  despojos.  Parque  tu  ,  Se^ 
por  y  quitaste  de  encima  de  tu  pueblo  el  yug^ 
pesado  del  enemigo  ,  y  la  vara  de  sus  kotnkros , 
y  el  sceptrodel  lyrano^  as  si  como  lo  quitaste 
di  tu  puehlo^en  el  di  a  de  la  viBoria  contra  Ma- 
dian.  Esta  vi¿):oria  alcanzó  Gedeon  contra,  un 
Cixercíto,  innumerable  de  los  Madianitas «  que  te« 
pian  oprimido  el  pueblo  de  Isrsel :  2  aj  qual 
mandó  Dio^que  no  llevasse  consigo  nías  que 
trescientos  hombres  ;  cada  uno' de  los  qualesJle^ 
mabar  en  la  una  mano  una  trompeta  ,  y.  en  la 
otra  una  hacha  encendida  dentro  de  un  "vaso 
de  barro.  JT quebrados  los  vasos  ,  resplandeció 
Ja  lumbre  que  dentro  estaba  ;.  /  tocando,  ¡as 
trompetas  ,  espantados  los  enemigos  (  ordenan* 
dolo  assi  Dios  )  volvieron  las  armas,  contra  sí 
mismos  ,  y  unos  a  otros  se  mataron :  y  con  -esta 
tan  gran  viíloria  el  pueblo  de  Israel,  que  estaba 
oprimida  de  los  Madianitas  ,  quedó  libre.  Pues 
2  qué  hombre  havrá  tan  bruto  ,  que  no  vea  cla- 
ramente* esta  viftoria  haver  sido  alcanzada  por 
solo  el  poder  de  Dios  ?  Pues  con  esta  maicera  de 
viíloria  compara  el  Propheta  la  que  Christo  por 
medio  de  sus  Ministros  alcanzó  del  poder  y  ty- 
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rania  del  principe  de  este  mundo  :  el  qual  tenía 
tyranizado  todo  cl  genero  humano  ,  oprimién- 
dolo con  la  pesada  carga  de  los  pecados  ,  y  azo^ 
tandolo  can  la  vara  de  sus  mismos  apetitos  y 
passioncs ;  pidiéndoles  cada  día  cl  tributo  <te 
aquel  primer  ^pecado  :  ^e  era  la  muerte  y  las 
penalidades  que  de  él  se  siguieron  ,  con  otroi 
nuevos  pecados  que  de  aq«eT  procedieron.  Pof*. 
que  assi  como  Gedeon  con  cl  sonido  de  las  trom- 
ípetas  y  con  el  resplandor  de  aquellas  lumbrera$.i 
^uese  descubrieron  quebrados  los  vasos  de  bar- 
fo  ;  asFi  el  Salvador  con  el  sonido  de  la  predica- 
ción del  Evangelio ,  y  con  la  claridad  de  las  vir- 
tudes que  en  las  costumbres  y  vida  de  los  varo- 
cas  Apostólicos  Tcsplandecia  (  la  qxial  señalada- 
mente se  vela  en  la  mortificación  de  su  carne  con 
•todos  SUS' apetitos ,  y  en  U  paciencia  que  tcnian 
«n  el  despedazamiento  de  ^us  cuerpos )  con  esta« 
tíos  cosas  nos  libró  de  la  sujeción  y  captiverio 
de  este*  cruelissimo  Tyrano.  Pero  esta  vi¿loria 
fue  tanto  mas  esclatecida  que  aquella  ,  quanto 
fue  mayor  cosa  librar  los  hombres  del  poder  de 
Jos  demonios ,  que  a  los  hijos  de  Israel  de  la  su- 
jeción de  los  Madiartítas  ,  y  quanto  es^mas  triste 
la  servidumbre  y  captiverio  de  las  animas  que 
3a  de  los  cuerpos ,  y  quanto  es  mayof  hazaña  sa- 
jerar  cl  mundo  allmperio  de  Chtisto  ,  que  ven- 
cer un  exercito  de  enemigos.  Pues  si  confcssa* 
mos  que  aquelb  viíloriade  Gedeon  fue  mila- 
grosa :  i  quánto-mayor  milagro  es  havcralcaa- 
zado-csta  con  tan  pocos  hombres ,  y  esos  tan  ru- 
dos y  baxos  como  aqui  hacemos  declarado? 
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Y  paraqiie  se  vea  quanto  esta  obra  sobrcpu» 
ja  toda  la  facultad  del  poder  y  saber  humano  , 
consideremos  quan  grandes  Philosophos  y  quan 
cloquentes  y  sabios  huvo  en  el  mundo  ,  los  qua- 
Jes  no  fueron  parte  para  acabar  esta  obra  ,  ni  sa< 
cario  de  tan  abominable  ceguera  y  engaño  ;  y 
miremos  por  otra  parte  quienes  fueron  los  que 
esto  pudieron  acabar. .  Y  dcxados  aparte  otros 
insignes  Philosophos ,  pongamos  los  ojos  en  so* 
lo  Platón ,  que  fue  ( según  Tullio  cree  i  )  el 
principal  de  todos.  Qiwn  grande  haya  sido  la 
sabiduría  y  cloquencia  de  este  Philosopho  ,  sus 
obras  lo  declaran.  Y  no  fue  menor  su  virtud  ,  y 
el  deseo  que  tuvo  de  inducir  los  hombres  al 
amor  de  clia.  Y  viendo  que  ^n  Athenas  nada 
aprovechaba  su  diligencia  ,  passo  de  ai  a  Sicilia 
y  a  Cirene  ,  a  Egypto  c  Italia,  para  ver  si  en  es- 
tos lugares  hallaría  personas  a^uicn  persuadies- 
se  la  virtud  que  él  deseaba.  Pues  si  la  opinión  y 
fama  de  la  virtud  pudiera  algo ,  ninguno  fue  en 
aquellos  tiempos  mas  afamado  en  la  virtud  que 
é!.  bi  la  eloquencia  es  poderosa  para  persuadir 
lo  que  quiere  ,  y  arrancar  de  raiz  las  opiniones 
falsas ;  ninguno  huvo  en  Athenas ,  donde  nació 
y  creció  la  cloquencia  )  que  fuesse  mas  eloquen- 
te  que  el.  Y  para  traer  los  hombres  al  amor  de 
la  virtud  no  les  ponia  delante  trabajos ,  sino  la 
hermosura  y  la  dignidad  y  gloria  que  andan  en 
compañia  de  ella.  Mas  veamos  ahora  con  todas 
^stas  partes  tan  principales  ¿  qué  acabó  con  los 

hom- 


liombres  ?  qué  vicios  desterró  ?  qué  desordenes 
quitó  ?  quéÉcpuWica  dcíatnanera  que  él  tanto 
deseca iundó?  Glaro  estaque  nmgutia.  Mas  es* 
tos  nuestros  pescadores  idiotas  y  rudos ,  y  áge- 
nos xlc  todas  las  aites  y  letras  polidas  ,  luiidaroa 
d  mundo  ,  y  apartándolo  ^e  innumerables  vicios 
y  pccados'horrendoS"cn  que  ^estaba  sumido  ,  lo 
levantaron  al  amor  y  -estudio  de  la  verdadera 
Religión  y-santidad.  Y  de  talmauera lo. armaron 
y  persuadieron  ,  que  por  oío  perder  la  virtud 
<:onsíntiessen  en  perder  la  vida/Pues  ¿  quién  no 
reconoce 'aquí  el  poder  de  aquel  soberano  Señor, 
que  con  los  hombres  mas  baxos  del  mundo  aca- 
bó la  mayor  obra -de  guantas  seJban  visto  xn^el 
mundo^^? 

Pongamos  otro*«xemplo.  ¿  Quán  gran  nume- 
ro de  Predicadores  hay  hoy  dia  en  la  Iglesia  , 
que  toda  su  juventuVi  gastaronxn  aprender  letras , 
para  haccreste  oficio^ompetentcmcnte  ?  Pregun- 
ten pues  a  alguno  ^  de  ellos  ,  aunque  sea  de  los 
mas  afamados.,  ¿quántosTioiñbres  de  los  que  es- 
taban envueltos  en  pecados  ,  sacaron  de  pecado  , 
e  hicieron  :amadorcs  de  la  virtud  ?  y -^verémos 
quan  pocos  rpodrán  señalar.  Y  estos  tienen  ya 
medio  camino  andado  ,  -pues  predican  a  los  que 
ya  tienen* recibida  la  fe ;  ni  el  que  ^aceptare  la 
doiftrina  ,"tiene  porque  temer  cárceles  y  tormen- 
tos,  como  rtemian  los  que  en  aquel  tiempo  se 
convertían  v  antes  con  la  virtud  ^anan  crédito  y, 
reputación  :  y  con  todo  esto  son  tan  pocos  los 
que  por'  la  doíñrina  ímudan  la  vida ,  que  los  po- 
driamos  contar  por  los  dedos.  M.^%  ^^O^^'^.^^v 
HV14  ^-^^ 
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cadorcs  ,  sin  niibargo  de  todo  lo  dicho  ,  fueron 
parre  parague  tantas  gentes  y  naciones  de  tjrf 
manera  mudafsen  ias  vidas  ,  que  de  hombres  iñ^ 
fcrnalcs  se  hiciesscn  divinos  ycelestialcs.  Vvtei 
¿qué  dírc  ¿s  aquel  oficial  mecánico  que  en  com^ 
pañía  de  otro  oficial  del  mismo  oficio  traba jabk 
noche  y-dia  con  sos  manos  para  sustentar  a  sí  jr 
a  sus  compañeros?  i  El  qual  con  ttodacsta  ocur- 
pacion  y  baxeza  de  oficio ,  hinchió  todas  tas  tier- 
ras vecinas  al  mar  Ih'ricode  la  predicación  y  san- 
tidad del  Evangelio.  Pues  í  qué  cosa  mas 'admi=' 
rabie  ,  y  mas  fuera  de  toda  esperanza  y  fuerzas 
humanas  ,  que  esta  ?  quién  -no  ve  aquí  clara  h 
ísiscencia  y  fiívor  de  Dios  ?  Esto  pues  baste  pam 
que  veamos  con  quan  gran  lluvia  de  maravillas 
está  fundada  y  confirmada  la  fe:y'Religion  Chris* 
tiana, 

•Ni  hay  páraque  hícer  aqui  méíicíoñ  de  li 
«cela  de  Mahoma  ,  que  tan  dilatada  esrá  por  el 
JEnundo.  Porque  ningunas  dificultades  ni  circuns- 
tancias concurren  en  ella  xle  las  que  aqui  ha  ve- 
mos declarado.  Porque  primeramente  ,  no  pro- 
puso este  engañador  al  entendimiento  humano 
cosa  alguna  dificultosa  de  creer.  Porque  no  le 
obligó  a  creer  mas  de  que  hay  nin  solo  Dios  : 
cosa  que  todos  los  grandes  Philbsopbos  alcanza- 
ron, y  se  alcanza  por  sola  ra«on  natural  sin  lüm» 
bre  de  fe.  Tampocoa  la  voluntad  ya  los  apeti- 
tos de  la  carne  propuso  'otra  cosa  mas  de  lo  que 
ellos  se  quieren  :  quedes ,  tener  liccncia^pára  fon* 

-ni- 

A    itóf.  XX. 


Z>EL  STMBOLO  DE  LA  F8.  '^i^ 

ftícar  (  porque  la  fornicacfoft  sitnple  no  la  puso 
por  pecado  )  y  tener  quantas  mugercs  pudieren 
mantener  :  cosa  que  ni  én  las  aves  se  halla  ,  tu 
Jos  Romanos  Gentiles  tisarom.  Tal  ley  como  es^ 
ta  recibieron    abiertos  los  bracos  los    faoniíbr^s 
Curtidles :  porque  eso  era  lo  que  su  carite  dcsea- 
fca.  Ni  aquí  huvo  contradidon  de  Emperadores^ 
ni  Márty res  innumerables  que  padecicss«i  pot 
esta  ley  tan  agradable  a  carite  y  a  sangre ;  iii  fue 
confrmada  eon  milagros ,  ni  xon  razones  ,  sino 
con  armas :  con  las  quafe  se  ha  dilatado  :  polr 
ser  muy  grande  el  poder  y  señorío  «jue  la  carne 
ifene  en  el  Inundo,  y  nmy  peqacíro  y  estrechó  el 
deJ  espíritu.  Ni  esta  scéba  en  sus  principios  fiíe 
redbfda  sino  de  genlte  bruta  y  barbara :  como 
quiera  que  nuestra  Religión"  en  isus  prinapíes 
haya  sido  recibida  en  las  naciones  mas  insignes  y 
poli  ricas  del  mundo :  que  fueron ,  en  el  Imperio 
Rorn;3no  donde  estaba  la  Monarquía  del  muñ- 
ólo,  y  en  Grecia*  donde  florecían  las  escuelas 'de 
la  sabiduría,  y  en  Jo  dea  donde  reynaba  el  ^o- 
nocirfíientodel  verdadero  Dios,  y  la  doárina  de 
los  Prophetas  ,  revelada  por  éi. 

Y  quien  mirare  esta  seda  ,  verá  que  es  una 
ensalada  de  todas  las  leyes  ,*quc  hizo  este  cng^- 
íiador  para  atraer  a  sí  los  próféssores  dc^-todas 
«Has.  Porque  délos  Judíos  tomó  la  circuncisión 
y  el  no  comer  puerco  :  de  los  Christianos  tomó 
decir  grandes  alabanzas  de  Chrísto  y  de  ^u  Sai|- 
ti<*síma  Madre  ,  y  ccnfcssar  que  Ghrjsto  le  hacia 
grande  ventaja  :  y  de  sí  mismo  tomó  aquel  des- 
honestissimo  y  «ucissitiio  {»arayso  de  cooAt :!j  V^t,- 
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bcr ,  y  vicios  sensuales  ,  de  que  arriba  hicimos 
mención  con  otras  patrañas  y  fabiilas  mcntiro» 
wssimas  :  como  quando  dice  que  un  pedazoidc 
la  luna  let-ayó^n  la  manga  ,  y  que  él  se  Jo'to^ 
no  á  pegaran  su  lugar  ;  y  otras  cosas  de  ^sta 
qualidad^  de  que -está  lleno  su  Alcorán  :  y  al  ca- 
bo ,  por  quitarse  de  contiendas  ,  viene  a  decir 
que  cada  uno  se  salva  «n  su  ley  :  lo  -qual -es  im* 
posssible  ,  sino  es  la  ley  verdadera.  Pues  si  ts 
verdadera  la  ley-de  los  Gliristianos  ,  y  ella  con- 
dena todas  las  otras  leyes  ^  y  las  dá  por  Falsas  i 
£  cómo  se  "pueden  salvar  los  hombres  -en  ellas  ? 
Mas  dexaSo  apárteoste  monstruo  ,  disG¡pülo^^e 
la  escuela  de  el  Epicuro  y  de  Arrio,  vengamos  a 
las  Propliecias  con  que  está  ^confirmadatiiuestra 
lantissima  Religión* 

C  ATI  TUL  O     XXX 

D£  LA  l>ECI2iÍASE:XTA  ^XCSL^f^CTA  JDM 
ZA  RELIGIÓN  CHKISTJASA  I  QÜ^E  ES 
SER  CONFIRMADA  CON  EL  TSSTIXONJO 
DE    LAS    PROTJIECIAS. 

DE$pues  del  "testimonio  de  los  milagros  si- 
gúese él  de  las  Prophccias  :  que-^noes  de 
menor  autoridad  ;  pues  el  uno  y  el  otro  tiene 
por  testigo  a  Dios  :  eltjualsolo  por 'excelencia 
puede  hacer  milagros  ,  y  solo  sabe  las  cosas  que 
están  porvenir  ,aunque^ean  las  que  penden  del 
libre  al vedrio  y  voluniadáel  hombre,  de  lo  qual 
él  muchas  veces  se  «Xoú^  t,Tv  riv"5\^^l¡Leta  Isaías, 


1>EL  S7MBOLO  D£  L^  FE.  49 1 

Mas  aunque  el  un  testimonio  y  el  otro  sean  de 
igual  autoridad  ,  pero  mas  nos  mueve  el  testi* 
Bienio  de  las  Propliecia*;  que  el  de  los  milagros: 
porque  los  milagros  creémoslos  ,  mas  no  Jos  vi- 
mos ;  pero  las  Prophecias  juntamente  creemos  y 
vemos :  porque  vemos  en  nuestros  tiempos  ^I 
cumplimiento  de  muchas  de  ellas^;  como  parece- 
rá por  lo  que  aqui  dixercmos.  De  ^stas  PropTic- 
cias  unas  son  del  Testamento  viejo ,  de  njue  se 
trata  en  la  quarta  Parte  de  esta  escrij[)tura  ;  y 
otras  deluuevo  ,"que  ahora  tocaremos. 

Entre  las  quales  pongo  en  el  ;primer  lugar 
aquella  Prophecia  que  claramente  testifica  este 
soberano  milagro  de  la  conversión  del  mundo  , 
que  acabamos  de  explicar.  Porque  estando  el 
Salvador  vecino  ya  a  su  sagrada  Passion ,  hiendo 
que  por  ella  se  acercaba  la  redempcion  del  mun- 
do ,  y  la  visoria  contra  el  demonio  ,  dixo  estas 
palabras  en  presencia  del  pueblo  :  i  Llegada  es 
ya  ¡ahora  del  juicio  del  mundo  i  ahora  el  frin- 
cipe  de  este  tnundo  ha  de  ser  echado  fuera  de  éh 
7  5Íyofuereh'vantad$de  la  tierra  ,  todas  las 
cosas  traeré  a  mí.  Y  añatie  luego  el  Evangelis- 
ta :  Esto  decia  ,  para  declarar  el  linage  de 
muerte  que  hdvia  de  padecer  t^ueera,  ser  le-» 
vantado  en  una  Gtuz.  Esta  Prophecia  denuncia 
en  pocas  palabras  la  conversión  del  mundo  ^  co- 
mo diximos.  Porque  decir  que  el  principe  de  es- 
te mundo  ha  de  ser  juzgado  y  echado  fuera  de 
él ,  es  prophetizar  que  el  demonio^  que  en  todas 

las 
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ias  Ilaciones  del  mundo  ,  y  én  todo  lo  que  el  sol 
mira  )'sácado  el  rinconcijjo  de  Judea  )  ¡era  ado- 
rado de  Reyes  y  Emperadores,  y  de  todas  Jai 
gentes  ,  havia  de  ser  despreciado  y  acoceado :  t% 
denunciar  el  mayor  de  los  ^triunfos  de  Chrisro  , . 
qiieíufc  él  de  la  idolatría  :  de  qiíe  arriba  trata- 
mos, y  decir  qxie  siendo  él  muerto  en  Cruz  , 
traería  rodas  las  cosas  a  sí  ,  es  decir  que*  él  sería 
reconocido  ,  obedecido  y  adorado  ^or  vcrdade- 
fo  Dios ,  dese(ihadós  los  falsos  y  fingidos  dio- 
ses.  Pues  esto  es  actecerttár  una  maravilla  sobre 
otra  mara\ri1la  ,  y  ün  milagto  sobre  dtro  mila- 
gro. Porqlie  tingran  milagro  fue  la  conversión 
del  mtiddo  ,  cómo  ya  vimos;  y  otro  ftie  pre» 
phéfizíiría  antes  que  fuesse  :  que^  cosa  quea 
solo  Dios  pertenece  ,  como  díximos.  Porque  de- 
cir nn  hombre  de  sí  lo  qiteha  de  hacer  adelante, 
no  es  cosa  nueva  i'  ma^  decir  lo  que  pende  de  vo- 
luntad de  otros ,  y  no  de  pdcos :  sino  de  gentes 
y  Reyftos  y  Príncipes ,  tío  es  (fosa  de  hombres , 
sino  db  solo  Dios  :  el  qual  con  su  sabiduría  ve 
todas  fas  cosas  que  han  de  ser  ,  y  con  su  omni- 
potencia muda  las  voluntades  para  todo  loque 
quiere  hacer  -/y  assi  las  mudó  paraquc  los  hom- 
bres ,  dexados  sus  dioses ,  adorassen  la  Cruz  y  al 
que  en  ella  fue  crucificado.  F.sta  circunstancia  de 
la  gloria  de  la  Cruz  (  la  qual  tocamos  arriba  bre- 
vemente) engrandece  con  mucha  rizón  S.  Chry- 
sostomo.  I 

Mas  paraque  entendamos  lagrandeza  <le  e§- 

ta 
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ta  gloria  ,  debemos  considerar  lo  que  arriba  to- 
camos de  la  ignominia  del  tormento  de  la  Cruz. 
Porque  entre  quantas  me  ñeras  de  tormentos  ha- 
vian  inventado,  los  Gobernadores  del  mundo  ,  o 
para  castigar  los  malhechores ,  o  para  descubrir 
Ja  verdad  de  los  delitos  ,  quaics  eran  azotes  , 
cárceles  ,  cadeqas ,  cruces. ,  tenazas  ,  dientes  de 
hierro  ,  plomo  derretido  ,  braseros  de  fuego  , 
aceyte  hirviendo ,  y  otros   tales  (  que  solo  verlos 
pone  horror  )  este  de  la  Cruz  se  llama  en  ía  Es¿ 
criptural  maldita;  por  ser  el  mas  infame  ,  mas 
amenguado  ,  mas  t;eriible  y  mas  vergonzoso  de 
todos  ;  cofuo  arriba  declaramos.  Pues  ¿  qué  cosa 
de  mayor  admiración  ^  qae  venirla  mas  ignomi- 
niosa cosad^l  qiundo  a  ser  la  mas  gloriosa  de  él  ^ 
y  mucho  m,as  que.  las  coronas  Keales  de  los  R&« 
yes  y  Emperadores ;  pues  estos  mismos  quitan 
las  coronas,  y  reciben  en  sus  cabezas  esta  gloriosa 
señal?  Esta  ponen  ensu  purpura»  esta  en  sus.  armas, 
esta  en  sus  coronas ,  e^a  en  las  entradas  de  los 
Templos ,  esta  en  los  altares,  esta  en  la  consag^ra^ 
cion  de  los  Sacerdotes ,  esta  en  la  gavia  de  los  lu- 
vios,  en  los  lugares  públicos,  en  la  soledad,  en  los 
caminos  ,  en  los  montes  ,  en  los  cuerpos  de  I04 
endemoniadost  y  de  los  enfermos  ,  en  Jas  batalfas, 
en  las  vanderas ,  y  finalmente  en  todas  las  cosas^ 
y  de  esto  ninguno  se  afrenta  ,  ninguno  se  avcr- 
gucnza.  de  traer  sobre  sí  la  seiíal  del  tormento 
maldito ;  antes  con  ella  están  los  hombres  mas 
adornados  que  con  piedras  preciosas  y  collares  de 
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oro.  Donde  vemos  ,  quáa  diferente  orden  c$  el 
de  las  obras  de  Dios ,  y  de  los  hombres.  Vemos 
en  el  mundo.  Reyes  y  Principes,  que  mandan  las 
gentes ,.  que  raaeven  guerras ,  que  enscñoreatt 
pueblos ,  que  dcstierran  los  que  quieren  ,  que 
matan  a.  uno& ,  y  dan  vida  a  otros :  los  quales , 
siendo  tan  poderosos  y  gloriosos  en  la  vida  ,  son 
muchas  veces  después  de  ella  olvidados  de  todos» 
y  sus  leyes  anuladas  ^  y  sus  estatuas,  derribadas ; 
y  toda  aquella  su  gloria  desaparece  como  humo, 
o- consto  una  farsa  quando  se  acaba  de  represen- 
tar. Mas  ^  quán  diferente  camino  llevan  las  obras 
de  Dios  ?  En  vida  del  Salvador  la  Cruz  era  ,  co- 
mo diximos,.  señal  de  maldición  y  de  ignominia; 
y  después  de  su  muerte  resplandece  en  el  miindo 
mas  que  el  sol  y  que  todas  las  estrellas.  Antes 
era  aborrecida  y  temida  ;  ahora  amada  y  desea- 
da. Y  assiaella  se  acogen  en  todos  sus  trabajos 
y  peligros  los  grandes  y  los  pequeños  ,  los  seño- 
res y  los  siervos ,  los  Reyes  y  los  vasalios ,  y  fi- 
nalmente todos  los  estados  y  condiciones  de  hom< 
bres.  Antes  de  la  Cruz  el  Principe  de  los  Apos- 
tóles tembló  de  las  amenazas  de  una  mozuela  ,  y 
todos  sus  compañeros  huyeron  y  y  desampararon 
al  Señor ;  mas  después  de  la  Cruz  desafiaron  al 
mundo  ,  y  acocearon  todos  los  dioses  y  Princi- 
pes de  la  tierra  y  burlando  de  sus  amenazas  ,  y 
despreciando  sus  tormentos.  Y  no  solo  la  Cruz , 
sino  también  los  Apostóles  que  la  predicaron 
( los  qualcs  en  vida  fueron  tenidos  por  las  heces 
y  escoria  del  mundo  ^  desavíes  de  ella  fueron  mas 
estimados  y  icvctcud^^o'ík  o^^  Vi^'^^^^^^.íi^^v 
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tierra  ,  y  sus  sepulcros  y  reliquias  tan  veneradas, 
que  los  mismos  Reyes  tienen  por  grande  gloria 
ser  sepultados  cerca  de  ellos.  Pues  ya  el  que  pue- 
de  haber  un  pedacico  de  aquel  sagrado  madero  , 
¿  quán  ricamente  lo  viste  de  oro  y  perlas  precio- 
sas ,  y  lo  trae  al  cuello  por  ornamento  y  escu- 
do de  todos  los  peligros  ?  De  manera  ,  que  esta 
que  era  señal  de  maldición  ,  se  ha  hecho  materia 
de  bendición^  mura  de  seguridad,  azote  de  nues- 
tro adversario ,  y  freno  de  los  demonios,.  Esta 
destruyó  lor  muerte  ,  quebranta  las  puertas  del 
infierno  ,  despedazó  los^  cerrojos  de  hierro ,  r 
combatid  los  castillos  del  principe  de  este  mun« 
do ,  corta  los  niervos  del  pecado  ,  libró  al  mun- 
do de  la  condenación  a  que  estaba  sujeta ,  2  y 
curó  la  ll|gade  la  naturaleza  humana.  De  n^anc* 
ra  ,  que  laque  na  havian  podido  acabar  con  los 
hombres  los  mares  abiertos ,  y  los  carros  de  Pha- 
raon  anegados,.  3  y  el  mannadel  cielo,  y  el  agua 
de  la  peña  dura  ,  y  las  otras  maravillas  que  obró 
Dios  en  la  salida  de  Egypto  ,  obró  la  virtud  de 
la  Cruz  no  en  una  sola  gente  y  sino  en  todo  el 
mundo.  En  lo  qual  se  verá  .,  quan  grande  myste- 
rio  está  encerrado  en  estas  tan  breves  palabras 
del  Salvador :  4  Si  yo  fuere^  k'aantacU  de  la 
tierra  ( que  es  ser  puesto  en  una  Cruz  )  todas 
las  cosas  traeré  a  mí.  Lo  susodicho  es  de  San 
Chrysostomo. 
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7A0PHECIAS  DE  £A  VENEUACION  DS  NUEfrí 
TKA  SEÑORA  Y  SANXA  IHAHIA  MACDAí 
LEXA^ 

Otra  Propíwcía  icemos  en  el  EvangcKio  coa» 
sequcntea  esta.  Porque  derramando  aquella  pia^ 
dosa  muger  un  prccioio  ungüento  sobre  la  cabe- 
ra del  Salvador  ,  i  e  indignándose  de  esto  los 
discípulos  ,   por  lo  que  alli  se  desperdiciaba  , 
aprobó  el  Salvador  lo  que  la  piadosa,  muger  ha- 
via  hecho  ,  y  dixo  :  En  verdad,  os  digo  ,  que  do 
quiera  que  este  Evangelio  fuere,  predicado  en 
todo  el  mundo  ,  se  dirá  lo  que  esta  nuiger  hizo 
en  memoria  de^  ella.  Assi  se  cumplió  ,  como  cJ 
Salvador  lo  dixou  Esta  Prophecia  engrandece  ci 
mismo  S.  Chrysostomo  por  c^as  palabras  ;  2 
„  En  todas  las  Iglesias  los  Reyes  ,  los  Cónsules, 
j,  los  Duques  ,  los  homiucs  ,   las  mugeres  ,  las 
^,  personas  nobles  e  ilustres  oyen  con  summo  si- 
„  lencio  el  ojicio  de  esta  muger.  ¿  Quántos  Rc- 
y^  yes  ha  havido  en  el  mundo,  cjue  hicieron  gran- 
y^  des  beneficios  a  muchos ,  que  dieron  batallas 
5^  ppderosamcme  a   otros  ,  que  levantaron  sus 
,,  vaoderas  y  triunfos  con  grande  gloria  ,  que  go« 
,,  bernaron  gentes  ,  y  edificaron  ciudades  ,  y 
,,  ennoblecieron  y  acrecentaron  sus  Repúblicas; 
,>  y  cQn  todo  eso  assi  ellos  como  sus  beneficios 
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,/  estáti  echados  en  olvida  ?  También  ha  havido 
fj  Rey  ñas  y  mugeres  darissimas  Jas  quale»  hí« 
jy  cieron  grandes  beneficios  a  sus  pueblos  y  vasa* 
99  líos ;  de  cayos  nombres  y  beneficios  no  hay 
„  noticia  ni  memoria^  Mas  lesta  pobre  muger  , 
,9  que  no  hizo  mas  que  derramar  un  poco  de  un* 
„  guento  ,  en  todo  el  mundo  es  celebrada.  Y  coa 
jt  haver  tantos  años  que  esto  passó  ,  no  se  ha  ol« 
„  vidado  su  memorias ,  ni  olvidará  jamas.  Y  coa 
',r  ^f  ^s^c  hecha  de  poca  substancia  (  porque 
yy  ¿qué  mucho  era  derramar  un  poco  de  ungueu- 
,9  to  ?  )  y  ser  particular  la  persona  ,  y  no  ser  mu« 
„  cbos  los  testigos  de  esta  obra  (  porque  catre 
,9  ios  d¡scipi>Ips  passó  el  negocio)  ni  ser  el  lugar 
,9  publico  y,  frcqtienudo  de  gentes ,  sino  una  pe- 
9,  quena  casa  :con  todo  esto  ai  la- particularidad 
99  de  la  fi^rsona  ^  ni  el  pequeño  numero  de  los 
„  testigos,  ni  la  escuridad  del  lugar  han  podido 
,9  escurecer  la  n^moria  de  esta  muger  :  la  qual 
^,  hay  dia  está  mas  celebrada  que  tod^os  los  Rc- 
„  yes  y  Reynas  dc\  munda.  Pues  ¿  quién  fue  pp- 
„  dcroso  para  hacer  que  este  Evangelio  se  pre- 
,,  dicasse  por  todo  el  mundo  ?  y  quién  pudo  pro- 
,,;  phetizar  tantos  años  ames-  la  que  ahora  vemos 
,>  cumplido  ,  y  cumplirse  cada  año  ?  no  está  cla^ 
ft  ro  qu«  nadie  pudo  hacer  esto  ,  sino  Dios ,  ni 
„  prophetizarlo    ames  que  fuesse  s  sioa  salo 

Con  esta  Prophecia  podemos  juntar  otra  se- 
mejante a  ella  ,  pero  aun  mas  ilustre  :  la  qnal 
prophctizó  en  su  Cántico  la  Serenissima  Virgen 
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'nuestra  Señora  ,  quandodixo  :  i  Porque, el &- 
ñor  tuvo  por  bien  poner  lor  ojos  en  la  humildad 
y  bajeza  dr  su  sierva  ^  por  tanto  mt  llamarán 
bienaventurada  todas  las  generaciones^  Todas 
las  circunstancias  con  que  S.  Chrysostomo  en- 
grandece el  milagro  de  la  Propbecia  passada  ^ 
ilay^  en  esta  ,  y  algo  mas.  Porque  la.  fama  de 
aquella  muger  solamente  corre  dentro  de  los  tcr- 
minos  de  la  Iglesia  Catholíca  ,  y  de  las  naciones 
que  han  recibido  el  Evangelio  v  mas  la  gloria  y 
alabanza  de  esta  Virgen  passa  mas-  adelante  : 
porque  demás  de  ésta  corre  por  todas  las  nacio- 
nes de  Moros  y  de  Turcos ,  los  quales  con  to- 
da  su  infidelidad  ,  engrandecen  et  Nombre  de 
Cbristo  y  de  su  Santissíma  Madre.  Y  assi  en  el 
Alcorán  leemos  grandes  al^^anzas  assi  del  Hijo 
como  de  la  Madre  :  y  esto  en  tanto  grado  ,  que 
ellos  rezan  a  nuestra  Señora  la  oración  del  Ave 
Marta  ,  quitándole  aquella  palabra  Madre  de 
Dios.  Porque  gente  fundada  en  la  hercgía  del 
perverso  Arrio ,  aunque  engrandecen  a  Christo , 
no  quieren  reconocer  la  gloria  de  su  Divinidad. 
Pues  esta  Prophccia  de  tan  grande  y  Un  univer- 
sal'gloria  entre  tamas  y  tan  diversas  naciones, 
aunque  sean  de  infieles  ,  dixo  una  pobre  Virgen 
desposada  con  un  carpintero  ,  y  dixola  entre 
quatro  paredes  con  un  solo  testigo  ,  que  fue  la 
madre  del  santo  Baptista  :  y  con  ser  esto  assi , 
vemos  volar  la  fama  de  esta  Virgen  por  todos 

ios 


fcis^'gtntes  bitñythchftírhdá.'  Piic^-f^tíién  pirdé 
traur  y  áísponcr'tf -imiñdD  de^  tsrfiñ^hcra  ,  qtjíl 
cl'Hijb  de  cstfVr^trifucsse-aac^dó/y  cllaj 
cbmü^  Madre  'tfcííit  Hija  ,  llaWt^da  bténavíntu^ 
radafFiciVéái^Terk  HcciV  «t&^ífh'i  mugcr  poK 
páfetírás Tinas ft'*¿xá:u^  ccfsa^fán  grana» 

¿'^üiéiílá  puda  óbrárr'v  sftto=  Dios";  ^  quién  rcvc* 
lárláaíñtes  qütf  fu¿¿s'c'V  sino  E>ió$  T  "-  '  ^    ' 

,..%-;;.--   j  .  .-  •  ■  *■     :i^  >.  -^   .    1    ■  .  V  i^    • 
PXotóiCtA  DE;  tA-  ¿ST[;^ABILlfirAlrOT-XA  IG1¿* 

..  '■'     -.  :•-••  ■  -.■:  ■:!    •■■"■  ■■•  .    .-x   ':■/;;    ,   .  .  • "        ■     .. 

*  Hay  tambfcTf-ofra  Pt6phéaa*¿cmcjantc  y 
corfSíqüiehte  "a  las  jpissadas  :  en  la'-cjuhl  prophcti- 
¿ó  et  Silvadof  lífondation  y 'estabilidad  de  su 
IgleViacrontrá  toda'énpodcrdeí'ihuhda ,  quando 
8¡xo  ¿5."  faáioi  i" Ka  ti  diga  quéfu  eres  Pr^ 
dróiy  ^que  sobre'h'ta  piedra  edfficaré  mi  Igle* 
siar^las  pneri  as"  dttinjlerñt)  no-yrevalece^rdn 
cb^tha  'illa.  Y  por  las  puertas  del  infierno  en- 
tfende'tódas  las  tempestades  y  persecuciones  que 
los  demonios  infernales  por  medio  desús  miení- 
"brosy  ministros  havian  de  levantar  contra  ella. 
Dónde  primeraiñícnte  prophetízá  la  conversión 
del  mundo  ,  que  fue  la  maravilla  de  que  arriba 
tratamos  ,  con  todas  sus  circunstancias.  Y  por 
'cU(5  río  repetimos  aqui  nada  de  la  dicho.  Lo  se- 
•  li  2  gun- 
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,f  con  todas  ellas  creciessc  cada  dia.  el  nuni^ro  dt 
,ylos  fieles;  esto  sobrepuja  todos  .los  milagros 
,,  del  mundo.  Y  por  esta  causa  consiptiiS  la  4m: 
,,  na  providencia  que  en  aquelstícmpo  fuesse  tan 
,,  poderosamente,  combatida  la  Iglesia  j  sin.  ser 
^,  nunca  vencida ;  porque  la  muc^iedumbre^cíe  fie- 
^y  les  que  ahora  tiene  en..^te  tiempo  de  paz  .,.no 
,f  se  atribuya-.al  favor  de  los. Emperadores  Chris^ 
^f  tianos  9  sino  a  solo  Dios ,  que  eru.tienipp  ác 
^,  tanta  contradicción  de  los  Emperadores  infie^ 
yp  les  la  defendió.y  multiplicó.  Lo^qual  aua~5C.  ve 
yp  mas  claro  j)Q]:  ]a  muchedumbre  de  h^re^sqiie 
,,  después  ,  no  .con  armas  ^sinp  /con  cQgaoQsos 
yy  argumentos  la  quisieron  de[ribar.  Xos/jquales 
„  todos  se  deshicieron  como,  niebla  ;  y  la  ^tglesia 
f,  edificada  ,sobi;e  esta  fi^me  piedra^  persevera 
„  fixa  y  entera  en  su  Ivgar.  f  -  ho  susodicho  es 
de  Chrysostqmo.  _ 

MOPHECIAS  9B  JLA  PESTRUICION  PS.^HX£BJT^ 

..  SALEM.  •  -   r..  .    . 

Todas  estas  Prophecias  que- hasta  a^viÁ;-!}^- 
vemos  referido/j  aunque  <x)n  diversas  palabras , 
prophetizw-'}a:CAnVer^Íoq.d^;mundo  :  sino  que 
cada  una  a5^d^\alguna  particakir  cosa  ;.c^rao,se 
ve  en  cada  un^  de  ^ellas.  Mas  las-^ue  al^ra  ,se 
siguen  ,  prophetizao  la  destruici^  de  Hüc^nsa* 
lem  y  de  todo  ^quel  ReyíiO  4c  Judea. »  por  ./a ' 
cuJpa  com^tid^jiü  l^  mw^MA.djti  Saiy:adQX«.)ir'assi 
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escribe  S.  Lucas  i  que  caminando  él  a  Hierusa<^< 
]em  ,  y  llegando  a  vísta:4e  la  ciudad  ,  hizo  Uan^ 
to  sobre  ella ,  dicimdo  :  { Si  conoeinsss  ahora 
tú  este  dia  de  paz  que  te  ha  venido  I  Mas  él 
esta  escondido  de  tus  ojos.  Porquevendrdn  dia$ 
en  tí, y  cercarte  han  tus  enemigos  jcon  un  valla^ 
do  , ;'  cercarte  han  por  todas  partes  y  y  ponerte 
han  en  grande  aprieto^  y  derribaran  por  tier^. 
ra  at{  y  a  los  moradores  que  huviere  sn  ti  ^p> 
no  de X aran  en  tí  piedra  sobre  piedra  ;  porqué 
no  quisiste  conocer  el  tiempo  de  tu  visitación^ 
Pues  i  qué  Pfophecia  pudiera  ser  mas  clara  que. 
esta  ?  y  qué  entendimiento  havrá  tan  ciego  ^  que 
no  se  convenza  con  ella  ,  viéndola  tan  perfeda* 
mente  cumplida  ?  Porque  realmente  assi  passó  fl 
negocio  ,  como  aqui  se  pinta.  En  las  quales  pa« 
labras  el  Salvador  no  solo  cuenta  en  general  la 
destruicion  de  esta  ciudad  ,  sino  también  en  par^ 
ticular  declara  como  de  tal  manera  havia  de  ser 
destruida  ^  que  no  quedasse  en  ella  piedra  sobtú 
piedra.  Porque  la  ciudad  con  su  Templo  ,  moros 
y  casas ,  de  tal  manera  fue  asolada  ,  que  j(  como 
escribe  Josepho  2  )  quienquiera  que  la  viera  p 
juzgara  que  nunca  alli  huvo  población  de  gentes. 
Hace  también  mención  del  vallado  y  del  cerco  5 
del  qu  a  i  escribe  el  mismo  Historiador  que  todos; 
los  soldados  del  exercito  ,  movidos  (  dice  él  ) 
con  un  divino  Ímpetu  ,  cercaron  toda  la  ciudad 
con  un  tan  firme  y  alto  vallado  ,  que  era  como 
un  grande  muro  ;  paraque  ni  de  fuera  pudiesse 
li  4  vc- 
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rénir  socorro  ni  bastimento  a  los  cercados ,  ni 
de  dentro  pudiesse  alguno  salir  ni  escapar  del 
peligro,  Y  ( lo  que  es  mas  de  maravillar  )con  sct 
este  vallado  tan  grande  ,  que  se  estendia  por  es- 
pacio de  treinta  estadios  (  que  hacen  mas  de  le* 
güa  )  se  acabó  en  solos  tres  dias  :  que  parece  co- 
sa de  espanto  :  como  reiiere  el  mismo  Historia- 
dor. Y  el  mismo  Evangelista  i  cuenta  que  mos- 
trando los  discípulos  uña  voz  al  Salvador  la  her- 
mosura y  grandeza  de  las  piedras  y  labores  del 
Templo  ,  dixoles  i  Veis  todas  estas  labores?  En 
verdad  os  digo  ,  que  no  ha  de  quedar  aqui  pie* 
dra  sobre  piedra  que  no  sea  derribada.  Y  pre- 
guntando cHos  quando  havia  esto  de  ser  ,  entre 
otras  cosas  respondió  :  z  Quando  vieredes  cer^ 
car  a  ffi^rusalem  de  un  exercito  ,  entended  que 
es  llegada  la  hora  en  que  ha  de  ser  asolada. 
Y  añade  mas ;  En  este  tiempo  los  que  están  en 
Judea  y  huyan  a  los  montes  ;  y  los  que  están  en 
medio  de  ella ,  huyan  de  ella  ;  y  los  que  están  en 
la  comarca  ,  no  entren  en  ella  :  porque  estos  son 
dias  de  venganza  ,  en  que  se  han  de  cumplir 
las  Escrtpturas  de  los  Prophetas.  Mas  \  ay  de 
las  mugeres  preñadas  y  de  las  que  crian  en 
aquellos  dias !  Porque  será  grande  el  aprieto 
que  havrd  en  la  tierra  ,  y  grande  la  ira  divina 
contra  estt  pueblo  ,y  morirán  los  hombres  a  cu- 
chillo ^  y  serán  llevados  captivos  a  todas  las 
gentes  ,  y  Hierusalem  será  hollada  de  las  gen- 
tes  hasta  que  se  cumpla  el  tiempo  de  las  nació- 

nes 
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His  (  que  es  ,  hasta  gue  ios.  Gentiles  dedada  la 
idolatría  se  conviertan  a  Dios :  porque  entonces 
volvió  la  ciudad  a  ser  habitada  de  £eles.  )  Esta 
Prophecia  del  Salvador  es  tan  grande  coírfirmá* 
cioA  de  nuestra  fe  ,  que  aunque  faltaran  esotro» 
iriillafcsdc  Prophecias ,  «sta  sola  bastara  para 
confif  macioH  de  ella.  Porque  «i  el  Rey  Pharaon 
creyó  que  el  Patriarca  Joscph  tenia  Es{ñritu  do 
Dios ,  I  porque  prophetizó  la  abundancia  y  es- 
terilidad délos  siete  años  ;  £ tómo  no  será  arga* 
jncuto  de  la  Divinidad  del  Salvador  haver  pro- 
phetizado  quarenta  añds  antes  la  destruicion  de 
Hierusalem  con  todas  laís  partic^ularidades  de 
cercos  y  matanzas  y  captirerios ,  y  ruina  de  la 
ciudad  y  del  Templo  ,  que  ha  vía  de  haver  en 
ella  ?  Ysi  el  Rey  Nabuchodonosor  ,  Monarca 
del  mundo  ,  i  adoró  prostrado  en  tierra  a  Da- 
niel ,  y  mandó  que  le  ofreciessen  encicnso  y  sa- 
crificios como  a  Dios ,  porque  le  reveló  un  sue- 
ño que  havia  soñado  ,  de  que  estaba  olvidado ; 
I  cómo  no  será  argumento  de  la  Divinidad  del 
Salvador  prophetizar  tan  distintamente  y  tan  por 
menudo  las  cosas  que  estaban  por  venir  a  esta 
ciudad  ;  pues  ño  es  menos  propio  de  Dios  sabtr 
lo  venidero  ,  que  revelar  los  secretos  de  los  co- 
razones ?  En  lo  qual  vemos  el  cuidado  de  la  dí«« 
vina  providencia  ,  que  por  tantas  vías  quiso 
que  se  aprobasse  y  testifícasse  la  verdad  de  aoes- 
trafc. 

§.IV. 
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$.      IV. 
PROSIGUE   Y   CONCLUYESSS    ESTA    MATSRIA* 

Esta  prophccia  incluye  y  <:omprchcncIc  la 
destrujcton  de  aquel  famoso  Templo  que  en  Iz 
ciudad  havia  :  de  quien  escribe  Jo$epho  i  que  el 
Emperador  Tito  quisiera  conservar  ;  mas  no  fal« 
tó  -quien  contra  su  voluntad  ^  aunque  por  dis« 
pensacion  divina ,  puso  fuego  al  Templo  ,  y  assi 
ardió  y  fue  asolado  ^  como  el  Salvador  havia  di- 
cho. Donde  nota  S. Chrysostomo et  cumplimien* 
to  de  aquellas  palabras  que  están  escritas  en 
Job  :  2  Si  el  Señor  destruyere  ,  i  quién  repara^ 
rd  ?  y  si  edificare- ,  ¿  quién  fe  irá  a  la  manó  ? 
Quiso  (  como  ya  vimos )  edificar  en  este  mundo 
su  Iglesia  ;  y  toda  la  potencia  del  mundo  y  del 
infierno  no  bastó  para  impedirlo  :  y  quiso  derri- 
bar este  Templo  por  los  pecados  del  pueblo  ;  y 
nunca  hasta  hoy  han  podido  sus  devotos  reedifi- 
carlo ,  ni  aun  teniendo  por  ayudador  de   esta 
obra  al  Emperador  Juliano ;  como  y  a  declaramos. 
Y  Ja  primera  vez  que  este  Templo  fue  asolado 
por  Nabuchodonosor»  passados  setenta  años  ,  los 
que.salieron  decaptivcrio  ,  lo  reedificaron  ;  por- 
que Dios  los  ayudaba :  mas  ahora  passa  de  mil  y 
quinientos ,  y  no  se  ha  reedificado ;  porque  Dios 
no  los  ayuda.  Pues  ¿  quál  puede  ser  la  causa  de 
este  desamparo ,  sino  que  Dios  ahora  no  los 

mi- 


mira  ni  los  favorece  como  entonces?.  .*  ^ 

■Con  esta  Proph^cia  Jq  la  destruicion  de  Hic% 
rusalem  podemos  juntar  otra  ,  en  la  qual  el  niís-^. 
ino  Seppr  prophetiza  lo  niismo  que  en  esta  ^  no 
con  J^gunigs ,  mas  con  el  mismo  afecto  y  seníU* 
miento  ^uq  en  cj&ta  inostró;  como  parece  por  es^ 
tas  palabras :  Yo  ,  dice.eí ,  i  os.  embio  Propkn^x 
tas  ,  j  Sabios  y  DoBor^^i  de  los.quaUs  a  imox, 
mataréis:,^ y  antros  crucificaréis.^' y  a  otros  azor 
taréis,  en  muestras  synagogas,y  f^rse^uiréis  de 
ciudad^n  dudad  t.^^axa^ue  cargue  s%bre  'vosü' 
tros^todA  M  sangr.e  dejos  justos  que  se  ha  der-^^ 
r amado  .sóbrela^  íifrra.^.  dende  la  sangre  de, 
Abel  justo  hasta  la  de  Zacharias. hijo  de  Bai 
r achias  ,  al  qual  natastes  entre  el  Templo  y  el 
Altar.  Hieras alem  ,  Hierusalem  ,  jque  mat¿is 
los  Profhetas ,  y  apedreas  Jos  Ministros  qt4$.^ 
te  son  embiados  s  i  qudntas  ^veces.yo  quisf  recoger j,^ 
y  abrigar  tus  hijos  ^assi  como  la  gallina  s^isi 
folios  V  X  ^0  quisiste^  Por  tanto  rutmtra  cascL 
( t|ue  es  vuestra  República  y  Tejiiplo)  sera  des^ 
amparada.  Hasta  aquí. son  palabr^^  del  Salva- 
dor. Pues  i  quién  no  re  ahora  el.cumplimienta, 
de  ellas  y  Ja  verdad  de  €sta  Prophecia  ?  dónde. 
está  ahora  aquel  Reyno  y  aquella  República  taa 
antigua  ?  -dónde  ¿1  Xeinplo  ?  xiónde  los  sacrifi- 
cios ?.  donde  ¿i  Santuario ,  y  los  Sacerdotes ,  y 
Jas  vestiduras .  saccrdoiales  y  vasos  sagrados   ? 
Todo  esto  desaparécelo  ,  y  de  todo  esto  no  hay 
ahora  memoria  ,«Í€indq.j)assados  mas  de  .mil  y 

qqi- 
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quinientos  años:  mayormente  después  de  la  pof- 
flrcra  destruicion  del  Emperador  Elio  Adriano  ) 
de  ^e  adelante  se  trata. 

Esto  también  prophetizó  el  mismo  Señor  n 
h  parábola  de  la  viña  :  l  en  la  qual ,  después  de 
baver  referido  como  los  viñaderos  mataron  al 
hijo  del  señor  de  la  viña  por  quedarse  con  elia, 
dice  que  el  .señor  de  la  *oma  tomará  venganza 
de  estos  homicidas  ,  y  quitará  la  viña  de  sus 
manos  ,  y  darla  ha  a  otros  que  acudan  mejor 
con  los  fritos  de  ella  a  sus  tiempos.  Y  porque 
no  entendían  los  Phariseos  el  sentido  de  esta 
parábola  ^  declaróscla  luego  el  Salvador  dicien- 
do :  Quitarse  ha  de  vuestras  manos  el  JELeyno 
de  Dios  ,  y  áarse  ha  agente  que  dé  fruto  de 
¡menas  obras  con  el.  Esto  vemos  ahora  cumpli- 
do. Porque  derribado  el  Templo  ,  y  quitados  los 
sacrificios  y  fiestas  que  en  ¿1  se  havian  de  cele* 
brar  ,  junto  con  los  Sacerdotes  y  Prophetas  y 
Reyes  y  favores  de  Dios  han  perdido  el  Reyna 
que  poseían  :  el  qual  junto  con  las  santas  Escrip- 
turas  ^  y  con  el  conocimiento  del  verdadero  Dios 
de  Israel ,  y  del  Salvador  que  por  él  fiíe  embia* 
do ,  se  passó  a  la  Gentilidad*  Esta  Prophecía 
añade  algo  a  la  passada  :  porque  aquella  dice 
que  les  será  quitado  el  Reyno  de  Dios  ;  mas  esta 
añade  que  este  Reyno  que  a  ellos  se  quitare  » se- 
rá dado  a  los  Gentiles :  los  quales  recibierooal 
Salvador  ,  y  juntamente  al  Espiritu  Santo  ,  con 
todos  los  Sacramentos  y  tesoros  de  la  Iglesia. 

Las 

I    J6ifAXXU 


PSLSTMfiOLO]>SZ.AFX«  ^^O^ 

Las  Prophecias  de  lo  que  toca  al  mysterio 
de  Chrísto ,  mas  pertenecen  al  Testamento  víeJQ 
que  al  nuevo.  Por  lo  qual  dixo  el  Salvador  ,  i 
que  la  lej  y  los  ^rophetas  duraban  hasta  la 
venida  de  5.  Juan  B^ptista.  Y  por  ser  muchas^ 
trataréiúos  de  ellas  adelante  :  aunque  al  fin  de  es- 
te pondr^éípos  la  suma  de  las  mas  principales  de 
ellas. 

Estas  son ,  Ghristíaño  Leélor ,  las  principales 
excelencias  y  hermp$uras,  de  nuestra  sántíssima 
fe  y  Religión  Christiana  :  las  quales  suficientissx* 
mámente  testifican  ser  ella  dada  y  revelada  por 
Dios :  que  es  lo  que  al  principio  de  esta  segunda 
parte  propusimos.  . 

En  cabo  de  lo  dicho  me  pareció  advertir  a 
los  ignorantes  ,  que  no  hace  contra  la  verdad  y 
sinceridad  de  nuestra  fe  proponerse  en  ella  cosas 
que  sobrepujan  la  facultad  de  la  rázon  humana  : 
antes  esas  (  si  bien  se  mira )  son  indicios  de  la 
verdad  de  ella.  Porque  por  experiencia  se  ve\ 
que  los  que  han  pretendida  introducir  en  el 
mundo  nuevas  se¿tas  y  falsas  religiones ,  y  enga- 
ñar y  atraer  a  sí  el  pueblo,  hácenle  muy  llano  ei 
camino  de  su  saluda  y  proponenle  cosas  fáciles 
de  creer  y  de  hacer  :  porque  si  lo  contrarío  hi- 
ciessen  ,  fácilmente  serían  desechados  :  como  ve» 
mos  que  lo  hizo  el  príncipe  de  los  hereges  Má* 
homa  y  y  lo  hacen  ahora  los  desvemuradós  heré* 
ges  de  nuestros  tiexnpos  ^  los  quales  andan  qui- 
tando todas  las  cosas  arduas  y  dificultosas  ,  y 
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dexaiido  las  fáciles  y  conformes  a  los  apetitos  de 
nuestra  carne.  Por  laquaí  hallaron  muchos  de- 
votos y  sej^uidorcs ,  a  quien  taícs^  cosas  agrada- 
"ban.  Mas  Ja  verdad  (cómo'  no  tiene  cuenta  con 
agradar  ni  desagradara  \  sino  solamente  pretende 
decir  lo  que'  c¿^  lleva  otro  Caiiiino.  Por  lo  qual 
tanto  mas^  níerecc  ser  (íreida  ,  quanto  inás  lejos 
está  de  este  ^stílo  que  llevan  los  engañadores. 
Assí  qué  declv  cósa^ardbfas  ^  y  que  seau  muy  con- 
iformes z  toda  virtud  y  Tibücstídad  ,  y  contrarias 
a  los  gusfós"de  nuestra;  sensualidad  ^  iñditíoes 
'^uc  hace  eíi  favor  de  la  verdad ,  y  irá  contra 
'¿tia.-Y  demárdeeí-to  ,  pues  ponemos  par  funda- 
mento de  nuestra  fe  que  ella  fue  revdla'da  )^  dada 
"por  Dio¿ ,  y  no  inventada  por  razpn  humtma  ,  es 
'justo  que  exceda  los  limiten  de  esa  t^zonhum^- 
ña  ,  y  enseñe  cosas  proporcionadas  a  lá  sabidu- 
ría de  quien  Jas  reveló.  Lós  animales  brutos  Con* 
"fcssamos  ser  encaminados  y  regidos  pox  la  divi- 
na providencian :  y  de  aquí  nace  ver  eiT  ellas  co- 
sas que  no  solo  exceden  la  facultad  de  diós  ,  si- 
no también  la  del  hombre  ,  y  son  propias  de  la 
sabiduría  divina  :  como  es  conocer  rodas  las  yer- 
vas  medicinales  para  la  cura  de  sus  enfermeda- 
des ,  y  adivinar  las  tempestades  y  serenidades  y 
lluvias  ,  y  mortandades  de  exercitos  ,.y  iiludan- 
zas  de  ayres ,  antes  que  vengan  ,  y  repararse  para 
ellas.  Pues  si  confessamos  que  nuestra  ley  ¿s  ins- 
trucción y  dodlrina  de  soló  Dios  ,  y  rio  de  Jos 
hombres  ,  justo  es  que  tenga  cosas  que  excedan 
h  capacidad  de  los  hombres  ^  y  sean  proporcio- 
nadas a  la  sabvdutu  de  c^v^^\5.^\b  \  ^^\q^^^  «o 
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ser  assi  ,  no  parecía  ella  ser  ley  divina  ^  sino 
puramente  humana  ^  pues  no  excedía  los  limites 
de  la  sabiduría  humana. 

Y  es  aqui  muchade  notar ,  que  conv^ia  há- 
vcr  en  la  doctrina  de  la  fe  muchas  cosíais  qué-só* 
brepujassen  la  facultad  de  nuestra  razón- ¡"^pára 
que  no  quedásse  en  el  hombre  cosa  que  no  se  em- 
plearse en  el  amor  y  servicia  de  quren  lo  crió. 
Ca  pues  él  lo  crió  todo  ,  fusta  es  que  con -todo 
sea  servido  ,  y  mucho  mas  con  las  cosas  ntayores 
que  hay  en  nosotros ;  pues  las  tales  están  más 
cercanas  y  vecinas  a  Dios.  Entre  las  qual es  tienen 
el  primer  lugar  la  voFuntad ,  que  es  la  Reyna  de 
todas  las  potencias  de  nuestra  anima  ,  y  el  enten- 
dimiento f  que  es  su  consejero ;  el  qual  nos  dife- 
rencia de  loa'  brutos^  ^  y  hace  semejaiites*  a  los 
Angeles.  Pues  si  estamos  obligados  a  servir  con 
nuestra  voluntad  al  Criador  ,  no  menos  lo  esta- 
•  mós  a  servirle  con  el  entendimiento,  Más-ássi 
como  el  servicio  perfe¿to^  de  esta  voltíiitad  no  es 
qíiando  amamos  las  cosas   que  nosotros  ■  fácil- 
mente o  naturalmente  solemos  amar(  cómo  quan- 
do  los  padres  aman  a  siis  hijos )  sino  qtíafidb  cor- 
tamos por  nuestra  voluntaJ ,  y  la  mortMcariios, 
negándole  lo  que  ella  mucho  desea  ,  por  hacer  la 
voluntad  de  Dios  :  pues  assi  conviene  qli'c  nues- 
tro entendimiento  sirva  también  a  Dios :  y  el 
perfeélo  servicio  n\yo€S  quando  (  como  dice  el 
Apóstol  I  )  cafthamos  nuestro  entendimiento  y 
'  razón  a  creer  io  ^ue  e'st4s<fkrc  toda  razón  ,-por 
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maodtrlo  assí  Dios ;  el  qual  assi  como  por  ser  la 
tnisiiia  bondad  conviene  ser  amado  ^  assí  por  ser 
la  misma  verdad  debe  ser  creído.  Y  no  es  livian- 
dad cfeer  lo  que  excede  la  facultad  de  nuestra 
razón  ;  pues  tantas  razones  como  aqui  están  di* 
chas  y  nos  obligan  a  creer  lo  que  sobrepuja  los 
términos  de  ella  ;  y  siendo  cierto  que  (  como 
Aristóteles  dixo  i  )  nuestra  entendimienta  es  tan 
rudo  y  desproporcionado  para  entender  la»,  cosas 
alcas  y  divinas ,  como  los  ojos  de  la  lechuza  pa- 
ra ver  la  lumbre  del  sol. 

CAPITULO     XXXI 

COKOZVSIOir  DS  TOPO  LO  DICBO^  Y  J^ECLA- 
RACIÓN  DEL  WRXTTO  QpM  X>S  TOBO-  S.LLO 
SE  SACA. 

YA  es  tiempo  de  comenzar  a  pbilosaphar 
sobre  lo  que  se  ha  tratado  en  esta  segun- 
da parte  ,  y  coger  los  frutos  de  ella.  Pues  por  lo 
susodicho  conocemos  primeramente  la  dignidad 
y  excelencia  de  Ja  Religión  Christiana  :  en  la 
qual.se  hallan  todas  las  excelencias  y  firmezas 
que  el  entendimiento  humano  puede  compreben- 
der»  Lo  qual  nos  nii^ve  a  dar  gracias  a  nuestro 
Señor  por  el  bcnificio  de  la  fe :  que  es  ,  por  ha- 
ver  querido  ,  que  entre  tantas  naciones  de  infieles 
y  hereges  como  hay  derramadas  por  todo  el 
mundo  ,  nos  cupiese  esta  tan  dichosa  si]erte  do 
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haver  nacido  en  el  gremio  de  la  Catholka  Igle- 
sia ,  y  de  padres  Christianos  ;  paraqne  luego 
fuessémos  lavados  y  santificados  con  el  agua  del 
santo  Baptismo  ,  y  hechos  hijos  y  herederos  de 
Dios ,  y  miembros  vivos  de  Christo  su  Hijo^ 
Parque  tener  fe  es  tener  nna  tuz  del  Espirita 
Santo  en  nuestra  anima ,  la  qual  nos  puede  guiar 
por  camino  derecho  a  la  felicidad  de  la  vida' 
eterna  ,  si  quisiéremos  seguir  el  camino  que  ella 
nos  enseña.  ^. 

El  segundo  fruto  que  aquí  señaladamente 
pretendemos  declarar  ,  es  una  maravillosa  suavi-' 
dad  y  alegría  espiritual  que  de  la  considéracíoni 
de  estas  excelencias  susodichas  resulta  en  las  ani<¿ 
mas  puras  y  limpias :  que  es  aquel  fruto  del  Es« 
piritu  Santo  que  el  Apóstol  deseaba  a  los  fieles , 
quando  decia  :  i  Dios  ,  que  fs  Autor  de  la  cs^ 
feranza  ,  hincha  vuestras  animas  de  faz  y 
alegría  en  el  creer  :  esto  es,  que  tal  fe  alcancéis  , 
y  de  tal  manera  creáis ,  que  no  solo  no  titubeéis 
ni  vaciléis  en  la  creencia  de  los  mysteríos  ásrl^ 
fe  ,  mas  antes  seáis  llenos  de  paz  y  alegría  con  la 
certidumbre  y  firmeza  de  ella.  Esta  alegría erpe* 
rimentó  aquel  Tesorero  de  la  Reyna  de  Ethiopía 
quándo  recibió  la  fe  y  el  santo  Baptismo  por  \% 
predicación  de  S.  Phelipe  Diácono  :  2  de  quieir- 
se  escribe  que  iba  por  su  camino  muy  aUgre  , 
por  haver  hallado  este  tesoro  de  la  fe:  el  qual  él 
preciaba  mas  que  tod(4  los  tesoros  de  la  Reyna 
su  señora.  » 

roAf.  X.  Kk  Pa- 
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Para  entender  el  fundamento  y  cansa  de  esta 
alegría  se  debe  presuponer  primeramente  ,  que 
(  como  Aristóteles  dice  i  ^  el  conocimiento  dt 
las  verdades  y  causas  ahissimas ,  y  señaladamen- 
te de  la  primera  verdad  y  primera  causa  ^  que  es 
l[>íos  1^  cuyo  conoeimiento  se  alcanza  por  la  fabri- 
ca de  este  mundo ,  y  por  la  orden  de  las  cosas 
criadas  )  aunque  sea  poco,  y  con  poca  certidum- 
bre f  trae  consigo  un  grande  gusto  y  suavidad. 
Xa  qual  havia  de  confessar  este  Philosopbo  ser 
muy  glande ;  ptoes  en  esta  contemplación  ponia 
el  ultimo  fin  y  la  felicidad  de  la  vida  humana. 
Pigo  paes,  que  si  el  conocimiento  de  Dios  natu- 
ral y  adquisito  ,  con  ser  pequeiío  y  no  muy  cier* 
to  y  traia  consigo  esta  tan  grande  suavidad  y 
alegría  que  Aristóteles  dice  ;  j  quánto  mas  po- 
drá causar  esto  el  conocimiento  de  las  verdades 
que  nos  enseña  la  fe,  la  qual  passade  vuelo  sobre 
todos  los  cielos  y  sobre  todos  los  entendimientos 
bumanos  ^  y  llega  donde  la  razón  no  puede  lle« 
gar  :  y  esto  no  con  duda  y  poca  certidumbre 
(  como  los  Philosophos )  sino  con  certidumbre 
Infolible  y  verdad  de  Dios  ? 

Lo  seguiido  conviene  también  presuponer  lo 
que  el  mismo  Philosopbo  dice ,  que  la  señal  de 
ler  una  cosa  verdadera  es  concordar  y  (  como  él 
dice  )  consonar  todas  las  cosas  con  ella.  Para  lo 
qual  es  de  saber » que  todas  quantas  cosas  hay  en 
fl  murido,  tienen  c^u^as  que  les  preceden,  y 
p^ras  que  las  a^tfffpai^A  ^  y  #%»;  ^ne  s«  siguen 
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efe  ellas  ;  y  a  veces  también  otras  que  les  viefien 
de  fuera.  Preceden  las  causas  ,  acompañan  los 
accidentes  y  propiedades  de  las  cosas  ,  siguensd 
los  efeílos ,  y  viene  de  fuera  lo  <juc  se  ha  dichof 
o  tratado  o  testificado  de  las  tales  cosas.  Dice 
pues  este  Philosopho  qué  la  señal  de  ser  una  sen* 
tencia  verdaviera  es  que  todas  esras  cosas  digan 
y  concuerden  con  ella  :  porque  sí  alguna  o  alga* 
ñas  le  contradicen  y  repugnan,  no  puede  ser  ver* 
dad.  y  sino  mentira. 

Pues  esta  manera  de  correspondencia  y  con* 
sonancia  «e  halla  perfedtissimamente  en  todos  los 
jnysterios  de  la  {e  y  Religión  Christíana.  Callo 
la  consonancia  de  las  Propbecias  y  üguras  del 
Testamento  viejo  con  el  nuevo  ,  y  de  todos  lot 
passos  de  la  vida  de  Ghrísto  ,  y  de  todas  las 
conveniencias  del  mysterio  de  nuestra  Redemp^ 
cion  (  de  que  adelante  se  trata  )  y  vengo  a  esta  ^ 
que  es  la  consonancia  de  todas  estas  excelencias 
susodichas  con  la  verdad  de  la  fe  y  Religión  • 
Chritiana.  Pues  aqui  veremos  como  todas  ellas 
y  cada  una  en  su  manera  dicen  y  coocuerdan  co» 
ia  verdad  de  ella.  Porque  ( resumiendo  todo  lo 
dicho  en  pocas  palabras  ^  ¿  qué  religión  ha  ha* 
vido  en  el  mundo,  que  mas  alta  y  magniíicamen- 
te  sienta  de  Dios  ?  qué  mejores  leyes  proponga  t 
qué  mas  saludables  consejos  enseñe  ?  qué  tales 
Sacramentos  y  medicinas  espirituales  taiga  ?  qué 
tanto  favorezca  la  virtud  ,  prometiéndole  tan 
grandes  bienes  i  y  tanto  desfavorezca  el  vicio  , 
amenazándole    tan  terribles  castigos  ?   qué  tal 
dodrina  contenga  ^  qual  es  la  da  La&  ^ttk^»&  ^^» 
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cripturas  ,  llenas  de  tantos  misterios ,  y  de  tan 
saludables  sentencias  y  documentas ,  y  de  tan  efi- 
caces estímulos  para  mover  los  hombres  al  amor 
y  temor  de  Dios  ,  aborrecimiento  del  pecado  ,  y 
Bienosprecio  del  mundo  ?  Y  si  por  la  dignidad  y 
excelencia  de  los  efe¿los  se  conoce  la  de  las  cau* 
sas  de  do  proceden ;  i  qué  religión  ha  bavido  en 
el  mundo  ,  de  donde  haya  salido  tanta  infinidad 
de  Marcyres  ,  de  Confessores  ^  de  santissimos 
Pontífices  y  Do¿lores ,  de  Virgincs ,  y  de  innu- 
merables Monges ,  que  mudaron  los  desiertos  en 
Santuarios  ,  e  hicieron  vida  mas  de  Angeles  que 
de  hombres  ?  En  qué  religión  ,  en  qué  tiempo  , 
en  qué  lugar  se  halló  tal  fortaleza  como  la  de 
nuestros  Martyres  ?  tal  pureza,  tal  abstinencia» 
tales  entrañas  de  misericordia  ,  tal  menosprecio 
del  mundo ,  tal  estudio  de  oración  y  contempla- 
cion,como  huvo  en  todos  nuestros  Santos?  Pues 
las  consolaciones  y  alegrías  espirituales  de  que 
gozan  los  amigos  de  Dios  aun  en  esta  vida  ,  la 
.paz  y  quietud  y  confianza  con  que  viven  ,  por 
estar  arrimados  a  Dios-,  y  amparados  por  él, 
¿  quién  la  explicará?  Estos  son  los  efedos  parti* 
culares  de  esta  santissima  ley.  Mas  los  genéralos 
que  obró  en  el  mundo  ,  ¿  quién  dignamente  ios 
engrandecerá  ?  quién  desterró  el  mayor  de  todos 
los  males  del  mundo,  que  era  la  idolatría  ?  quién 
con  tan  admirable  constancia  resistió  a  los  Re- 
yes  y  Emperadores  que  la  defendían  ?  quién  hizo 
de  los  templos  de  Jos  ídolos  oratorios  de  Chris- 
tianos  ?  quién  traxo  los  hombres  al  conocimien- 
to del  irecdadexo  Diosl  cj^oiéiv  mudó  la  ñereu  do 
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los  hombres  sobervios  en  mansedumbre  de  cor» 
deros  ,  y  la  astucia  de  serpientes  en  simplicidad 
de  palomas  ?  Pues  i  a  quién  se  deben  estos  tan 
grandes  beneficios  ,  sino  a  esta  santissima  Relí« 
jgion  ?  Porgue  no  era  razón  que  una  tan  grande 
luz;  y  una  tan  santa  ley  dada  por  el  mismo  Dios, 
estuviesse  arrinconada  ,  sin  echar  sus  rayos  hasta 
los  fines  del  mundo ,  y  alumbrara  ios  que  vivían 
en  tinieblas  y  sombra  de  muerte  . 

Mas  porque  hacen  mucho  al  caso  para  pruc« 
ba  de  la  verdad  los  testigos  abonados ;  ¿  qué  re- 
ligión ha  havido  en  el  mundo,  que  tales  testigos 
tenga  ?  Porque  testigos  son  primeramente  innu^ 
merables  Dolores  santissimos ,  doílissimos  ^  eIo« 
quentissimos ,  y  consumados  en  todas  las  cien- 
cias de  los  Philosophos  y  letras  sagradas  :  los- 
quales  professaron  ,  predicaron,  testificaron \y 
defendieron  esta  santissima  Religión  contra  las 
calumnias  y  falsedades  de  los  hereges  que  se  le- 
vantaron contra  ella.  Testigos  también  son  innu- 
merables Martyres  ,  a  los  quales  ni  cárceles  ^  m 
peynes  de  hierro  ,  ni  dientes  de  fieras »  ni  parri- 
llas encendidas  pudieron  apartar  de  la  confession 
de  esta  fe  :  y  assi  la  dexaron  testificada  y  afirma<« 
da ,  no  con  tinta ,  sino  con  rios  de  Sangre.  Cuyo 
testimonio  no  se  cuenta  por  humano  ,  sino  por 
divino.  Porque  como  el  cuerpo  humano  sea  el 
mas  delicado  de  los  cuerpos  (  el  qual  apenas 
puede  sufrir  una  picadura  de  alfiler  )  impossiUe 
era  sufrir  tantos  y  tan  crueles  tratos  y  tormentos, 
repetidos  unos  sobreotros  (  mayormente  en  cuer- 
pos de  doncellas  tiernas  y  delicadas  y  y  ^^  «10x5:^ 
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de  poca  edad  )  si  no  fueran  poderosamente  forti- 
ficados y  ayudados  de  Dios«  Pues  ¿  qué  diré  del 
testimonio  de  tantos  y  tan  claros  milagros  coa 
que  está  confirmada  nuestra  fe  ,  como  ya  recon« 
tainos  ?  El  qual  testimonio  es  de  infalible  ver- 
dad :  porque  es  del  Criador  y  Autor  de  la  na- 
turaleza :  el  qual  solo  puede  dispensar  y  re- 
vocar las  leyes  de  ella.  Y  sobre  todo  esto 
¿  Mué  diré  de  las  Prophecias  de  las  cosas  veni^ 
deras »  que  también  son  milagros  y  obras  de  so* 
Jo  Dios  ? 

Pues  {volviendo  al  proposito  principal) 
quando  el  anima  religiosa  estando  ya  resoluta  y 
muy  vista  en  todo  lo  que  hasta  aqui  ha  vemos 
dicho,  considera  quasiconuna  vista  todas  estas 
excelencias  y  testimonios  de  la  verdad  ,  y  ve  co- 
mo todos  ellos  concucf  dan  y  dicen  con  ella  ,  y 
todos  testifican  y  predican  esta  verdad  ,  viene 
con  esto  a  confirmarse  grandemente  en  la  ic  ,  y 
despedir  de  sí  todas  las  nubes  que  se  le  podían 
ofrecer ,  y  a  quedar  en  una  paz  y  satisfacción 
quietissima  :  de  la  qual  se  le  sigue  una  gnunéi 
alegría  de  verse  tan  asentada  y  confirmada  en  co- 
sa tan  grande.  Porque  como  la  verdad  de  la  fe 
sea  la  mas  alta  y  mas  excelente  de  todas  las  ver- 
dades, y  la  mas  saludable  y  provechosa  de  todas 
(  pues  nos  da  conocimiento  de  Dios ,  y  nos  ense- 
ña y  descubre  ,  como  ya  diximos ,  el  caminó  de 
la  felicidad  y  vida  eterna  )  de  aqui  viene  la  tai 
anima  a  alegrarse  de  haverle  cabido  en  suerte  un 
tan  precioso  tesoro.  Y  ya  no  siente  dificultad  en 
creer;  porque  ve  c^e  ^cú^  de  váxxnjú  bruto  np 
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creer »  dbnde  tantos  y  tan  manifietfró  fettiaMM» 
BÍos  le  inducen  a  ello. 

^> 
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Pues  el  que  quisiere  <juc  «sta  paz  y  alegrit 
crezca  en  sn  anima ,  considere  con  humildad  y 
atención  todas  estas  excelencias  susodichas  ,  y 
mire  como  todas  ellas  testi£can  y  aprueban  ^stá 
verdad  ,  y  todas  concuerdim  con  ella  :  porque  la 
verdadera  fe  y  Religión  todas lestas  excelencias  y 
condiciones  hade  tener  :  y  conista  correspon- 
dencia y  consonancia  de  todas  las  cosas  «eri  stt 
anima  por  una  manera  maravillosa  esforzada; 
consolada  y  recreada.  Para  lo  qual  ^s  de  ^aber  , 
que  como  hay  mu^'ca  y  melodía  corporal  ^  assi 
también  la  hay  espiritual :  y  tanto  mas  suave  , 
quanto  son  mas  excelentes  tas  cosas  del  cspirittt 
que  las  del  ciierpo.  Música  y  melodía  corporal  es 
quando  diversas  voces  de  tal  manei^a  se  ordenan^ 
que  vienen  a  concordarse  y  corresponder  lai  unas 
con  las  otras.  Y  de  esta  orden  y  proporción  pro- 
cede la  melodía  ,  y  de  esta  U  suavidad  de  los 
oídos ,  o  por  mejor  decir  ,  del  anima  por  ellos 
porque  como  ella  sea  criatura  racional ,  natural- 
mente se  huelga  con  su  semejante  :  que  es »  con 
las  cosas  bien  proporcionadas  y  muy  puestas  ea 
razón.  Y  assi  se  huelga  con  la  música  mas  pcr- 
fe¿la  ,  y  con  la  pintura  muy  ac^b^dai\>^  cw^^Vv^ 
Kk  4  ^^^- 


i?4ificio$  y  VQStidos  hermosos ,  y  contodo  lo  que 
está  muy  sabido  en  razón  y  perfección.  Pues  assí 
como  hay  melodía  y  música  corporal,  que  resul- 
ta de  la  consonancia  de  diversas  voces  reducidas 
a  unidad  /  assi  también  la  hay  espiritual  ,  que 
procedo  delt  conveniencia  y  correspondencia  de 
diversas  cosas  con  algún  mysterio.  La  qual  me- 
lodía es  tanto  mas  excelente  y  mas  suave  que  la 
corporal  ,  quanto  son  mas  excelentes  las  cosas 
divinas  que  las  humanas.  Exemplo  de;  esto  teñe* 
mos  en  S.  Augustin  :  el  qual  escribe  de  sí  mis* 
mo  ,  1  que  después  de  recibido  el  santo  Bapt»« 
mo  ,  y  renunciados  con  él  todos  los  cuidados  de 
la  vida  pagada  ,  no  se  hartaba  en  aquellos  dias 
de  pensar  con  una  maravillosa  dulcedumbre  la 
alteza  del  consejo  que  la  divina  sabiduría  havía 
tomado  para  salvar  el  genero  humano.  Esta  ad- 
mirable dulcedumbre  resultaba  de  contemplares- 
te  santo  varón  las  conveniencias  admirables  que 
hay  en  este  divino  mysterio  ,  assi  para  la  gloria 
de  Dios  como  para  la  redempcion  y  santificación 
del  hombre  ,  y  para  el  remedio  de  sus  miserias. 
Las  quales  se  curaron  con  los  frutos  det  árbol  de 
la  Sama  Gruz  ;  de  que  adelante  se  trata.  Pues  la 
conveniencia  de  todas  estas  cosas  era  una  suavis* 
sima  consonancia  y  música  espiritual  que  causa- 
ba este  tan  gran  deléyte  en  el  anima  de  este  San* 
to.  Porque  todas  estas  conveniencias  ¡  qué  eran 
sino  suavissimas  veces  que  resonaban  dulcemen^ 
te  on  los  oídos  de  su  anima  ,  y  Qusabaa  en  ella 
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esta  melodía  y  suavidad  ?  Coa  lo  qual  se  confifr 
maba  mas  en  la  fe  de  este  mysterio ,  y  se  encen- 
día mas  en  el  amor  de  su  Redemptor ,  y  se  ar-- 
rebataba  y  suspendía  en  la  admiración  ^e  este 
cpnsejo  divino. 

Pues  aplicando  estp  a  nuestro  proposito  , 
digo,  que  assi  como  en  d  mysterio  de  nuestra  re* 
dempcion  se  hallan  estas  conveniencias  y  conso^ 
nanciasquetan  perfe(^amonte  coacuerdan  conéU 
assi  también  todas  estas  excelencias  que  aqut 
havemos  explicado  ,  concuerdan  con  la  rerdad 
de  nuestra  Rdígion..  Y  assi  como  de  aquellas 
conveniencias  resultaba  una  consonancia  y  melo- 
día ,  de  la  qual  se  seguía  una  maravillosa  suavi- 
dad ,  y  con  ella  una  grande  confirmación  de  la 
íc ;  assi  también  de  la  concordia  y  correspondea* 
cia  de  todas  estas  excelencias  con  la  verdad  de  la 
fe,  resulta  otra  melodía  y  consonancia  espiritual, 
de  la  qual  se  sigue  otra  semejante  suavidad  y 
alegria  ,  y  nueva  confirmación  déla  fe.  Y  por 
aquí  se  entiende  lo  que  al  principio  alegamos  del 
Apóstol:  I  el  qual  ^diz3LT>ios  nos  diesse  esta 
faz  y  alegria  en  el  creer  los  mysterios  de  la  fe. 
Y  dexadas  aparte  todas  las  excelencias  referí* 
das  (  cada  una  de  las  quales  es  una  grande  coafir«i 
macion  de  esta  terdad  )  quiero  referir  al  cabo  el 
mayor  y  mas  evidente  testimonio  de  ella  ^  que 
son  quatro  principales  Prophecias  del  Testamen- 
to vje|o«  La  primera  denuncia  la  conversión  del 
mundo ;  como  lo  testifica  el  Padre  Eterno  por 

Isaías  , 
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Isaías  9  hablando  con  su  Hijo  en  quanto  hombrtf , 
por  estas  tan  claras  paUbras  :  i  Poco  ^s  que  me 
sircas  en  resucitar  los  tribus  de  Jacob  ,  /  con* 
"vertir  las  heces  de  Israel.  Yoie  he  ¡gmbiadopai^ 
raque  seas  luz,  de  las  gentes ,  y  salud  mía  has* 
ta  hs fines  de  la  tierra.  De.  semejantes  Prophc- 
cias  e$ta  llcjio  todo  jesce  Propbeta.  La  segunda 
Prophccia  declara  el  lugar  de  donde  havían  de 
salir  los  que  havian  de  ser  Ministros  de  Dios 
para  esta  obra  tan  grande  :  que  ^a  ,  de  la  ciu-» 
dad  de  Híerusalem ;  como  expresamente  lo  decía* 
ra  el  mismo  Isaiasenelcapiculosegundo^y  Mí* 
cheas  en  el  quarto  ,  y  David  en  el  Fsalmo  109» 
Porque  todos  estos  tres  Prophetas  a  una  voz  du 
ccn  que  de  líierusalem  ha'oian  de  salir  los  Mi* 
nistros  de  esta  conversión  del  mundo.  íéSL  tercera 
Prophecia  declarad  tiempo  en  que  el  Salvador 
ha  vía  de  padecer  ;  después  del  qual  tiempo  está 
conversión  se  havia  de  comenzar  :  que  era  ,  des< 
pues  de  las  atenta  hebdómadas  o  semanas  de 
Daniel,  a  La  quarta  es  del  mismo  Propbeta  :  el 
qual  testifica  eon  elarissimas  palabras  que  des* 
pues  de  Ja  muerte  de  ChrUto  havia  de  ser  asola^^ 
da  la  ciudad  de  Hierusalem  ^n  ^u  "Santoario  : 
que  es  ,  con  el  santo  Templo. 

Resta  ahora  de  ver,  qué  anos  compreliendeii 
estas  setenta  semanas.  Porque  los  maestros  de  los 
Hebreos  viéndose  apretados  con  este  tan  claro 
testimonio  del  Propbeta ,  declaran  como  quieren 
estas  Semanas.  A  los  qualos  respondemos  ,  que  en 

to- 
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toda  h  santa  Escriptura  no  se  hallan  mas  que  doS 
maneras  de  semanas  ,  una  de  dias  ,  y  otra  dé 
años.  Y  setenta  semanas  de  años  hacen  quatro- 
cientos  y  noventa  años.  Y  querer  fingir  otra  cosa 
es  hablar  de  su  cabeza  sin  fundamento  de  la  Es- 
criptura. Mas  pruébase  esto  por  otra  razón  tan 
evidente  ,  -que  concluye  todos  los  entendimientos 
humanos.  Porque  dos  cosas  juntas  prophetiza  es- 
te Propheta  ,  que  se  han  de  seguir  después  de 
estas  setenta  semanas :  que  son  la  muerte  de 
Chrísto  y  ia  destruicion  de  aquella  ciudad  con 
su  Santuario.  Venios  pues  »  que  cumplido  este 
numero  de  ios  quatrtíctentos  y  ^loveata  años, 
poco  después  fue  üquella  ciudad  y  Templo  aso^ 
lado  1  luego  este  «ra  el  numero  de  años  que  por 
aquellas  setenta  hebdómadas «ra  significado.  De 
modo  ,  que  el  tiempo  en  que  se  cumplió  lo  que 
estaba  prophetizado  ^  nos  declara  que  años  com- 
prehcndiati  «stas  hebdómadas ;  pues  al  cabo  de 
estos  años  susodichos  se  exccutó  io  que  esta  Pro* 
phecía  dice.  ¿  Qué  se  puede  responder  a  esta 
razón? 

Pues  philosophando  sobre  lo  dicho  ,  todos 
sabemos,  que  estas  quatr^  cosas  fueron  propheti* 
zadas  muchos  años  antes  que  fiíesscn  :  y  vernos^ 
las  ahora  perfcflisstmamente  cumplidas.  Porque 
primeramente  vemos  aquella  República  de  Judeá 
poco  después  de  la  Passion  de  ííhristo  destrui- 
da ,  sin  Templo  ,  sin  Saccrdoci<í-,  sin  sicrifido. 
sin  Rey  ,  y  sin  figura  de  República  ,  xlcrramada 
por  toda  la  tierra.  Lo  segundo  vemos  la  conver- 
sión del  mundo  ,  desterrada  la  idolattu  de  él  ^  ^ 
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plantado  en  su  lugar  el  conocimiento  del  verda* 
dero  Dios.  Lo  tercero  vemos ,  que  de  la  ciudad 
de  Hierusaiem  salieron  los  discípulos  de  Cfaristo: 
los  quales  pelearon  constantissimamente  contra 
la  idolatría  ,  hasta  morir  y  derramar  su  sangre 
sobre  esta  demanda.  Lo  quarto  vemos ,  que  to- 
do esto  se  comenzó  a  cumplir  en  el  tiempo  que  es- 
taba  prophetizado.  Pregunto  pues  ahora  :  i  quiéa 
pudo  prophetízar  tantos  años  antes  estas  dos  tan 
señaladas  obras  ,  con  estas  dos  tan  particulares 
circunstancias  del  lugar  y  del  tiempo  en  que  se 
havian  de  hacer ',  sino  solo  Dios  ?  Porque  esto 
fue  concluir  todos  los  entendimientos ,  y  cerrar 
la  puerta  a  todas  las  dudas  que  sobre  esto  se  po- 
dian  levantar.  Porque  prophetízar  dos  cosas  tan 
grandes  que  solo  Dios  podía  hacer  ;  y  añadir 
mas ,  que  estofe  cumpliría  de  ai  a  tantos  años ; 
y  cumplirse  assi :  y  prophetízar  mas  ,  que  de  la 
ciudad  de  Hierusaiem  havian  de  salir  los  que  ha» 
vían  de  emprehender  esta  tan  grande  obra,  y  aca« 
baria  a  pesar  de  todos  los  Monarcas  del  mundo  ; 
y  cumplirse  ello  assi  (como  consta  por  todas  las 
Historias  sagradas  y  profanas )  es  cosa  bastante 
para  dexar  atónitos  todos  los  entendimientos  hu- 
manos «  considerando  en  esto  la  grandeza  del  po- 
der y  sabiduría  de  Dios  ,  que  tales  cosas  pudo 
hacer  y  prophetízar.  Y  no  menos  quedan  atoni* 
tes  viendo  como  sin  embargo  de  ser  esta  verdad 
tan  clara  ,  ha  lugar  la  incredulidad  y  ceguedad 
de  los  que  tío  han  querido  adorar  y  conocer  a 
Christo. 
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§.       11. 

SIHGULAK    FRUTO    QITE    BE    AQUÍ     SS    SIGUE  : 
Q.UE    £5    XA   UAYOX    FIRMEZA    PE    LA    FE. 

Pues  de  la  firmeza  de  la  fe  que  assí  de  esta^ 
Prophecias  como  de  todo  lo  dicho  hasta  aquí 
se  alcanza  ,  se  sigue  un  singular  fruto ,  al  qual 
se  ordena  rodo  lo  contenido  en  esta  segunda  pan- 
te.  Para  lo  qual  es  de  saber  ,  que  assi  como  cre^- 
ce  el  habip  de  la.  caridad  y  de  todas  las  otras 
virtudes  con  el  uso  y  exercicio  de  ellas ,  y  con  el 
socorro  de  la  divina  gracia  ,  y  se  van  haciendo 
mas  perfeélas  ,  y  arraygandose  mas  en  el  anima; 
assi  también  crece  la  lumbre  y  habito  de  la  f&, 
fortiBcandose  y  aclarándose  mas  en  el  entendi- 
miento con  la  consideración  de  las  excelencias  de 
ella  ,  y  con  los  dones  inteleéluales  del  Espirita 
Santo^  según  aquello  de  Salomón  que  dice  :  1  La 
senda  de  hs  justos  es  como  una  luz  ,  que  res- 
flandeee  :  la  qual  va  creciendo  y  frocediendo 
hasta  el  dia  perfeSo  :  que  es  el  dia  claro  de  la 
eternidad  ,  donde  cesarán  las  sombras  ,  y  con  la 
lumbre  de  gloria  veremos  al  Señor  y  dador  de 
ella.  Pues  esta  fe  suele  venir  a  tanta  perfección 
por  estos  medios  susodichos ,  que  a  muchos  se 
les  figura  que  ya  no  tienen  fe  ,  sino  otra  lumbre 
mayor  que  la  fe.  Y  engañanse  :  porque  no  es  otra 
esta  fe  que  la  que  antes  tenian  ;  roas  esta  viene  a 

e^ 
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estar  un  fortificada  y  aventajada  en  el  anima, 
que  les  parece  ser  otra  ^  no  la  siendo.  Tal  era  la 
fe  de  los  santos  Martyres ,  por  ía  qual  tan  terri- 
bles tormenros  padecían  con  tan  grande  constan- 
cia especialmente  la  de  aquellos  que  sin  ser  acu- 
sados y  ellos  mismos  ,  ins pirados  por  Dios  ,  se 
ofrecian  al  inartyria  por  la  verdad  de  ella«. 

Supuesto  pues  este  fundamento  ,  es  do  saber, 
que  quando  el  anima  religiosa  con  bumtildad  y 
devoción  comidera  todas  estas  excelencias  de  la 
fe  (  Us  quales  toda^  a  una  voz  cantan:  y  testifican 
con  clarissimas  conveniencias  y  testimonios  la 
verdad  y  sinceridad  de  ella)  viene  a  concebir 
una  tan  ^ran  firmeza  de  la  fe,  y  con  ella  una  tan 
grande  paz  y  alegría  (pareciemioleque  de  mievo 
ha  hallado  este  incomparable  tesoro)  que  apenas 
hay  palabras  con  que  esto  se  pueda  explicar.  Y 
como  acaece  al  que  se  viste  de  una  ropa  nueva , 
assí  le  parece  haverse  vestido  su  animd  de  otra 
nueva  luz  y  nueva  fe/ 

Y  descendiendo  a  considerar  en  particular 
los  mysterio^  de  nuestra  fe  ,  viene  a  mirarlos 
con  otros  ojos ,  con  otros  afeftos  y  sentimien- 
tos de  los  que  antes  tenia  ,  quando  passaba  por 
ellos  de  corrida.  Y  considerando  el  artículo  de  la 
fe  que  propone  pena  y  gloria  para  buenos  y  ma- 
los ,  de  nuevo  se  espanta  de  la  eternidad  de  las 
penas  del  infierno  ,  y  de  la  terribilidad  del  juicio 
venidero  ,  donde  se  ha  de  dar  esta  pena.  Assi- 
mismo  quando  pone  los  ojos  en  el  mysterio  de 
nuestra  Rcderapcion  ,  queda  como  atónito  de  ver 
como  aqucWa  a\u%vim^  ^  vwi^\ck^\^\savvsiblc  Ma- 
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f^t^d  quiso  vcsíirsc  de  nuestra  carne,  y  Conver- 
sar en  la  tierra  con  los  hombres  ¿  y  después  ( lo 
que  sobrepuja  todo  espanto  y  admiración  )  que- 
rer morir  en  Cruz  por  obligarnos  con  este  in- 
comparable beneficio  a  amar  a  Dios  ^  y  aborre- 
cer el  pecado  :  cuyo  remedio  tan  caro  le  costó. 
Con  la  qual  consideración  se  espanta  de  la  facili^ 
dad  con  que  muchos  hombres  cometen  un  peca- 
do mortaK 

Pues  quando  pas^a  adelante  y  pone  los  ojos 
en  el  Santissimo  Sacramenso  del  Altar  ^  queda 
como  fuera  de  si,  viendo  como  aquel  Señor,  que 
tan  inaccesible  era  en  los  tiempos  passadós^  pues 
no  consentía  que  nadie  entrasse  en  su  Santuario 
donde  estaba  el  arca  del  Testamento ,  sino  solo 
d  summo  Sacerdote »  y  esto  una  sola  vez  en  el 
ano  i  y  quando  el  arca  iba  camino ,  no  coixsentia 
que  se  llegasse  el  pueblo  a  ella ,  sino  que  hu- 
viesse  dos    mil  passos  de  distancia  entre  él  y 
ella  ;  I  y  ni  a  la  halda  del  monte  donde  él  daba 
la  ley  y  permitía  que  llegasse  hombre  ni  bestia^  2 
so  pena  de  muerte»  Pues  quando  todo  esto  con- 
sidera y  espantase  de  ver  como  el  mismo  Señor 
que  por  aquella  arca  era  fignrado  ,  haya  querido 
dar  tapta  copia  de  sí  a  los  hombres  ,  que  quiera 
•star  aposentado  acá  en  la  tierra  en  todas  las 
Iglesias  en  compañía  de  ellos»  y  ( lo  qqe  mas  es ) 
hacer  templo  vivo  de  sus  animas  ,  y  ser  recibido 
9n  ellas.  Donde  podemos  exclamar  con  aquellas 
palabras  que  Salomón  áho;^  acabado  aquel  mag- 

ni- 
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nifico  Templo  :  i  i  Es  fossible  que  Dios  éfuü* 
ra  morar  acá  en  la  tierra  1  Si  el  Cielo  j  los 
cielos  de  los  cielos  no  bastan  pdra  darte  lugar  § 
¿  cómo  bastara  esta  casa  que  yo  te  he  edificado  \ 
Pues  como  cada  cosa  de  estas  sea  tan  soberana  J 
tan  admirable  ;  quando  tX  hombre  la  mira  coa 
esta  Hueva  Juz  y  firmeza  que  le  han  dado ,  viene 
a  concebir  en  su  anima  este  tan  grande  espanto 
y  admiración. 

Pues  ya  quando  se  ofrecen  tentaciones  del 
enemigo  ,  acude  luego  (  como  lo  aconseja  S.  Pe^ 
dro  2  ^  ^  este  escudo  de  la  fe  ,  y  acordándose 
que  Dios  murió  por  destruir  el  pecado  ,  y  que 
hay  infierno  para  él,  quantoesto  cree  con  mayor 
firmeza  ,  tanto  mas  fácilmente  lo  despide  de  sí« 
Pues  si  se  ve  fatigado  con  enfermedades  y  tribus- 
laciones ,  y  padece  trabajos  y  contradíciones  por 
hacer  lo  que  Dios  manda ,  acude  luego  a  esta  sa- 
grada ancora ,  diciendo  lo  que  un  Santo  decia 
viéndose  afligido  :  „  Tan  grande  es  el  bien  que 
espero ,  que  toda  pena  me  deleyta.  '^  Y  aquello 
del  Apóstol  :  j  No  son  iguales  las  passiones  de 
este  siglo  a  la  gloria  que  por  ellas  se  ncs  hd 
de  dar.  De  esta  manera  el  siervo  de  Dios  se  apro^ 
vecha  de  la  fe ,  cogiendo  agua  de  esta  fuente  pa«- 
ra  tegar  todas  las  plantas  de  las  virtudes  :  pór^ 
que  todas  ellas  tienen  cierta  dependencia  de  la 
fe  ,  como  de  ia  primera  raiz  de  todas  ellas.  Por 
donde  assi  como  el  hortelano  que  quiere  tener 
bien  parada  su  huerta  ,  emplea  todo  su  trabajo 
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en  cultivar  y  regar  las  raices  de  los  arboles  (  por- 
que quanto  ellas  mas  medradas  y  cultivadas  es* 
tuvieren  ,  tanto  los  arboles  estarán  mas  hermo' 
sos  y  frudluosos  )  assi  el  Christiaiio  debe  traba- 
^r  quanto  le  sea  possible  por  creer  en  la  virtud 
de  la  fe  :  porque  quanto  esta  raiz  de  ías  virtudes 
estuviere  mas  perfeíla  y  mas  fortaíecida  ,  tanto 
tendrá  por  ella  mas  favor  y  ayuda  para  el  fruto 
de  la  buena  vida.  Para  for  ^ual  sirve  todo  Jo 
que  en  esta  segunda  parte  hayemos  tratado  ,  con 
lo  demás  que  en  las  srguientes  trataremos. 

Mas  con  todo  esto  advierto  ,  que  ao  basta 
sola  esta  consideración  para  causar  esta  manera 
dé  fe  Un  excelente ,  si  no  juntare  con  ella  la  lira- 
pieza  de  corazón  y  pureza  de  la  vida  ,  y  el  esta- 
dio de  la  humilde  y  perseverante  oración.  Par- 
que como  la  fe  sea  Don  de  Dios  (  según  el  Após- 
tol dice  I  )  y  mucho  mas  esta  fe  tan  poderosa  ; 
a  él  se  ha  siempre  de  pedir  ,  y  de  él  se  ha  de  es^ 
perar  ,  que  es  Padie  y  fuente  de  las  lumbres. 
Porque  no  puede  ser  mayor  confirmación  de  la 
fe  que  la  vista  de  los  milagros ;  y  sabemos  que 
muchos  de  estos  vio  Pharaon  (  mayormente 
quando  vio  los  mares  abiertos )  y  muchos  mas 
vieron  los  Phariseos ,  pues  demás  de  los  otros 
milagros  supieron  el  de  la  resurrección  de  Láza- 
ro ;  y  con  todo  esto  no  solamente  no  creyeron 
en  Christo  ,  mas  antes  de  aqui  tomaron  ocasión 
para  traerle  la  muerte  :  porque  por  su  riíala  vi- 
da no  merecieron  que  Dios  moviesse  eficazmente 
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SUS  entendimientos  a  creer  la  que  testificaban 
aquellos  milagros.  Por  lo  qual  no  debe  nadie 
csrrivar  tanto  en  estas  tan  eficaces  confirmacio- 
nes de  nuestra  fe  que  aqui  ha  vemos  escrito,  que 
no  entienda  que  1^  declaración  y  confirmación  de 
ellas  ha  de  venir  de  lo  alto  y  alcanzada  raas  por 
humildes  y  continuas  oraciones  que  por  curiosas 
especulaciones.  Porque  sin  esta  divina  luz  toda 
otra  luz  humana  es  imperfecíía  y  escura  ;  y  toda 
lengua  es  muda  quando  no  habla  interiormente 
aquel  que  nos  reveló  la  doélrina.  Mas  no  piense 
nadie  que  sola  esta  segunda  parte  trata  de  las 
excelencias  de  nuestra  fe  :  porque  en  toda  esta 
escriptura  a  vuelta  de  otras  raarerias  verá  otras 
singulares  y  maravillosas  excelencias  de  ella  ,  con 
las  quales  el  piadoso  Lcdlor  será  grandemente 
consolado  y  confirmado  en  la  verdad  de  ella. 

Assimismo  advierto  ,  que  quando  el  hombre 
quisiere  confirmar  su  animo  mas  en  esta  divina 
virtud  ,  y  para  esto  recorriere  a  estas  excelencias 
sobredichas  (  que  después  de  la  lumbre  y  habito 
de  la  fe  son  los  principales  fundamentos  de  ella) 
no  debe  poner  los  ojos  en  una  o  dos  particula- 
res ,  sino  en  todas  juntas  :  porque  assi  como 
niuchas  voces  reducidas  a  consonancia  causan 
mas  suave  música  y  melodía  que  una  sola  ;  assi 
todas  las  excelencias  susodichas  (  que  son  ,  según 
dixe  ,  como  unas  dulces  consonancias  de  la  ver- 
dad ,  que  con  ella  concuerdan  )  hacen  mas  suave 
el  conocimiento  de  ella. 
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jsrA   vb1idíad:>y  cowooíe  'han-de   ha- 
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Verdad  es  ,  qoc  entre  estas  consonancias 
{  que  son  cíarisimos  testimonios  de  Ja  verdad  y 
excelencia  de.  nuestra  Religión  )  quatro  hay  raa 
principales  ,í  que  cada  una  por  sí  sola  dcxa  satis- 
fecho y  concluido  todo  sano  entendimiento*  Los 
qualés  apuntaré  aquí  brevemente  ,  remitiéndome 
a  lo  qiie  esta  ya  dicho.  El  primero  es  el  cumpli- 
miento* de  las  Prophecias ,  y  señaladamente  de 
estas  quatro  tan  claras  y  manifiestas  que  ahora 
acabamos-  de  referir  :  las  quales  perfeéla mente 
Vemos  cumplidas  en  nuestros  tiempos.  £1  segun- 
do es  el  de  los  milagros ;  entre  los  quales  hay 
algunos  ,  assi  de  los  tiempos  passados  como  de 
los  presentes  ,  que  ningún  hombre  de  juicio  po- 
drá negar.  Y  si  un  solo  milagro  basta  para  con- 
firmación de  esta  verdad  ;  ¿  quánto  mas  tantos  y 
tan  grandes  ?  £1  tercero  es  la  mudanza  que  hizo 
el  mundo  después  del  mysterio  de  la  Cruz  :  pues 
en  todas  las  naciones  de  él  ,  adonde  antes  rey  na- 
ban  las  mayores  abominaciones  y  torpezas  que  re 
pueden  imaginar  ,  se  levantaron  millares  de  San- 
tos y  Santas  en  todos  los  estados  :  que  hacían 
vida  de  Angeles  en  la  tierra  ,  como  arriba  dixi- 
mos ,  y  adelante  declararemos  mas  a  la -larga.  El 
quarto  es  de  la  destruicion  y  aLV\vc^\Vi¿v^Ti  ^t^ 
Ll  2  ^^^- 


aquella  antiquissima  República  y  Reyno  de  Is- 
rael ,  mas  antiguo  que  el  de  los  Romanos :  el 
qual  en  tiempo  de  David  estaba  tan  multiplica'* 
do  ,  que  lo  compara  la  Escriptura  con  las  arenas 
de  la  mar.  Por  lo  qual  su  hijo  Salomoa  en  su 
tiempo  lo  repartió  en  doce  partes  debaxo  de  do- 
ce Gobernadores ,  i  uno  de  los  quales  tenia  a  su 
Cargo  sesenta  ciudades  grandes  f  cerdadas  de  mu- 
ros ,  y  con  puertas  y  cerraduras.  Ved  por  a^i 
i  qué  seria  lo  que  cabria  a  los  otros  once  Gober- 
nadores. Y  después  qiie  se  apartáronlos  diez  tri- 
bus y  y  quedó  solo  el  de  Judá  con  el  de  Benja- 
mín y  estuvo  solo  este  tribu  tan  poderoso  y  tan 
multiplicado  en  tiempo  del  Rey  Josaphat  ,  que 
^  como  se  escribe  en  el  capitulo  17.  del  segundo 
libro  del  Paralipomcnon  )  tenia  este  Rey  debaxo 
de  sus  Capitanes  generales  un  cuento  y  ciento  y 
sesenta  mil  hombres  de  guerra  (  y  estos  muy  va- 
lientes y  esforzados  )  demás  de  la  gente  de  guar- 
nición que  tenia  repartida  por  todas  las  fronteras 
y  presidios  del  Reyno.  Pues  este  tan  grande  y 
tan  esclarecido  Reyno  ,  con  aquella  tan  insigne , 
tan  hermosa  y  tan  fortificada  ciudad  de  Hierusa* 
lem  ,  y  con  aquel  famosissimo  Templo  celebrado 
en  todo  el  mundo ,  fue  totalmente  asolado  ,  des* 
truido  y  aniquilado  ,  y  sus  moradores  derrama- 
dos por  todas  las  naciones  del  mundo  ,  y  en  ellas 
avasallados  y  maltratados.  Y  este  derramamien- 
to y  destierro  passa  de  mil  y  quinientos  aaos 
que  dura  ,  sin  que  Dios  los  libre  y  socorra ,  ni 
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embie  algún  favor  ,  como  «iempre  lo  hizo  en  los 
tiempos  antiguos ;  no  cometiendo  ellos  ahora  el 
pecado  de  la  idolatría  ,  por  ^  qual  fuei¡oa  lleva^ 
dps  captivos  a  Babylonia.  Pues  ¿  qué  otro  pecan- 
do pueden  haver  cometido  »  merecedor  ^e  jtaa 
largo  y  tan  estraño  castigo ,,  sino  la  muerte  in-%j 
dignissima  del  Hijo  de  I>¡os. ;  como  el  mi^mo  i 
Salvador ,  derramando  muchas  lagrimas  sobre  ja. 
ciudad  de  Hierusalem  ^  selo  praphetizó «como 
ya  diximos  ?  Pues  ¿  qué  entendimiento  bs^vr4  taa, 
obstinado  y  tan  ciego  ,  que  no  quede  convencida 
cpn  este  tan  espantoso  castigp?  . 

En  cabo  de  esta  materia  quiero  proy^r  de 
una  gran  consolación  y  remedio  a  muchas  perso- 
nas simples  que  son  gravemente  tentadas.de  la 
fe  ;  las  qua^es  tentaciones  les  dan  grandU^^mia^ 
pena.  Y  coino  las  tales  personas  no  sfiben  estas. 
tan  solidos  fundamentos  de  nuestra  fe ,, están  co- 
ino  atados  de  pies  y  manos  ,  y,  puestos  en;  una 
escuridadque  les  da  grande  torm^ento^JÍ^:ues  para 
Iqs  tales  querría  yo  fabricar  aqui  un  lugar  <íkrc^ 
fiígio  donde  se  acogiessen  y.guarcciesst;n,en  e^te 
tiempo.  Y  este  querría  -que  iuesse  un  o?í;atoria 
fabricado  sobre  quatro  columnas  l¿unissin^4$ A 
que  son  quatro  verdades  tan  xierus  ^  9^«  ni^^ 
gun  entendimiento  las  pueda  negar.  Y  en  jnedio 
ha  de  estax  un  Crucifixo  ^  adonde  el  hoipbtc  se 
acoja  en  este  tiempo.    ..   ;       _ 

Las  verdades  son  ^stas.l-a  primera  e^^  que. 
hay  Dios:  lo  qu^jl  prediica  esta,  tan  grande  y  taa. 
hermosa  fabrica  del  mundo,  t. junto  con  tod^^Ias. 
naciones  de  A,  por  barbaras  qvie  sean  :  las  qüa-. 

^        Li  3  ^s«; 


les  au&qMno  sepan  qu^l  sea  el^vcrd  adero  Djo«, 
saben  que  !o  hay.  Lsl  segunda  ,  qne  Dios  es  la 
cosj  ma«  pcrfcáá;,  mas  noble  ,  mas  excelente , 
jnas-áltá  de-quantas  húf  en  el  miuido  ,  y  de  quan* 
tas  el  entendimiento  hbmano  puede  alcanzar  ;  y. 
que  él  ^s  el  aütór  y  dador  de  todos-lo*»  frutos  y 
beneficios  de  naturaleza-,  -y  él  t% por ijüten  viví- 
mos  y 4ixfs' movemos  y-s^fños.  La  tercera  ,  que  se 
sigue  de  esta  ,  es  ^  qu^*  ninguna  cosa  hay  en  el 
mundo  mas  justa' ^  n!  mas  debida  ,  ni  mas  obli- 
gatoria ,  ni  mas  hermosa  ,  que  servir,  amar  y 
honrar  a  este  Señor  nías  que  a  todos  lo^  padres 
y  Reyes  y  bienhécfhóres  del  mundo  :  pues  él  es 
mas  que  padre  ,  f  mas  que  Rey  ,  y  mas  que  Se- 
ñor ,  y;ni5s  bieríllédlbf  que  todos  qiianics  bien- 
heélróVcs /pueden  ser.  La  quarta  es  ,  que  entre 
qtíantas  maneras  de  servirle  y  honrarle  se  han 
desctibrerto  en  el  mundo,  ninguna  ha  havido  que 
mas  Hbnrfe-a  Dios.,  y  mas  bien  sienta  de  é\  ,  nin- 
gdtfaquéíncjores  leyes  y  consejos  tenga  ,  ningu- 
na que  mas  favorezca  la 'virtud  y  cíesfaVorczca  el 
vícfo  V'nineiina  qne  tales  efeílós  haya  obrado  assí 
en  píaíftífufáres  personas  como  en  todo  el  mundo, 
níif'ítihkqtre más santíisEscripturas tenga ,  ningu- 
na qiie  con  tantos- testimonios  sea  aprobada  ,  assi 
de  ^íárít'S^ímos  V  dpftissimos  vafone»  cómo  de 
gloñWíi^fmos  Martyrcs  ,  v  de  clari's^irños  mila- 
gros y  evidentis  inias  Prophecias:  lo  qual  todo 
cstí  manifiestamente  probado  en  esta  segunda 
parte.  Püés  síenJó  esto  assi .,  enciérrese  el  que 
fuere  tentado  ctv  ¿í^^c  o\^W\^  s>j  ^feTácrte  con  es- 
tas quxtro  tan&mcs^^\xxtaM&-i^^x.^í^^^ 
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tcncia  del  demonio  no  podrá  derribar.  Porque 
por  esta  causa  dixo  Ricardo,  que  puede  el  Chris^ 
tiano  decir  a  Dios  :  Señor  ,  si  somos  engañados, 
vos  nos  engañastes ;  pues  tales  cosas  consentiste? 
que  tuvíesse  esta  fe  y  Religión  ,  que  no  pudiessc 
dexar  de  ser  creída. 

Fundado  pues  él  hombre  en  esta  Catholic^ 
doílrina  ,  quando  el  demonio  comenzare  a  mo- 
lestarle con  tentaciones  de  la  fe  ,  no  se  ponga  a 
disputar  con  él  (  porque  es  él  gran  síophista  ,  y 
apretarle  ha  )  sino  luego  en  asomando  la  tenta- 
ción ,  con  toda  la  priesa  possible  corra  a  este 
oratorio  ,  y  derríbese  con  el  espíritu  a  los  pies  de 
Christo  crucificado  ,  protestando  de  vivir  y  mo- 
rir en  su  santa  fe  Catholica.  Y  hecho  esto  ,  abra- 
cese  con  estas  quatro  columnas  susodichas  ,  di- 
ciendo en  su  corazón:  „  Yo  sé  que  hay  Dios,  y  sé 
que  él  es  Padre  ,  Pvcy  ,  y  Señor  y  Conservador 
de  todo  el  universo  ;  y  que  ninguna  cosa  hay 
mas  obligatoria  ,  ni  mas  justa  ,  ni  mas  necessa- 
ría  ,  ni  mas  debida  ,  que  servirle  y  honrarle  :  y 
sé  también  ,  que  ninguna  manera  de  honra  ni  de 
servicio  se  puede  imaginar  mas  perfefta  que  la 
que  enseña  la  Religión  Christiana.  Con  esto  nie 
contento  y  me  consuelo  :  y  sé  cierto  ,  que  sí  yo 
viviere  conforme  a  lo  que  marida  «sta  santissima 
Religión  ,  voy  por  el  camino  mas  cierto  ,  mas 
seguro  y  mas  religioso  de  quantos  pueden  com- 
prehender  todos  los  entendimientos  humanos.  ^^ 
Asegurado  pues  con  estas  verdides  tan  ciertas , 
abrazado  con  estas  columnas  tan  firmes  ,  toda  la 
potencia  del  demonio  no  ^iecNi\t«xic'QiTca^  ©^% 
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Y  para  el  conocimiento  mas  claro  de  las  tres  pri- 
meras rerdades  sirve  la  primera  parte  ,  donde  se 
trata  de  la  creación  del  mundo  ,  y  de  las  perfec- 
ciones divinas :  las  qua]es  nos  declaran  ,  quan 
grande  sea  este  Señor ,  quan  pcrfcíla  sea  la  pro- 
videncia y  cuidado  que  tiene  de  todas  sus  cria- 
turas ,  y  quanto  merezca  él  ser  honrado  y  servi- 
do por  lo  uno  y  por  lo  otro. 

Este  remedio  susodicho  para  todos  es  muy 
provechoso  :  mas  para  aquellos  lo  es  mucho  mas, 
que  tienen  tan  purificado  el  amor  de  Dios  ,  que 
IK)  le  aman  por  lo  que  de  él  esperan  (  aunque  es- 
to sea  bueno  y  santo  )  sino  por  solo  ser  él  quien 
es  :  que  es ,  por  su  infinita  bondad.  Del  qual 
amor  dice  S.  Bernardo  i  que  ni  toma  fuerzas 
con  la  esperanza  ,  ni  siente  los  daños  de  la  des^ 
confianza.  Queriendo  decir ',  que  ni  sirve  a  Dios 
por  Jo  que  espera  de  él ,  ni  le  dexaria  de  servir 
aunque  nada  esperasse  de  él.  Pues  el  que  este 
amor  tan  desinteresado  tiene ,  con  estas  quatro 
verdades  tan  firmes  fácilmente  despide  todas  las 
saetas  del  enemigo  ,  viendo  que  no  hay  manera 
de  vida  mas  dispuesta  para  agradar  a  este  Señor, 
que  la  que  está  dicha.  Mas  assi  a  los  unos  como 
a  los  otros  conviene  leer  mas  que  una  vez  toda 
esta  doctrina  susodicha  ,  para  estar  mas  resolutos 
en  ella  ,  y  assi  mas  firmes  y  constantes  en  el  co- 
nocimiento, amor  y  servicio  de  su  Criador.  Al 
qual  sea  alabanza  y  gloria  en  los  siglos  de  los  ú" 
glos.  Am^n. 
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i.    IV. 

mESP.OKDSSE  A  LA  TURBACIOK  ÍDX 
ALGUNOS  FLACOS  <J,eANDO  VEN 
TANTO  NUM£RO  PE  INFIELES  Y 
CONDENADOS. 

También  me  pareció  responder  aquí  breve- 
mente 2  la  turbación  que  algunos  reciben  quan- 
dp  tienden  los  ojos  por  esos  mu«dos  ,  y  ven  tan- 
to numero  de  infieles  cómo  hay  <lerramados  por 
él.  A  esto  primeramente  respondo  ,  que  assiea 
todo  lo  dicho  como  en  lo  que  resta  por  decir  , 
tenemos  clarissima  y  suficientissima  prueba  de  la 
verdad  de  nuestra  fe.  Porque  (  como  ya  dixi- 
BIOS )  aunque  los  mysterios  de  nuestra  fe  no  sean 
evidentes  (  pues  son  de  las  cosas  que  no  vemos  ) 
Aias  es  cosa  evidente  que  deben  ser  creídos  ^  por 
razón  de  los  milagros  y  Prophecias  tan  claras  ,  y 
otros  testimonios  con  que  están  confirmados,  r 
Y  siendo  esto  cosa  tan  clara  ,  no  tnc  debe  per- 
turbar que  muchos  hombres  que^stin  ciegos  co» 
sus  pecados  y  maldades  ,  no  la  quieran  creer. 
Porque  sí  yo  veo  claramente  que  tengo  cinco  de- 
dos en  la  mano  ;  ¿  por  qué  me  ha  de  quitar  la 
verdad  de  este  conocimiento  sí  todo  el  nmndo 
dixessc  lo  contrario  ?  A  soto  Nóe  dice  Dios  2  que 
halló  justo  en  toda  aquella  primera   edad  del 
mundo  ;  y  no  por  eso  dexó  el  santo  varón  de  ser* 

Jo, 
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lo  ,  y  tener  su  fe  entera  ,  aunque  todo  el  mnncfo 
caminasse  por  otro  camino.  Y  pocos  mas  justos 
havia  en  tiempo  de  Abraham  ;  i  y  no  bastó  es- 
to para  c^JCureccr  o  menoscabar  aquella  tan  ad^ 
mirable  fe  entre  tanto  numero  de  infieles  ;*que  el 
Apóstol  tanto  engrandece,  a  Por  tanto  debe  el 
hombre  contentarse  y  consolarle  con  el  conoci- 
miento de  esta  verdad  tan  cierta  ;  y  juntamente 
CQO  esto  humillarse  ,  considerando  la  bajeza  de 
su  entendimiento  ,  y  dexando  de  entremeterse  en 
deslindar  los  secretos  y  juicios  de  Dios  ,  que  son 
(  como  dice  David  i^  un  abysmo  sin  suelo.  Y 
por  esto  debe  exclamar  con  el  Apóstol  :  4  j  O 
alteza  de  las  riquezas  de  la  sahiduria  y  ciencia 
de  Diosl  qudn  incomprehensibles  son  sus  jui* 
cios  y  y  comQ.no  se  pueden  rastrear  sus  cami* 
nos  I  . 

.Mas  con  todo  esto  sabemos  cierto ,  que  nues- 
tro Señor  Dios  está  aparejado  para  recibir  y 
ayudar  a  quien  a  él  se  convirtiere  ,  y  que  a  na- 
die niega  el  ayuda  suficiente  para  convertirse  :  y 
sabemos  que  ^en  todos  los  entendimientos  huma- 
nos imprimió  él  la  ley  natural  (que  es  el  conoci- 
miento del  bien  y  del  mal )  y  nos  dio  libre  al  ve  - 
dríp,para  poder  libremente  escoger  lo  uno  o  lo 
otro  ;  y  (  como  el  Eclesiástico  dice  5  nos  puso 
delante  el  agua  y  el  fuego  ,  y  dio  libertad  para 
que  escogiessemos  de  estas  dos  cosas  la  que  qui- 
siéssemos.  Y  por  esto  quando  pecamos  /pecamos 

por 

I '  /*.  w^  XVIII.    9    Km.  XV.  6d.  III.    5    Fm/«i.  XKXY. 
4   Rmi.  XI.    5    f(^.  XV. 
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por  sola  nuestra  mdhaáy  'mala  voluntad  y  sin 
qué  nadie  a  éso  nos  fuercen  Por  tanto  si  los  jue* 
cc$  de  la  tícrra  ^ienen  poder  para  ahorcar  y  cas- 
rigar  los  malhechores ,  también  es  razón  que  lo. 
tenga  aquel  Juez  soberano.  Más  diréis  :  Su  cas^ 
tigo  es  pena  eterna.  Es  verdad :  mas  es  cierto 
que  este  icaftigo  viene  tasado' y*  proporcionado 
por  sentencia  de  aquel  Señor  que  no  solo  es  jus- 
to ,  mas  es  la  misma  reélitud  y  justicia  :  el  qual 
assi  como  galardona  las  buenas  obras  mas  délo 
qiie  ellas  merecen  ,  assi  castiga  los  pecados  me-* 
nos  de  lo  que  merecen.  Y  si  dura  para  siempre 
esta  pena,  la  razoñ  es ,  porque  lá  divina  sabidu*^ 
ria  ordenó  de  taj  mañera  las  cosas  humanas  ,que 
la  vida  presente  fuésse  para  mececar  o  desmere- 
cer ,  y  la  venidera  para  recibir  el  premio  o  cas- 
tigo de  lo  merecido.  Y  pues  los.  malos  tuvieron 
tan  largo  espacio  y  tan  krga  espera  de  Dios  pa* 
ra  enmendar  su.  vida ,  y  rio  quisieron  aprove- 
charse de  este  plazo  que  les  dio,  justo  ^s  que  ea 
la  0tia  padezcan  ía  pena  de  su  desagradecí mieu* 
to  y  menosprecio.  A  Jo.qúal  añade  S.  Grego- 
rio ,  I  que  pues  los  hombres  desalmados  {  que 
s¿a  los  que  principalmente  se  condenan  )  nunca 
pusieron  fin  a  sus  maldades  ;::y  assi  si  siempre 
vivieran,  siempre  pecaran  ;  por  esto  quiere  la 
divina  justicia  que  no  tengan  fin  sus  penas  ,  pues 
nunca  ellos  lo  pusieron  ,  ni  pusieran  a  sus  cul- 
pas* Pues  <  qué  diréis  de  aquellos'  a  cuya  noti- 
cia 

t    IV.  Dial,  cdf,  xLvr. 
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cía  no  Hcgó  la  predicación  de  la  fe  ?  Digo  qoe 
estos  no  penarán  por  el  pecado  de  la  infidelidad 
(  el  qual  no  les  será  imputado ,  pues  no  -les  fue 
predicada  la  fe  }  mas  peñarán  porque  pecaron 
contra  la  ley  natural  que  Dios  imprimió  en  susr 
corazones  ,  y  por  las  malas  obras  que  hicieron 
por  6u  propia  malicia  y  mala  voluntad.  Ni  nos 
debe  perturbar  ser  mayor  el  numero  de  los  que 
se  condenan  ,  que  el  de  los  que  se  salvan  :  por** 
que  todavia  (  como  dice  San  Juan  i  )  son  innu^ 
merables  hs  que  se  sahan  :  a  cuya  compañia 
irán  los  ^ue  imitaren  ^i  innocencia  ,  o  hicieren 
digna  penitencia.  Donde  será  tanto  mayor  la 
gloria  de  los  que  fueren  salvos ,  quanto  mayor 
fuere  el  numero  de  los  condenados  ;  pues  a  los 
tales  cupo  tan  dichosa  suerte  ,  que  entre  tanto 
numero  de  malos  fuessen  ellos  del  numero  de  los 
escogidos.  Y  esta  condenación  de  los  malos  re- 
dundará en  gloria  de  la  divina  justicia  (  que 
ningún  pecado  dexa  sin  castigó}  y  en  mayor 
consolación  y  alegría  de  los  buenos  ;  pues  esca** 
paron  de  tan  gran  peligro^  Con  esto  pues  se  de- 
be quietar  y  sosegar  el  coraaon  humilde  ,  sin 
querer  escudriñar  el  secreto  dejos  juicios  divi- 
nos. Porque ,  como  dice  Ladancio ,  ¿  qué  dife^ 
fencia  havría  entre  Dios  y  el  hombre  ,  si  él  qui- 
siesse  por  su  ingenio  alcanzar  los  consejos  y  or^^ 
denaciones  de  aquella  incomprehensible  Mages- 
tad  ?  Y  por  el  mérito  de  esta  humildad  con  ^ue 

el 
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el  homWe  da  gloria  a  Dios ,  y  se  mide  con  su 
propia  xiteáídla  ,  conociendo  Ja  bajeza  y  rudeza 
de  su  entendimiento  ,  merecerá  que  el  Señor  le 
dé  aquella  paz  y  quietud  y  alegria  que  da  a  sus 
fieles  amigos  en  el  conocimiento  de  los  myste* 
rios  de  la-  fe.  El  qual  vive  y  reyna  en  los  siglos 
de  los  siglos  ippr  siempre  jamásr  Amen, 


VJN  DS  LA  S^tQUNJ>Á  PARTE. 
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índice  ALPHABETICO 

DE  LAS  COSAS  MAS  NOTABLES , 

que  se  contienen  en  este  Toma  décimo 

de  la  Introducción  del 

Symbolo  de  la  Fe.^ 


SANTA  ÁGUEDA. 

Horribles  tormentos  con  (^ue.  adorno  la  corona  de 
«I  gloriosa  Martyrio.  204. 

ALABANZAS  DIVINAS» 

Yid.  Horas  Canónicas, 

ALBCálA. 

Vid.  Consolaciones. 

ALBXANDRO.  . 

Martyr  ilusftrísslmo  »  y  su  constante  triumpho.  312. 
313- 

ALMA  RACIONAL. 

Errores  de  Pbilosophos  acerca  del  anima  racional. 
17.   18. 

ALVBDRIO. 

Vid.  Libertad. 

AMOR. 

Vence  hasta  las  leyes  de  naturaleza.  297.  343.  su- 

fura  al  alma  de  los  afe¿los  terrenos.  115.  Amor  de 
>ios  para  coa  los  suyos.  loS. 
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"ANASTASIA. 

Dos  de  este  nombre  Virgines  y  Martyrcs  :  serie 
de  sus  martyriot.  2  j6. 

ANTONINOVERO. 

Cruel  perseguidor  déla  Iglesia  :  algunos  de  los 
Martyres  que  en  su  tiempo  fueron  coronados.  2(^8. 

APETITO. 

Naturalmente  padece  hambre  canina  e!  del  hom- 
bre. 19.  puede  conseguir  su  quietud.  26.  Violencia  del 
apetito  estragado  por  el  común  pecado.  48. 

^         APOLO. 

Vid.  Gregorio  Obispo. 

APOSTÓLES. 

Corrieron  con  milagrosa  ligereza  «manera  de  nu- 
bes ,  y  regaron  y  fecundaron  la  tierra,  473. 

S.  AUGÜSTIN, 

Confirmación  ,  que  recibió  en  ía  Fe  ,  connn  repen- 
tino milagro  obrado  en  su  persona.  392.  Vid.  Milagros. 

AÜRELIAKO.  * 

Emperador  ,  perseguidor  de  la  Iglesia :  su  desastra- 
da muerte.  352. 

AZOR. 

Vid.  Halcón. 

B 

BABYLAS, 

O  BABYLEs  MARTYR.  Triumpho  solemac  de  sos 
cenizas  contra  la  idolatría.  14;. 
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X^ABYLOKIA 

ssPii^iTUAL »  es  d  ex^rcito  de  los^  malos  ;  guerra 
qoe  trae  contra  la  espiritual  Uierusaiem.  191. 

B-APTISMO. 

Eficacía^  que  en  ¿1  se  demuestra  en  confirmacton  de 
la  Fe.  45^- 

SANTA  BARBARA, 

Exquisitos  tormentos  y  gloria  de  su  Martyrio.  205. 

SAN  BASIXIp. 

Constancia  de  su  Fe  y  desprecio  de  la  vida  por 
Chtisto.  134- 

SAN  BERNARDO. 

Su  extática  contemplación  ,  a^n* Novicio,  sro.  su 
hamiidad  y  gracia  de  milagros.  406. 

BIíNAVENTlTRANZA*^ 

Es  de  des  maneras.  104. 

SANTA  BLANDINA. 

Martyr  gloriosissima ,  y  sus  portentosos  triunfos. 

BLASPHEMIA. 

Qué  cosa  sea.  30. 

C 

CARIDAD. 

Es  mas  excelente  virtud  que  la  Fe.  lo. 

CASTIDAD. 

Excelencias  de  esta  virtud.  38. 

CASTIGOS, 

Qoc  Dios  tiene  hechos  en  crédito  de  su  Providcn- 
«M  y  Justicia.  53.  ']0.  cnVo^  ^^t^^^uidores  de  la  Igle- 


J>S  lASOOSAS  MAS'KOTACBXSS.  jf^^, 

s¡a350.  en  los  profanadores  del  Templo  de  Christo. 
387.  en  los  Que  han  impedido  el  proposito  de  virginn 
dad*  390W  et  áe  ios  Bethsamitas ,  y  sa  significación.- '6. 

••'^■'^  •  '   SANTA  CATHAJLINA  DB  SENA.  .....*..   i" 

'    Estupendo  mtiagro  con.<joe  mantuvo  la- vMa  sb 
alimeoto  corporal.  41 1>  :  .  :    .  . 

•  •  •-.'...'  ■  •  '  •        ■  ■  ' 

.        GHRISTO.     •  .  ^  ' 

SU  TitoA  8AH7ñsiftA.  Es  espejo  de  todas  b^  yiiw 
tilden.  180.     ^  »'  * 


.*.':         ■'     8ü^íA;sfrlONTMUE]lTEI>01CROSA. 

Bienes  de  gracia  que  se  no&  prometieron  en  Christoj 
y  cíSmo  se  nos  dan  por  el  mérito  de  su  Passion.  52.  ci 
eclipse  en  su  muierte  incluye  muchos  y  evidentes  mi* 
lagt^s.  3&2r  confirmaste  este  mystetflo^eficazmente'^coii 
las  passiones  de  los  Martyres.  20b.  2^;  el  daájfot 
triunfo  de  Christo  fue  vencer  al  mundo  con  tales  ar- 
mas. 150.  1^1,  ¿^64f.  Véase  el  Ind.>d^  losCaf,  Triuu- 
íbsdéChristo.  I23.- 
FIGURAs  DE  CHRISTO. 

Ángel  del  Apocaijrpsis  ,  que  aprisionó  al  dragón. 
194.  Juditb  ,  Jonathas,  Gedeon  ,  David,  Samiéon. 
464'.-484."  .-■■•/•; 

CKRiSTTANOSé     ^   ■  ^í 

£t  principal  cuidado  del  Christtano  ha  <]t  sercul^ 
tivaü  lia  Fe.  15.  vida  de  los  Ghristianos  antiguos,  y 
perseverancia  que  tettian  en  la  oracionr  44.  .8i> 

«  '  CISNCtA.  •  :'       ;   ; 

Quécosasea.  339.  •     *    ..       .     *.  -, 

•  SASTTA  CLARA. 

•     Tbvó  espíritu  estático.  lio.   ;■ 
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•      SAN  CLEMENTE. 

Óbbpo  de  Anqyra  »  y  so  compañero  .Agathangelo. 
Después  que  Dios  crió  el  mondo  no  se  han  hallado  ta« 
les  martyres  como  estos.  249.  seriis  déla  vida  de  San 
Clen¡i<f&te.9  y  prolongado  martyrio  de  ambos»  250..  es- 
cóndesele Ágathangelo  del  Martyrio  br«ye  que  pade- 
cieron muchos  ,  y  descúbresele  por  compañero  para 
ios  martyrios  mas  largos.  266^  269.  susténtalos  Dios 
Gorpouilmente  por;  mtaistexio  de  Angeles,  150..  hace 
Clemente  con  su  oración  brotar  una  fuente  de  aguas 
dulces.  282.  en  la  espantosa  fortaleza  de  estos  marty- 
res se  ve  la  eficacia  de  la  gracia  y.  Sangre  de  Christo. 
^9f  •  V^ase  </  IncL  cUlos  Caf. 

CONCIENCIA, 

La  buepa  i  :fsa  alegría  es  parayso.  120.  es  espe- 
JQ  déla  verdad.  1^8, 

;;  CONDENADOS. 

Redunda  su  pena  en  mayor  gloria  de  la  (usticil 
de  Dios ,  y  alegría  de  los  buenos.  5  40.  Vid.  Infierno. 

•^  i ..' . .  f  .'  •  ■ 

CONS.OLACIONIES. 

No  ppcdc  conocer  las  que  Dios  áé,  a  $us  enemigos^ 
•ino  quien  las  ha  probado  :  poncnse  algunas  conjeturas 
de  quan  grandes  sean.  106.  no  tendrá  las  Divinas , 
^oien  no  renunciare  las  humanas.  119.  efcdps  que  cau« 
«an.'ii5.  al  que  se  dan  a  manos  llenas  conviene  pru- 
<^enoia:  y  por^  quilas  da  Dios  tan  abundantes.  ii6. 
también  se  dan  proporcionadas  a  los  menos  perfec-* 
Cos..  119.  causa  de  las  consolaciones  que  tienen  los 
{principiantes.  221. 

.  CONSTANTINO» 

EiLioiosissiMO  EMPERADOR.  Victorias  que  Dios 
If^  di^  por  la  constancia  de  su  Fe.  3  5  5 .  356.  señal  glo- 

^  '  .rio* 


rlosa  de  sus  vanderas ,  qae  enseñó  Dios  con  patenta 
milagro.  37.4. 482*        -ivAa 

CORAZÓN.      »1^    -ííJÍJví:]   L»2  '.r.i  ^ 

No  puede  tener  perfeft^ilescanso  en  esta  vida.  1^ 

GOSDROS.  .r  :  L  '-*^';^'*  2W-  -í'  '■  í>> 

Rey  de  Persia  ,  perseguidor  de  Christianos  ,  y  su 
merecido  castigo.  356-iwr7rci'ii'.i 

". /^- r.s   ,   K:nÍ5  í:?»  :'-.-ow¿filttIOiri  iusíi  oí-'p -'.'if-ifi-:?  ^'l 

'   -firotlS  déPhU«9opbos?aBeicftrde^la^cnadbnJ  I5r¿ 

^d;  Cri^irffttxi^''^ '  =       ^.^^  --?  "■'■''''' •'  7  -"^^  .fií?^ ■.\-:. 

CRUZ. 

Es  la  Vanderay  BstaBdáftoeAeal  de  Christo :  sos 
milagros;  5^3.  cl^mií¡«o~tottii€««ojdei>ii¿ 
de  y  afrentoso  :  y  sus  glorias  en.la  Lejrfiíab^ígií 
460.  461.  491-  Prodigiosa  aparición  de  la  señal  de  la 
Cruz  en  Hierusafem.  ^f^  íapareció  en  los  vestidos  de 
los.  Judioi'i  qrfW  querían^ ^ediflcadel '  Templo. :  586. 

CUERPO   HUMAKO. 

Composición  y  necess'Hkd  de  so  temperamento, 
itie  sé  stfjettf  al'Sot.  ^40-.^  ni  ?■>  «  t.     rr-onoo  \:'l 

■  ■  '     .         .    '-.•■•"■^    •   -SAW  CYPÍllAKO.:  ;     ■.  -ICí    íj.  :  ■..-:•..  .; 

MAkTTfttv  Aliento  qiiti.fídilia.a.lQSríMaítyjrQi  d« 
Chrisió  para  padecer  constántei^íi66.     mí.  j^   ;-.;.., 
■     '  ::.-.•  •  ^..^  v--^  .'  y  .^  í    i.:;:íjr:   r/;'vr  ■    - 

'f  '-I    •  '  ^-         •         ■■■■■.:  íJT^:.  ■    ;V:r-  •;    .n,:iríj    >■■» 

"  '•     ■       '■  ';■   .■:■:■. fj;rr"        •■oi^".?  , :      ••: 

■•■í   .  -.BANIíl,.-^.  ^   :  .-  ^  íí^-í'.:-;- ■ 

<       Prophecia -de  sus  semanas  como»ieeiitroti4frp2. 


Mal  1  íU'* 


^50  .?:3KlftCS^1^»CflrailBSTICd.T  .70: 

■■..*    .  ^"í  ííCirrT*?!'    oí)  iorr.c  íi  cl'-.'.Mr;   rrl  ;^TC»r:>  • 

'     '*iulíL090Pm¡  Nnílmefn^'idestrQÍa'iQiacQ&D  do  lot 
fdóloS'7:qaiPto:'hae»';tl£faui|^Iio-cy.ita\l^ 

do  ,  rilílOM^eiféTido,  «g^t^^yiq-'L^-  y.'íri- íjr:i  i:».-  >  o:.-.     -■» 
*  .*•"  .i'iv-^í-*-.   V.MtACpip^.:  !:••(,   !.»<  >L  £0;:: 

BM»iiriirXK)iu  .'^riimplKxde'snfiflenemsgoflf  por  só 
Fe  jrCfarmhuidad;  3^.  r»i)«£ro<4ileiJb  su^dío  conli 
Cruz  del  íSadvador.^Ti^;.  v  r:ij :-?       'i  ?/  . .  5 1   . 

Es  abundante  mesa  del  Rey  del  Oielo.  83%  su  dig» 
pidad  ,  y  credibilidad,  -j.-^ 67,  mejor  se  conoce  Dios 
-]>or  ella  que  por  toda  la^abríca  det  mimdo/.73.  no  es 
toda  para  todos.  89.  fer«esabíveeii.tre8  cotas,  fj. 

• ' *  -  No  sé 'p)cnie'«¡no  {)ot  '($)  peotte-  coittrá^dla :  mas 
corre  peligro  en  el  qur'mal  TiVe*  9.  Vid¿  Confiémss. ' 

ES£U(ITfJ^AMTO. 

í    ^ 'foéíilAaáínenia '¿^ámoiK  y  ^™  ««*í»^'  xx4r  i i 5 . su 
Tenida  a  la  Iglesia  ^milagro  de  isiltgoos.c3?j^^. 

$.  BSTEV^H 

PRoto-MAXTYR.  Patente  y  grande  milagro  por 
medio  de  unas  flordtde^tt  Altáf.^po. 

BVAN«ELIO. 

Pureza  y  excelencra  dli^'stt'^lodrina.  78.  se  predicd 
lA-tójAbel  {riuñdb.  446/iíf2V{»)^^  Mudanza  qne 
hizo  eii^MéL9^.  115;  diH^iikidiN;  ^Citrttftfía;  su  predi- 
cación :  donde  se  ve  la  eficacia  de  la  Gracia.  459* 
Vid.  Fe.  Religkiü  *-':'?''  - 

Causa  grande  mbut<^  d»  tKíti*iíto^?^\^V^ 


l^E  LAS  GOSA8  MASTTOTABIXS.         5$ I 
sidera  con  fe  esclarecida  con  don  de  entendimiento  v 
527.  sus  efe¿tos  en  alma.  54.  Milagro  de  la  Eucharistii 
cfi  los  Santos  Corporales  de  Daroca.  418,  otro  en  k 
Santa  forma  de  Fromesta  en  Gastilla.  422. 

SANTA  EUFEMIA, 

-viRGEK  T  MART7R.  Castigo  y  moertei  desastra* 
¿siM  de  sus  perseguidores.  351. 

XXCOMUNION. 

Milagro  perenne  en  nuestra  España  >  que  predica 
y  confirma  su  formidable  eficacia.  42  2, 


FE. 

Hay  dos  maneras  de  fe  :  qué  cosa  sea  la  CatÍioI¡c:i» 
y  quan  firme  su  asenso^  ¿.  302.  en  qué  está  su  mérito 
y  castigo  que  figuraba  la  Ley  a  sus  escudriñadores,  5* 
qué  cosa  es  tener  fe  ,  y  quanto  deba  ser  agradecido  el 
Christiano  por  ella.  512.  correspondencia  y  consonan* 
cia  de  todos  sus  dogmas  y  mysterios  :  y  alegría  del  al-« 
ma  que  los  considera.  394.  519.  5Í6.  Vid  PropAe^m 
cías,  Justo  es  que  tenga  cosas  que  excedan  la  razón 
humana.  5  ti.  aunque  sus  mysterios  no  tienen  eviden- 
cia ,  es  evidente  que  deben  ser  creidos.  537.  seguridad 
con  que  debe  estar  el  Christiano  en  su  fe  ,  por  las  lu- 
ces ,  con  que  su  obscuridad  se  confirma.  8.  como  ere-" 
ce  y  se  perfecciona.  15.  se  fortifica  su  habito  con  la 
consideración  de  sus  consonancias  y  excelencias.  525* 
531.  los  milagros  son  una  gran  confirmación  de  su  ver- 
dad. 358.  confirmación  que  tiene  de  la  gran  fortaleza 
de  los  Martyres.  296.  de  la  prodigiosa  conversión  de 
el  mundo  ,  por  las  dificultades  que  havia  en  ella.  461» 
todas  las  edades  del  mundo  'fau  sido  una  ,  y  firme  la 
Fe  »  aunque  mas  combatida.  62.  es  escudo  y  <Mt\ii^cJA 
de  todas  Jas  tentaciones  y  ttaV>a\os.  ^a^»\.o\\^^tA^ 
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1^0  para  las  personas  combatidas  en  ella.  534.  cspeeíal 
leotacion  que  padecen  eti  eJb  algunos  ñacos ,  y  como 
t¡t  .desvaocpe.  s 37^  cómo  $e  ha  de  aprov/echar  el  Chrit* 
tianodc  la  do£Írlna  de  taje  para  la  buena  vida.  99.  lá 
fe  formada  ,  o  con  caridad  ,  inclinada  a  la  guarda  de  la 
ley.  10.  no  puede  estar  en  grado  excelente  sin  pureza 
de  vida  y  perseverante  Oración.  529.  íjo  se  pierde 
por  qnalquier  pecado  mortal ;  mas  corre  peligro  en  ei 
que  mal  vive.  9.  nos  enseña  lo  que  procuro  saber  ,  y 
no  pudo  alcanzar  toda  la  Pbilosophia.  27.  figura  de  la 
fe;  y  «US  triumphos.  140.  463.  484.  bienes  qué'  por 
ella  consiguió  el  mundo.  140.  142.  compendio  de^ua 
excelencias.  10,  Véase  el  Jnd.  de  los  Cap.  por  qué  se 
condenarán  ios  que  no  tuvieron  noticia  de  la  predica- 
ción de  la  Fe.  540.  Fe  humana  ,  y  extremos  que  ha  de 
huir.  ^6?. 

FIDELIDAD. 

Vxév.Aoes.  Perros, 

FIN. 

Su  conocimiento  endereza  las  obras.  20.  errores  de 
Fhilosophos  acerca  del  nltímo  fin  del  hombre»  18.  21. 

N.  P»  6,  FJIANOISCO. 

<7ozo  que  tenia  en^su  pobreza  ,  y  quanto  la  e^tír 
naba.  58;  milagnodc  sns  llagas.  412^ 


8.  ^EKA«0  MARTTR. 

Peceiwe  milagro  de  su  sangre  y  cabeza*  42  5. 

GERMÁNICO  » 

MA&TY(R.  5u   gfan    fortaleza  y  desprecio  Át  la 
moerte.  330. 

«BRVASIO  , 
T  PROTASIO  •   MARTYRBS.  MÍUglXM   CD  h  ioveiH 

cioA  de  sus  cuerpos.  394. 


Pl  f.AS  COSAS  HAS  NOTABLES.         5  fj 
GORGOKIA- 

.  '  H^eoiaiia  de  S.  Gregorio  jheologo.  Fi  con  <¡n% 
oraba  ,  y  müagroi  con  que  la  conj^mó  Pios  en  $11 
misma  persona.  403. 

•G02ÍQ.       *r 

Froto  del  Espirita  Santo  ,  y  cerno  le  canea  en  el 
alma*  391. 

GRACIA. 

Espantosa  potencia  ,  que  tiene  ,  y  sn  desafio  con 
la^potéootadelnran/do.  295.  340.  479.  sin  Ja  fortaleza 
que  otla  da  ,  poco  o  nada  aprovechan ,  ni  la  ley ,  ni  ia 
buena  dodrina.  49.  Vid.  Sacramentos. 

-.  y.  «RAJAS.. 

Vid.  adueñas. 

S.  GREGORIO  PAPA. 

Milagro  que  hizo  con  ¿I  S.  Eleutherio.  399.  400. 

S.  GRF.GeRlO  OBISPO. 

Authoridad  que  mostró  sobre'  el  idolp  de  Apolo  : 
y  coiíversion  de  sa  Sacerdote.  45  $• 

H 

HERBGSS. 

Son  las  cabezas  del  dragón  mferoal.  C94.  la  nuiki^ 
tnd  de  sus  sedas  prueba  la  Falsedad  de  sus  dogmas»  63. 
por  qué  tienen  tantos  ^guidoit^s.  5  lo. 

HIERUSALEM. 

Prophecias  claras  de^u  destruicion  con  todas  sus 
c¡rcuaisranc¡a5.  503.  sus  miserables  calamidades  en  ven- 
ganza de  la  mMcrte  de  Christo^  153.  Hicrusalem  espi- 
ritual :  guerra  que  siempre  trae  contra  la  confusa  Ba- 
bylonia.  192. 

HOM-  • 
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.  kOMBRÉ. 

No  hay  cosa  mas  natural  al  hombre  qtié  Vivir  con- 
forme  á  razón.  48. 

HOSPITALIDAD. 

Vid.  Aves. 

I.  j. 

IDOLATRÍA. 

Es  el  mayor  mal  del  mundo  «  y  universidad  de 
males.  124..  463. 'SU  destroicion  por  la  predicacioa  de 
la  fe.  126. 

2DOLOJ. 

Fueron  cesando  sus  respuestas  después  de  el  trium- 
pho  de  Christo.  454. 

jeremías. 
Divina  eloquencia  ác  este  Propheta.  77. 

IGÍlESIA. 

Hermosamente  figurada  en  el  Apocalypsi.  198. 
persecuciones  que  ha  padecido  ^  con  que  ha  quedado 
roas  fuerte  y  gloriosa.  133.  124  295.  mejer  la  ha  ido 
con  las  persecuciones  ,  que  con  los  regalos  de  la  paz. 
174.  sus  perseguidores  tuvieron  desastrados  fines.  350. 
ha  florecido  con  innumerables  Varones  Santissimos  y 
Doñissimos.  29.  los  Emperadores  qué  la  honraron  y 
recibieron  su  fe  »  fueron  de  Dios  prosperados.  356. 
zelo  que  tiene  déla  pureza  de  su  fe.  63.  64.  eficacia 
de  sus  Exorcismos  y  Oraciones.  450.  Vid.  Fe,  Reli* 
¿ion. 

INCREDULIDAD. 

Vicio  muy  aborrecido  de  Dios  >  y  con  mucha  et^ 
pecialidád  reprehendido  por  Christo.  363. 


IK* 
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INFimNO. 

Riguridad  de  sus  penas.  48.  por  qué  son  eternas. 

539; 

.-íl'.-  inocincia> 

-■Vuehre  Dios. pior  ella,  y  castiga  lajcalamnia.  439* 

S.  JÜA3T  JD^BGYPTO. 

Espirita  Piophctico  idc  esteSanto.  ^i^*  - 

JUDXQS. 

¿  ^Antigua  opulencia  y  numero  de  su  República.  ^32* 
estimaban  muy  poco  la  verdad  y  pureza  de  su  Reli- 
gión. 65.  miserables  calaniidades  ^esu  Rey  no  ,  y  Ciu- 
ttád',  en  venganz^a  de  la  muerte  de  el  Saivador»  151. 
«Fguyesse  su  perfidia  buscando  la  causa  <Ie  su  castigo, 
vi  64.  no  pueden  negar  lo»  milagros  de  Cbristo  :  y  dis- 
parates ridiculos  que  dan  por  causas  de  ellos.  378.  in- 
tentaron reedificar  su  Templo :  y  milagro  :>que  se  lo 
impidió.  3Í3. 

í  j'         i         JUICIO  IJKIVERSAL. 

Confusión  de  los  malos  en  este  dia  con  la  vista  y 
«xemplo  de  los  Martyrcs.  296.  328.  Vid.  Resurrec^ 

JULIANO 

APOSTATA..  Su  persecución  contra  la  Iglesia  fue  la 
Ibias -perniciosa.  134.  intentiS  reedificar  el  Templo  de 
Jerusalem  destruido^  y  milagro  que  lojestorvo^  384, 
afrenta  recibió  de  los  Chr istianos ,  y  su  merecida  mu- 
erte. 145.  355.  Juliano,  tió  del  Apostata.  Castigo  me- 
recido de  sus  blasfemias  con  un  su  compañero.  387. 

JUSTICIA. 

Reditud  de  la  Pivina  en  el  castigo  de  las  culpas. 
540. 

•  ■    <    ;■  ^       JUSTIKA  •  ■ 

▲RRiANA  9  gran  perseguidora  de  la  Iglesia- 394; 
-.,  XAH- 
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XAMPARONES. 

Para  no  dexar  dolencia  iki  medlcuia ,  se  vAe  deaa 
milagro  para  este  inourable  laai  la  Divina- Providencia. 

426. 

Z.E6IOK  TH€BBÁ. 

Numero  que  comprehedde  y  su  fortaleza .  en  el 
Martyrio.  345.  346. 

citrDAb  i>E  FK ANGiA.  •  Cortia  san^e  de  Mtrtyref 
por  su  rio  Saona.  347. 

£BY. 

Era  atizadora.de  los  pecados  porlaeorrapdon'deí 
apetito.  51.  solemnidad  cou  quese  publicó  y  eoco^ 
mendo  sa^guarda.  67.  desatina  los  que  sienten  su  peso» 
sin  mirar  ia  fortaleza  de  la  gracia  que  se  da  para  guap* 
darla,  ¿96. 

LIBERTAD, 

Que  tiene  el  liombrepaca  escoger  en^tre  el  bien  y  $1 

«tal:  537^ 

.  XIBROS. 

De  caballerías  y  patrañas :  daáo  qjie  hacen,  zag^  , 

LIMOSNA. 

'    Como  eumple  Dbs  la  promesa  hecba  a  ella  dd 
cientapor  unoen  est;a  vida.  J7.  x^.j.Vid*  Müsmc^Mrdiái 

•    M  \ 

MAGNANIMIDAD. 

Es  vktad  proprissima  del  Christiaao^  163^ 

MAHOMA. 

Ridicolos  desvarios  de  su  Alcorán.  66^  490,  es  msxy 
conforme  á  lá  <tarne  y  sos  apptUos»  489» .  •       . 

MAM- 
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•    JTANDAMIENTOS, 
.,.-:■■  .    r  .-:...I>IAILÍA. MAGDALENA.  ^    ^    . 

,>.,Su    veofTi^cioA   «n^el   miindo  prophetizadia  por 

Chí^O«496;    .^rv.:;:"::  -     ' 

7-.:,-..       :,     vj  .;;:■   .KARIA   SANTÍSSIMA. 

i  j.PropbejUziá  U  ^onra  debífl^  a  sp  hutn¡14ad.  498. 

V.  MARTIN-  ■ 

Evidente  milagro  ,  entre  otros  muchósf  que  obró  y 
escribe  testigo  de  vista,  4^3r.    ir 

SANTA  MARTINA. 

Serie  de  su  glorioso  Martyfio  :  finezas  y  "milagros 
^,  m  DiviqpjEspaso  por  ella.  229..oonvirtióa  sus  ver* 
dugos ,  y  alcanzo  para  ellossla*  corona  del  Martirio, 
231.  232.  » -    -•* 

MARTYAES. 

. : :.  Es  Dio^  mas  glorioso  en  ellos ,  qpc  en  los  sCherubi- 
p^íY  SerapWníiso  357.  impossible  era  ser  Martyres ,  si 
BO  fueran  antes  Santos.  348.  sqn  grande  gloría  de  la 
Iglesia,  exemplode  fortaleza  y  confusión  dé  niiésfra 
tibieza.  164.  338.  dignidad  y  gloria  que  escondían  sus 
ignominias.  165 •  lóS.  insacjabiq.jrabia  y  sed  qqe  te- 
BÍanios  idolatras,  de  su  san¿^.  1^3,8.  su  gran  constancia, 
fortaleza  y  alegría.  135!  206.  339.  477.  clara" Frophe- 
ciade  sus  martyrios ,  persecuciones  y  triunphos.' 5  do. 
iqumtud  y  diversidadde  sus  tormentos.  201.  211. .218. 
47*7.  500.  no  huva  lugar  n)  rincón  en  la  tierra  que 
XU)  foesse  bañado. con  su  saiigre.  i'36.  armas  con  |^ue 
.vencieron  toda  la  potencia  del  mundo  j  figuradas  en  la 
^scriptura  Sagrada.  143.  295.  464.  armas  conquej>c- 
}c6  la  potencia  del  demonio  contra  ellos.  197.  testimp- 
n¡98..de  la  marayiUpsa  constancia  con  que  desprecia'b'an 
3U$  ,v.idas  por  Christo.  147.  343.  favores  y  milagros 
con  que  Dios  los  consolaba  y  fortalfcia.  i87vde  la  ma*^ 
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licia  de  los  malos  en  atormentarlos  usaba  Dios  para  ade- 
lantamiento de  su  gloria.  295.  Memorable  hazaña  de 
dos  mancebos  Martyres.  215.  Martyres^ '<fe  ¿ebn  y 
Viana  en  Francia.  299.  Martyres  Thcbeos  ,  y  otros 
diez  mil  que  glorificaircm-la  Crtiz  &Á  Sáíyador¿  34^. 
Deben  ser  tenidos  en  grande  estimación  léiJnstramei^ 
tos  de  sus  passiones.  172.  Exemplo  que  puede  tomar 
de  ellos  el  Christmho;  297.  3 18.' al  dc'^ftt^rtídiniícnto 
sano  deley  rara  mas  leer  sus  rriumphosquc  libros  de  ca- 
ballerías y  parrañas.zo9r*  ' 

Es  la  obra  con  que  ei  hombre  mas  glorifica  a  Dios. 
180.  204.  '" 

■   MÁXENCia.-"'-  '". 

Perseguidor  áe*  la  Iglesia.  Castiga 'qnfe  tu  va  del 
Cielo  su  cruel  ceguedad^* ;f  5  3.  354-^.  •  *"••  -  - 

M^^'^IMINO'.. 

Cruéllisimo  enemigó' de  la  Fe.  Se  dio-  por  vencida 
so  crueidjid  con  la  forratéza  de  los  Chrístianof.  '1-49I 
castigo  qué  le  vino  del  Cíelo.  35.3.' •         '• 

.MENNA.^  ";    ■  ''  ^"  ■■'••-' 

Mónge  Sanríssimo»  Su  admirablfc  paciencia  :  itiíla-* 
grod^  61^ cadáver»  con' t^ue  jpañifest^ Dios  su  gloriaF. 

MILAGROS.'/  .        •",;  ''-■  '- 

Sorí  cóñfirmactón  eje  la  Fe  ,  y  se  dcbií  abrazar  pcTr 
ellos.' 7.  ^)^.  fines  qué  pretende  Dios  érí' los  miia^roi; 
446.  excmplosdc  que  muchos  que  creyefron  en  el  ver- 
dadero Dios  ,y  en  su  Hijo  Jcsü  tliirkto  >  en  fuerza  de 
los  niilagfos.  35$.  él  milagro  del.eclypsc  del  Sol  en  la 
muerte  de  Christoquaix  proporcionado.- 369.  milagros 
que  refiere  ,  y  de  que  fue  testigo  (Je'vista  S.  Auguitin. 
390.  n^ilagro  perenne  en  el  monté  Otiyete  en  las  és- 
umpat  de  los  pies  del  Salvador.  ]^8^. '^89.  magnifico 

y 
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y  famoso  milagro  con  que  respiró  la  Iglesia  ,  referido 
por  nuestros  enemigos,  y  hecho  con  ellos.  415.  mila- 
gros pNpfeanes  que  llaman  por  testigos  a  nuestros  ojos 
en  nuestra  Europa,  y  España.  418.  milagros  acaecí* 
dos  en  tiempo  del  V.  ?•  de  que  le  informaron  sus  mis- 
mos ojos.  428.  milagro  de  milagros,  y  el  mayor  de  to- 
dos la  conversión  del  mundo.  480.  sin  especial  lumbre 
y  tocamiento,  de  Dios  ,  ni  auii.con  milagros  se  moverá 
d  eni^qdiiQileato  a  credr.. 362. 

MISERICORDIA. 

Regla  de  su  perfección  :  es  virtud  muy  propia,  de 
Dio^.  41.  quaü  agradable  a  los  ojos  Divinos  y  propia 
de  sus  fieles  síccvos.  40.  .^^ 

MOMA. 

Diosa  de  los  Gentiles.  Fue;  reservada  de  la  destrui- 
cloa  de  los  ¡dolos;  y  por  qué.  131.  ■  « 

MONGES 

ANTIGUOS.  Rigor  de  su  vida  y  su  ferviente  Ora- 
ción. 92. 

MOROS. 

Su  sédalos  principales  Philosophos  de  ella  la  con- 
denan. 161.  rezan  a  nuestra  Señora  la  Ave  María.  498* 

MüSRTE. 

Es  lo  ultimo  de  lo  terrible :  la  siente  más  el  hombre 
que  qualqulera  sensible.  340. 

MUNDO. 

Moral ,  y  sus  malesi  23.  son  pena  y  medicina.  24» 
10  gloria  quan  vana.  493.  muy  poco  basta  para  obscu- 
recer toda  su  felicidad.  25.  su  estado  desgraciado  an- 
tes d«  la  venida  de  Christo.  90.  463.  su  conversión  fue 
obra  divina :  dificultades  que  en  ella  haviíi.  461. 470. 


MU- 
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MÚSICA. 

Espiritual  ,  7  quanto  excede  a  la  corporal  51 9« 
520. 

N 

KATOftAXlíZA. 

'  Sn  miserable  estado  antes  de  la  gracia  gue  empeo- 
raba con  la  medicina.  50.se  díó' por  vencida  a  lapo« 
tencia  de  la  gracia.  478* 

NHRON. 

Craeljsíima  persecución  qoe  •  íúto  a  la  Iglesia  ,  y 
principio  de  ella.  133.  su  desastrada  maerte.  352. 

NICOMEDÍA. 

'Algunos  de  W  gloriosos  Martyfesque  padecieron 
•u  esta  Ciudad.  212^. 

O 

SANTA  OLAXLA. 

Padeció  exquisitos  tormentos  por  la  Fe  ;  de  edad 
dé  trece  anos¿  205.  serie  de  su  martyrioy  glorlosi^si- 
mo  triumpho.  222. 

ORACIÓN. 

^i  Su  admirable,  potencia  315.  utHíssimó  consejo  del 
Evangelio  de  su  freqncncia  ;  y  neCessidad  que  hay  de 
esta  virtud.  43.  es  uno  de  los  principales  oñcios  del 
Christiano.  46.  es  muy  grande,  ayuda  para  la  guarda 
deiaLeys  vale  para  todo.  I  oa» 


S.  PAÍILO  APOSTOt*.      „     *. 

Excelencia  de  sus  Epístolas :  es  Interprete  y  Co- 

mcotador  Celestial  del  Evangelio.  81.  milagros  con 

''  que 
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que  Dios  contirmó  su  Apostolado :  todas  sus  cosas  soa 
milagrosas.  382.488. 

PATOS. 
PAZ. 

De  que  gozan  los  siervos  de  Dios  ,  y  su  exceleocia* 
104. 

PECAPO.  PECADOR. 

Infinita  gravedad  del  pecado ,  y  lamentable  cegué** 
dad  y  factlrdad  de  los  hombres  e^i  cor^  eterlo.  ipf.  es 
ponzoña  que  tira  al  corazón  ,  y  luego  Fe  desmaya.  145. 
aborrecimiento  espantoso  que  DioS^  tiene  contra  ¿1,  f 
como  le  ca'stigí»*  60.  / 

PEDRO. 

Martyr  dcNicomedra,  su  glorioso  triumpho.  2  ij* 

PEHSAMIENTOS. 

Vid.  Imaginación. 

PERSEGÜCIONESc 

Vid.  Iglesia*  Martyres. 

PHILOSOPHO^.    PHILOSOPHTA. 

Locura  de  ios  que  negaron  a  Dios  la  Providencia» 
64.  quan  baj^^mente  sintieron  de  la  Divinidad.  34. 35, 
cada  uno  de  ellos  hacia  Dios  y  Religión  ,  eomo  se  le 
antojaba.  64.  contradicciones  que  tuvieron  en  sus  er-; 
rbres  ,  de  que  nos  libra  la  Fe.  1 7.  21.  la^  virtudes  de^ 
algunos  Philosophos  fueron  obras  de  Ximios*.  91.  341. 
no  han  tenido  sus  se¿las  testimonio  de  a'guñ  Fhiln^o-'^ 
pho  sabio.  158.   en  parte  merecen  perdón.  26.  origen 
¿e  la  Philosophia.  339. 

PHOTIKO  , 

OBISPO  T  MARTYR.  Glóiiosa  confession  de  su  Fe. 
307-  "^    •       -  ......... 

Tou.  X.  Nn  px- 


\l^í  nTBICE  AtPfiiBETICO 

^ITHAGORAS. 

Aathoridad  y  acatamientg  que  tenia  para  con  sus 
üidpulos  su  doárina.  6. 

PIANTAS^ 

Vid.  Semillas.  Ar toles.  Flores. 

PLATÓN  y 

pmtosopKO.  Virtudes  naturales  que  le  adamaron, 
y  quanto  trabaja  por  tcaer  los  hombre»  al  conocimien- 
t9  de  la  verdad.  486. 

• .«' 

POBREZA* 

Servidumbre  de  que  esta  virtud  redime  al  hombre. 
3B.  es  grandemente  amada  de  los  verdaderos  virtuo- 
tos.  118. 

S.  POXICARPO  ,  ' 

OBISPO.  Su  glorioso  y  milagroso  martyrio.  216. 

PRBÜICAPpRES, 

Muy  pocos  convertirán  a  rtítpv  vida  ,  si  no  tienen 
merecida  la  asistencia  de  U^raeia.  487.     . 

PftOPHEClAS. 

Sti  cumplimiento  íes  una  gran  conñrmacion  de  la 
Fe.  8.  504.  el  verlas  cumplidas  mueve  mas  que  los  mi« 
I;)gros.  490.  clarissimas  Prophecias  de  el  Testamento 
Viejo,  y  su  cumplimiento.  251.  ceguedad  de  los  que 
por  ellas  no  se  mueven.  524. 

'      -      '  PRUDENCIA. 

Es  abadesa  de  las  virtudes.  363. 

pcsicio.    . 
Iliistrissimo  y  fortissimoMartyr.  324. 
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REtlGIOlC. 

La  verdadera  ,  es  la  cosa  maí  oecessaria.  28.  fuerte 
prueba  de  la  excelencia  y  verdad  de  la  Religión  Chri8« 
tiána  entre  tüKlás  las  feftas.   ;i2«   51J.  sola  elfa  siento 
de  Dios  y  le  honra  como  se  debo.  30.  excelencia  de 
sus  leyes  ,  y  pureza  de  sus  consejos.  36.  passa  de  vue- 
lo y  desengaña  a  toda  la  Philosophia.  28.  485.  hace  al 
hombre  celestial  y  divino.  45.  Vid.  Gracia.  S^cra;^ 
méntos.  Hace  al  hombre  bienaventurado  ^  del  mpddt 
que  se  puede  en  esta  vida.  103.  es  lá  que  más  frütof 
de  santidad  y  pureza  ha  dado  al  mundo.  90^  do(9:nná 
y  santidad  de  los  varones  y  Concilios  r  queU  aprnd<« 
Dan  y  defienden.    156.  210.  se  prueba  su  excelencia 
por  ío  que  premia  la  virtud  ,  y  castiga  el  vició.  55.  se 
resuelve  en  dos  cosas.  73.  acredita  su  verdad  su  incon- 
trastable unidad  y  firmeza,  63.  Vid.  I¿lesÍ4.  Prueba 
su  verdad  la  cxcdeiicia  de  las  Escripturas  ,  y  concordia 
de  los  dos  testamentos.  67.  88.  el  ser  soia  ella  péric- 
guida  acredita  con  gran  claridad  su  verdad  y  ñxmtzsu 
13Í.  Vi&.Epicuro.   Mahoma,   Phüosophos.  Muche- 
dumbre y  constancia  de  los  Martyres  que  la  acreditan» 
94.  163.  191.  207.  296.  33<^.  345.  348.  la  confirman 
milagros  que  no  se  pueden  negar.  306.  Hueveo  ^.br9 
ella  milagros.  4^4.  prueba  su  verxlad.el  tormento  y  ^ex- 
pulsión de  los  malos  aspiritus  con  los  exorcismos  de  ta 
Iglesia.  450.  Vid.  Prophecías.  Triumphó  de  la  idda- 
tría:  y  grandeza  de  este  triumphó.  123.  142.  Np  ,e« 
c«lpa  de  la  Rdigion  Chrtstianá  qué  muchos  Chr¡stianp9 
vivan  mal.  97.  Vid.  CAm/í^í/KW.  Iv, 

REWQüIAS. 

De  ios  Saatos»  como  las  honi^  Dios.  396.  ;, 


Kn  2  &s^ 


5^4  índice  a tPH abético,     r 

RENEGADOS. 

Merecido  castigo  de  su  infidelidad  y  apostasía »  en 
Icón  y  Vían  a  de  Francia.  309. 

■  ■     .  ■  ^       . 

RIQUEZAS. 

Premio  en  esta  vida  y  en  ia  otra ,  de  quien  las  des* 
precia  por  Dios.  58. 

s    -. 

SACRAMENTOS. 

^  Son  instrumentos  de  )a  gracia^  y  fuentes  de  agua 
yiva  que  saltan  hasta  la  vidaieterna:  $u  diversidad  y 
efeoos.  53.  100. 

SADUCEOS. 

Hereges  o  scfbanos  muy  groseros,  permitidos  y 
venerados  entre  los  Judios,  j6  5 . 

SANTO 

DIÁCONO  ,  MARTYR.  Teson  admirable  y  fortaleza 
qe  su  fe.  304. 

SANTOS. 

Honra  Dios  basta  las  cenizas  de  sus  cuerpos ,  y  co« 
sas  que  les  sirvieron.  397.  434. 

SAONA, 

Q  rio  de  sangre  en  Francia ,  flamado  assi  por  la 
que  corria.de  Martyres ;  antes  áa  Araris.  347/ 

,  .  SAPOR. 

,    Rey  de  Persla  ,  multitud  de  Martyres  que  embió 

al  Cielo  con  su  cruel  persecución.  137. 

SERAPIS. 

Fangoso  ¡dolo  de  Alexfindria  ,  su  gracioso   &rx  y 
destrucción  de  su  Templo.  129. 

$1- 


VE  LAS  ÜÓSAS  MAS  ^OT^BLS6.  ^6% 

STMKÓN, 

OBISPO  Y  MiUTYR.  Fucftc  coínmita  de  la  fe  cu 
Persia.  319.  S  Simeón  Stylita,  Milagro  suya,  que 
refiere  Tfaeodoreto ,  testigo  de  vista.  400. 

SÓCflATBS. 

Alabanza  ridicula  para  entre  Christianos ,  que  diS 
él  escribe  Platón  por  gran  viintud.  95. 

c.-5u  eclypsc  milagroso «n'  la  macrte  de  Cbristo  ct 
gran  confirmación  de  nuestra  fe.  ¡66-.  hacen  de  esta 
eclypse  especial  mención  los  Escritores  Gentiles.  369* 

«TIl.BOt 

PHTLOsoPHO.  Desprecio  en  que  tenia  las  cosas  del 
mundo.  344. 

T 

TEMPtOS. 

El  de  Salomón  ,miIagro  que  impidió  su  reedifica- 
ción después  de  destruido.  384.  Templos  de  Christo. 
Castigos  de  sus  profanadores.  387. 

TENTAOlOtlES. 

Como  se  ha  de  haver  el  hombre  en  las  que  son 
acerca  de  la  Fe.  534. 

THEODORO. 

Tríumpho  desude,  y  su  maravillosa  constancia.  146. 

•THnODOSIO, 

Mayor  y  menor ,  Emperadores  Catholicos.  Honró 
Dios  su  fe  con  milagrosos  trlumphos  de  sus  enemigos. 
356. 

TIElt- 
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TIERRA. 

r    Slü  temblar  en  la  muerte  de  Cbrito  fue  el  mayor 
qoe  ^  bavido  :  estragos  que  hizo.  3^0. 

TRABAJOS. 

Los  naos  siervos  de  Dios  los  tienetf  por  ganancia 
y  en  deseo»  iiS.  mayor  cosa  es  padi^cei  Kabajos  por 
Christo  ,  que  hacer  milagros  en  nombre  ^e  Christow 
172.  173. 

TRINIDAD  BBATISSIM A, 

;    Confirmasse  la  Fe4e  este  úaystério  ^o^^^o  pereo- 
ae  milagro.  425;  • 

V 

VAWNTS. 

í  :  .Arriano ,  gran  perseguidor  de  la  Igleaia ,  mnriá  co- 
mo merecia.  355. 

VALERIANO. 

Emperador  ,  enemigo  de  la  Fe.  Su  desastrado  fia 
y  castigo  del  Cielo.  353. 

TAÑIDA». 

Vid,  Sobervia^ 

VERDAD. 

Sus  señales  y  alegria^que  causado  conocimiento.  ^14. 
>i9. 

«.VICENTE  FERRER. 

Resucito  en  él  el  Espiritu  de  San -Pablo  :  multitud 
de  SUS  milagcos  y  clarissimo  Don  de  Prophecia..  408. 

VIDA. 

La  del  Chrístiano  es  una  j>erpetaa  batalla.  459. 
461.  en  qué  coniste  el  desorden  ,de  Ja  vida  entre 
Cbristianos.  100.  resumen  de  sus  males  y  «nisecia.  24. 
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^  VIROINES. 

Admirable  fonstancia  ,  fortaleza  y  alegría  en  sus 
martyrios  que  «eciara  el  poder  y  gloria  del  Cnidñca- 
do  que  peieaV^  en  ellas.  204.  Horrendo  castigo  que 
declara  cómo  zela  Christo  sus  Virgines.  389^ 

VIRTUB. 

Su  hermosura.  203.  no  hay  riquezas  ni  bienes  que 
merezcan  nombrede  tales ,  comparados  con  ella.  344. 
RO  merece  nombre  de  virtud  perfcfta  ,  la  que  no  mira 
por  fina  Dios  y  su  gloría.  94.  crecen  C0n  su  ejerci- 
cio. 14-  favores  que  de  preséntese  le  prometen.  56* 
tratamiento  que  h^ice  el  Señor  a  los  principlantes  en 
ella.  1 20.  no  puede  tener  el  hombre  verdaderas  virtu- 
des sin  especial  favor  de  Dios.  343»  344,  Virtudes 
J'heologales  y  su  prennio  :  y  diferencia  con  que  las  po- 
seen perfedos  e  imperfetlos.  19^.  Las  virtudes  Phi'o- 
sophicat  son  de  Ximios  ,  si  se  comparan  con  las  déla 
Religión  Cbristiana.  94.  el  juez  de  Udodrina  de  la 
virtud  no  puede  ser  el  vicioso.  86. 

USTAZADES  , 

MARTTX  9  Ayo  y  Mayordomo  ,  de  Sapor  ,  Rey 
dePersia.32i. 
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